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D E L M A E S T R O 

F M Y LUIS DE LEON, 
E L LIBRO T E R C E R O 

lie I09 Hambrea lie Cristo. 

A D, Pedro Portocarrcro, del Consejo de S. M . , y del de la santa y 
general Inquis i c ión . 

D E los dos l ibros pasados, que p u b l i q u é para probar en 
ellos lo que se juzgaba de aqueste esc r ib i r , be entendido, 
M U Y I L U S T R E S E Ñ O R , que algunos h a n bablado m u e b o , y 
por d i ferente manera . Porque unos se m a r a v i l l a n , que u n 
t e ó l o g o , de q u i e n , como ellos d i cen , esperaban algunos 
grandes tratados l lenos de profundas cuest iones , baya 
salido á l a fin con u n l i b ro en romance . Otros d i c e n , que 
no eran para romance las cosas que se t r a t an en estos l i ­
b ros , porque no son capaces dellas todos los que ent ienden 
romance. Y otros b a y que no los b a n quer ido l ee r , porque 
e s t á n en su l engua : y d i c e n , que si es tuvieran en la t in los 
l eye r an . Y de aquellos que los leen b a y algunos que ha­
l l a n novedad en m i es t i lo ; y otros que no quis ieran d i á l o ­
gos; y otros que quis ieran c a p í t u l o s , y que finalmente se 
l legaran mas á la manera de hab l a r vu lga r y o rd ina r ia de 
todos, porque fueran para todos mas tratables y mas c o ­
munes. Y porque j u n t a m e n t e con estos l ibros p u b l i q u é u n a 
d e c l a r a c i ó n del c a p í t u l o ú l t i m o de los Proverbios , q u e i n t i -
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t u l e : L a Perfecta Casada, no ha faltado quien d iga , que no 
era de m i persona n i de m i profes ión decirles á-las mujeres 
casadas l o q u e deben hacer. A los cuales todos r e s p o n d e r é , 
si son amigos, para que se d e s e n g a ñ e n , y si no lo son, 
para que no se contenten ; á los unos porque es jus to sa­
t isfacerlos, y á los otros porque gusten menos de no estar 
satisfechos; á aquellos para que s é p a n l o que han de decir , 
a estos, para que conozcan lo poco que nos d a ñ a n sus d i ­
chos. Porque los que esperaban mayores cosas de m í , si 
las esperaban porque me est iman en a lgo , y o les soy m u y 
deudor ; mas si porque t i enen en poco aquestas que he es­
cr i to , no crean n i piensen , que en la t eo log ía que l l a m a n , 
se t ra tan n i n g u n a s , n i mayores que lasque tratamos a q u í , 
n i mas dificultosas, n i menos sabidas , n i mas dignas de 
serlo. Y es e n g a ñ o c o m ú n tener por fácil y de poca estima 
todo l o q u e se escribe en r o m a n c e , que ha nascido , ó de 
lo ma l que usamos de nuestra lengua , no la empleando 
sino en cosas s in ser , ó de lo poco que entendemos del la , 
creyendo que no es capaz de lo que es de i m p o r t a n c i a : que 
lo uno es v i c i o , y lo otro e n g a ñ o , y todo ello falta nuestra , 
y no de la lengua , n i de los que se esfuerzan á poner en 
ella todo lo grave y precioso que en alguna de las otras se 
ha l la . Ansí que no piensen , porque ven r o m a n c e , que es 
de poca estima lo que se dice ; mas al r e v é s , viendo l o q u e 
se d ice , juzguen que puede ser de mucha estima lo que se 
escribe en romance , y no desprecien por la lengua las co­
sas, sino por ellas estimen la lengua ; s i acaso las v ie ron , 
porque es m u y de c ree r , que los que esto dicen , no las h a n 
visto n i leido. Mas noticia t ienen del las , y mejor j u i c i o 
hacen los segundos , que las quis ieran ver en la t in : a u n ­
que no t ienen mas r a z ó n que los p r i m e r o s , en lo que p iden 
y qu ie ren . Porque p regun to , ¿ p o r q u é las qu ieren mas en 
la t in? No d i r á n que por entenderlas mejor , n i h a r á tan del 
la t ino n i n g u n o , que profese entender lo mas que á su l e n ­
gua : n i es jus to dec i r , que porque fueran entendidas de 
menos, por eso no las quis ieran ver en romance : porque 
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es envidia no querer que el b ien sea c o m ú n á todos, y t an­
to mas fea, cuanto el b ien es mejor. Mas d i r á n , que no lo 
dicen sino por las cosas mismas , que siendo t an graves, 
p iden lengua que no sea v u l g a r , para que la gravedad de l 
decir se conforme con la gravedad de las cosas. A lo cual se 
responde , que una cosa es la forma de l dec i r , y otra la 
lengua en que lo que se escribe se dice. En la forma de l 
dec i r , la r a z ó n p i d e , que las palabras y las cosas que se 
dicen por e l l a s , sean conformes , y que lo h u m i l d e se d i ­
ga con l l aneza , y lo grande con estilo mas levantado , y lo 
grave con palabras y con figuras cuales convienen : mas 
en lo que toca á la lengua , no hay diferencia , n i son. unas 
lenguas para decir unas cosas, sino en todas h a y lugar pa­
ra todas. Y esto mismo de que t r a t amos , no se escribiera 
como debia , por solo escribirse en l a t i n , si se escribiera 
v i l m e n t e : que las palabras no son graves por ser latinas, 
sino por ser dichas como á la gravedad le conviene, ó sean 
e s p a ñ o l a s , ó sean francesas. Que si porque á nuestra l e n ­
gua la l lamamos v u l g a r , se i m a g i n a n que no podemos es­
c r i b i r en ella sino v u l g a r y ba jamente , es g r a n d í s i m o e r ­
r o r : que P l a t ó n e s c r i b i ó no v u l g a r m e n t e , n i cosas v u l g a ­
res en su lengua vu lga r . Y no menores , n i menos l e ­
vantadamente las e s c r i b i ó C i c e r ó n en la lengua que era 
vu lgar en su t iempo. Y por decir lo que es mas vecino á 
m i hecho, los santos Bas i l io , y C r i s ó s t o m o , y Gregorio1 
Nacianceno, y C i r i l o , con toda la a n t i g ü e d a d de los. 
Gr iegos , en su lengua mate rna g r i e g a , que cuando 
ellos v i v í a n l a mamaban con la leche los n i ñ o s , y l a , 
hablaban en la plaza las vendederas , escr ib ieron los. 
misterios mas divinos de nuestra Fe , y no duda ron de po­
ner en su lengua lo que s a b í a n que no habla de ser 
entendido por muchos de los que e n t e n d í a n la lengua.. 
Que es otra r a z ó n en que estr iban los que nos c o n t r a d i ­
c e n , diciendo , que no son para todos los que saben r o ­
mance estas cosas que yo escribo en romance. Como si todos 
ios que saben l a t í n , cuando yo las escribiera en l a t í n , se 
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pudieran hacer capaces del las; ó como si todo lo que se 
escribe en castel lano, fuese entendido de todos los que sa­
ben castel lano, y lo leen. Porque cierto es que en nuestra 
l engua , aunque poco cul t ivada por nuestra culpa , h a y to­
d a v í a cosas b ien ó ma l escritas, que pertenescen al conos-
c imiento de diversas artes , que los que no t ienen not icia 
de l las , aunque las lean en romance , no las ent ienden. 
Masa los que d i c e n , que no leen aquestos mis l ibros por 
estar en romance , y que en l a t i n los l e y e r a n , se les res ­
ponde , que les debe poco su l e n g u a , pues por el la abor­
recen , lo que si estuviera en otra t uv ie ran por bueno. Y 
no sé yo de donde les nasce el estar con ella t an m a l , que 
n i el la lo merece , n i ellos saben tanto de la l a t i n a , que no 
sepan mas de la suya , por poco que della sepan, como de 
hecho saben del la poquisimo muchos. Y destos son los que 
d i c e n , que no hablo en r o m a n c e , porque no hablo desa­
tadamente y sin o r d e n , y porque pongo en las palabras 
conc ie r to , y las escojo: y les doy su lugar . Porque p i e n ­
san que hab la r romance , es hab la r como se habla en el 
v u l g o ; y no conocen que el b ien hab la r no es c o m ú n , sino 
negocio de par t i cu la r j u i c i o , a n s í en lo que se dice , como 
en la manera como se dice. Y negocio , que de las palabras 
que todos hab lan , elige las que c o n v i e n e n , y mi r a el so­
nido del las , y aun cuenta á veces las l e t r a s , y las pesa, y 
las mide , y las compone , para que no solamente d igan 
con c la r idad lo que se pretende dec i r , sino t a m b i é n con 
a r m o n í a y du lzura . Y si dicen , que no es estilo para los 
humi ldes y s imples , en t i endan que a n s í como los simples 
t ienen su gusto , a n s í los sabios, y los graves , y los n a t u ­
ra lmen te compuestos no se apl ican b ien á lo que se e sc r i ­
be m a l y sin orden : y confiesen , que debemos tener cuen­
ta con e l los , y s e ñ a l a d a m e n t e en las escri turas que son 
para ellos solos, como aquesta lo es. Y si acaso di jeren , 
que es novedad ; y o confieso que es n u e v o , y camino no 
usado por los que escriben en esta lengua , poner en ella 
n ú m e r o , l e v a n t á n d o l a del descaimiento ord inar io . El cual 
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camino quise yo ab r i r , no por la presuinpcion que tengo 
de m í , que sé b ien la p e q u e ñ e z de mis fuerzas ; sino para 
que los que las t i enen , se an imen á t ra tar de a q u í ade lan­
te su l engua , como los sabios y elocuentes pasados, cuyas 
obras por tantos siglos v i v e n , t r a t a ron las suyas: y para 
que la igualen en esta parte que le í'alta , con las lenguas 
mejores , á las cuales, s e g ú n m i j u i c i o , vence ella en otras 
muchas v i r tudes . Y por el mismo fin quise escribir en d i á ­
logo., siguiendo en ello el ejemplo de los escritores a n t i ­
guos, a n s í sagrados como profanos^ que mas grave y mas 
elocuentemente escr ibieron. Resta decir algo á los que d i ­
cen , 'que no fue de m i cua l idad , n i de m i h á b i t o el escribir 
del oficio de la Casada; que no lo d i je ran si consideraran 
p r i m e r o , que es oficio del sabio, antes que hab le , m i r a r 
b ien lo que dice. Porque pud ie ran f á c i l m e n t e a d v e r t i r , 
que el Esp í r i tu Santo no tiene por ageno de su autoridad 
escribirles á los casados su of ic io , y que yo en aquel l ib ro 
lo que hago solamente es, poner las mismas palabras que 
Dios escr ibe , y declarar lo que por ellas les d i c e ; que es 
propr io oficio m í o , á q u i e n por t í tu lo pa r t i cu la r i ncumbe 
el declarar la Escr i tura . D e m á s de que del t eó logo y de l 
filosofo es decir á cada estado de personas las obligaciones 
que t ienen. Y si no es del frai le encargarse del gobierno 
de las casas agenas, poniendo en ello sus manos , como 
no lo es sin duda n inguna ; es propr io de l frai le sabio , y 
del que e n s e ñ a las leyes de Dios , con la e s p e c u l a c i ó n 
traer á luz lo que debe cada uno hacer , y d e c í r s e l o ; que 
es lo que yo all í hago , y lo que h ic ie ron muchos sabios y 
santos. Cuyo ejemplo , que he tenido por b lanco , a n s í en 
esto como en lo d e m á s que me oponen , puede comigo mas 
para seguir lo comenzado , que para re t raerme dello 
aquestas imaginaciones y d ichos : que d e m á s de ser vanos , 
son de pocos, y cuando fueran de muchos , el j u i c i o solo 
de V. M . y s u a p r o b a c i ó n , es de m u y mayor peso que todos. 
Con el cual a lentado, con buen á n i m o p r o s e g u i r é lo que 
resta, que es lo que los de Marcelo h ic ieron y p la t icaron 
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d e s p u é s , que fue , lo que agora se sigue. El dia que suce­
dió , en que la Iglesia hace fiesta p a r t i c u l a r a l após to l san 
Pablo , l e v a n t á n d o s e Sabino mas temprano de lo acos tum­
brado , al r omper del alba sal ió á la h u e r t a , y de al l í a l 
c a m p o , que e s t á á la mano derecha de l l a , h á c i a el c a ­
m i n o que va á la c iudad. Por donde habiendo andado u n 
poco rezando , vió á Juliano que d e s c e n d í a para él de la 
cumbre de la cuesta , que , como dicho he , sube j u n t o á 
la casa. Y m a r a v i l l á n d o s e de l l o , y s a l i é n d o l e al encuentro 
le d i j o : No he sido yo el que hoy ha madrugado , que , se­
g ú n me paresce, v o s , Ju l i ano , os h a b é i s adelantado mucho 
mas, y no sé por q u é causa. Como el exceso en las cenas 
suele qu i t a r el s u e ñ o , r e s p o n d i ó Juliano , a n s í , Sabino , no 
he podido reposar esta noche , l leno de las cosas que o í ­
mos ayer á Marce lo , que d e m á s de haber sido muchas, 
fueron tan a l tas , que m i e n t e n d i m i e n t o , por apoderarse 
de l l a s , apenas ha cerrado los ojos. Ans í que verdad es, 
que os he ganado por la mano h o y , porque mucho antes 
que amanesciese ando por estas cuestas. ¿ Pues p o r q u é por 
las cuestas? r e p l i c ó Sabino : ¿ n o fuera mejor por la r ibe ra 
del r io en tan calurosa noche ? Paresce, r e s p o n d i ó Jul iano, 
que nuestro cuerpo na tura lmente sigue el movimien to del sol 
que á esta hora se encumbra , y á la tarde se derrueca en 
la mar . Y a n s í es mas n a t u r a l el subir á los altos por las 
m a ñ a n a s , que el descender á los r í o s , á que la tarde es 
mejor . S e g ú n eso , r e s p o n d i ó Sabino , yo no tengo que ve r 
con el s o l , que derecho me iba a l r ío , sí no os v ie ra . D e ­
b é i s , dijo J u l i a n o , de tener que v e r con los peces. A y e r , 
dice Sabino, d e c í a y o que era p á j a r o . Los p á j a r o s y los p e ­
ces, r e s p o n d i ó Juliano , son de u n mismo l i n a j e , y a n s í 
v iene b ien . ¿ C ó m o de u n l inaje mismo? di jo Sabino. Por­
que Moisen ( l ) d i ce , r e s p o n d i ó Ju l i ano , que c r ió Dios en e l 
qu in to dia del agua las aves y los.peces. Yerdad es q u é lo 
d ice , dijo Sabino; mas b ien d i s imulan el parentesco, se-

(1) Génes . cap-. 1, v. 22. 
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g u n se parescen poco. Antes se parescen mucho , r e s p o n d i ó 
Juliano entonces , porque el nadar es como el v o l a r , y c o ­
mo el vuelo corta e l a i r e , a n s í el que nada hiende por e l 
agua ; y las aves y los peces por la m a y o r parte nascen de 
huevos. Y si m i r á i s b ien , las escamas en los peces son co­
mo las p lumas en las aves, y los peces t ienen t a m b i é n sus 
alas, y con ellas y con la cola se gobiernan cuando n a ­
dan , como las aves cuando vue lan lo hacen. Mas las aves, 
dijo r iendo Sabino , son por la mayor parte cantoras y par­
leras , y los peces todos son mudos. O r d e n ó Dios esa d i f e ­
rencia , r e s p o n d i ó Ju l i ano , en cosas de un mismo l i na j e , 
para que entendamos los hombres , que sipodeoms hab la r , 
debemos t a m b i é n poder y saber ca l la r . Y que conviene , 
que unos mismos seamos aves y peces, mudos y e locuen­
tes , conforme á lo que el t iempo p id iere . El de ayer á lo 
menos , dijo Sabino, n o ' s é si pedia , siendo tan caluroso, 
que se hablase t a n t o , mas y o que lo p e d i , sé que deseo a l ­
go mas, ¿ M a s ? d i c e , ¿ y q u é hubo en aquel a rgumento 
que Marcelo no lo dijese? En lo que se p ropuso , dijo Sa­
b i n o , á m i parescer, h a b l ó M a r c e l o , como n inguno de los 
que yo he visto hab la r : y aunque le conozco, como sa­
b é i s , y sé cuanto se adelanta en i n g e n i o ; cuando le pedi 
que hablase , nunca e s p e r é que hablara en la f o r m a , y 
con la grandeza que h a b l ó : mas lo mas que digo es, no en 
los Nombres de que t r a t ó , sino en uno que de jó de t ra tar . 
Porque hablando de los Nombres de Cristo , no sé como no 
a p u n t ó en su papel el nombre p ropr io de Cr is to , que es 
J E S Ú S , que de r a z ó n habia de ser, ó el p r i n c i p a l , ó el p r i ­
mero . R a z ó n t e n é i s , r e s p o n d i ó Jul iano , y s e r á jus to que se 
cumpla esa f a l t a , que de tal nombre aun e l sonido solo 
deleita ; y no es posible , sino que Marcelo , que en los d e ­
m á s anduvo tan grande , t iene acerca deste nombre r eco ­
gidas y advertidas muchas grandezas. ¿ M a s q u é medio ten-
d r é m o s ? que paresce no buen comedimiento p e d í r s e l o , que 
e s t a r á m u y cansado, y con r a z ó n . E l medio es tá en vues­
tra m a n o , Juliano , dijo Sabino luego. ¿ C ó m o en mi mano? 
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r e s p o n d i ó . Con hacer vos , dijo Sabino , lo que noosparesce 
jus to que se pida á Marce lo : que estas cuestas, y esta 
vuestra madrugada tan grande no son en balde s in duda. 
La causa fue , r e s p o n d i ó Ju l i ano , la que d i j e ; y el f ru to , 
el asentar en el en tend imien to y en la memor ia lo que oí 
con vos j u n t a m e n t e : y si fuera d e l l o h e pensado otra cosa, 
no toca á ese nombre , que nunca a d v e r t í hasta agora en 
e l olvido que del se tuvo ayer . Mas a t r e v á m o n o s , Sabino, 
á Marce lo , que , como d i c e n , á los osados la fo r tuna . E n 
buen h o r a , di jo Sabino. Y con esta d e t e r m i n a c i ó n ambos 
se v o l v i e r o n á la huer ta , y en la casa supieron que no se 
h a b í a levantado Marce lo , y entendiendo que reposaba, y 
no le quer iendo desasosegar, se to rna ron á la h u e r t a , p a ­
s e á n d o s e por el la por u n b u e n espacio de t i e m p o , hasta 
que viendo que ¡Marcelo no s a l í a , y que el sol iba b ien 
alto , Sabino con a l g ú n recelo de la salud de Marce lo , fue 
á su aposento, y Juliano con é l . Adonde entrados le ha l l a ­
ron que estaba en la c ama , y p r e g u n t á n d o l e , sí se detenia 
en ella por a lguna mala d i spos i c ión que sintiese', y res--
p o n d i é n d o l e s é l , que solamente se s e n t í a u n poco cansado, 
y que en lo d e m á s estaba b u e n o , Sabino a ñ a d i ó : Mucho 
me pesara, M a r c e l o , q u e n o fuera a n s í por tres cosas, p o r 
vos p r inc ipa lmen te , y d e s p u é s por m í que os habia dado 
ocas ión , y la pos t rera , porque se nos desbarataba u n c o n ­
cier to . A q u í Marcelo s o n r i é n d o s e u n poco d i j o : ¿ Q u é c o n ­
c i e r t o , Sabino? ¿ h a b é i s por caso hal lado h o y otro papel? 
No o t r o , dijo Sabino , mas en el de ayer he ha l lado que 
cu lpa r l e , que entre los nombres que puso , o lv idó el de J E ­
S Ú S , que es el p r o p r í o de Cr i s to , y a n s í es vuestro e l s u ­
p l i r por é l . Y habemos concertado Juliano y y o , que sea 
hoy , por hacer con e l l o , en este dia suyo , fiesta á san Pa­
b lo : que s a b é i s cuan devoto fue deste n o m b r e , y las v e ­
ces que en sus escritos le puso , h e r m o s e á n d o l o s con é l , 
como se hermosea el oro con los esmaltes y con las perlas. 
Bueno es, r e s p o n d i ó Marce lo , hacer concierto sin la parte . 
Ese santo nombre de jó le el pa'pel, no por olvido , ,sino por 
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lo mucho que h a n escrito del algunas personas. Mas si os 
agrada que se d iga , á m í no me d e s a g r a d a r á o i r lo que Ju­
l iano acerca dé l nos d i je re , n i me paresce m a l e l respecto 
de san Pablo , y de su dia , q u e , Sabino dec í s . Ya eso e s t á 
andado, r e s p o n d i ó al punto Sabino, y Jul iano se excusa. 
Bien es que se excuse hoy , dijo Marce lo , quien puso ayer 
su pa labra , y no la c u m p l i ó . A q u í como Jul iano di jese , 
que no la h a b í a cumpl ido por no hacer agravio á las cosas; 
y como pasasen acerca desto algunas demandas y respues­
tas entre los dos , e x c u s á n d o s e cada u n o lo mas que p o d í a , 
dijo Sabino: yo quiero ser juez en este pleito , si me lo 
c o n s e n t í s , y si os o f recé i s á pasar por lo que juzgare . Yo 
consiento , dijo Juliano , y Marcelo d i j o , que t a m b i é n c o n ­
s e n t í a , aunque le tenia por algo sospechoso juez . Y Sabino 
r e s p o n d i ó luego : pues porque v e á i s , Marce lo , cuan igua l 
soy , y o os condeno á los dos, á vos que d igá i s del n o m ­
bre de J E S Ú S , y á Juliano que diga de o t r o , ó de otros n o m ­
bres de Cristo que yo le s e ñ a l a r e , ó que él se escogiere. 
R i é r o n s e mucho desto Jul iano y Marce lo , y diciendo que 
era fuerza obedecer a l j u e z , asentaron , que caida la sies­
ta , en el soto, como el dia pasado , p r imero Ju l i ano , y des­
p u é s M a r c e l o , dijesen. Y en lo que tocaba á Juliano , que 
dijese del nombre que le agradase mas. Y con esto se sal ieron 
fuera del aposento Jul iano y Sabino , y Marcelo se l e v a n t ó . 
Y d e s p u é s de haber dado á Dios lo que el d ía pedia, pasaron 
basta que fue hora de comer en diversas razones, las mas 
de las cuales fueron sobre lo que h a b í a juzgado Sab ino , 
de que se r e í a Marcelo m u c h o . Y a n s í l legada la hora , y 
habiendo dado su r e fecc ión a l cuerpo con templanza , y a l 
á n i m o con a l e g r í a moderada , poco d e s p u é s Marcelo se r e ­
cogió á su aposento á pasar la siesta , y Juliano se fue á te­
ner la entre los á l a m o s que en la huer ta h a b í a , estancia 
fresca y apacible ; y Sabino, que no quiso escoger, n i lugar 
n i reposo, como mas mozo , d e c í a , que a d v i r t i ó de Jul iano, 
que todo el t iempo que estuvo en la alameda , que fue mas 
de dos horas , lo p a s ó s in d o r m i r , unas veces a r r i m a d o , y 

I I . • % 
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otras p a s e á n d o s e , y siempre metidos los ojos en e l suelo, 
y pensando profundis imamente. Hasta que é l , p a r e s c i é n -
dole h o r a , d e s p e r t ó al uno de su pensamiento , y a l otro de 
su reposo; y d i c i é n d o l e s que su oficio era , no solo r e p a r ­
t i r les la obra , sino t a m b i é n apresurarlos á ella , y avisar­
los del t i empo; ellos con é l y en e l barco se pasaron a l so­
t o , y a l mismo lugar del dia de antes. Adonde asentados , 
Juliano c o m e n z ó a n s í : 

Pues me toca el hablar p r i m e r o , y e s t á en m i e l e c c i ó n lo 
de que tengo de h a b l a r , p a r é c e m e t ra ta r de u n nombre 
que Cristo t iene , d e m á s de los que ayer se d i je ron d é l , y de 
otros muchos que no se h a n d icho , y este es el nombre de 
Hijo , que a n s í se l l ama Gristojpor par t i cu la r propr iedad. Y 
si hab la ra de m i vo lun tad , ó no hab la ra delante de qu ien 
tan b i en me conosce, buscara alguna m a n e r a , con que 
deshaciendo m i i n g e n i o , y escusandomis faltas, y h a c i é n ­
dome o p i n i ó n de modest ia , ganara vuestro favor. Mas pues 
esto no s i rve , y vuestra a t e n c i ó n es cual las cosas lo p iden , 
digamos en buen p u n t o , y con el favor que el S e ñ o r nos 
d i e re , eso mismo que él nos ha dado á entender. Pues d i ­
go , que este nombre de H I J O se le dan á Cristo las d iv inas 
letras en muchos lugares. Y es tan c o m ú n nombre suyo en 
ellas , que por esta causa cuasi no lo echamos de ver c u a n ­
do las leemos, con ser cosa de mis t e r io , y digna de ser ad­
ver t ida . Mas entre otros en e l psalmo setenta y u n o , 
adonde debajo de nombre de S a l o m ó n refiere D a v i d , y ce ­
lebra muchas de las condiciones y accidentes de Cristo , le 
es dado este nombre por manera encubier ta y elegante. 
Porque donde leemos (1 ) : Y su nombre s e r á eternamente 
bendito, y delante del sol d u r a r á siempre su nombre ; por lo 
que decimos d u r a r , ó perseverar , la palabra o r ig ina l á 
quien estas responden, d icepropr iamente lo que en caste­
l l ano no se dice con una voz. Porque significa , e l a d q u i r i r 

Cl) Psal. L X X I . v. 5. 17. 
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uno nasciendo el ser y el nombre de h i j o , ó e l ser hecho 
y p roduc ido , y no en otra manera que h i j o , por manera 
que d i r á a n s í : Y antes que el so l , le v e n d r á f o r nascimiento 
el tener nombre de H I J O . En que David no solamente declara 
que es H I J O Cris to , sino dice que su n o m b r e es ser H I J O . 

Y no solamente dice que se l l ama a n s í por haber le sido 
puesto este n o m b r e , sino que es n o m b r e que le viene de 
nasc imiento , y de l i na j e , y de or igen , ó por mejor dec i r , 
que nasce en él y con él este n o m b r e ; y no solo que nas-
ce en él agora , ó que n a s c i ó con él a l t iempo que é l nas-
ció de la Vi rgen , sino que n a s c i ó con é l , aun cuando no 
nascia el s o l , que esdeci r , antes que fuese e l so l , ó que 
fuesen los siglos. Y cier tamente san Pablo , en la e p í s t o l a 
que escribe á los Hebreos, comparando á Cristo con los á n ­
geles , y con las d e m á s c r i a tu ra s , y d i f e r e n c i á n d o l e dellas, 
y a v e n t a j á n d o l e á t o d a s , usa deste nombre de H I J O , y l o ­
ma argumento d é l , para mos t ra r , no solamente que 
Cr isto es H I J O de Dios , sino que entre todos le es p ropr io á 
él este nombre . Porque dice desta manera ( l ) : Y hizole 
Dios tanto mayor que los ánge les , cuanto por herencia a l c a n z ó 
sobre ellos, nombre diferente. Porque á cual de los ánge les 
dijo (2) : Tú eres m i H I J O , ¿ xjo te e n g e n d r é hoy? En que se 
debe a d v e r t i r , que s e g ú n lo que san Pablo d ice , Cristo no 
solamente se l l ama H I J O , sino como d e c í a m o s , se l l ama 
a n s í por herencia : y que es heredad suya , y como su l e g i ­
t i m a , el ser l lamado H I J O en t re todos. Y que con ser a n s í 
que en la D i v i n a Escr i tura l l ama Dios á algunos hombres 
sus h i jos , como á los J u d í o s en E s a í a s cuando les dice (3) : 
E n g e n d r é hijos, y ensa l cé lo s , queme despreciaron d e s p u é s ; 
y en el otro Profeta que dice (4): L l a m é á m i H I J O de Eg ip ­
t o : y conser t a m b i é n los á n g e l e s nombrados h i j o s , como 

(1) Ad Heb. cap. I . vs. 4. 5. 
(2) Psalm. I I . v. 7. 
(3) E s a i . cap. I. v. 2. 
¡4) Osea?., cap. X I . v. 1. 
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en el l i b r o de Job ( I ) , y en el l i b ro de la c r e a c i ó n ( 2 ) , y en 
otros muebos lugares : dice osadamente y á boca l lena san 
Pab lo , y como cosa averiguada , y en que no puede baber 
duda , que Dios á n inguno sino á solo Cristo le l l a m ó H I J O 

suyo. Mas veamos este secreto , y procuremos , si posible 
fuere , entender , por que r a z ó n ó razones, en t re tantas 
cosas á qu ien les conviene este n o m b r e , le es p ropr io á 
Cristo el ser y l lamarse H I J O : y veamos t a m b i é n , que s e r á 
aque l lo , que d á n d o l e á Cristo este n o m b r e , nos e n s e ñ a 
Dios á nosotros. A q u í Sabino , cuanto á la naturaleza d i v i ­
na de Cr is to , d i c e , no paresce , Jul iano g r a n secreto el 
porque Cristo, y solo Cristo se l l ama H I J O . Porque en la D i ­
v in idad no bay mas de uno á qu ien le pueda conven i r este 
nombre . Antes , r e s p o n d i ó Ju l i ano , lo escuro, y lo b o n d o , 
y lo que no se puede alcanzar de aqueste secreto, es eso 
m i s m o , q u e , Sabino, d e c í s . Conviene á saber, como ó 
por que manera y r a z ó n la persona d iv ina de Cristo sola el la 
en la D iv in idad es H I J O , y se l lama a n s í , babiendo en 
la D iv in idad la persona d e l Esp í r i t u Santo, que procede del 
Padre t a m b i é n , y le es semejante , no menos que el H I J O 
lo es, Y aunque muebos , como s a b é i s , se t rabajan por dar 
desto r a z ó n ; no se y o agora si es r a z ó n de lasque los h o m ­
bres no pueden alcanzar, porque á la verdad es de las co­
sas que la í'e reserva para sí sola. Mas no turbemos la ó r d e n , 
sino veamos p r imero , que es ser H i j o , y sus condiciones 
cuales son , y que cosas se le consiguen como anexas y p r o -
prias; y veremos luego, como se ba i l a esto en Cristo, y las 
razones que bay en é l , para que sea l lamado H I J O á boca 
l lena entre todos. Y cuanto á lo p r i m e r o , H I J O , como sa­
b é i s , l l amamos , no lo que es hecho de otro como q u i e r a , 
sino lo que nasce de la sustancia de o t r o , semejante en 
la naturaleza al mismo de qu ien nasce; y semejante a n s í , 
que el mismo nascer le hace semejante, y le pinta , como 
si d i j é s e m o s , de las colores y figuras del padre , y pasa en 

(1) Job cap. I. v. 6, 
(2) Genes, cap. IV. v. 2. 
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ól sus condiciones naturales . Por manera que el mismo ser 
engendrado, sea rescebir u n se r , no como q u i e r a , 
sino u n ser re t ra tado , y hecho á la imagen de ot ro . 
Y como en e l arte el p in tor que retrata , en el hacer del re­
trato mira al o r ig ina l , y por la obra del arte pasa sus figuras 
en la imagen que hace; y no es otra cosa el hacer la , imagen, 
sino e l pasar en ella las figuras or ig ina les , que se pasan á 
ella por esa misma obra con que se forma y se p in ta : a n s í 
en lo n a t u r a l el engendrar de los hijos , es hacer unos r e ­
tratos vivos , que en 1a substancia de q u i e n los engendra , 
su v i r t u d secreta, como en ma te r i a , ó como en tabla d i s ­
puesta, los va figurando semejantes á su p r i n c i p i o . Y eso 
es el hacer los , el figurarlos, y el asemejarlos á sí . Mas c o ­
mo entre las cosas que son , haya unas de vida l im i t ada , y 
otras que permanecen sin fin; en las pr imeras o r d e n ó la 
naturaleza que engendrasen y tuviesen hijos , para que en 
e l los , como en retratos suyos , y de l todo semejantes á 
e l los , lo corto de su vida se extendiese, y lo l imi tado pasa­
se adelante , y se perpetuasen en e l los , los que son pe r e ­
cederos en s í : mas en las segundas, cuando los t i e n e n , ó 
las que dellas los t i e n e n , el t ener los , y el engendra r los , 
no se encamina á que v iva e l que es padre en e l h i jo , s ino 
ú que se demuestre en é l , y parezca , y salga á l u z , y se 
vea. Como en el sol lo podemos v e r , cuyo fruto , ó si lo 
habemos de decir a n s í , cuyo hi jo es e l rayo que del sa le , 
que es de su misma cual idad y substancia , y tan luc ido y 
tan eficaz como é l . En e l cua l r ayo no vive el s o l , d e s p u é s 
de haber muer to , n i se le dio , n i le produce é l , para fin 
de que quedase otro sol en é l , cuando el sol peresciese , 
porque el sol no peresce: mas si no se p e r p e t ú a en é l , luce 
en é l , y resplandesce , y se nos viene á los ojos. Y a n s í le 
p roduce , no para v i v i r en é l , sino para mostrarse en é l , 
y para que c o m u n i c á n d o l e toda su luz , veamos en el r a y o , 
qu ien es el sol. Y no solamente le veamos en el r a y o , mas 
t a m b i é n le gocemos, y seamos part icioneros de todas sus 
vir tudes y bienes. Por manera que el H I J O es como u n r e -
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t rato v ivo del padre , retratado por él en su misma subs­
tancia , hecho en las cosas que son eternas y perpetuas , 
para fin de que el padre salga á fuera en e l i i u o , y aparez­
ca , y se comunique . Y a n s í para que uno se diga y sea 
h i jo de o t r o , conviene lo p r i m e r o , quesea de su misma 
substancia ; lo segundo, que le sea en ella igual y semejan­
te del todo; lo t e rcero , que el mismo nascer le haya hecho 
a n s í semejante; lo c u a r t o , que ó subst i tuya por su padre 
cuando faltare é l , ó si durare s iempre , le represente s iem­
pre en s í , y le haga manif iesto, y le comunique con todos. 
A lo cua l se consigue , que ha de ser una v o l u n t a d , y u n 
mismo querer el del Padre y del H I J O ; que su estudio d e l , 
y todo su oficio ha de ser emplearse en lo que es agradable 
á su Padre; que no ha de hacer sino lo que su Padre hace 
(porque si es d i fe rente , ya no le es semejante , y por el 
mismo caso en aquel lo no es H I J O ) ; que siempre m i r e á 
é l , como á su dechado, no solo para figurarse d é l , sino 
para vo lver le con a m o r , lo que r e sc ib ió con deleite , y para 
enlazarse en u n quere r p u r o , y a rd i en t e , y r e c í p r o c o e l 
H I J O y el Padre. Pues siendo esto a n s i , y en la forma que 
dicho habernos, como de hecho lo es, c laramente se vee la 
r a z ó n porque Cristo entre todas las cosas es l lamado H I J O de 
Dios á boca l lena. Pues es manifiesto que c o n c u r r e n en él 
todas las propriedades de H I J O que he d i c h o , y que en n i n ­
guno o!ro concu r r en . Porque lo p r i m e r o , é l solo s e g ú n la 
parte d iv ina que en sí con t i ene , nasce de la substancia de 
Dios , semejante por igualdad á aquel de qu ien nasce , y se­
mejan te , porque el mismo nascer y la misma forma y m a ­
nera como nasce de Dios , le asemeja á Dios , y le figura 
como él tan perfecta y acabadamente , que le hace una 
misma cosa con é l . Gomo él mismo lo dice ( 1 ) : Fo y el P a ­
dre somos una cosa: de que d i r é m o s d e s p u é s mas copiosa­
mente . Pues s e g ú n la otra parte nuestra que en sí t i ene , 
ya que no es de la substancia de Dios , mas como Marcelo 

(1) Joan. cap. X. v. 30. 
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ayer decia , p a r é c e s e mucho á D ios , y es cuasi otro él por 
r a z ó n de los infini tos tesoros de celestiales y d i v i n í s i m o s 
bienes que Dios en ella puso. Por donde él mismo decia (1): 
Plvilipe, quien á m i m e vee, d m i Padre vee. D e m á s desto-, 
el fin para que las cosas eternas, si t ienen H I J O , le t ienen , 
que es, para hacerse manifiestas en é l , y como si d i j é s e ­
mos, para resplandecer por él en la vista de todos; Cristo 
solo es el que lo puede poner por obra , y el que de hecho 
lo pone. Porque él solo nos ha dado á conoscer á su Padre, 
no solamente poniendo su noticia verdadera en nuestros 
en tend imien tos , sino t a m b i é n met iendo y asentando en 
nuestras almas con suma eficacia sus condiciones de Dios , 
y sus m a ñ a s , y su est i lo , y vir tudes . S e g ú n la naturaleza 
d iv ina hace este of ic io , y s e g ú n que es h o m b r e , s i rv ió y 
sirve e n este minis ter io á su Padre : que en ambas na tu ra ­
lezas es voz que le manif iesta , y r ayo de l uz que lo descu­
bre , y testimonio que le saca á l u z , y i m á g e n y r e t r a t o , 
que nos le pone en los ojos. En cuanto Dios , escribe san 
Pablo (2) d é l , que es resplandor de g l o r i a , y figura de su Pa­
dre , y de su substancia. En cuanto h o m b r e , dice él mismo 
de sí (3) : Yo p a r a esto vine a l mundo , pa ra dar testimonio 
de la verdad. Y en otra parte t a m b i é n (4) -. Padre , mani fes té 
d los hombres t u nombre. Y conforme á esto es lo que san 
Juan escribe d é l (5) : A l Padre nadie le vió j a m á s , el Un igé ­
nito , que es tá en su seno, ese es el que nos dió nuevas dél . Y 
como Cristo es H I J O de Dios solo, y s ingular en l o q u e habe­
rnos dicho hasta agora; a n s í mismo lo es en lo que resta y se 
sigue. Porque él so lo , s e g ú n ambas natura lezas , es de una 
vo lun t ad y querer con é l mismo. No dice él de sí (6) : ¿ M i 
mantenimiento es el hacer la voluntad de m i Padre? Y David 

(1) Joan. cap. X I V . v. 9. 
(2) AdHebr. cap.-I. v. 3. 
(3) Joan. cap. X V I I I . y. 37. 
(4) Ibid. cap. X V I I . v. 6. 
¡5) Ibid. cap. I . v. 18. 
(tí) Ibid. cap. IV. v. 34. 
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del ea e l psalmo ( I ) : E n la cabeza del l ibro es tá escrito de 
m i , que hago t u vo lun tad , y que tu ley reside en medio de mis 
e n t r a ñ a s . Y en el h u e r t o , combatido de todas par tes , ¿ q u é 
dice? (2) Aro lo que me jñde el deseo, sino lo que tú quieres, 
eso. S e ñ o r , se haga. Y por la misma manera sierapre hace, 
y sierapre hizo solamente aquel lo que v io hacer á su Pa­
dre . iYo puede el H I J O , dice (3), hacer de si mismo ninguna 
cosa mas de lo que vee que su Padre hace. Y en otra p a r -
fe (4) i M i doctrina no es m i doc t r ina , sino de aquel que me 
envia. Su Padre reposa en él con u n agradable descanso, y 
é l se re torna todo á su Padre con una i n c r e í b l e du lzu ra , y 
v a n y v i enen del uno a l otro l lamas de amor ardientes y 
deleitosas. Dice e l Padre (5): Este es m i querido H I J O , en 
quien me satisfago y descanso. Dice el H I J O (6) : Padre, yo te 
he manifestado sobre la t i e r r a , ca perficionado he la obra 
que me encomendaste que hiciese. Y si el amor es o b r a r , y si 
en la obediencia del que ama á qu i en ama , se hace cier ta 
prueba de la verdad del a m o r ; ¿ c u á n t o a m ó á su Padre , 
qu ien a n s í le o b e d e s c i ó como Cristo? Obedesciúle , d i ce , (7) 
hasta l amuer t e , y hasta la muerte de cruz : que es dec i r , no 
solamente que m u r i ó por obedescer, sino que por servi r á 
la obediencia , el que es fuente de vida , d ió en sí en t rada 
á la m u e r t e ; y h a l l ó manera para m o r i r , el que mor i r no 
podia ; y que se hizo hombre m o r t a l , siendo Dios , y que 
siendo hombre l i b re de toda c u l p a , y por la misma r a z ó n 
ageno de la pena de la muer te , se vis t ió de todos nuestros 
pecados , para padescer muer te por el los; que puso en c á r ­
cel su va lor y poder , para que le pudiesen prender sus 
contrar ios ; que se d e s a m p a r ó , sise puede dec i r , á sí m i s ­

i l ) Psal. X X X I X . v. 9. 
(2) Matth. cap. X X V I . v. 42. 
(3) Joan. cap. V. v 19. 
(4) Ibid. cap. V I I . v. 16. 
(5) Matth. cap. IIÍ. v. 17. 
(6) Joan. cap. X V I I . v. 4. 
(7) Ad Philip, cap. I I . v. 8. 
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m o , para que la muer te cortase el lazo que a ñ u d a b a su 
vida. Y porque n i poclia m o r i r Dios , n i a l hombre se le de­
bía muerte sino en pena de culpa , n i e l a lma que v iv í a 
de la vista de Dios , s e g ú n consecuencia n a t u r a l , p o d í a no 
dar vida á su cue rpo ; se hizo h o m b r e , se c a r g ó de 
las culpas del h o m b r e , puso estanco á su g lor ia p a ­
ra que no pasase los l ím i t e s de su alma , n i se d e r ­
ramase á su cuerpo e x e n t á n d o l e de la muer te , bizo m a r a ­
villosos ingenios , solo para sujetarse al m o r i r , y todo por 
obedescer á su Padre. De l cual é l solo con j u s t í s i m a r a z ó n 
es l lamado H I J O entre todas las cosas, porque él solo le 
iguala , y le demues t ra , y le buce conoscido é i l u s t r e , y l e 
ama, y le r emeda , y le sigue , y le respeta , y le complace, 
y obedece tan enteramente , cuanto es jus to que el Padre 
sea obedescido y amado. Aquesto quede dicho en c o m ú n r 
mas descendamos agora á otras mas par t i cu la res razones; 
Tiene nombre de H I J O Cristo , porque e l b í jo nasce, y por ­
que le es á Cristo tan propr io , como si d i j é s e m o s , t an de su 
gusto el nascer, que-solo é l nasce por cinco diferentes 
maneras , todas maravil losas y s ingulares . Nasce s e g ú n la 
Div in idad eternamente de l Padre. Nasc ió de la Madre v i r ­
gen s e g ú n la naturaleza- humana tempora lmente . El r e s u ­
ci tar d e s p u é s de muer to á nueva y gloriosa vida para mas 
no m o r i r , fue otro nascer. Nasce en cier ta manera en la 
host ia , cuantas veces en el al tar los sacerdotes consagran 
aquel pan en su cuerpo. Y ú l t i m a m e n t e , nasce y cresce en 
nosotros mismos , siempre que nos santifica y renueva. Y 
digamos por su orden de cada uno destos nascimientos por 
sí. Grande tela , dijo al punto Sabino , me paresce , Jul iano, 
que u r d í s , y si no me e n g a ñ o , maravil losas cosas se nos 
aparejan. Maravil losas son sin duda las que se enc ie r ran 
en lo que agora p ropuse , r e s p o n d i ó Ju l i ano , ¿ m a s q u i é n 
las p o d r á sacar todas á luz? Y en caso que alguno pueda , 
conoscido t e n é i s , Sabino, que y o no s e r é . De la grandeza 
de Marcelo , si vos f u é r a d e s buen j u e z , era p ropr iamente 
aqueste argumento. De j ad , di jo Sabino, á Marcelo agora, 
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qae ayer le cansamos, y hoy se c a n s a r á . Y vos no sois l an 
pobre de lo que Marcelo con tanta ventaja t i ene , que os 
sea necesaria su ayuda. Marcelo entonces dijo s o n r i é n d o s e : 
Hoy el mandar es de Sabino , y nuestro el obedescer: se­
guid , Jul iano su vo luntad , que el descanso que me ordena 
á m í , le rescibo, no tanto en ca l lar y o , como en oiros á 
vos. Yo la s e g u i r é , d i j o , y t o r n ó luego á ca l l a r , y de te ­
n i é n d o s e un poco, c o m e n z ó á decir a n s í : Cristo Dios nasce 
de Dios , y es verdadera y propr iamente H I J O suyo. Y a n s í 
en la manera d e l n a s c e r , como en l o q u e rescibe nas-
ciendo , como en todas las circunstancias del n a s c i -
ir i ienlo , hay inf ini tas cosas de c o n s i d e r a c i ó n a d m i r a ­
ble . Porque aunque p a r e s c e r á á a lguno , como á los i n ­
fieles paresce, que á Dios , siendo como es, en e l v i v i r 
e t e rno , y en la p e r f e c c i ó n i n f i n i t o , y cabal en sí mismo, 
n i le era necesario el tener n u o , n i menos le convenia e n ­
g e n d r a r l o : pero considerando por otra p a r t e , como es la 
v e r d a d , que la esteri l idad es un g é n e r o de flaqueza y p o ­
breza , y que por la misma causa , lo r ico , y lo perfecto, y 
lo abundan te , y lo poderoso, y lo bueno , conforme á d e ­
recha r a z ó n , anda siempre j u n t o con lo fecundo; se vee 
luego , que Dios es f e c u n d í s i m o , pues no es solamente r i co 
y poderoso; sino tesoro inf in i to de toda la r iqueza y poder , 
ó por mejor decir , la misma bondad , y p o d e r í o y r iqueza 
inf in i ta . De manera que por ser Dios tan cabal y t an g r an ­
de , es necesario que sea fecundo, y que engendre , p o r ­
que la soledad era cosa t r i s t í s ima . Y porque Dios es suma­
mente perfecto en todo cuanto es, fue menester , que la 
manera como engendra y pone en e j e c u c i ó n la i n f in i t a 
fecundidad que en sí t i ene , fuese sumamente perfecta : de 
arte que no solo caresciese de faltas, sino t a m b i é n se aven­
tajase á todas las otras cosas que engendran , con ventajas 
que no se pudiesen tasar. Porque lo p r imero es a n s í , que 
Dios para engendrar á su H I J O , no usa de tercero de qu ien 
lo engendre con su v i r t u d , como acontesce en los h o m ­
bres , mas e n g é n d r a l o de sí m i s m o , y p r o d ú c e l o de s u m í s -
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nía substancia, con la fuerza de su fecundidad eficaz. Y 
porque es inf in i tamente fecundo, é l m i s m o , como si d i j é ­
semos, se es el padre y la madre . Y a n s í para que lo en ten­
d i é s e m o s en la manera que los hombres podemos, que en­
tendemos solamente lo que el cuerpo nos pinta , la sagra­
da Escri tura le a t r i buye v ien t re á Dios , y dice en ella é l á 
su n u o en el psa lmo, s e g ú n la le t ra la t ina (1): Del vientre 
antes que nasciese el lucero yo te engendré . Para que a n s í co­
mo en l l amar l e Padre la d i v i n a Escr i tura nos d i c e , que es 
su v i r t u d la que engendra ; a n s í n i mas n i menos en decir 
que le engendra en su v i e n t r e , nos e n s e ñ a que lo e n g e n ­
dra de su substancia misma, y que él basta solo para p r o ­
ducir este b ien . Lo o t r o , no apar taPios de sí lo que engen­
d r a , que eso es i m p e r f e c c i ó n de los que engendran a n s í , 
porque no pueden poner toda su semejanza en lo que de 
sí producen , y a n s í es otro lo que engendran ; y e l h o m b r e 
aunque engendra hombre , engendra otro h o m b r e apa r t a ­
do de s í : que dado que se le paresce y allega en algunas 
cosas, en otras se le diferencia y d e s v í a , y al fin se aparta , 
y divide y desemeja , porque la d iv is ión es ramo de de ­
semejanza , y p r inc ip io de d i s e n s i ó n y desconformidad. Por 
donde a n s í como fue necesario que Dios tuviese H I J O , p o r ­
que la soledad no es buena ; a n s í conv ino t a m b i é n , que e l 
H I J O no estuviese fuera del Padre , porque la d iv i s ión 
y apar tamiento es negocio peligroso y ocasionado. Y 
porque en la verdad el H I J O , que es Dios , no podia q u e ­
dar sino en el seno , y como si d i j é s e m o s en las e n t r a ñ a s 
de Dios. Porque la D iv in idad forzosamente es u n a , y no se 
apa r t a , n i divide . Y a n s í dice Cristo de sí (2) , que él es tá 
en su Padre y su Padre en él. Y san Juan dice del mismo (3), 
que está siempre en el seno del Padre. Por manera que es 
H I J O engendrado, y e s t á en el seno del que lo engendra. 
En que por ser H I J O engendrado se conc luye , que no es la 

{!) Psalm. C I X . v. 3. 
(2) Joan. cap. X . v. 38. 
3) Ibid. cap. I, v. 18. 
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misma persona del Padre que le e n g e n d r ó , sino otra y d is ­
t inta persona; y por estar en el seno d e l , se convence , 
que no tiene diferente naturaleza d e l , n i dis t inta . Y a n s í el 
Padre y el H I J O son distintos en personas para c o m p a ñ í a , 
y uno en esencia de d i v i n i d a d , para descanso y conco r ­
dia. Lo t e rce ro , aquesta g e n e r a c i ó n y nasciai iento no se 
hace par t idamente , n i poco á poco ; n i es cosa que se hizo 
una vez , y q u e d ó hecha , y no se hace d e s p u é s ; sino por 
cuanto es en sí l imi tado todo lo que se comienza y acaba , 
y lo que es Dios no t iene l í m i t e , desde toda la e ternidad 
el H I J O ha nascido del Padre , y eternamente e s t á nasc ien-
do , y siempre nasce todo , y perfecto, y tan grande como 
es grande su Padre. Por donde á este nascimiento , que es 
u n o , la sagrada Escri tura le da nombre de muchos. Gomo 
es lo que escribe M i c h é a s , y dice (1) : De t i Bethleem me 
s a l d r á c a p i t á n para ser Rey en I s rae l , y sus manantiales des -
de ya antes, desde ¡os dias de la eternidad. Sus manan t i a l e s , 
d i ce , porque m a n ó , y mana , y m a n a r á , ó por mejor d e ­
cir , porque es u n manant ia l que siempre m a n ó , y que 
mana siempre. Y a n s í parecen muchos , siendo u n o y sen ­
ci l lo , que siempre es todo, que nunca se comienza , n i 
nunca se acaba Lo o t r o , en esta g e n e r a c i ó n no se mezcla 
p a s i ó n alguna , n i cosa que pe r tu rbe la serenidad del j u i ­
c io ; antes se celebra toda con pureza , y l u z , y sencillez. 
Y es como u n manar de u n a fuente , y como una luz que 
sale con suavidad de l cuerpo que luce. Y como u n o l o r , 
que sin alterarse espiran de sí las rosas. Por lo cua l la Es­
c r i t u r a dice deste d i v i n o H I J O , en u n a parte (2),: JES u n v a ­
por de la v i r t u d de Dios , y una e m a n a c i ó n de la clar idad dcjl 
Todopoderoso l impia y sincera. Y en otra ( 3 ) ; Yo soy como 
canal de agua perpetua, como regadera que salió del r i o , co­
mo arroyo que sale del P a r a í s o . De arte que a q u í no se t u r ­
ba e l á n i m o , n i el en tendimiento se a ñ u b l a : antes (y sea 

(1) Mich. cap. V. v. 2. 
(21) Sap. cap. V I L v. 2o. 
(3) Eec l i . cap. X X I V . v. 41. 
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lo q u i n t o ) el en tendimiento de Dios espejado y c l a r í s i m o 
es e l que la ce lebra , como los santos antiguos lo dicen e x ­
presamente , y como las sagradas letras lo dan bien á e n ­
tender. Porque Dios en t iende , por cuanto todo é l es mente 
y entendimiento : y se ent iende á si m i s m o , porque en é l 
solo se emplea su en tendimiento como debe. Y e n t e n d i é n ­
dose á s í , y s i é n d o l e n a t u r a l , por ser suma bondad , el ape­
tecer la c o m u n i c a c i ó n de sus b ienes ; vee todos sus b ienes , 
que son i n f i n i t o s , y vee y comprehende , s e g ú n que fo r ­
mas los puede c o m u n i c a r , que son t a m b i é n inf ini tas : y de 
s í , y de todo esto que vee en s í , dice una pa labra , que lo 
declara , esto es; forma y debuja en sí mismo una imagen 
v i v a , en la cual pone á s í , y á todo lo que vee en s i , a n ­
sí como lo vee menuda y d i s t in t amen te : y pasa en ella su 
misma naturaleza entendida y cotejada ent re sí m i s m a , 
y considerada en todas aquellas maneras , que c o m u n i ­
carse puede , y como si d i j é s e m o s , conferida y comparada 
con todo lo que della puede salir . Y esta i m á g e n p r o d u c i ­
da en esta forma es su H I J O . Porque como u n grande p i n ­
t o r , si quisiese hacer una i m á g e n suya que lo retratase , 
vo lve r la los ojos á sí mismo p r i m e r o , y p o n d r í a en su en ­
tendimiento á sí m i s m o , y e n t e n d i é n d o s e m e n u d a m e n t e , 
se debujarla all í p r imero que en la tabla , y mas v i v a m e n ­
te que en e l l a , y este debujo suyo , hecho, , como d e c i ­
mos, en e l en tend imien to , y por é l , seria como u n otro 
p i n t o r , y si le pudiese dar vida , seria u n otro p in to r de 
hecho , producido del p r i m e r o , que t e n d r í a en sí todo lo 
que e l p r imero tiene , y lo mismo que el p r i m e r o t i e n e , 
pero allegado y hecho vecino a l arte , y á la i m á g e n de fue­
ra : a n s í Dios , que necesariamente se entiende , y que ape­
tece e l p in ta r se , desde que se ent iende , que es desde toda 
su e te rn idad , se pinta y se debuja en sí m i s m o , y des­
p u é s , cuando le place , se re t ra ta de fuera. Aque l l a i m á ­
gen es el H I J O : e l re t ra to que d e s p u é s hace fuera de s í , son 
las cr ia turas , a n s í cada una dellas , como todas allegadas 
y jun tas . Las cuales comparadas con la figura que produjo 
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Dios en s í , y con la i m á g e n del a r t e , son como sombras 
escuras, y como partes por ext remo p e q u e ñ a s , y como co­
sas muer tas en c o m p a r a c i ó n de la vida. Y como ( ins i s t i en­
do t o d a v í a en el e j emplo , que he dicho ) si comparamos 
e l re t rato que de si pinta en la tabla el p i n t o r , con el que 
d e b u j ó pr imero en sí mismo , aquel es una tabla tosca , y 
unas colores de t ier ra , y unas rayas y apariencias vanas , 
que carescen de ser en lo secreto , y este, si es v ivo , c o ­
mo di j imos , es u n otro p i n t o r : a n s í toda esta c r ia tu ra es 
una l igera v i s l u m b r e , y una cosa vana , y mas de a p a r e n -
c ía que de substancia, en c o m p a r a c i ó n de aquella v iva , y 
expresa , y perfecta i m á g e n de Dios. Y por esta r a z ó n t o ­
do lo que en este mundo infer ior nasce y se muere ' , y t o ­
do lo que en e l cielo se m u d a , y cor r iendo siempre en 
torno , nunca permanece en u n se r ; en esta i m á g e n de 
Dios tiene su ser sin m u d a n z a , y su vida sin m u e r t e , y 
es en ella de veras , lo que en sí mismo es cuasi de bur las . 
Porque el ser que al l í las cosas t ienen , es ser verdadero y 
mac izo , porque es el mismo de Dios : mas el que t ienen en 
sí es trefe y b a l a d í , y como decimos en c o m p a r a c i ó n de 
aquel es sombra de ser. Por donde ella misma dice de sí ( I ) : 
E n m i está la manida de la vida y de la ve rdad : en m i t o ­
da la esperanza de la vida y de la v i r t u d . E n que d ic iendo , 
que es tá toda la v ida en e l l a , manifiesta que t iene ella en 
sí el ser de las cosas; y diciendo que está la v e r d a d , dice 
la ventaja que el ser de las cosas que t i ene , bace a l que 
ellas mismas t ienen en sí mismas : que aquel es verdad , y 
este en su c o m p a r a c i ó n es e n g a ñ o . Y para la misma v e n ­
taja dice t a m b i é n (2): Yo moro en las al turas , y m i asiento 
sobre la coluna de nube. . . Como cedro del L í b a n o me em­
p i n é , y como en el monte Sion el ciprés : ensa lcéme como la 
pa lma de Gades , y como los rosales de Jer icó : como la ol iva 
vistosa en los campos, y como el p l á t a n o á las corrientes del 
agua. Y san Juan dice della en e l c a p í t u l o p r i m e r o de su 

(1) E c c l i . cap X X I V . v. 2o. 
(2) Ibid. vs. 6.17. 
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Evangelio (1), que todo lo hecho era vida en el Verbo : en 
que dice dos cosas, que estaba en esta imagen lo criado to­
do , y que como en ella estaba , no solamente v i v i a , como 
en sí v i v e , sino que era la v ida misma. Y por la misma r a ­
zón aquesta v iva imagen es s a b i d u r í a pu ramente , porque 
es todo lo que sabe de sí Dios , que es perfecto saber , y 
porque es e l decbado, y como si d i j é s e m o s , el modelo de 
cuanto Dios hacer sabe, y porque es la o r d e n , y la 
p ropo rc ión , y la med ida , y la decencia , y la compostura, 
y la a r m o n í a , y el l í m i t e , y el propr io ser y r a z ó n de todo 
lo que Dios hace y puede. Por lo cua l san Juan, en el p r i n ­
cipio de su Evangelio (2) le l lamaba Xo'p; ( Logos) por n o m ­
bre , que como s a b é i s es palabra griega , que significa todo 
aquesto que he dicho. Y por consiguiente aquesta imagen 
puso las manos en lodo cuanto Dios lo c r i ó , no solamente 
porque era ella e l dechado á q u i e n mi raba el Padre cuan ­
do hizo las cr ia turas , sino porque era dechado vivo y obra­
do r , y que p o n í a en e j e c u c i ó n e l oficio mismo que t iene. 
Que aunque tornemos a l e jemplo que he puesto otra y 
tercera vez , si la imagen que el p in to r d e b u j ó en sí de sí 
mismo, tuviese ser que viviese, y si fuese substancia capaz 
de r a z ó n ; cuando el p in to r se quisiese re t ra ta r en la t ab la , 
claro es que no solamente m e n e a r í a el p in to r la mano m i ­
rando á su i m a g e n , mas ella misma por sí misma le r e g i r í a 
el p i n c e l , y se p a s a r í a el la á sí misma en la t ab l a : pues an­
sí san Pablo (3) d icede aquesta i m á g e n d i v i n a , que hizo e l 
padre por el la los siglos. ¿ Y ella que dice (4)? Fo sa l i de 
la boca del a l t o , engendrada pr imero que c r ia tu ra ninguna : 
yo hice que nasciese en el cielo la l u z , que nunca se apaga: 
y como niebla me ex t end í por toda la t ie r ra . Y n i mas n i me­
nos de aquesto se ve con cuanta r a z ó n esta i m á g e n es l l a ­
mada H I J O , y H I J O por excelencia , y solo H I J O entre todas 

(1) Joan. cap. I . v. 4. 
(2) Ibid. cap. I . v. 1. 
(3) Ad Hebr. cap. I . v. 2. 
(4) E c c l i . cap. X X I V . vs. 5. G. 
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las cosas. H I J O por que procede , como dicho es, del en ten­
d imien to del Padre, y es la misma naturaleza y sustancia 
del Padre expresada, y v iva con la misma vida de Dios, 
l l u o por excelencia , no solamente porque es el p r i m e r o y 
el mejor de los hijos de Dios , sino porque es el que mas 
iguala á su Padre entre todos. H I J O solo , porque él solo r e ­
presenta enteramente á su Padre , y porque todas las c r i a ­
turas que hace Dios, cada una por s í , en este n u o las p a r i ó , 
como si digamos, p r i m e r o todas mejoradas y jun tas . Y a n ­
s í , é l solo es e l parto de l Dios cabal y perfecto , y todo lo 
d e m á s que Dios hace , n a s c i ó p r i m e r o en este su n u o . Y de 
la manera que lo que en las cr ia turas t iene n o m b r e de 
p a d r e , y de p r i m e r a o r i g e n , y de p r i m e r o p r i n c i p i o , lo 
tiene s e g ú n que el Padre del cielo se comunica con é l7 
y la paternidad criada es una c o m u n i c a c i ó n de la p a t e r n i ­
dad e t e r n a l , como e l Após to l lo significa dó dice (1) : fíe 
quien se deriva toda la paternidad de la t i e r ra y del cielo: 
por la misma manera cuanto en lo cr iado es y se l l ama H I ­
JO de Dios , de aqueste H I J O le viene que lo sea ; porque en 
él n a s c i ó todo p r i m e r o , y por eso nasce en sí mismo des­
p u é s , porque n a s c i ó eternamente p r imero en é l . ¿ Q u é dice 
acerca desto san Pablo (2) ? Es i m á g e n de Dios invis ib le , 
p r i m o g é n i t o de todas las criaturas , porque todas se produje­
ron por é l , a n s í las de los cielos , como las de la t i e r ra , las 
visibles, y las invisibles. Dice que es i m á g e n de Dios , para 
que se ent ienda que es igua l á é l , y Dios y como é l . Y p o r ­
que c o n s i d e r é i s el ingenio de l após to l san Pablo, y el acuer­
do con que pone las palabras que pone , y como las o r d e ­
na y las traba entre s í ; d i c e , que esta i m á g e n es i m á g e n de 
Dios invisible, paiTiJi dar á en tender , que Dios que no se v e , 
por esta i m á g e n se muestra , y que su oficio della es , s e g ú n 
que d e c í a m o s , s a c a r á l u z , y poner en los ojos p ú b l i ­
cos, lo que se encubre s in e l la . Y porque dice que era 
i m á g e n , a ñ a d e , que es engendrado , p o r q u e , como es-

(I) E d Ephes. cap. I I I . v. lo. 
¡21) Ad Culos, cap. I. v. 15. 
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tá d i c h o , siempre lo engendrado es m u y semejante. 
Y dice , que es engendrado p r i m e r o , ó que es p r i m o g é n i t o , 
no solo para dec i r , que antecede en t iempo el que es e ter­
no en nascer, sino para dec i r , que es el o r i g ina l un iversa l 
engendrado, y como la idea e ternamente nascida , de todo 
lo que puede por e l discurso de los tiempos nascer , y e l 
p a d r ó n v ivo de todo , y el que tiene en s i , y el que der iva 
de sí á todas las cosas su nascimiento y or igen. Y a n s í por­
que dice esto, a ñ a d e luego á p r o p ó s i t o dello y para dec la ­
rar lo mejor-: Porque en él se produjeron todas las cosas, a n s í 
las de los cielos , como las de la t i e r r a , las visibles, y las i n ­
visibles. E n é l , d i c e , que quiere d e c i r , en él y por é l ; en 
él p r imero y o r i g ina lmen te , y por él d e s p u é s como por 
maestro y a r t í f ice . Ans í que c o m p a r á n d o l o con todas las 
cr ia turas , él solo sobre todas es H I J O , y c o m p a r á n d o l o con la 
tercera persona de la T r i n i d a d , el Esp í r i t u santo , sola es­
ta i m á g e n es la que se l l ama H I T O con propr iedad y verdad . 
Porque aunque el E s p í r i t u santo sea Dios como el Padre , 
y tenga en sí la misma Div in idad y esencia que él t i e n e , 
sin que en n inguna cosa del la se diferencie n i desemeje 
d e l ; pero no la tiene como i m á g e n y re t ra to del Padre , s i ­
no como i n c l i n a c i ó n á é l , y como abrazo s u y o : y a n s í 
aunque sea semejante , no es semejanza, s e g ú n su r e l a ­
c ión par t icu la r y p ropr ia , n i su manera de proceder t iene 
por blanco e l hacer semejante , y por la misma r a z ó n no 
es engendrado , n i es H I J O . Quiero decir , que como yo me 
puedo entender á mí m i s m o , y rae puedo amar d e s p u é s de 
entendido ; y como del entenderme á raí, nasce en raí una 
i m á g e n de m í , y del amarme se hace t a m b i é n en raí u n 
peso que rae l leva á m í mismo , y una i n c l i n a c i ó n á raí que 
se abraza comigo : a n s í Dios desde su e ternidad se ent ien­
de y se araa, y e n t e n d i é n d o s e , como d i j imos , y c o m -
prehendiendo todo lo que su in f in i t a fecundidad coraprehen-
de , engendra en sí u n a i m á g e n v iva de todo aquel lo que 
ent iende; y de la misma m a n e r a , a m á n d o s e á sí misrao , y 
abrazando en sí á todo cuanto en sí entiende , produce en 



26 N O M B R E S D E C R I S T O . 

sí una i n c l i n a c i ó n á todo lo que ama a n s í , y produce como 
dicho habemos , u n abrazo de todo el lo. Mas di ler imos en 
esto, que en mí esta imagen , y esta i n c l i n a c i ó n , son unos 
accidentes sin vida , y sin substancia ; mas en Dios, á q u i e n 
no puede adveni r por accidente n inguna cosa , y en qu ien 
todo lo que es, es d iv in idad y substancia , esta i r a á g e n es 
v i v a y es Dios , y esta i n c l i n a c i ó n ó abrazo que decimos es 
abrazo v i v o , y que e s t á sobre sí. Aque l l a imagen es H I J O , 

porque es i m á g e n ; y esta i n c l i n a c i ó n no es H I J O , porque 
no es i m á g e n , sino E s p í r i t u , porque es i n c l i n a c i ó n p u r a ­
mente : y estas tres personas, Padre , y Hijo , y E s p í r i t u 
santo , son Dios y u n mismo Dios ; porque h a y en todos tres 
u n a naturaleza d iv ina sola , en el Padre de suyo ,en el H I J O 

rescebida del Padre, en e l E s p í r i t u rescebida de l Padre y 
del H I J O . Por manera que esta ú n i c a naturaleza d i v i n a en 
e l Padre e s t á como fuente y o r i g i n a l , y en el H I J O como en 
retrato de sí misma, y en el E s p í r i t u como en i n c l i n a c i ó n ha­
cia sí . Y en u n cuerpo , como si d i j é s e m o s , y en u n bu l to 
de luz , reverberando ella en sí misma por inefable y d i f e ­
rente m a n e r a , resplandescen tres cercos. ¡Oh sol inmenso, 
y c l a r í s imo ' . Y porque d i j e , Sabino , s o l , n i nguna de las 
cosas visibles nos representa mas c laramente que el sol, las 
condiciones de la natura lza de Dios , y de esta su gene ra ­
c i ó n que decimos. Porque a n s í como e l sol es u n cuerpo 
de luz , que se der rama por todo ; a n s í la naturaleza de Dios 
inmensa , se ext iende por todas las cosas. Y a n s í como el sol 
a lumbrando hace que se vean las cosas que las t inieblas 
e n c u b r e n , y que puestas en oscuridad parescen no ser : 
a n s í la v i r t u d de Dios a p l i c á n d o s e , t rae de l no ser á la luz 
de l ser á las cosas. Y a n s í como el sol de suyo se nos viene 
á los o jos , y cuanto de su parte es nunca se asconde, p o r ­
que es él la luz y la m a n i f e s t a c i ó n de todo lo que se mani ­
fiesta y se vee : a n s í Dios siempre se nos pone delante , y 
se nos entra por nuestras puertas , si nosotros no le c e r r a ­
mos la puer ta , y lanza rayos de c la r idad por cualquiera 
resquicio que ha l le . Y corno al sol j u n t a m e n t e le vemos , y 
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no le podemos m i r a r ( v é r n o s l e , porque en todas las cosas 
que vemos , mi ramos su luz ; no le podemos m i r a r , p o r ­
que si ponemos en él los ojos, los e n c a n d i l a ) , ' a n s í de Dios 
podemos d e c i r , que es c laro y oscuro , oculto y manifiesto. 
Porque á él en si no le vemos , y si alzamos el e n t e n d i ­
miento á m i r a r l e , nos ciega : y vé rnos l e en todas las cosas 
que hace , porque en todas ellas resplandesce su luz. Y 
porque quiero l legar esta c o m p a r a c i ó n á su fin, a n s í como 
el sol paresce una fuente que mana , y que lanza c lar idad 
de c o n t i n o , con tanta priesa y a g o n í a que paresce que no 
se da á manos : a n s í Dios , in f in i ta bondad , e s t á siempre 
como bu l l i endo por hacernos b ien , y et jviando como á 
borbollones bienes de s í , sin parar n i cesar. Y para v e n i r 
á lo que esp ropr io de agora , a n s í como e l sol engendra su 
rayo (que todo este bul to de resplandor y de luz que b a ñ a 
el cielo y la t ie r ra , u n rayo solo es , que e n v í a de sí todo 
el sol ] a n s í Dios engendra u n solo H I J O de s í , que re ina y 
se ext iende por todo. Y como este rayo del s o l , que digo , 
t iene en sí toda la luz que el sol t i e n e , y esa misma luz 
que tiene el s o l , y a n s í su imagen del sol es su r a y o : a n s í 
el H I J O que nasce de Dios , t iene toda la substancia de Dios, 
y esa misma substancia que él t i ene ; y es , como d e c í a m o s , 
la sola y perfecta imagen del Padre. Y a n s í como en el sol, 
que es puramente luz , e l p roduc i r de su r a y o , es u n en ­
v ia r luz de s í , de manera que la luz , dando l u z , le p r o d u ­
ce , esto es, que le produce la luz figurándose, y p i n t á n ­
dose , y r e t r a t á n d o s e : a n s í e l Padre eterno , figurando su 
ser en sí mismo , engendra á su H I J O . Y como el sol p r o d u ­
ce siempre su r a y o , que no lo produjo a y e r , y ce só h o y 
de p r o d u c i r l o , sino siempre le p roduce ; y con produc i r le 
s iempre , no le produce por par tes , sino siempre y con t i ­
nuamente sale d é l entero y perfecto: a n s í Dios siempre 
desde toda su e ternidad e n g e n d r ó , y engendra , y engen ­
d r a r á á su H I J O , y siempre enteramente. Y como e s t á n d o ­
se en su l u g a r , su rayo nos le hace presente , y en él y por 
él se ext iende por todas las cosas el so l , y es visto y c o -
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noscido por é l : a n s í Dios , de quien san Juan dice (1) , que 
no es visto de nadie , en el H I J O suyo que engendra , nos 
resplandesce, y nos luce , y como e l lo dice de sí , é l es el 
que nos manifiesta á su Padre. Y finalmente, a r ^ í couio el 
sol por la v i r t u d de su rayo obra adonde quiera que obra : 
a n s í Dios lo c r ió todo , y lo gobierna todo en su H I J O , en 
qu ien si lo podemos decir , e s t á n como las simientes de t o ­
das las cosas. Mas oigamos en que manera en el l i b ro de 
los Proverbios él mismo dice aquesto mismo de sí (2). E l 
Seño r me adqu i r i ó en pr incipio de sus caminos. Ante de sus 
obras desde entonces. Desde siempre fu i ordenada, desde el 
comienzo, de en antes de los comienzos de la t ie r ra . Cuando 
no abismos, concebida y o : cuando no fuentes, golpes grandes 
de aguas. E n antes que se aplomasen los montes, pr imero yo 
que los collados formada. A u n no habia hecho la t i e r ra , los 
tendidos , las cabezas de los polos del mundo. Cuando apare­
jaba los cielos, a l i i estaba y o , cuando s e ñ a l a b a circulo en r e ­
dondo sobre la haz del abismo. Cuando fortificaba el cielo es­
trellado en lo alto , yponiaenpeso las fuentes del agua. Cuan­
do él ponia su ley d las mares, y á las aguas , que no t raspa­
sasen su o r i l l a . Cuando establescia el cimiento á la t ie r ra , y 

jun to con él estaba yo componiéndo lo , y un dia , y cada dia 
era dulces regalos. Jugando delante dél de cont inuo, jugando 
en la redondez de su t i e r r a , y deleites mios con hijos de h o m ­
bres. En las cuales pa labras , en lo p r imero que d i ce , que 
la a d q u i r i ó Dios en la cabeza de sus caminos , lo uno e n ­
t i ende , que no caminara Dios fuera de sí , quiero d e c i r , 
que no h ic iera fuera de sí las cr ia turas que hizo , á q u i e n 
c o m u n i c ó su bondad, si antes y desde toda la e te rn idad no 
engendrara á su H I J O , que como dicho t enemos , es la r a ­
z ó n , y la traza , y el a r t i f i c io , y el ar t í f ice de todo cuanto se 
hace. Y el o t r o , decir que la a d q u i r i ó , es decir que u s ó 
de l la Dios cuando produjo las cosas, y que no las produjo 
acaso, ó sin m i r a r lo que hacia , sino con saber y con arte. 

• 

(1) Joan. cap. I . v. 18. 
m Prov .cap. V I I I , vs. U 31. 
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Y lo te rcero , pues dice que Dios la a d q u i r i ó , da bien á en­
tender , que n i la e n g e n d r ó apartada de s i , n i e n g e n d r á n ­
dola en s í , le dió casa aparte d e s p u é s , sino que la a d q u i r i ó , 
esto es, que nascida d e l , queda dentro dé l mismo. Y dice 
con propr iedad adqu i r i r , que es al legar y ayun ta r por m e ­
nudo. Porque , como d i j imos , no engendra á su H I J O el Pa­
dre entendiendo á b u l t o y confusamente su esencia , sino 
e n t e n d i é n d o l a apuradamente , y con cabal d i s t i nc ión , y con 
par t icular idad de todo aque l lo , á que se extiende su fue r ­
za.. Y porque lo que digo adqu i r i r , en el o r ig ina l es una 
palabra, que hace s ign i f icac ión de r iquezas , y de tesoro 
que se posee, p o d r í a m o s decir desta f o r m a , que Dios en el 
pr incipio la a t e s o r ó , para que se entendiese, que hizo tesoro 
de sí el Padre engendrando su H I J O . De s í , digo , y de todo 
lo que dé l puede sa l i r , por cualquiera manera que sea, que 
es el sumo tesoro. Y como decimos que Dios la a d q u i r i ó en 
el p r inc ip io de su camino , el o r ig ina l da l icencia que d i g a ­
mos t a m b i é n , como di je ron los que lo trasladaron en g r i e ­
go , que Dios la f o r m ó p r i n c i p i o y cabeza de su camino : que 
es decir , que el H I J O d iv ino es e l p r í n c i p e de todo lo que 
Dios cr ia d e s p u é s , porque e s t á n en él las razones dedo , y 
su. v ida . Y n i mas n i menos en lo que se s igue, antes de sus 
obras desde entonces; se puede decir t a m b i é n , soy la a n t i ­
g ü e d a d de sus obras. Porque en l o q u e de Dios procede, lo 
que va ' con el t iempo es m o d e r n o , la a n t i g ü e d a d es lo que 
e ternamente procede d é l : y porque estas mismas obras 
presentes, y que saca á luz á sus t iempos, que en si son 
m o d e r n a s , son en el H I J O m u y ancianas y antiguas. Pues 
en lo que a ñ a d e , desde siempre fu i ordenada, lo que dice 
nuestro texto ordenada, se debe entender que es palabra 
de guerra , conforme á lo que se hace en ella cuando se 
ponen los escuadrones en ó r d e n , en que t iene sobre todos 
su lugar el c a p i t á n . Y a n s í ordenada es a q u í lo mismo que 
puesta en el grado mas alto , y como en el t r i b u n a l y en el 
pr incipado de todo. Porque la palabra o r ig ina l quiere d e ­
c i r , hacer principe. Y porque significa t a m b i é n l o q u e los 
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plateros l l a m a n vac i a r , que es i n f u n d i r en el molde e l oro, 
ó la plata d e r r e t i d a , para hacer la pieza p r i n c i p a l que 
pretenden , entrando e l meta l en el molde , y a j u s t á n d o s e 
á é l ; podremos decir a q u í , que la s a b i d u r í a d iv ina dice de 
s í , que fue vaciada por el Padre desde la e te rn idad , p o r ­
que es imagen suya , que la p i n t ó , no a p a r t á n d o l a de síK 
sino a m o l d á n d o l a en s í , y a j u s t á n d o s e del todo con ella. 
Y en lo que dice d e s p u é s , acrescienta lo general que h a ­
b í a d i c h o , e spec i f i cándo lo por sus partes en pa r t i cu l a r , y 
diciendo , que la e n g e n d r ó , cuando no h a b í a comienzos de 
t i e r r a , n i abismos, n i fuentes; antes que los montes se 
afirmasen con su peso n a t u r a l , y que los collados sub ie ­
sen , y que se extendiesen los campos , y que los quicios 
del mundo tuviesen ser, Y dice , no solamente que h a b í a 
nascido de Dios antes que Dios hiciese estas cosas, sino 
que cuando las h i z o , cuando o b r ó los c ie los , y fijó las es-
frellas , y dió su lugar á las nubes , y e n f r e n ó el m a r , y 
f u n d ó la t i e r r a , estaba en el seno del Padre , y j u n t o con 
él c o m p o n i é n d o l a s . Y como decimos , c o m p o n i é n d o l a s , da 
l icencia el o r ig ina l que digamos, a l e n t á n d o l a s , y a b r i g á n ­
dolas , y r e g a l á n d o l a s , y t r a y é n d o l a s en los brazos, como 
el que l lamamos ayo , ó ama que c r i a , suele t raer á su 
n i ñ o . Que como nascian en su p r inc ip io t iernas y como n i ­
ñ a s las cr ia turas entonces, respondiendo á esta semejan­
za , dice la d iv ina S a b i d u r í a de s í , que no solo las c r i ó 
con el Padre , sino que se a p r o p i ó á sí e l oficio de ser como 
su aya de l l as , ó como su ama. Y l levando la semejanza 
ade lante , d i ce , que era ella dulzuras y regocijos todos 
los d í a s : esto es, que como las amas dicen á sus n i ñ o s d u l ­
zuras , y se estudian y esmeran en hacerles regalos , y los 
muest ran , y á los que los muest ran les d i c e n , que m i r e n 
cuan l i ndos ; a n s í se esmeraba ella al c r i a r de las cosas, 
en regalar las c r iadas , y en hacer como regocijos con 
e l las , y en decir , como quien las toma en la mano , y las 
muestra y e n s e ñ a , que eran buenas, m u y buena3v Y v i ó , 
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dice [ i ] , Dios todo lo que hecho h a b í a , y era muy bueno. 
Que á este regalo , que al mundo reciente se debia , m i r o , 
Sabino , t a m b i é n vuestro poeta dó dice (2): 

Verano era aquel , verano hacia 
el mundo en general , porque templaron 
los vientos su rigor y fuerza fr ia : 

Cuando primero de la luz .gozaron 
las fieras, y los hombres gente dura 
del duro suelo el cuello levantaron : 

Y cuando de las selvas la espesura 
poblada de a l i m a ñ a s , cuando el cielo 
de estrellas fue sembrado y hermosura. 

Que no pudiera el flaco y tierno suelo, 
ni las cosas recientes producidas, 
•durar á tanto ardor, á tanto hielo; 

Si no fueran las tierras y las vidas , 
templando entre lo frió y caluroso, 
con regalo tan blando rescibidas. 

Y dice s e g ú n la misma forma é imagen , que hacia j u e ­
gos de cont ino delante del Padre , como delante de los p a ­
dres hacen las amas que c r i a n . Y conc luye con esta r a z ó n ; 
porque dice , y mis deleites hijos de hombres : como d i c i e n ­
do , que e n t e n d í a en su r ega lo , porque se deleitaba de su 
t r a t o , y d e l e i t á b a s e de t r a t a r l o s , porque tenia d e t e r m i n a ­
do consigo de , ven ido su t i e m p o , nascer uno dellos. De l 
cua l nascimiento segundo que n a s c i ó este d iv ino H I J O en la 
c a r n e , es b i en que ya digamos, pues habemos dicho del 
p r i m e r o , que aunque es t a m b i é n segundo en qu i la tes , no 
por eso no es e x t r a ñ o y maravi l loso , por donde quiera que 
le m i r e m o s , ó miremos el que , ó e l como, ó el porque . Y 
diciendo de lo p r imero , e l que deste nascimiento , ó lo que 
en este nascimiento se h i z o , todo ello es n u e v o , no visto 
an tes , n i imaginado que podia ser v i s to : porque en él 
nasce Dios hecho hombre . Y con tener las personas d i v i ­
nas una sola d i v i n i d a d , y con ser t an uno todas t res , no 

[1) Genes, cap. I . v. 31. 
(2) Virgil. Georg. lib. I I . á v. 338. 
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nascieron hechas hombre todas t res , sino la persona del 
H I J O solamente. La cual ansi se hizo h o m b r e , que no de jó 
de ser D i o s , n i m e z c l ó con la naturaleza del hombre la na­
turaleza d iv ina s u y a : sino q u e d ó una persona sola en dos 
distintas na tura lezas , una que tenia de Dios , y otra que 
r e s c i b i ó de los hombres de nuevo. La cua l no la c r ió de 
nuevo , n i la hizo de b a r r o , como fo rmó la p r imera , sino 
h í zo l a de la sangre v i rgen de u n a V i r g e n p u r í s i m a , en su 
v ien t re del la misma , sin amanc i l l a r su pureza : y hizo que 
fuese naturaleza del l inaje de Adam , y sin la culpa de 
A d a m : y fo rmó de la sangre , que d igo , c a r n e , y d é l a 
carne hizo cuerpo humano con todos sus miembros y ó r ­
ganos ; y en el cuerpo puso alma de hombre dotada de en­
tend imien to y r a z ó n , y con el en t end imien to , y con el a l ­
ma , y con el cuerpo a y u n t ó su persona , y d e r r a m ó sobre 
el a lma m i l tesoros de g rac ia , y d ió le j u i c i o y discurso l i ­
bre , y hizola que viese, y que gozase de Dios : y o r d e n ó 
que la misma que gozaba de Dios con el en tend imien to , 
sintiese desgusto en los sentidos, y que fuese j u n t a m e n t e 
b ienaventurada y pasible. Y toda esta compostura de cuer­
po , y in fus ión de a lma , y ayun tamien to de su persona d i ­
v i n a , y la san t i f i cac ión , y e l uso de la r a z ó n , y la vis ta de 
Dios , y la hab i l i dad para sentir dolor y pesares que olió á 
lo que á su persona ayuntaba , lo hizo todo en u n m o m e n ­
to , y en el p r imero en que se c o n c i b i ó aquella c a r n e : y de 
u n go lpe , y en u n instante solo sal ió en el t á l a m o de la 
V i rgen á la luz desta vida u n Hombre Dios , u n n i ñ o ancia­
n í s i m o , u n a suma santidad en miembros t iernos de infante , 
u n saber perfecto en u n cuerpo que aun hab l a r no sabia : 
y r e s u l t ó en u n p u n t o , con mi lagro nunca v i s t o , u n n i ñ o 
y g igan te , u n flaco m u y fuer te , u n saber, u n poder , u n 
va lor no venc ib l e , cercado de desnudez y de l á g r i m a s . Y 
lo que en el v ien t re santo se c o n c i b i ó , cor r iendo los me­
ses, sa l ió d e l , sin poner dolor en é l , y d e j á n d o l e santo y 
entero. Y como e l que nascia , era s e g ú n su Div in idad r a ­
y o , como agora d e c í a m o s , y era resplandor , que manaba 
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con pureza y sencillez de la luz de su P¿idre ; dió t a m b i é n 
á su h u m a n i d a d condiciones de l u z , y sa l ló de la M a d r e , 
como el r ayo del sol pasa por la v id r i e r a s in d a ñ o , y v i ­
mos una mezcla admirable , carne con condiciones de 
Dios , y Dios con condiciones de c a r n e , y d i v i n i d a d y h u ­
manidad jun tas , y h o m b r e y Dios nascido de padre y de 
madre , y sin padre y sin 'madre , s in madre en el cielo , y 
sin padre en la t i e r ra , y finalmente vimos j u n t a en uno la 
universal idad de lo no criado y cr iado. ¿ Q u é dicesan Juan ( I ) ? 
E l Verbo se hizo carne , y mora en nosotros lleno de gracia y 
de verdad, y vimos su g l o r i a , g lor ia cual convenia á quien es 
Unigénito del Padre eterno. ¿Y Esa í a s q u é dice (2)? E l nascido 
nos ha nascido á nosotros, y el H I J O á nosotros es dado, y so­
bre su hompro su mando, y su nombre s e r á llamado a d m i r a ­
ble, conse j é ro , Dios, valiente , padre de la e ternidad, p r i n ­
cipe de paz. E l nascido, d i ce , nos es nascido, esto es, el en­
gendrado e te rna lmente de Dios , ha nascido por otra m a ­
nera diferente para nosotros ; y e l que es H I J O , en qu ien 
nasc ió todo el edificio del m u n d o , se nos da nascido en t re 
los del mundo como H I J O . Y aunque n i ñ o , es Rey : y a u n ­
que es rec ien nascido , t iene hombros para el gobierno : 
que se l l ama admirable por n o m b r e , porque es una m a r a ­
v i l l a todo é l , compuesto de marav i l l as g r a n d í s i m a s . Y l l á ­
mase t a m b i é n consejero , porque es el min i s t ro y la e j ecu ­
c ión del consejo d iv in o , ordenado para la salud de los 
hombres. Y es Dios , y es va l i en te , y Padre del nuevo s ig lo , 
y ú n i c o autor de reposo y de paz. Y lo que d i j imos que 
no tuvo padre humano en este segundo nascer , ayer lo 
p r o b ó bastantemente Marce lo : y que nasciendo no puso 
d a ñ o en su Madre , ¿ p o r ven tu ra no lo vió S a l o m ó n cuando 
dijo (3) : Tres cosas se me asconden, y cuatro de que n a ­
da no s é : el camino del á g u i l a por el a i r e , el camino dé­
la culebra en la p e ñ a , el camino de la nave en la m a r , y 

(1) Joan. cap. I . v. 14. 
(2) E s a i . cap. I X . v. 6. 
(3) Prov. cap. X X X . vs. 18. 19. 
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el camino del v a r ó n en la virgen ? En que por compara ­
c ión de tres cosas, que en pasando nadie puede saber 
por donde pasaron, porque no dejan rastro de sí , s i g n i f i ­
ca , que cuando sa l ió este n i ñ o v a r ó n , que decimos, del 
sagrario v i r g i n a l de su M a d r e , sa l ió s in quebrar el sa­
grar io , y sin hacer d a ñ o en él , n i dejar de su salida s e ñ a l % 
como n i la dejado su vuelo el ave en el aire , n i la serpien­
te de su camino en la p e ñ a , n i en las mares la nave. Esto 
pues es e l que deste nascimiento s a n t í s i m o . El como se h i ­
zo esto , es de las cosas que no se pueden decir . Porque 
las maneras ocultas , por donde sabe Dios apl icar su v i r t u d 
para los efectos que qu ie re , ¿ q u i é n las sabe en tender? 
Bien dice san August in ( I ) , que en estas cosas, y en las 
que son como estas, la manera y la r a z ó n del hecho es el 
inf in i to poder del que lo hace. ¿ En q u é manera se hizo 
Dios h o m b r e ? porque es de poder in f in i to . ¿ C ó m o una mis-
persona tiene naturaleza de hombre , y naturaleza de Dios? 
porque es de poder in f in i to . ¿ C ó m o cresce en el cuerpo , 
y es perfecto v a r ó n en el a l m a ? ¿ t i e n e los sentidos de n i ­
ñ o , y vee á Dios con e l en tend imien to? ¿ s e concibe en 
m u j e r , y sin hombre? ¿ s a l e nasciendo delia , y la í l e ja 
v i rgen? porque es de poder in f in i to . No h ic i e ra Dios por 
nosotros m u c h o , si no hiciera mas de lo que nuestro sen­
tido traza y alcanza. Que cosa es hacer mercedes á 
gentes de poco saber, y de pecho angosto , que porque ex­
ceden á lo que ellos h i c i e r a n , ponen en duda , si se las ha ­
cen. ¿ C ó m o se hizo Dios hombre? Digo, que amando a l 
h o m b r e . ¿ P o r ven tu ra es cosa n u e v a , que e l amor vista 
de l amado a l que ama? .¿ que le ayunte con é l , que le 
t ransforme? Quien se i nc l i na mucho á u n a cosa , qu ien 
piensa en ella de c o n t i n o , quien conversa siempre con 
ella , qu ien la r emeda , f á c i l m e n t e queda hecho el la m i s ­
ma . ¿ Q u é decia poco ha e l Yerbo de si? ¿ n o d e c í a que era 
su deleite el t ra tar con los hombres? Y no solamente t r a -

(1) Aug. Epiát. C X X X V I I . n. 8. 
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tar con e l los , mas vestirse de su figura , aun antes que to­
mase su carne. Que con Adam h a b l ó en el P a r a í s o en figura 
de hombre (como san León Papa [ i ] , y otros muchos doc­
tores santos lo dicen ) y con Abraha in cuando d e s c e n d i ó á 
destruir á Sodoma , y con Jacob en la l u c h a , y con M o i -
sen en la zarza , y con J o s u é el c a p i t á n de Is rae l . Pues sa­
lióle el trato á la cara , y haciendo del h o m b r e , sa l ió h e ­
cho h o m b r e : y gastando de disfrazarse con nuestra m á s ­
cara , q u e d ó con la figura verdadera á la fin : y pa ra ron 
los ensayos en hechos. ¿ C ó m o es tá la deidad en la ca rne? 
Responde el d iv ino Basilio {%) : Como el fuego en el hierro , 
no mudando lugares, sino derramando sus bienes: que el fue­
go no camina hác i a el h ie r ro , sino estando en é l , pone en él 
su cua l idad; y desminuirse en sí , le hinche todo de s i , y le h a ­
ce participe. Y el Verbo de Dios de la misma manera hizo 
inorada en nosotros, sin mudar la suya , y sin apartarse de 
si. No te imagines a l g ú n descendimiento de Dios , que no se 
pasa de un lugar á otro l u g a r , como se pasan los cuerpos: 
n i pienses que la Deidad, admitiendo en si alguna mudanza , 
se convir t ió en carne , que lo inmor ta l no es mudable. Pues 
¿ cómo nuestra carne no le pegó su in fecc ión? Como n i e l fue­
go recibe las propriedades del hierro. E l hierro es f r i ó , y es 
negro ; mas después de encendido, se viste de la figura del fue­
go ; y toma luz d é l , y no le enegrece; y arde con su calor , y 
no le comumca su fr ialdad. Y n i mas n i menos la carne del 
hombre, ella rescibió cualidades divinas , mas no apegó á la 
divinidad sus flaquezas. ¿ Q u é ? ¿ n o concederémos d Dios que 
obre lo que obra este fuego que muere1? Esto dice Basilio. Y 
porque los ejemplos dan luz , como e l arca de l testamento 
era de madera , y de o r o , de madera que no se c o r r o m p í a , 
y de oro finísimo; ella hecha de madera , y vestida de oro 

(1) E p i s l X X X V I . cuZ l'ttlcher. Aug. cap. I I . Oper. edit. Venet. 1748. 
Tom. I . pág. 143. 

(2) Homil. in s. Christi general. ( C|UÍB IJasilii nomine circumfere-
b a l u r ) num. 2. Opor. edit. Bened. París 1721. etc. Tom. I I . in A p -
pend. pág . 596. 
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por todas partes , de arte que era arca de madera , y arca 
de o r o , y era una arca so la , y no dos: a n s í en este nas-
ciraiento segundo e l arca de la human idad inocente sa l ió 
ayuntada á la riqueza de Dios. La riqueza la c u b r í a toda , 
mas no le qui taba el ser, n i el la lo p e r d í a ; y siendo dos 
naturalezas r no eran dos personas, sino una persona. Y 
como el monte de Sína , cuando daba Dios la ley á Mofeen , 
en lo alto estaba rodeado de l lamas del c i e lo ; y se v e s t í a 
de la g l o r í a de Dios , que al l í reposaba y hablaba , y en las 
r a í c e s padescia temblores y h u m o : a n s í Cris to nasciendo 
h o m b r e , que es monte r en lo alto de su a lma a r d í a todo en 
l lamas de a m o r , y gozaba de la gloria de Dios alegre y des­
cansadamente; masen la parte suya mas baja temblaba y 
humeaba , dando lugar en s í á las penalidades del hombre . 
Y como el Patriarca Jacob (1) , cuando en el camino de 
M e s o p o t a m í a ocupado de la noche se puso á d o r m i r en el 
campo , en el parescer de fuera era u n mozo pobre , que 
tendido en la t ie r ra dura , y tomando reposo p á r e s e l a es­
tar sin sentido • mas en lo secreto del a lma contemplaba 
en aquella misma s a z ó n el camino abierto desde la t i e r ra 
hasta el c i e l o , y á Dios en é l , y á los á n g e l e s que andaban 
por é l : a n s í en aqueste nasciiniento a p a r e s c i ó p o r d e f u e r a 
un n i ñ o flaco, pues t een un pesebre, que no hablaba y 
l l o r a b a ; y en lo secreto vivía en él la c o n t e m p l a c i ó n de 
todas las grandezas de Dios. Y como en el r io J o r d á n ( 2 ) , 
cuando se puso en medio dé l el arca de la Ley vieja , para 
hacer paso a l pueblo que caminaba a l descanso, en ' l a 
parte de a r r iba dé l las aguas que v e n í a n , se amontonaron 
c r e s c í e n d o r y en la parte de abajo s iguieron su curso n a ­
tu r a l , y co r r i e ron : ans í nasciendo en la naturaleza h u m a ­
na de Cristo Dios , y e n t r á n d o s e en e l l a , lo alto della s iem­
pre m i r ó para el cielo r mas en lo infer ior c o r r i ó como cor­
remos todos, cuanto á lo que es padescer dolores y males. 

(1) Genes, cap. X X V I I I v. 12. 
(2) Josué , cap. I I I . v. 13. seqq. 
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Por donde debidamente en el Apocalipsi san Juan ( I ) , a l 
Verbo nascido h o m b r e , le vee como cordero , y como d e ­
gollado cordero , que es lo senc i l lo , y lo s imple , y lo m a n ­
so d e l , y lo m u y sufrido que e n . é l se d e s c u b r í a á la vista ; 
y j u n t a m e n t e le vió que tenia siete ojos , . y siete cuernos , 
y que él solo llegaba á Dios , y tomaba de sus manos el 
l ib ro sel lado, y l e a b r i a ; que es lo g r a n d e , lo Tuerte, 
lo sabio , lo poderoso que e n c u b r í a en sí mismo ; y que 
se ordenaba para abr i r los siete sellos del l i b r o : que es 
el porgwe se hizo este nasc imiento , y la tercera , y ú l t i m a 
marav i l l a suya. Porque fue para poner en e j e c u c i ó n , y 
para hacer con la eficacia de s u v i r t u d claro y visible el con­
sejo de Dios oculto antes, y escondido , y como sellado con 
siete sellos. En e l c u a l , siendo a b i e r t o , lo p r imero que se 
descubre, es u n caballo y cabal lero blancos con le t ra de v ic­
toria : y luego otro be rme jo , quedeshacia la paz del suelo, 
y lo ponia en discordia : y otro en pos deste negro, que pone 
peso y tasa en lo que fructifica la t i e r r a : y d e s p u é s otro 
descolorido y cenic ien to , á qu i en a c o m p a ñ a b a n el i n f i e r ­
no y la muer te : y en el qu in to lugar se descubrieron los 
afligidos por Dios , que le p iden venganza , y se les daba 
u n ent re tenimiento y consuelo : y en el sexto se extremece 
todo, y se hunde la t ierra : y en el s é p t i m o queda sereno 
el c i e l o , y se hace silencio. Porque e l secreto sellado de 
Dios , es el artificio que o r d e n ó para nuestra san t i f i cac ión y 
salud. En la cua l lo p r imero sale y viene á nuestra a l í ñ a l a 
pureza blanca de la gracia del c ie lo , con fuerza para v e n ­
cer s iempre. S u c é d e l e lo segundo el zelo de fuego, que 
rompe la mala paz del sentido , y mete guerra entre la ra ­
zón y la ca rne , á qu ien ya no obedesce la r a z ó n , antes le 
va á la mano , y se opone á sus desordenados deseos. A 
este zelo se sigue el estudio de la mor t i f i cac ión triste y d e ­
negr ido , y que pone en todo estrecha tasa y medida. L e ­
v á n t a s e a q u í luego el i n f i e r n o , y hace alarde de sus v a l e -

(!) Apoc. cap. V. v 6. eL cap. VI . VII . VIH. 
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dores , que armados de sus ingenios y fuerzas acometen á 
la v i r t u d , y la ma l t r a t an y t u r b a n , afligiendo muchas ve­
ces, y derrocando por el suelo á los que la poseen, y h a ­
ciendo de su sangre dellos y de su vida su cebo. Mas es­
conde Dios d e s p u é s desto debajo de su a l tar á los suyos , y 
d e f e n d i é n d o l e s el alma debajo de la paciencia de su v i r t u d , 
adonde le sacrifica la vida , c o n s u é l a l o s , y e n t r e t i é n e l o s , y 
con part iculares gozos los rodea, y los viste , en cuanto se 
llega el t iempo de su buena y perfecta ven tu ra . Y p r o b a ­
dos y aprobados a n s í , alarga á su miser icordia la r ienda , 
y extremece todo lo que con t ra ellos se empinaba en e l 
suelo, y va al hondo la t i e r ra maldi ta condenada á da r 
fruto de espinas. D e s p u é s de lo cual para todo en sosiego , 
y en u n si lencio del cielo. Mas porque n inguna c r i a tu ra , 
como san Juan d ice , no padia a b r i r estos sellos, n i poner 
en luz y en efecto esta obra ; convino que el que los h u ­
biese de a b r i r , y de poner en e j e c u c i ó n su v i r t u d , fuese 
cordero , que es flaco y sencillo por una p a r t e , y por o t ra 
tuviese siete ojos y siete cuernos; que son todo el saber y 
poder : y que se juntasen en uno la fortaleza de Dios con 
la flaqueza del h o m b r e , para que por ser hombre flaco 
pudiese m o r i r , y por ser masa san ta , fuese su m o r i r acep­
table , y por ser Dios , fuese para nosotros su muer te vida 
y rescate. De manera que n a s c i ó Dios hecho c a r n e , como 
Basilio dice ( l ) : Para que diese muerte á la muerte , que en 
ella se escondía : que como las medicinas, que son contra el 
veneno , ayuntadas a l cuerpo , vencen lo venenoso y m o r t a l ; 
y como las tinieblas que ocupan la casa , metiendo en ella la 
l u z , desaparecen: ansi la muerte , que se apoderaba del h o m ­
bre , j u n t á n d o s e Dios con é l , se deshizo. Y como el hielo se 
enseñorea en el agua , en cuanto dura la escuridad de la n o ­
che; mas luego que el sol sale y calienta, le deshace su r a ­
yo : ansi la muerte re inó hasta que Cristo v i n o ; mas después 
que apá re se lo la glor ia saludable de Dios , y después que ama-

• (1) E n el s e r m ó n del nascimienlo, poco ha citado, pág. 398 en 
el mismo lugar. 
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íiesció el sol de jus t ic ia , quedó sumida en su vic tor ia la muer­
te, porque no pudo hacer presa en la vida. ¡ Oh grandeza de 
la bondad, y del alnor de Dios con los hombres! Somos l iber ­
tados , y preguntamos cómo , y para qué , debiendo gracias 
por beneficio tan grande? ¿ Qué te habernos , hombre , de ha ­
cer? No buscabas d Dios, cuando se ascondia en el cielo , no 
le rescibes, cuando desciende y te conserva en la t ie r ra ; sino 
preguntas , ¿ en qué manera , ó pa ra qué fin se quiso hacer co­
mo t ú ? Conosce y aprende : porque eso es Dios carne, porque 
era necesario que esta carne t u y a , que era maldi ta carne, se 
santificase, esta flaca se hiciese valiente , esta enagenada de 
Dios se hiciese semejante con é l , esta, d quien echaron' del 
P a r a í s o , fuese puesta en el cielo. Hasta a q u í ha dicho Basi­
l io . Y á la verdad es a n s í , que porque Dios q u e r í a hacer 
u n reparo general de lo que estaba perdido , se me t ió él en 
el r eparo , para que tuviese v i r t u d . Y porque el Verbo era 
art íf ice , por qu ien e l Padre c r ió todas las cosas , fue el Ver­
bo el que se a y u n t ó , con lo que se hacia para el reparo do­
l ías . Y porque de lo que era capaz de remedio el mas d a ñ a ­
do era el hombre , por eso lo que se o r d e n ó para medicina 
de lo perd ido , fue una naturaleza de hombre . Y porque i W * 
que se hacia para dar á lo enfermo salud , habia de ser en 
sí sano ; la naturaleza que se escogió , fue inocente y pura 
de toda culpa. Y porque el que era una persona con Dios, 
convenia que gozase de Dios ; por eso desde que c o m e n z ó 
á tener ser aquella dichosa á n i m a , c o m e n z ó t a m b i é n á ver 
la d iv in idad que t e n í a . Y porque para remedia r nuestros 
males , le c o n v e n í a que los sintiese; a n s í gozaba de Dios en 
lo secreto de su seno , que no cerraba por eso la puer ta á 
los sentimientos amargos y tristes. Y porque venia á repa­
r a r lo quebrado , no quiso hacer n i n g u n a qu iebra en su 
Madre. Y porque venia á ser l impieza g e n e r a l , no fue jus to 
que amancillase su t á l a m o en a lguna manera . Y porque 
era Verbo que n a s c i ó con sencillez de su Padre , y sin p o ­
ner en é l n inguna p a s i ó n ; n a s c i ó t a m b i é n de su Madre he­
cho c a r n e , con pureza , y sin dolor del la . Y finalmente 
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porque en la Div in idad es uno en naturaleza con el Padre 
y con el Esp í r i t u santo , y diferente en persona ; cuando 
n a s c i ó h e c h o hombre , en una persona j u n t ó á la n a t u r a ­
leza de su Div in idad la naturaleza diferente de su alma y 
su cuerpo. A l cua l cuerpo , y á la cua l alma , cuando la 
muer te las a p a r t ó , c o n s i n t i é n d o l o é l , é l mismo las t o r n ó á 
j u n t a r con nuevo mi lagro d e s p u é s de t r e sd i a s , y hizo que 
nasciese á luz otra vez lo que ya habia desatado la muer ­
te. Del cua l nascimiento s u y o , que es el tercero de los 
cinco que puse al p r inc ip io , lo p r imero que agora decir d e ­
bemos es, que fue nascimiento de veras : q u i e r o d e c i r , nas­
cimiento que se l lama a n s í en la sagrada Escr i tura . Porque 
como ayer se decia, el Padre en e l psalmo segundo, h a ­
blando desta r e s u r r e c c i ó n de su H I J O , como san Pablo lo 
declara , le dice (1): Tu eres m i H I J O , que en este dia te en­
gendré . Porque a n s í como f o r m ó la v i r t u d de Dios en el 
v ien t re de ¡a Virgen , y de su sangre sin manci l la , el cuer­
po de Jesu Cristo con d i spos ic ión conven ien te , para que 
fuese aposento del a l m a : n i mas n i menos en el sepulcro , 
cuando se l legó la s a z ó n , al cuerpo , á quien las causas de 

muer te hab lan agujereado y he r ido , y quitado la s an ­
g r e , sin la cua l no se v i v e , y la muer te misma lo habia 
en f r i ado , y hecho morada inú t i l del a l m a ; el mismo poder 
de Dios , a b r a z á n d o l o y f o m e n t á n d o l o en s í , lo t o r n ó á ca­
l e n t a r , y le r e g ó con sangre las venas, y le e n c e n d i ó la 
í 'ornaza del c o r a z ó n nuevamen te , en que se t o rna ron lue ­
go á forjar e s p í r i t u s , que se de r ramaron por las arterias 
palpitando y bu l l i endo , y luego el calor de la fragua a l zó las 
costillas del pecho, que d ie ron lugar al p u l m ó n , y el a lma 
se l a n z ó luego en é l , como en conveniente morada , mas 
poderosa y mas eficaz que pr imero . Porque d ió l icencia 
á su glor ia que descendiese por toda ella , y que se comu­
nicase á su cuerpo , y que le b a ñ a s e del todo , con que se 
a p o d e r ó de la carne perfectamente , y redujo á su v o l u n -

(i) Psal. 2. v ,7 . Act. X I I J I . v. 33. 
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tad todas sus obras , y le dió condiciones y cualidades de 
e s p í r i t u : y d e j á n d o l e perfecto el sent i r , la l ibró del m a l 
padescer: y á cada una de las partes del cuerpo les c o n ­
s e r v ó ella por s i , con perpetuidad no mudable , el ser en 
que las h a l l ó , que es e l p ropr io de cad a una. De manera 
que s in manten imiento da sustancia á la c a r n e , y t i e ­
ne vivo el calor del c o r a z ó n sin ceba l l e , y sustenta los 
e s p í r i t u s , s in que se evaporen , ó se consuman d e l u s o . 
Y ans í d e s a r r a i g ó de allí todas las r a í c e s de muerte , y des­
t e r ró l a del t o d o , y d e s t r u y ó l a en su reino , y cuando se 
tenia por fuerte. Y t r a s p a s ó su gloria por la ca rne , que 
como dicho he , la tenia apurada y sujeta á su fuerza , y 
r e s p l a n d e c i ó l e el rostro y el c u e r p o , y d e s c a r g ó l a de su 
peso n a t u r a l , y d ió le alas y vue lo . Y r e n a s c i ó el muer to 
mas v ivo que nunca , hecho v i d a , hecho l u z , hecho glor ia , 
y sa l ió del sepu lc ro , como quien sale del v i e n t r e , v ivo y 
para v i v i r para s i empre , poniendo espanto á la naturaleza 
con ejemplo no visto. Porque en e l nacimiento segundo, 
que hizo en la carne , cuando nasc ió de la Virgen , aunque 
muchas cosas del fueron ext raordinar ias y nuevas, en otras 
se g u a r d ó en él la orden c o m ú n .- que la mater ia de que 
fo rmó el cuerpo de Cris to , fue sangre , que es la n a t u r a l 
de que se fo rman los otros ; y d e s p u é s de formado , la V i r ­
gen con la sangre suya y con sus e s p í r i t u s h i n c h i ó de san ­
gre las venas del cuerpo del H I J O , y las arterias de e s p í r i ­
tu , como hacen las otras madres , y su calor della , confor­
me á lo n a t u r a l , a b r i g ó á aquel cuerpo t e r n í s i m o , y se 
l a n z ó todo por é l , y le e n c e n d i ó fuego de vida en e l c o r a ­
z ó n , con que c o m e n z ó a arder en su o b r a , como h i c e 
siempre la madre . Ella de su substancia le a l i m e n t ó , se­
g ú n lo que se usa , en cuanto le tuvo en su v i e n t r e , y él 
c r e s c i ó en el cuerpo por todo aquel t iempo por la misma 
forma que crescen los n i ñ o s . Y a n s í como hubo en esta ge­
n e r a c i ó n mucho de lo n a t u r a l , y de lo que se suele hacer ; 
ans í lo que fue engendrado por e l l a , sal ió con muchas con­
diciones de l a sque t ienen los que por via ord inar ia se e n -
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g e n d r a n : que tuvo necesidad de comer para reparo de Ib 
que en él gastaba el calor , y obraba en el manten imien to 
su cuerpo , y le cocía , y le coloraba , y le apuraba basta 
m u d a r l e en si m i s m o ; y sentia el t raba jo , y conoscia la 
bambre , y le cansaba el mov imien to excesivo , y podiaser 
b e r i d o , y lastimado , y llagado ; y como los ñ u d o s con que 
se ataba aquel cuerpo , los habla a ñ u d a d o la fuerza n a t u ­
r a l de su Madre , p o d í a n ser desatados con la m u e r l e , c o ­
mo de hecho lo fueron. Mas en este nascimiento tercero 
todo fue ex t raord inar io y d iv ino : que n inguna fuerza n a ­
t u r a l pudo dar calor a l cuerpo helado en la huesa, n i fue 
na tu r a l el to rnar á é l la sangre ver t ida , n i los eapir i tus , 
que d iscurren por el cuerpo y le a v i v a n , se los pudo pres­
t a r n i n g ú n otro tercero. E l poder solo de Dios , y la fuerza 
eficaz de aquella dichosa alma dotada de g lo r ios í s ima vida , 
e n c e n d i ó maravi l losamente lo f r ío , y h i n c h i ó lo vacio , y 
compuso lo mal t ra tado , y l e v a n t ó lo c a í d o , y a tó lo desa­
tado con ñ u d o i n m o r t a l , y d ió abastanza en u n ser á lo 
mendigo y mudable . Y como ella estaba l l ena de la vida de 
Dios , y sujeta á é l , y vestida dél , , y arraigada en él con 

^ f i rmeza que mudar no se puede : a n s í h izo l leno de v ida á 
su cue rpo , y le b a ñ ó todo de a l m a , y le p e n e t r ó en te ra ­
mente , y le puso debajo de su m a n o , de t a l manera que 
nadie se le puede sacar, y le vis t ió finalmente de s í , de su 
g l o r i a , de su resplandor , desde la cabeza á los pies, lo se­
creto y lo p u b l i c o , el pecho y la ca ra , que de sí lanzaba 
mas claros resplandores que el sol . Por donde mucho a n ­
tes David hablando de aqueste hecho dec í a (1): E n resplan­
dores de sant idad, del vientre , y del au ro ra , el rocío de t u 
nascimiento contigo. Que aunque ayer por la m a ñ a n a l o d e -
clarastes, Marce lo , y con mucha v e r d a d , de l nascimiento 
de Cristo en la ca rne ; b ien e n t e n d é i s , que con la misma 
verdad se puede entender de aqueste nascimiento t a m b i é n . 
Porque el E s p í r i t u santo , que lo vee todo j u n t o , j u n t a m u -

(I) Psalm. C1X. v. 3. 



L I B R O ra. 43 

chas veces en unas palabras muchas y diferentes verdades. 
Pues d ice , que n a s c i ó Cr i s to , cuando r e s u s c i t ó del v ien t re 
de la t i e r r a , en e l amanescer del a u r o r a , por su p ropr ia 
v i r t u d , porque tenia consigo e l roc ío de su nasc imien to , 
con que reverdescieron y florescieron sus huesos. Y esto 
en resplandores de santidad , ó como podemos t a m b i é n de­
c i r , en hermosuras s a n t í s i m a s , porque se j u n t a r o n en é l 
entonces, y env ia ron sus r a y o s , y h i c i e ron p ú b l i c a s sus 
hermosuras tres resplandores b e l l í s i m o s : la D iv in idad que 
es la l u m b r e , el á n i m a de Cristo santa y rodeada de l u z , 
el cuerpo t a m b i é n hermoso, y como hecho de nuevo , que 
echaba rayos de s í . Porque el resplandor in f in i to de Dios 
reverberaba su hermosura en el alma , y e l a lma con este 
resplandor echa u n a luz , r e s p l a n d e c í a en e l cue rpo , que 
vestido de l u m b r e , era como una imagen resplandeciente 
de los resplandores divinos . Y aun d ice , que entonces nas­
ció Cristo con resplandores de santidad , ó con bellezas 
santas : porque cuando ans í n a s c i ó del sepulcro , no n a s c i ó 
solo é l , como cuando n a s c i ó de la V i r g e n en ca rne ; sino 
nascieron j u n t a m e n t e con é l , y en él las v idas , y las s an ­
tidades, y las glorias resplandescientes de muchos. Lo uno , 
porque t ru jo consigo á vida de l u z , y á l iber tad de a l e g r í a 
las almas santas que sacó de las c á r c e l e s : lo otro y mas 
p r i n c i p a l , porque como ayer de vos, Marce lo , a p r e n d í , en 
el misterio de la ú l t i m a cena , y cuando caminaba á la c ruz , 
a y u n t ó consigo por espir i tual y estrecha manera á todos 
los suyos, y como si d i j é s e m o s f e c u n d ó s e de lodos, y c e r r ó ­
los á todos en s í . para que en la muer te quepadescia en su 
carne pasible , muriese la carne dellos mala y pecadora , y 
por eso condenada á la muer te : y para que renasciendo él 
glorioso d e s p u é s , renasciesen t a m b i é n ellos en é l á vida de 
just icia y de glor ia . Por donde por hermosa semejanza , á 
p r o p ó s i t o deste nasc imiento , dice él de sí mismo (1): S i el 
f/rano de tr igo puesto en la t ie r ra no muere, quédase é l ; mas 

(,1) Joan. cap. X I I . vs. 24. 2o. 
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si muere , produce gran fruto. Porque ans í como el grano 
sembrado , si atrae para sí e l h u m o r de la t ie r ra , y se em­
p r e ñ a de su j u g o , y se p u d r e , saca en si á l u z , cuando 
nasce, m i l g ranos , y sale ya no u n grano solo , sino una 
espiga de granos: a n s í y por la misma manera Cristo m e ­
tido muer to en la t ie r ra por v i r t u d de la m u e r t e , a l l egó la 
t i e r ra de los hombres á s í , y a p u r á n d o l a en s í , y v i s t i é n d o ­
la de sus cualidades, sa l ió resuscitando á la luz hecho es­
piga , y no grano. Ansí que no n a c i ó u n r ayo solo la m a ñ a ­
na que a m á n e s e l o del sepulcro este s o l , mas nascieron en 
é l una muchedumbre de r a y o s , y u n amontonamiento de 
resplandores s a n t í s i m o s , y la vida , y la l u z , y la r epa ra ­
c ión de.todas las cosas, á las cuales todas a b r a z ó consigo 
m u í i endo , para sacarlas resuscitando todas vivas en sí . Por 
donde aquel dia fue de c o m ú n a l e g r í a , porque fue d ía de 
n a s c í m i e n t o c o m ú n . El cua l n a s c í m i e n t o hace ventaja a l 
p r imero que Cristo hizo en la c a r n e , no solamente en que, 
como decimos, en aquel n a s c i ó pas ib le , y en este para mas 
no m o r i r ; y no solamente en que lo que se hizo en este fue 
lodo ex t raord inar io y marav i l loso , y hecho por solas las 
manos de Dios, y en aquel t ú v o l a naturaleza su par te ; y no 
solamente en que fue n a s c í m i e n t o , no de uno solo como 
el p r imero , sino de muchos en u n o ; mas t a m b i é n le hace 
venta ja , en que fue n a s c í m i e n t o d e s p u é s de m u e r t e , y 
gloria d e s p u é s de trabajos, y bonanza d e s p u é s de t o r m e n ­
ta g r a v í s i m a . Que á todas las cosas la vecindad y el cotejo 
de su c o n t r a r í o las descubre mas, y las hace s a l i r : y la 
buena suerte es m a y o r , cuando viene d e s p u é s da alguna 
desventura m u y grande. Y no solamente es mas agradable 
este n a s c í m i e n t o , porque sucede á la muer te , sino en rea­
l idad de verdad la muer te que le p recede , le hace sub i r 
en qui la tes : porque en ella se p lan ta ron las r a í c e s desta 
dichosa g l o r i a , que fueron el padecer , y el m o r i r . Que 
porque c a y ó , se l e v a n t ó ; y porque d e s c e n d i ó , t o r n ó á s u ­
b i r en a l t o ; y porque (1) b e b i ó del a r royo , a lzó la cabeza; 

(1) Psalm. CIX. v. 7. 
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y porque o b e d e s c i ó hasta la muer t e , v iv ió para e n s e ñ o r e a r ­
se del cielo. Y a n s í cuanto fueron mayores los fundamentos, 
y mas firmes las raices, tanto babemos de entender que es 
mayor lo que destas r a í c e s nasce. Y á la medida de aquellos 
tantos dolores , de aquel desprecio no vis to , de aquellas i n ­
venciones de pejias, de aquel desamparo, de aquel escarnio, 
de aquella fiera a g o n í a ; entendamos que la v ida á que Cristo 
nasc ió por el lo, espor todo extremo a l t í s i m a y fe l ic í s ima v ida . 
Mas ¡ c u á n no comprensibles son las maravi l las de Dios ! E l 
que n a s c i ó resuscitando tan claro , tan g lor ioso , t an g r a n ­
de , y el que v ive para siempre dicboso en resplandores y 
en l u z , b a i l ó manera para to rna r á nascer cada d í a e n c u ­
bierto y disimulado en las manos de l sacerdote en la bos -
t ia , como s a b o r e á n d o s e en nascer este solo H I J O , este p r o -
pr iamente H I J O , este H I J O que tantas veces , y por tantas 
maneras es H I J O , Porque el estar Cristo en su sacramento 
y el comenzar á ser cuerpo suyo lo que antes era pan ; y 
sin dejar el c i e l o , y s in mudar su l u g a r , comenzar de 
nuevo á ser a l l í adonde antes no era, c o n v i r t í e n d o toda la 
substancia del pan en su s a n t í s i m a c a r n e , m o s t r á n d o s e la 
carne como si fuese pan , vestida de sus accidentes, es como 
u n nascer a l l í en cier ta manera . A n s í que parece que 
Cristo nasce a l l í , porque comienza á ser de nuevo a l l í , 
cuando e l sacerdote consagra. Y parece que la bostia es 
como e l v ien t re adonde se celebra aqueste nasc imien to , y 
que las palabras son como la v i r t u d que al l í le p o n e , y que 
es como la substancia toda la mater ia y toda la fo rma del 
pan que en él se convier te . Y es s e ñ a l y prueba de que 
este nascimiento lo es en la forma que digo , el l l a m a r á 
Cristo H I J O la sagrada Escr i tura en este mismo caso y a r ­
t í c u l o . Porque b i e n s a b é i s , que en e l psalmo setenta: y dos 
leemos ans í (!) : Y h a b r á firmeza en la t ie r ra , en las cumbres 
de los collados. Adonde la palabra f i rmeza, s e g ú n la v e r ­
dad , significa e l t r i g o , que la Escr i tura lo suele l l amar f i r -

(1) Psalm. LXXT. v. 16. s e g ú n el hebreo L X X X I I . 
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•mena, porque da firmeza al c o r a z ó n , como Dav id en otro 
psalmo (1) lo dice : y b ien s a b é i s que muchos de los nues ­
tros , y a u n algunos de los que nascieron antes que viniese 
Cr i s to , en t ienden este paso deste sagrado pan de l a l tar . Y 
bien s a b é i s que las palabras originales , por qu i en nosotros 
leemos firmeza, son estas Pisath-Bar, que qu i e r en p u n ­
tua lmente decir , pa r lec i l l a ó p u ñ a d o de t r igo escogido; y 
que .Bar, como significa tr igo escogido y mondado , t a m ­
b i é n significa Hijo . Y a n s í dice e l Profeta que en el r e ino 
del M e s í a s , y cuando floresciere su l ey , entre muchas c o ­
sas singulares y excelentes h a b r á t a m b i é n u n p u ñ a d o , ó 
una parteoil la de tr igo , y de h i j o : esto es, que s e r á el H I J O 

l o que p a r e c e r á u n l imp io y p e q u e ñ o t r igo , porque s a l ­
d r á á luz en figura d é l , y le veremos a n s í hecho y a m o l ­
dado , como si fuese u n panecito p e q u e ñ o . Y no solamente 
aqueste consagrarse Cristo^en e l pan es u n cier to nascer , 
mas es como u n a suma de sus nascimientos los o t ros , en 
que hace re t ra to de l los , y los debuja , y los p in ta . Porque 
a n s í como en la D iv in idad nasce como palabra , que la d i ­
ce el en tendimiento d iv ino : a n s í a q u í se consagra , y c o ­
mienza á ser de nuevo en la hos t ia , por v i r t u d de la pala­
bra que el sacerdote p ronunc ia . Y c o m e e n l a r e s u r r e c c i ó n 
n a s c i ó del sepulcro con su carne ve rdade ra , pero hecha á 
las condiciones del alma , y vestida de sus maneras y g l o ­
r i a : a n s í consagrado en la hostia e s t á la ve rdad de su cuer­
po en real idad de v e r d a d , mas e s t á como si fuera e s p í r i t u , 
todo en la hostia toda , y encad: i parte della todo t a m b i é n . 
Y como cuando n a s c i ó de la V i r g e n , sa l ió b ienaventurado 
en la mas alta parte del a l m a , y pasible con e l c u e r p o , y 
sujeto á dolores y muer te ; y en lo secreto era la v e r d a d e ­
ra r i queza , y en la apariencia , y en lo que de fuera se 
v e í a , era u n pobre y h u m i l d e : a n s í a q u í por de fuera p a ­
rece u n p e q u e ñ o pan despreciado , y en lo ascendido es 
todos los tesoros de l c i e lo ; s e g ú n lo que paresce, puede 

;i) Psalm. Gilí. v. 15. 
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ser part ido , y quebrado , y comido , mas s e g ú n lo que e n ­
cubre no puede n i el m a l n i el dolor l legar á é l . Y como 
cuando n a s c i ó de Dios , se for jaron en é l , como en sus 
ideas, las c r i a tu ras , en la manera que he dicho ; y c u a n ­
do nasc ió en la carne la r e sc ib ió para l i m p i a r y l i b r a r la 
del h o m b r e ; y cuando nasc ió del sepulcro , nos s acó á la 
vicia á todos j u n t a m e n t e consigo, y en todos susnasc imien-
tos siempre hubo a l g ú n respeto á nuestro b ien y p r o v e ­
cho : a n s í en este de la c o n s a g r a c i ó n de su cuerpo tuvo 
respeto a l mismo b ien . Porque puso en él no solamente su 
cuerpo ve rdade ro , sino t a m b i é n e l mí s t i co de sus m i e m ­
bros; y como en los d e m á s nascimientos suyos nos a y u n t ó 
siempre á sí mismo , t a m b i é n en este quiso contenernos en 
s í : y quiso que encerrados en é l , y pasando á nuestras en ­
t r a ñ a s su c a r n e , nos c o m u n i c á s e m o s unos con otros , para 
que por é l v i n i é s e m o s todos á ser por u n i ó n de e s p í r i t u u n 
cuerpo y u n a lma. Por lo cua l el pan cal iente , que estaba 
de cont ino en el templo , y delante de la arca de Dios , que 
tuvo figura de aqueste pan d i v i n í s i m o , le l l ama pan de f a ­
ces la sagrada Escr i tura . Para e n s e ñ a r que este pan v e r ­
dadero , á qu ien aquella i m á g e n m i r a b a , t iene faces i n n u ­
merables : quiero d e c i r , que contiene en sí á sus m i e m ­
bros , y que como en la D i v i n i d a d abraza en sí por e m i n e n ­
te manera todas las c r i a tu ras , a n s í en la h u m a n i d a d y en 
este sacramento s a n t í s i m o , donde se e n c i e r r a , encier ra 
consigo á los suyos. Y a n s í hizo en este, lo que en los 
d e m á s nascimientos hizo , que fue nuestro b ien que c o n ­
siste en andar s iempre jun tos con é l : ó por decir lo que 
paresce mas p r o p r i o , t r u jo á efecto , y puso como en e je ­
cuc ión lo que se p r e t e n d í a en los otros. Porque a q u í hecho 
mantenimiento nues t ro , y p a s á n d o s e en real idad de v e r ­
dad dent ro de nuestras e n t r a ñ a s , y j u n t a n d o con nuestra 
carne la suya , si la ha l la dispuesta, mant iene al a lma , y 
purif ica la carne , y apaga el fuego vicioso , y pone á c u c h i ­
l lo nuestra vejez , y ar ranca de r a í c e s e l ma l , y nos c o ­
munica su ser y su v i d a , y c o m i é n d o l e nosotros, nos come 
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él á n o s o t r o s , y nos viste de sus cual idades, y finalmente 
cuasi nos convier te en sí mismo. Y trae a q u í á fruto y á 
espiga, lo que s e m b r ó en ios d e m á s nascimientos p r i m e ­
ros. Y como dice en e l psalmo Dav id ( I ) : Hizo memoria l de 
sus maravi l las el S e ñ o r misericordioso y piadoso : dio á los 
que le temen manjar. Porque en este m a n j a r , que lo es p ro -
pr iamente para los que le t emen, r e c a p i t u l ó todas sus g r an ­
dezas pasadas : que en él hizo ejemplo c l a r í s i m o de su i n ­
finito poder , e jemplo de su saber i n f i n i t o , y de su m i s e r i ­
cordia , y de su amor con los hombres , ejemplo j a m á s o ído 
n i visto. Que no conten to , n i de haber nascido hombre por 
ellos , n i de haber muer to por ponerlos en vida , n i de h a ­
ber renascido para subillos á gloria , n i de estar j u n t o 
siempre , y á la diestra del Padre , para su defensa y a m ­
paro : para su regalo y consuelo , y para que le tengan 
siempre no solamente presente , sino le puedan abrazar 
consigo mismos , y poner lo en su pecho , y encerrar lo den­
t ro de su c o r a z ó n , y como chupar le en sus bienes, y atraer­
los á s í , se les presenta en manjar , y como si d i j é s e m o s , 
les nasce en figura de t r i g o , para que a n s í le coman y 
t raguen , y traspasen á sus e n t r a ñ a s ; adonde encerrado y 
c e ñ i d o con el calor del e s p í r i t u , f ruct i f ique y nazca en el los 
en otra menera : que s e r á ya la qu in ta , y la ú l t i m a de las 
que promet imos dec i r , y de que s e r á jus to que ya d iga ­
m o s , s í , Sabino, os paresce. Y c a l l ó : Y Sabino dijo son -
r i é n d o s e : Huelgo , Jul iano , que me c o n o z c á i s por m a y o r , 
y b ien d e c í a yo , que u r d í a d e s grande tela , porque sin d u ­
da h a b é i s dicho grandes cosas hasta agora , s in lo que os 
resta , que no debe ser menos , aunque en ello tengo una 
duda aun antes que lo d igá i s . ¡Qué ! r e s p o n d i ó Jul iano , ¿ n o 
e n t e n d é i s que nasce en nosotros Cris to , cuando Dios s a n ­
tifica nuestra a lma? Bien ent iendo , dijo Sabino , que san 
Pablo dice á los G á l a t a s (2): Hijuelos mios , que os torno d 
p a r i r ; hasta que se forme Cristo en vosotros, que es decir , 

(1) P s a l m . C X . v s . 4 . 5. 
(2) Ad Galat. cap. IV. v. 19. 
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que a n s í como el á n i m a , que era antes pecadora, se c o n ­
vierte a l b i e n , y se va desnudando de su malicia ; a n s í 
Cristo se va foroiando en ella , y nasciendo, Y de los que 
le a m a n , y cumplen su v o l u n t a d , dice Cristo (1) que son 
su padre y su madre. Pero como cuando el á n i m a que era 
mala se santifica , se dice que nasce en el la Jesu Cr i s to ; 
a n s í t a m b i é n se d ice , que ella nasce en é l : por manera 
que es lo m i s m o , á lo que paresce, nascer nosotros en 
Cr is to , y nascer Cristo en nosotros, pues la r a z ó n p o r ­
que se dice es la m i s m a : y de nuestro nasclmiento en Jesu 
Cristo ayer dijo Marcelo lo que se puede decir . Y a n s í no 
paresce, Ju l iano , que t e n é i s mas que decir en el lo. Y 
esta es m i duda. Juliano entonces d i j o : en eso que d u ­
d á i s , Sabino , h a b é i s dado pr inc ip io á m i r a z ó n . Porque es 
verdad que esos nascimientos andan j u n t o s , y que s i e m ­
pre que nascemos nosotros en Dios , nasce Cristo en noso­
t ros , y que la san t idad , y la j u s t i c i a , y la r e n o v a c i ó n de 
nuestra alma , es e l medio de ambos nascimientos. Mas 
aunque por andar jun tos parescen u n o , t o d a v í a el e n t e n ­
dimiento atento y agudo los d i v i d e , y conosce que t i enen 
diferentes razones. Porque e l nascer nosotros en Cristo es 
p rop r i amen te , qui tada la mancha de culpa con que n u e s ­
t ra a lma se figuraba como demonio , rescebir la gracia y la 
just ic ia que cr ia Dios en nosotros, que es como una i m á g e n 
de Cr is to , y con que nos figuramos de su manera . Mas 
nascer Cristo en nosotros es, no solamente v e n i r el don de 
la gracia á nuestra alma , sino el mismo E s p í r i t u de Cristo 
veni r á e l l a , y jun tarse con ella , y como si fuese a lma de l 
a lma , derramarse por e l l a , y derramado , y como e m b e ­
bido en ella , apoderarse de sus potencias y fuerzas, no de 
paso, n i de c o r r i d a , n i por u n t iempo b r e v e , como a c o n -
tesce en los resplandores de la c o n t e m p l a c i ó n , y en los 
ar robamientos del e s p í r i t u , sino de as iento, y con sosiego 
estable, y como se reposa e l a lma en el cue rpo : que él 

(I) Malth. cap. X I I . vs. 45. 50. 
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mismo lo dice a n s í (1): E l que me amare , s e r á amado de m i 
Padre, y vendremos á é l , y haremos asiento en él. A n s í que 
nascer nosotros en Cr is to , es recebir su gracia , y figurar­
nos d e l l a ; mas nascer en nosotros é l , es v e n i r él por su 
E s p í r i t u á v i v i r en nuestras almas y cuerpos. Ven i r digo á 
v i v i r , y no solo á hacer deleite y regalo. Por lo cual aun ­
que ayer Marcelo dijo de como nascemos nosotros en Dios , 
queda lugar para decir h o y del nascimiento de Cristo en 
nosotros. De l c u a l , pueshabemos ya dicho que se d i fe ren­
cia , y como se diferencia del nuestro , y que p r o p r i a m e n -
te consiste en que comience á v i v i r e l Esp í r i t u de Cristo en 
el alma ; para que se entienda esto mismo mejor , digamos 
lo p r i m e r o , cuan diferentemente v ive en e l l a , cuando se 
le muestra en l a o r a c i ó n , y d e s p u é s d i r é m o s , cuando y 
como comienza Cristo á nascer en nosotros, y la fuerza 
deste su nascer y v i v i r en nosotros, y los grados y c resc i -
miento que tiene. Porque cuanto á lo p r i m e r o , ent re esta 
venida y ayun tamien to del E s p í r i t u de Cristo á nosotros , 
que l lamamos nascimiento s u y o , y en t re las venidas que 
hace al a lma del j u s t o , y las demonstraciones que en el 
negocio de la o r a c i ó n le hace de s í , de las diferencias que 
h a y , la p r i n c i p a l es, que en esto que l lamamos nascer , el 
E s p í r i t u de Cristo se ayun ta con la esencia del alma , y co­
mienza á ejecutar su v i r t u d en e l l a , a b r a z á n d o s e con e l la , 
s in que ella lo sienta n i ent ienda. Y reposa al l í como m e t i ­
do en el centro d e l l a , como dice E s a í a s (2): Regocí ja te , y 
alaba hija de Sion, porque el S e ñ o r de Israel es tá en medio de 
t i : y reposando a l l í , como desde el medio de r rama los r a ­
yos de su v i r t u d por toda ella , y la mueve secretamente , 
y con su movimien to d e l , y con la obediencia de l a lma á 
lo que es dé l m o v i d a , se hace por momentos m a y o r l uga r 
en e l l a , y mas ancho y mas dispuesto aposento. Mas en 
las luces de la o r a c i ó n , y en sus gustos , todo su t ra to de 
Cristo es con las potencias del a lma , con el en t end imien to 

(1) Joan. cap. X I V . v. 83. 
(2) Esa ías cap, X I I , v. 6. 
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con la vo lun tad y m e m o r i a , de las cuales á las veces pasa 
á los sentidos d e l c u e r p o , y se les comunica por diversas 
y admirables maneras , en la forma que les son posibles 
aquestos sentimientos á u n cuerpo. Y de la copia de d u l ­
zores que e l alma s ien te , y d e q u e e s t á colmada , pasan a l 
c o m p a ñ e r o las sobras. Por donde estas luces , ó gustos, ó 
este ayun tamien to gustoso del a lma con Cristo en la o r a ­
c i ó n , t iene c o n d i c i ó n de r e l á m p a g o : d igo , que l u c e , y se 
pasa en breve. Porque nuestras potencias y sentidos, en 
cuanto esta v ida m o r t a l du ra , t ienen precisa necesidad de 
divert i rse á otras contemplaciones y cuidados , s in los cua­
les n i se v ive , n i se puede , n i debe v i v i r . Y j ú n t a s e t a m ­
b i é n con esta diferencia otra d i f e r enc i a , que en el a y u n ­
tamiento del E s p í r i t u de Cristo con e l nues t ro , que Uama»-
mos nascimiento de Cristo, e l E s p í r i t u de Cristo t iene vez 
de alma respeto de la nues t r a , y bace en el la obra de a l ­
ma m o v i é n d o l a á obrar como debe en todo lo que se ofres-
c e , y pone en ella í m p e t u para que se menee , y a n s í obra 
é l en e l l a , y la m u e v e , que ella , ayudada d é l , obra con 
él j u n t a m e n t e ; mas en la presencia que de sí hace en la 
o r a c i ó n á los buenos por medio de deleite y de luz , por la 
mayo r par te e l a lma y sus potencias reposan , y é l solo 
obra en ellas por secreta manera u n reposo, y u n b ien que 
deci r no se puede, Y a n s í aquel p r i m e r ayun tamien to es de 
v ida , mas este segundo es de deleite y regalo : aquel es e l 
ser y el v i v i r , aqueste es lo que hace dulce e l v i v i r ; a l l í 
recibe v iv ienda y estilo de Dios el a lma , a q u í gusta algo 
de su b ienandanza : y a n s í aquel lo se da con as ien to , y 
para que dure , porque si falta no se .v ive ; mas esto se da 
de paso , y á la l i ge ra , porque es mas gustoso que necesa­
r i o , y porque en esta v i d a , que se nos da para o b r a r , este 
de le i te , en cuanto d u r a , qui ta e l o b r a r , y le muda en g o ­
zar. Y sea esto lo uno . Y cuanto á lo segundo que d e c í a , 
digo desta manera . Cristo nasce en nosotros, cuando quie­
ra que nuestra a lma , volv iendo los ojos á la c o n s i d e r a c i ó n 
de su v i d a , y viendo las fealdades de sus desconciertos, 
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y a b o r r e s c i é n d o l e s ^ y considerando el enojo merescido de 
Dios , y d o l i é n d o s e d e l , ansiosa por aplacarle , se convier te 
con f e , con a m o r , con dolor á la miser icordia de Dios , 
y a l rescate de Cristo. Ans í que Cristo nasce en noso­
tros , entonces. Y d í c e s e que nasce en nosotros , p o r ­
que entonces entra en nuestra a lma su mismo E s p í r i t u , 
que en entrando se e n t r a ñ a en ella , y produce luego en 
ella su gracia , que es como u n resp landor , y como u n r a ­
y o que resulta de su presencia , y que se asienta en e l a l ­
ma , y la hace hermosa. Y a n s í comienza á tener v ida a l l í 
Cr i s to : esto es, comienza á obra r en el alma y por e l a l ­
ma , lo que es justo que obre Cristo. Porque lo mas c i e r t o , 
y lo mas propr io de la vida es la obra. Y desta manera e l 
que es en sí s iempre , y el que vive en el seno del Padre 
antes de todos los siglos, comienza como d igo , y cuando 
d igo , á v i v i r en nosotros: y el que n a s c i ó de Dios perfecto 
y caba l , comienza á ser en nosotros como n i ñ o . No porque 
en sí lo sea , ó porque en su E s p í r i t u , que e s t á hecho a lma 
del nues t ro , haya en real idad de ve rdad alguna d i m i n u ­
c i ó n , ó menoscabo (porque el mismo que es en s í , ese 
mismo es el que en nosotros se mide con nuestro subjeto. 
Y aunque e s t á en el a lma todo é l , no obra en el la luego 
que ent ra en e l l a , todo lo que vale y pue de , sino obra 
conforme á como se le r i n d e , y se desnuda de su p r o p r i e -
d a d : para e l cua l r end imien to y desnudez él mismo la 
ayuda , y a n s í dec imos , que nasce entonces como n i ñ o . 
Mas cuanto el alma movida y guiada d é l , se le r inde mas , 
y se desnuda mas de lo que tiene por suyo ; tanto cresce 
en ella mas cada d i a , esto es, tanto va ejecutando mas en 
ella su eficacia, y d e s c u b r i é n d o s e mas , y h a c i é n d o s e mas 
robus to , hasta que llega en nosotros, como dice san Pa­
blo (1) , á edad de perfecto v a r ó n , á la medida de la grandeza, 
de Cristo: esto es, hasta que l lega Cristo á ser, en lo que es 
y hace en nosotros y con nosotros, perfecto, cua l lo es en 

{'!) Ad Ephes. cap. IV. v 13. 
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sí mismo. Perfecto , d i g o , cua l es en s í , no en igualdad 
precisa, sino en manera semejante. Quiero dec i r , que el 
v i v i r y el obrar que tiene en nuestra a lma Cr is to , cuando 
l l e g a á ser en ella v a r ó n perfecto , no es igua l en grandeza 
al v i v i r , y a l obrar que t iene en sí , pero es del mismo meta l 
y l inaje. Y a n s í aunque reposa en nuestra a lma todo el Es­
p í r i tu de Cristo desde el p r imer punto que nasce en ella , no 
por eso obra luego en ella todo lo que es, y lo que puede , 
sino pr imero como n i ñ o , y luego como mas crecido , y des­
p u é s como v a l i e n t e y perfecto. Y de la manera que nuestra 
alma en el cuerpo , desde luego que nasce en é l , nasce to­
da , mas no hace luego que en él nasce, prueba de sí t o t a l ­
mente , n i ejerci ta luego toda su eficacia y su v i d a ; sino 
d e s p u é s y succesivamente , a n s í como se van enjugando 
con el calor los ó r g a n o s con que o b r a ; y tomando firmeza 
h á b i l para servi r al o b r a r : a n s í es lo que decimos de C r i s ­
to , que aunque pone en nosotros todo su E s p í r i t u , cuando 
nasce, no ejercita luego en nosotros toda su v i d a ; sino 
conforme á como movidos d é l , le seguimos, y nos apura­
mos de nosotros mismos , ans í é l va en su v i v i r c o n t i n u a ­
mente subiendo. Y como cuando comienza á v i v i r en nues ­
t ra alma , se dice que nasce en e l l a , a n s í se dice que eres-
ce cuando v ive mas : y cuando l lega á v i v i r a l l í , a l estilo 
que v ive e n s í , entonces es lo perfecto. De arte que s e g ú n 
aquesto t iene tres grados este nascimiento y crescimientode 
Cristo en nosotros. El p r imero de n i ñ o , en que com prebende­
mos la n i ñ e z y l a mocedad , lo p r inc ip ian te y lo a p r o v e ­
chante que decir solemos. E l segundo de mas perfecto. E l 
ú l t i m o de perfecto del todo. En e l p r imero nasce, y v i v e 
en la mas alta parte del a lma. E n el segundo en aquel la , 
y en la que l lamamos parte in fe r io r . En el tercero en esto, 
y en todo e l cuerpo del todo. A l p r i m e r o podemos l l a m a r 
estado de l e y , por las razones que d i r é m o s luego. E l se­
gundo es estado de gracia. Y el tercero y ú l t i m o estado de 
glor ia . Y digamos de cada uno por s í , presuponiendo p r i ­
mero , que en nuestra a lma , como s a b é i s , hay dos partes. 
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Una d iv ina , que de su hechura y meta l mi ra a l c í e l o , y 
apetesce, cuanto de suyo es (sino lo es torban , ó escure-
cen , ó l l e v a n ) lo que es r a z ó n y jus t ic ia : i n m o r t a l de su 
naturaleza , y m u y h á b i l para estar sin mudarse en la c o n ­
t e m p l a c i ó n , y en e l amor de las cosas eternas. Otra de me­
nos qui la tes , que mira á la t ie r ra , y que se comunica con 
el cuerpo , con qu ien t iene deudo y amistad : sujeta á las 
pasiones y mudanzas d e l , que la t u r b a n y al teran con d i ­
versas olas de afectos: que t e m e , que se congoja , que 
cobdicia , que l l o r a , que se engrie y ufana , y que final­
mente por el parentesco que con la carne tiene , no puede 
hacer sin su c o m p a ñ í a estas obras. Estas dos partes son co­
mo hermanas n a s c í d a s de u n v ien t re en una na tura leza 
misma , y son de o rd ina r io entre si con t ra r i a s , y r i ñ e n , y 
se hacen guerra . Y s i é n d o l a l e y , que esta segunda se g o ­
bierne siempre por la p r i m e r a ; á las veces, como rebelde 
y furiosa, toma las r iendas ella del gob ie rno , y hace fuer­
za á la m e j o r : lo cua l lees vicioso, a n s í como le es n a t u r a l 
el deleite , y el a legrarse, y el sentir en si los d e m á s afec­
tos , que la par te mayo r le ordenare . Y son p r o p r í a m e n t e 
la u n a como el cielo , y la otra como la t ie r ra , y como u n 
Jacob, y u n E s a ú concebidos j u n t o s en u n v i e n t r e , que 
entre sí pe lean , como diremos mas largamente d e s p u é s . 
Esto a n s í d i c h o , decimos agora , que cuando el a lma abor -
resce su maldad , y Cristo comienza á nascer en el la , pone 
su Esp í r i tu , como d e c í a m o s , en el m e d i o , y en el c en t ro , 
que es en la substancia del a l m a , y prende luego su v i r t u d 
en la p r imera parte della ; la parte que destas dos que d e ­
c í a m o s , es la mas alta y la mejor . Y v ive Cristo a l l í en e l 
p r i m e r estado deste nascimiento , e jerci tando en a q u e l l » 
par te su v ida , esto es , a l u m b r á n d o l a , y e n d e r e z á n d o l a , 
y r e n o v á n d o l a , y c o m p o n i é n d o l a , y d á n d o l e salud y fuer ­
zas, para que con valor ejercite su oficio. Mas á la o t ra 
parte m e n o r , en este p r i m e r o estado , el Esp í r i t u de Cr i s t o , 
que en lo alto de l a lma v i v e , no le desarraiga sus b r í o s , 
porque aun no vive en aquesta parte baja : mas aunque n o 
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v iva en ella como s e ñ o r p a c í f i c o , dale ayo y maestro que 
gobierne aquella n i ñ e z , y el ayo es la par te m a y o r , en que 
él ya v i v e ; ó él m i s m o , s e g ú n que v ive en ella , es el ayo 
desta parte menor , que desde su lugar alto le da leyes por 
donde v i v a , y le hace que se conozca, y le va á la mano , 
si se mueve contra ío que se l e m a n d a , y la r i ñ e , y la aflige 
con amenazas y miedos, de donde resulta c o n t r a d i c c i ó n , 
y a g o n í a , y s e r v i d u m b r e , y trabajo. Y Cristo que v i v e en 
nosotros, y desde el lugar donde vive , en este a r t í c u l o se ha 
con esta menor parte como Moisen , que le da l e y , y la 
amonesta, y la r i ñ e , y la amenaza , y la enfrena : mas a u n 
no la l ib ra de su flaqueza, n i la sana de sus malos m o v i ­
mientos , por donde á e s t é grado ó estado le ilfemamos efe 
ley. En que como Moisen en el t iempo pasado gozaba de 
la habla de Dios , y en la c u m b r e del monte conversaba 
con é l , y r e s c i b i a su grac ia , y era a lumbrado de su l u m ­
bre , y d e s c e n d í a d e s p u é s al pueblo ca rna l é i n q u i e t o , y 
sujeto á diferentes deseos, y que estaba á la falda de la 
s i e r ra , á donde no ve í a sino e l temblor y las nubes , y 
descendiendo á é l , le p o n í a leyes de parte de Dios , y le 
avisaba que pusiese á sus deseos f r e n o , y él se los enfrena­
ba cuanto p o d í a , con temores y penas: a n s í la par te mas 
alta nuestra , luego al p r i nc ip io que Cristo en el la nasce , 
santificada por é l , y v iv iendo por su E s p í r i t u , como s u b i ­
da en el monte con Dios , a l pueblo que es tá en la falda , 
esto es, á l a parte i n f e r i o r , que por los muchos m o v i m i e n ­
tos de apetitos y pasiones diferentes que b u l l e n en e l l a , es 
u n a m u c h e d u m b r e de pueblo bul l ic ioso y c a r n a l , é i n c l i ­
nado á hacer lo p e o r , le escribe l eyes , y le e n s e ñ a lo 
que le conviene hacer ó h u i r , y le gobierna las r i en7 
das , á v e c e s a l a r g á n d o l a s , y á veces r e c o g i é n d o l a s h á -
cia s í , y finalmente la h inche de temor y de amenazas. 
Y como contra Moisen se r e b e l ó por diferentes veces e l 
pueb lo , y como siempre con dif icul tad puso al yugo su ma l 
domada cerviz , de donde nascieron contradiciones en ellos, 
y a lborotos, y ejemplos de s e ñ a l a d o s castigos: a n s í esta 
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parte ba ja , en el estado que d igo , oye m a l muchas veces 
las amonestaciones de su he rmana m a y o r , en que ya Cris­
to v i v e , y l u c h a n las dos á veces, y despiertan ent re sí 
crueles peleas. Mas como Moisen , para l l eva r aquella gen­
te a l asiento de su descanso, les p e r s u a d i ó p r i m e r o que sa­
liesen de Egipto , y los m e t i ó en la soledad del desierto, y 
los gu ió haciendo vueltas por é l , por largo espacio de t i e m ­
po ; y con qui tar les el rega lo , y el amparo de los hombres , 
y darles el amparo de Dios , en la n u b e , en la coluna de 
fuego, en e l m a n á que les l lov ían los cielos, y en el agua 
que les manaba la piedra , los iba levantando hacia D ios , 
hasta que a l fin pasaron con J o s u é su c a p i t á n e l J o r d á n , y 
l i m p i a r o n de enemigos la t ier ra , y reposaron en e l l a , has ­
ta que vino ú l t i m a m e n t e Cristo á nascer en su ca rne : a n s í 
su Esp í r i t u , que ha nascido ya en lo que es p r i n c i p a l en e l 
a l m a , para r educ i r á su obediencia la parte que resta , que 
t iene las condiciones , y f laquezas, y carnalidades que he 
dicho , desde la r a z ó n donde v i v e , como otro Moisen , i n ­
d u c i é n d o l a á que se despida de los regalos de Egipto , y l a ­
v á n d o l a con las t r ibu lac iones , y d e t e s t á n d o l a poco á poco 
de sus toscos consuelos, y q u i t á n d o l e de los ojos cada dia 
mas las cosas que ama , y h a c i é n d o l a á que ame la p o b r e ­
za y la desnudez del desier to, y d á n d o l e allí su m a n á , y 
pasando á cuch i l lo á muchas de sus enemigas pasiones, y 
a c o s t u m b r á n d o l a al descanso y reposo santo, va crescien-
do en e l la , y aprovechando, y mi t igando sus b r í o s , y h a ­
c i é n d o l a cada dia mas h á b i l para poner su vida en su c a r ­
n e , y a l fin la pone , y como si d i j é s e m o s , se encarna en 
e l l a , y la h inche de s í , como hizo á la m a y o r y p r imera . Y 
no le qui ta lo que le es n a t u r a l , como son los sentimientos 
medidos , y el poder padecer y m o r i r ; sino d e s a r r a í g a l e lo 
v ic ioso , si no del todo, á lo menos cuasi del todo. Y este es 
e l grado segundo que d i j i m o s , en el cua l el E s p í r i t u de 
Cristo v ive en las dos partes de l a l m a ; en la pr imera , que 
es la ce les t ia l , s an t i f i cándo la , ó sí lo habemos de decir a n ­
sí , h a c i é n d o l a como Dios ; y en la segunda, que m i r a á la 
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ca rne , a p u r á n d o l a , y m o r t i f i c á n d o l a de lo ca rna l y v i c i o ­
so. Y en vez de la muer te que ella solia dar con su v ic io a l 
e s p í r i t u , Cristo agora pone en ella á cuch i l lo cuasi todo lo 
que es contumaz y rebelde. Y como se hubo con sus Disc í ­
pulos , cuando anduvo con ellos , que los c o n v e r s ó p r i m e ­
ro , y dado que los conversaba , duraban en ellos los afec­
tos de carne , de que los corregia poco á poco por d i f e r e n ­
tes m a n e r a s , con palabras , con ejemplos, con dolores y 
penas; y finalmente d e s p u é s de su r e s u r r e c c i ó n , t e n i é n d o ­
los ya conformes , y h u m i l d e s , y jun tos en Hierusalem , 
e n v i ó sobre ellos en abundancia su Esp í r i t u , con que los 
hizo perfectos y san tos : a n s í cuando en nosotros nasce, 
trata p r imero con la r a z ó n , y for t i f íca la , para que no la 
venza el sent ido; y procediendo d e s p u é s por sus pasos con­
tados , derrama su espíritu, como dice Joel (1), sobre toda 
la carne, con que se r inde y se sujeta al e sp í r i t u . Y c ú m ­
plese entonces lo que en la o r a c i ó n (2) le pedimos , que se 
haga su v o l u n t a d , ans í como en el c i e lo , en la t i e r r a : p o r ­
que manda entonces Dios en el cielo del a l m a , y en lo t e r ­
reno della es obedescido cuasi n i mas ni menos. Y b a ñ a el 
c o r a z ó n de sí m i s m o , y hace ya Cristo en toda el alma o f i ­
cio enteramente de Cris to , que es oficio de u n g i r : porque 
la unge desde la cabeza á los pies , y la beatifica en c ier ta 
manera . Porque aunque no le comunica su vis ta , c o m u n í ­
cale mucho de la v ida que le ha de du ra r para s i empre , y 
sos t i éne l a ya con el v i v i r de su E s p í r i t u , con que ha de ser 
d e s p u é s sostenida sin fin. Y este es el m a n t e n i m i e n t o , y el 
pan que por consejo suyo pedimos á Dios cada d ía , c u a n ­
do decimos (3), ij nuestro pan, como si d i j é s e m o s , él de des­
p u é s , que eso quiere decir la palabra del o r ig ina l griego 
E P I O T 2 I O N , dánoslo hoy; esto es, aquel pan nuestro , nues­
t r o , porque nos le prometes; nues t ro , porque sin él no se 
v i v e ; nues t ro , porque solo é l h inche nuestro deseo : a n s í 

(1) Joel. cap- I I . v. 28. 
(2) Mallh. cap. V I . v. 9. 
(3) Lucae cap. X I . v. 3. 



&8 N O M B R E S DE C R I S T O . 

que este p a n , y esta v i d a , que prometida nos t ienes, acor­
ta los plazos , S e ñ o r , y d á n o s l a y a , y v i v a ya t u H I J O en 
nosotrosdel todo, d á n d o n o s entera vida , porque él es el pan 
de la v ida . De manera que cuando viene á este estado el 
nascimiento de Cristo en nosotros, y cuando su vida en mí 
ha subido á este p u n t o , entonces Cristo es l isamente en no­
sotros el Mes ía s promet ido de Dios por la r a z ó n sobredicha. 
Y el estado es de gracia , porque la gracia b a ñ a á casi toda 
e l alma ; y no es estado de ley , n i de s e r v i d u m b r e , n i de 
t e m o r , porque todo lo que se manda se hace con gusto. 
Porque en la par te que solia ser r ebe lde , y que tenia n e ­
cesidad de miedo y de freno , v ive ya Cr i s to , que la tiene 
cuasi pura de su r e b e l d í a . Y es estado de Evange l io , p o r ­
que el nascer y v i v i r Cristo en ambas las partes del a l m a , 
y la s an t i f i cac ión de toda ella con muer te de lo que era en 
ella vejez , es el efecto de la buena nueva del Evangelio, y 
el re ino de los cielos que en él se predica , y la obra p ropr ia 
y s e ñ a l a d a , y que r e s e r v ó para sí solo el H I J O de Dios, y e l 
Mes ía s que la l ey p r o m e t í a . Como Z a c a r í a s en su c á n t i c o 
dice (1): Juramento que juró á Abraham nuestro padre, de 
darse á nosotros. Para que librándonos de nuestros enemigos, 
le sirvamos sin miedo , le sirvamos en santidad y justicia, y 
en su presencia la vida toda. Y es estado de gozo , por cuan ­
to re ina en toda el a lma el E s p í r i t u , y a n s í hace en ella s in 
imped imento sus f ru tos , que son , como san Pablo dice (2), 
caridad, y gozo , y paz, y paciencia , y larga espera en los 
males. Por donde en persona de los de este grado dice el 
profeta Esa í a s (3) : Gozando me gozaré en el Señor , y re-
gocijaráse mi alma en el Dios mió, porque me vistió vestiduras 
de salud, y me cercó con vestidura de justicia. Como d esposo 
me hermoseó con corona , y como á esposa adornada con sus 
joyeles. Y t a m b i é n en cierta manera es estado de l ibe r tad 
y de r e i n o , porque es el que deseaba san Pablo á lo sCo lo -

(1) L u c . cap. I . vs . 73. 75. 
(2) Ad Galal . cap. V. v. 22. 
(3) E s a i . cap. L X I . v. 10. 
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senses en el lugar donde escribe (1): Y la paz de Dios alce 
bandera, y lleve la corona en vuestros corazones. Porque en 
el p r imer grado estaba la gracia y paz de Dios , como qu ien 
res idía en f ron te ra , y vecina á los enemigos encer rada , y 
recatada , y solicita : mas agora ya se espacia, y se alegra, 
y se ex t i ende , como s e ñ o r a ya del campo.Y n i mas n i m e ­
nos es estado de muer te y de v i d a , porque la vida que Cris­
to v ive en los que l legan a q u í , da vida á lo alto de l a lma , 
y da m u e r t e , y d e g ü e l l a á casi todos los afectos y pasiones 
malas del cuerpo. De que dice el Após to l [%] : Si Cristo está 
en vosotros, vuestro cuerpo sin duda ha muerto, cuanto al 
pecado : mas el espíritu vive por virtud de la justicia. Y final­
mente es estado de amor y de paz , porque se h e r m a n a n 
en él las dos partes de l alma que decimos , y e l sentido 
ama serv i r á la r a z ó n , y Jacob y E s a ú se hacen amigos , 
que fueron i m á g e n desto , como antes decia. P o r q u e , Sa­
bino , como s a b é i s , Rebeca muje r de Isaac (3) c o n c i b i ó de u n 
v ien t re aquestos dos h i jos , que antes que nasciesen, pelea­
ban entre sí mismos ¡ por donde ella afligida c o n s u l t ó el c a ­
so con Dios , que le r e s p o n d i ó , que tenia en su v ien t re dos 
l inajesde gentes contrar ias , que p e l e a r í a n s iempre entre s í , 
y que el menor en salir á luz, v e n c e r í a a l que p r imero nas-
c í e s e . Llegado el t iempo n a s c i ó p r imero u n n i ñ o bermejo y 
vel loso, y d e s p u é s d e l , y asido de su p i é d é l , n a s c i ó luego 
otro de diferente cual idad del p r imero . Este postrero fue 
l lamado Jacob , y el p r imero E s a ú . Su i n c l i n a c i ó n fue d i ­
fe ren te , a n s í como su figura lo era. E s a ú aficionado á la 
caza y a l campo, Jacob á v i v i r en su casa. En el la c o m p r ó 
u n dia por cierto caso á su he rmano e l derecho del m a y o ­
razgo , que se le v e n d i ó por comer. Poco d e s p u é s con a r ­
tificio le g a n ó la b e n d i c i ó n de su p a d r e , que c r e y ó que 
b e n d e c í a a l mayor . Quedaron por esta causa enemigos, 
a b o r r e c í a de muer te E s a ú á Jacob, a m e n a z á b a l e s iempre. 

(1) Ad Colos. cap. 111. v. 15. 
(2) AdRom. cap. V I H . v. 10. 
(:?) Genes, cap. X X V . v. 22. 
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£ 1 mozo santo , aconsejado de la madre , h u y ó la ocas ión , 
d e s a m p a r ó la casa del padre , c a m i n ó para Oriente , vió en 
el camino e l cielo sobre si ab ie r to , s i rv ió en casa de su sue­
gro por L ia y por Raque l , y casado tuvo abundancia de h i ­
jos y de hac ienda : y vo lv iendo con ella á su t i e r ra , l u c h ó 
con el á n g e l , fue bendecido d é l , y enflaquecido en e l mus­
l o , m u d ó e l andar con e l nombre , y luego le v ino al e n ­
cuentro E s a ú su he rmano ya amigo y pacíf ico. Pues c o n ­
forme á esta i m á g e n , son de u n parto las dos partes del a l ­
m a , y r i ñ e n en el v i e n t r e , porque de su naturaleza t ienen 
apetitos con t ra r ios , y porque s in duda d e s p u é s nascen d e -
l lasdos linajes de gentes enemigas ent re s í , las que siguen 
en el v i v i r el querer del sen t ido , y las que miden loque ha­
cen por r a z ó n y jus t ic ia . Nasce e l sentido p r i m e r o , porque 
se vee su obra p r imero : tras él viene luego el uso de la 
r a z ó n . El sentido es t e ñ i d o de sangre , y vestido de los f r u ­
tos d e l l a , y ama e l r o b o , y sigue siempre sus pasiones fie­
ras por a lcanzarlas: mas la r a z ó n es amiga de su morada , 
adonde reposa contemplando la verdad con descanso. A q u í 
le v ienen á las manos la b e n d i c i ó n y el mayorazgo. Mas 
e n ó j a n s e los sentidos, y descubren sus deseos sangrientos 
contra e l h e r m a n o , que guiado de la s a b i d u r í a , para ven ­
cer los , los huye , y corta las ocasiones del ma l . Y e n a g é -
nase el hombre de los padres y de la casa, y puestos los 
ojos en el Oriente , camina á él la r a z ó n , á la cua l en este 
camino se le aparesce Dios, y le asegura su a m p a r o , y con 
esto le mueve y guia á servi r muchos a ñ o s , y con m u ­
cho fruto por Raquel y por Lia ; hasta que finalmente 
a c e r c á n d o s e ya á su verdadera t ier ra , v i ene á abrazarse 
con Dios, y como á l ucha r con el á n g e l , p i d i é n d o l e que le 
santifique y bendiga , y ponga en paz sus sent idos, y sale 
con su porf ía á la fin. Y con la b e n d i c i ó n muere el muslo 
(porque en e l m o r i r del sentido vicioso consiste el quedar 
enteramente bendi to) y cojea luego el h o m b r e , y es I s ­
rae l . I s rae l , porque se vee en é l , y se descubre la eficacia 
de la vida d i v i n a , que ya posee: co jo , porque anda e n las 
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cosas del m u n d o con solo el p i é de la necesidad, sin que 
le l leve e l deleite. Y a n s í en l legando á este punto el s en ­
tido sirve á la r a z ó n , y se pacifica con ella , y la a m a , y 
gozan ambas , cada una s e g ú n su manera , de r iquezas y 
bienes: y son buenos hermanos E s a ú y Jacob, y v i v e , c o ­
mo en hermanos conformes , el Esp í r i t u de Cr is to , que se 
derrama por ellos. Que es lo que se dice en el psalmo ( l ) : 
¿ Cuán bueno es , y cuán lleno de alegría el morar en uno los 
hermanos ? Como el ungüento bueno sobre la cabeza , que des 
ciende á la barba, á la barba del sacerdote , y desciende al 
gorjal de su vestidura. Como rocío en Eermon, que desciende 
sobre los montes de Sion. Porque allí estatuyó el Señor la ben­
dición, las vidas por los siglos. Porque todo el descanso, y 
toda la d u l z u r a , y toda la un idad desta vida entonces es , 
cuando aquestas dos partes nues t ras , que decimos h e r ­
manas, v iven t a m b i é n como hermanas en paz y c o n c o r ­
dia. Y dice que es suave y provechosa esta paz, como lo es 
el u n g ü e n t o oloroso de r r amado , y el roc ío que desciende 
sobre los montes de Hermon , y de Sion. Porque en el h e ­
cho de la verdad el H I J O de Dios , que nasce y que v ive en 
estas dos par tes , y que es u n c i ó n y roc ío como ya muchas 
veces decimos, d e r r a m á n d o s e en la p r i m e r a dellas , y de 
allí descendiendo á la otra , y b a ñ á n d o l a , hace en ellas es­
ta paz provechosa y gustosa. De las cuales partes la una 
es b ien como la cabeza, y la otra como la barba á s p e r a , y 
como la b o c a , ó la m á r g e n de la ves t idura : y la una es 
verdaderamente Sion , adonde Dios se contempla , y la otra 
H e r m o n , que es asolamiento , porque consiste su salud en 
que se asuele en ella , cuanto levanta e l demasiado y v i ­
cioso deseo. Y cierto cuando Cristo llega á nascer , y v i v i r 
en alguno desta m a n e r a , aquel en quien a n s í v i v e , dice 
bien con san Pablo (2) : Vivo xjo , ya no yo, pero vive en mi 
Jesu Cristo. Porque v ive y no v i v e . No v ive por s í , pero 
v i v e , porque en él vive Cristo , esto es , porque Cristo abra -

(1) Psal. C X X X I I . entero. 
(2) Ad Gala t . cap . IV . v. 20. 
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zado con é l , y como infundido por él le al ienta , y le mue­
ve , y le deleita , y le halaga , y le gobierna las obras, y es 
la v ida de su feliz v ida . Y de los que a q u í l l e g a r o n , dice 
propr iamente Esa í a s (1): Alegráronse con tu presencia, como 
la alegría en la siega: como se regocijaron al dividir del des­
pojo. De la siega d ice , que,es s e ñ a l a d a a l e g r í a , porque se 
coge en ella el f ruto de lo trabajado , y se conosce que la 
confianza que se hizo del sue lo , no sa l ió v a c í a , y se hal la 
como por la largueza de Dios , mejorado y acrescentado, 
lo que p á r e s e l a perdido. Y a n s í es a l e g r í a g r a n d í s i m a la de 
los que l legan a q u í . Porque comienzan á coger el f ruto de 
su fe y pen i t enc ia , y veen que no les b u r l ó su esperanza, 
y sienten la largueza de Dios en sí mismos, y u n amontona­
mien to de no pensados bienes. Y dice del d i v i d i r los des­
pojos , porque entonces a legran á los vencedores tres cosas, 
el sal ir del pe l ig ro , e l quedar con honra , el verse con tan­
ta r iqueza. Y las mismas alegran á los que agora decimos. 
Porque vencido , y casi muer to del todo lo que en e l sent i ­
do hace guerra , y esto porque e l E s p í r i t u de Cristo nasce , 
y se der rama por é l ; no solamente salen de pel igro , sino 
se ha l l an improvisamente dichosos y ricos. Y por eso d i c e , 
que se alegran en su presencia: porque la presencia suya 
en e l los , que es el nascer y v i v i r de Cristo en toda su a l ­
ma , les acarrea este b i e n , que es el que a ñ a d e luego d i ­
ciendo : Porque el yugo de pesadumbre, y la vara de su hom­
bro, y el sceptro del ejecutor en él , lo quebrantaste como en 
el dia de Madian. Que á la l ey dura , que puso el pecado en 
nuestra ca rne , y á lo que heredamos del p r i m e r h o m b r e , 
y que es hombre viejo en nosotros, lo l l ama b i e n , yugo de 
pesadumbre, porque es carga m u y enlazada á nosotros, y 
que mucho nos enlaza : y vara de su hombro, porque con 
ella , como con vara de castigo , nos azota el demonio. Y 
dice de su hombro, por semejanza de los verdugos y min i s ­
tros antiguos de jus t ic ia , que t r a í a n al h o m b r o e l manojo 

(1) E s a i . cap. IX . v. 3. 
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de varas, con que h e r í a n á los condenados. Y es sceptro de 
ejecutor , y en nosotros; porque por medio de la mala i n ­
c l inac ión del viejo h o m b r e , que reside en nuestra carne , 
ejecuta e l enemigo su vo lun t ad en nosotros. Lo cua l todo 
quebranta Cr is to , cuando de lo alto del a lma extiende su 
vida á la parte baja d e l l a , y v iene como á nascer en la 
carne. Y q u e b r á n t a l o , como en al dia de Madian. Que ya sa­
béis en que forma a l c a n z ó v ic to r ia Gedeon (1) de los M a -
diani tas , sin sus a rmas , y con solo quebra r los c á n t a r o s , 
y resplandescer la luz que e n c e r r a b a n , y con tocar las 
trompetas. Porque comenzar Cristo á nascer en nosotros, 
no es cosa de nuestro m é r i t o , sino obra de su mucha v i r ­
tud : que p r i m e r o como luz met ida en e l medio de l a l m a , se 
encierra a l l í , y d e s p u é s se descubre , y resplandesce, que­
brantado lo ter reno y ca rna l del sentido. A cuyo r e sp l andor , 
y al sonido que hace la voz de Cristo en el a l m a , h u y e n los 
enemigos, y m u e r e n . Y como en e l s u e ñ o , que entonces 
vió uno de los de l pueblo c o n t r a r i o , u n pan de cebada , y 
cocido entre la ceniza , que se r e v o l v í a por el rea l de los 
enemigos , tocando las tiendas las de r rocaba : a n s í a q u í Cris­
t o , que es pan despreciado al parescer, y cocido en t r a b a ­
j o s , r e v o l v i é n d o s e por los sentidos del alma , pone por el 
suelo los asientos de la maldad , que nos hacen g u e r r a , y fi­
na lmente los abrasa y consume, como dice luego e l Profeta : 
Que toda la presa, ó pelea peleada con alboroto, y la vestidu­
ra revuelta en las sangres, será para ser quemada, será man­
tenimiento de fuego. Y dice b ien , la pelea peleada con alboro­
to, cuales son las contradiciones que los deseos malos , 
cuando se enc ienden , hacen á la r a z ó n , y las polvaredas 
que levantan , y su a lboro to , y su r u i d o . Y dice bien , el 
vestido revuelto en la sangre, que es el cuerpo y la c a r n e , 
que nos ves t imos , manchada con la sangre de sus viciosas 
pasiones. Porque todo ello en este caso lo apura el santo 
fuego , que Cristo en el Evangelio [%] d ice , que v ino á po-

(1) Judie, cap. V I I . v . 9 . 
(2) Luc . cap. X I I . vs . 49. 
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ne r en la t i e r ra . Y lo que el rmsmo Profeta en otro c a p í t u ­
lo escribe , t a m b i é n pertenesce á este negocio , por que d i ­
ce desta manera (1): Porque el pueblo en Sion habitará en 
Hierusalem. No llorará llorando: apiadando, se apiadará de 
t i . A la voz de tu grito, en oyéndola , te responderá. Y daros 
ha el Señor pan estrecho , y agua apretada: y no volverá mas 
tu maestro : y á tu maestro tus ojos le contemplarán. Y tus 
orejas oirán á las espaldas tuyas palabra que te dirá ¡ este es 
el camino , andad en él, no inclinéis á la derecha, ó á la iz­
quierda. Que es i m á g e n desto mismo que d i g o , adonde el 
pueb lo , que estaba en Sion , hace ya morada en Hierusa­
lem ; y la vida de Cristo que v i v i a en el a l c á z a r de l a lma , 
se ext iende por toda la cerca del la , y la pacif ica; y el que 
r e s i d í a en Sion , hace ya su morada en la paz; y cesa el 
l l o ro , que es l loro , porque se usa ya con ellos de la p ie ­
dad , que es perfecta. Y como v ive ya Cristo en e l los , ó y e ­
los en l l a m a n d o , ó por mejor dec i r , lo que él pide en ellos, 
eso es lo que piden : porque e s t á en ellos su maestro m e t i ­
do , que no se les aparta n i ausenta, y que en hab lando de 
ellos los oye. Y dales entonces Dios pan estrecho, y a g u a 
apretada , porque verdaderamente les da el pan y el agua 
que dan vida verdadera , su cuerpo y su e s p í r i t u , que se 
der rama por ellos y los sustenta. Mas d á s e l o con brevedad 
y estrechez: lo uno , porque de ord ina r io mezcla Dios con 
este pan , que les da , adversidad y t rabajos; lo o t r o , por­
que es pan que sustenta en medio de los trabajos y de las 
apreturas el a l m a ; y lo ú l t i m o , porque en esta v ida este 
pan v ive como escondido, y como encogido en los justos. 
Que como dice dellos san Pablo (2) : Nuestra vida está es­
condida con Cristo en Dios, mas cuando él aparesciere, que 
es vuestra vida, entonces leparesceréis á él en la gloria. Por­
que entonces a c a b a r á de crescer en los suyos Cristo per­
fectamente y de l todo , cuando los resuscitare del polvo 
inmorta les y gloriosos, que s e r á el grado t e rce ro , y e l ú l -

(1) E s a i . cap. X X X . vs . 19 21. 
(2) Ad Colos. cap. I I I . vs . 4 S. 
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t imo de los que a r r iba di j imos. Adonde su Esp í r i t u y v ida 
dél se c o m u n i c a r á de lo alto del alma á la parte mas baja 
de l la , y della se e x t e n d e r á por el c u e r p o , no solamente 
quitando d é l lo v ic ioso , sino t a m b i é n desterrando dél lo 
quebradizo y lo flaco, y v i s t i éndo lo enteramente de s í : de 
manera que todo su v i v i r , su que re r , su en tender , su p a -
rescer, y resplandescer s e r á Cristo , que s e r á entonces v a -
ron perfecto enteramente en todos los suyos , y s e r á u n o 
en todos; y todos s e r á n hijos cabales de Dios, por tener en 
sí el ser y el v i v i r deste H I J O , que es ú n i c o y solo H I J O de 
Dios, y lo que es H I J O de Dios , en todos los que se l l a m a n 
sus hijos. Y a n s í como Cristo nasce en todas estas maneras , 
ans í t a m b i é n en las Escri turas sagradas hebreas es l l amado 
H I J O con cinco nombres diversos. Porque como s a b é i s , 
E s a í a s , le l lamaba l E L E D . Y D a v i d en el psalmo segundo [i] 
le l l ama B A R . "Y en el psalmo setenta y uno (2) le l l ama N I N . 
Y de Dav id y de E s a í a s es l lamado B E N . Y l l á m a l e S I L Jacob 
en la b e n d i c i ó n de su h i jo Judas (3) en e l l ib ro de la c r ea ­
c ión de las cosas. De manera que como Cristo nasce c inco 
veces, a n s í t a m b i é n t iene cinco nombres de H I J O , que t o ­
dos signif ican lo mismo que H I J O , aunque con sonidos d i f e ­
rentes , y con or igen diversa. Porque I E L E D es, como si d i ­
j é s e m o s , el engendrado, B A R , el c r i ado , apurado , escogi­
do, N I N , el que se va levantando, B E N , el edificio , Y S I L , e l 
pacíf ico , ó el enviado. Que todas son cualidades que gene­
ra lmente se d icen h iende los h i j o s , por donde los Hebreos 
tomaron nombres dellas para significar lo que es H I J O . Por­
que el h i jo es engendrado , y cr iado , y sacado á l u z , y es 
como lo apurado , y lo ahechado que sale del mezclarse 
los padres , y el que se levanta en su lugar , cuando ellos 
fallescen , sustentando su n o m b r e , y es como u n edificio , 
(por donde aun en e s p a ñ o l á los hijos y descendientes les 
damos nombres de casa) y es la paz el h i j o , y como e l ñ u -

(1) Psalm. IT. v. 12. 
(2) Psalm. L X X I . v. 20. 
(3) Genes, cap. XL1X. v. 21 
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do de concord ia ent re el padre y la madre . Mas dejando lo 
g e n e r a l , con s e ñ a l a d a p r o p r i e t í a d son estos nombres de so­
lo aqueste H I J O que digo. Porque él es e l engendrado s e g ú n 
e lnasc imien to eterno, y e l sacado á luz s e g ú n el nasc imien-
tode la carne, y lo apurado y lo ahechado de toda culpa , 
s e g ú n ella misma , y el que se l e v a n t ó de los muer tos , y el 
edificio que encier ra en la hostia donde se pone á todos sus 
m i e m b r o s , y el que nasce en e l cent ro de sus a lmas , de 
donde envia poco á poco por todas sus partes dellas la v i r ­
t ud de su E s p í r i t u , que las apura , y aviva , y pacifica , y 
bastece de todos sus bienes. Y finalmente él es el H I J O de 
Dios , que solo es H I J O de Dios en s í , y en todos los d e m á s 
que lo son. Porque en él se c r i a r o n , y por é l se r e fo rmaron , 
y por r a z ó n de lo que dé l cont ienen en s i , son dichos sus 
hi jos. Y eso es ser nosotros hijos de Dios4 tener á este su 
d iv ino H I J O en nosotros. Parque el Padre no tiene sino á é l 
solo por H I J O , n i ama como á h i jos , sino á los que en sí le 
c o n t i e n e n , y son una misma cosa con é l , u n cuerpo, u n a l ­
m a , u n e s p í r i t u . Y a n s í s iempre ama á solo é l en todas las 
cosas que ama. Y a c a b ó Jul iano a q u í , y dijo luego: Hecho he, 
Sab ino , lo que me pedistes , y dicho lo que he sabitio d e ­
c i r : mas si os tengo cansado, por eso p r o v e í s t e i s bien que 
Marcelo sucediese luego , que con lo que di jere nos descan­
s a r á á todos. A Sabino, di jo entonces Marcelo , yo fio que no 
le h a b é i s cansado; mas habeisme puesto en trabajo á m í , 
que d e s p u é s de vos no sé que p o d r é decir que contente. So­
lo hay este b ien , q u e m e v e n g a r é agora , Sabino , de vos 
en quitaros e l buen gusto que os queda. Dijo Marcelo esto, 
y q u e r í a Sabino responder le ; mas e s t o r b ó s e l o u n caso que 
s u c e d i ó , como agora d i r é . En la o r i l l a con t ra r i a de donde 
Marcelo y sus c o m p a ñ e r o s estaban, en u n á r b o l , que en 
ella h a b í a , estuvo asentada una aveci l la de p lumas y de 
figura p a r t i c u l a r , cuasi todo el t iempo que Jul iano d e c í a , 
como o y é n d o l e , y á veces como r e s p o n d i é n d o l e con su c a n ­
t o , y esto con tanta suavidad y a r m o n í a , que Marcelo y 
los d e m á s h a b í a n puesto en ella los ojos y los o ídos . Pues 



al punto que Jul iano a c a b ó , y Marcelo r e s p o n d i ó lo que he 
re fe r ido , y Sabino le quer ia r e p l i c a r , s in t ieron ru ido h á -
cia aquella par te , y v o l v i é n d o s e , v i e r o n que lo hac ian dos 
grandes cuervos, que revolando sobre el ave que he d icho , 
y c e r c á n d o l a a l d e r r e d o r , procuraban hacer le d a ñ o con 
las u ñ a s y con los picos. El la a l p r inc ip io se d e f e n d í a con 
las ramas del á r b o l , e n c u b r i é n d o s e en t re las mas espesas. 
Mas creciendo la p o r f í a , y a p r e t á n d o l a siempre mas á d ó 
quiera que i b a , forzada se de jó caer en el agua , g r i t a n d o , 
y como pidiendo favor. Los cuervos acudieron t a m b i é n a l 
agua , y volando sobre la haz del r io la p e r s e g u í a n m a l a ­
mente , hasta que á la fin el ave se s u m i ó toda en el agua , 
sin dejar rastro de si. A q u í Sabino a lzó la voz , y con u n 
gri to d i j o : ¡Oh 1 la pobre , ¡ y como se nos a h o g ó ! Y a n s í lo 
c reyeron sus c o m p a ñ e r o s , de que mucho se l a s t imaron . 
Los enemigos como victoriosos se fueron alegres luego. 
Mas como hubiese pasado u n espacio de t i e m p o , y Jul iano 
con alguna risa consolase á Sabino, que m a l d e c í a los c u e r ­
vos , y no p o d í a perder la l á s t i m a de su p á j a r a , que a n s í 
la l l amaba ; de improviso á la par te adonde Marcelo esta­
ba , y cuasi j u n t o á sus p í é s la v i e r o n sacar de l agua la c a ­
beza, y luego salir de l a r royo á la o r i l l a toda fatigada y 
mojada. Como s a l i ó , se puso sobre una r ama baja que es­
taba allí j u n t o , adonde e x t e n d i ó sus alas , y las s a c u d i ó de l 
agua : y d e s p u é s b a t i é n d o l a s con presteza , c o m e n z ó á l e ­
vantarse por e l a ire cantando con una du lzu ra nueva . A l 
canto como l lamadas otras muchas aves de su l inaje acu­
d ie ron á ella de diferentes partes del soto. C e r c á b a n l a , y 
como d á n d o l e e l p a r a b i é n , le volaban a l der redor . Y luego 
jun t a s todas, y como en s e ñ a l de t r i u n f o , rodearon tres ó 
cuatro veces el a i r e , con vueltas alegres , y d e s p u é s se l e ­
van ta ron en alto pozo á poco, hasta que se perd ie ron de 
vista. Fue g r a n d í s i m o e l regocijo y a l e g r í a que deste suce­
so r e c i b i ó Sabino. Mas d e c í a m e , que m i r a n d o en este p u n ­
to á Marce lo , le vió demudado en el rostro , y turbado algo, 
y metido en g ran pensamiento , de que mucho se m a r a v i l l ó : 
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y q u e r i é n d o l e p regun ta r que s e n t í a , viole que levantando 
a l cielo los ojos como entre los dientes , y con u n sospiro 
dis imulado d i j o : A l fin J e s ú s es J e s ú s . Y que luego sin dar 
lugar á que n inguno le preguntase mas , se vo lv ió á é l y le 
dijo : Atended , pues, Sabino , á lo que pedistes, 

Y porque , Sabino , v e á i s , que no me pesa de obedesce-
r o s , y porque no d igá i s , como so lé i s , que siempre os cues­
t a , lo que me o i s , muchos ruegos; p r i m e r o que diga del 
nombre que s e ñ a l a s t e s , quiero decir de u n otro n o m b r e de 
Cris to , que las ú l t i m a s palabras de Ju l iano , en que dijo ser 
é l , lo que Dios en todas las cosas ama ¡ me le t r u j e ron á la 
memor i a : y es E L A M A D O , que a n s í le l l ama la sagrada Es­
c r i tu ra en diferentes lugares. Marav i l l a es veros tan l i be ra l , 
M a r c e l o , dijo Sabino entonces: mas proseguid en todo c a ­
so, que no es de perder u n a a ñ a d i d u r a t an buena . Digo 
pues , p r o s i g u i ó luego Marce lo , que es l lamado Cristo E L 
A M A D O en la santa Escr i tu ra , como paresce por lo que d i r é . 
E n el l i b ro de los Cantares la aficionada Esposa le l l ama 
con este nombre casi todas las veces. E s a í a s en el c a p í t u ­
lo qu in to hablando de l mismo y con el m i s m o , le d i ­
ce (1): Cantaré al Amado el cantar de mi tio d su viña. Y 
acerca del mismo Profeta en el c a p í t u l o ve in te y seis 
á donde leemos (2 ) : Como la que concibió, al tiempo del 
parto vocea herida de sus dolores, ansí nos acaesce delan­
te tu cara; la antigua t r a n s l a c i ó n de los Griegos lee 
de esta manera : Ansi nos acontesció con E L A M A D O . 

Que como O r í g e n e s declara , es decir, que el A M A D O , que es 
Cristo concebido en el a lma , la hace sacar á luz y p a r i r lo 
que causa grave dolor en la carne , y lo que cuesta, cuando 
se pone por obra, a g o n í a y gemidos , como es la n e g a c i ó n de 
sí mismo. Y Dav id al psalmo cuarenta y cuatro , en que ce­
lebra los loores y los desposorios de Cristo, le i n t i t u l a , Can­
tar del A M A D O . Y san Pablo le l l a m ó e l hi jo del amor, por 

(1) E s a i . cap. V. v. 1. 
(2) Ibid. cap. X X V I . v. 17. 
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aquesta misma r a z ó n . Y el mismo Padre celestial acerca de 
san Mateo le nombra su A M A D O , y su h i jo . De manera que 
es nombre de Cristo este , y nombre m u y digno d é l , y que 
descubre una su propr iedad m u y rara , y m u y poco adver­
tida. Porque no queremos decir agora , que Cristo es a m a ­
b le , ó que es merecedor del amor, n i queremos engrande­
cer su muchedumbre de bienes con que puede aficionar á 
las a lmas : que eso es u n abismo sin suelo , y no es lo p r o -
pr io que en este nombre se dice. Ans í que no queremos d e ­
ci r , que se le debe á Cristo amor i n f i n i t o , sino dec i r q u e 
es Cristo E L A M A D O , esto es, e l que antes ha sido , y agora 
es, y s e r á para siempre la cosa mas amada de todas. Y d e ­
jando aparte e l derecho , queremos dec i r del hecho , y de 
lo que pasa en real idad de v e r d a d , que es lo que p r o p r i a -
mente impor ta este nombre , no menos digno de cons idera ­
c i ó n , que los d e m á s nombres de Cristo. Porque a n s í como 
es sobre todo lo que comprehende el j uicio, la grandeza de ra­
zones, por las cuales Cristo es amable; ans í es cosa que ad­
m i r a la muchedumbre de los que siempre le a m a r o n , y 
las veras y las finezas nunca oidas de amor , con que los 
suyos le aman. Muchos merescen ser amados , y no lo son ., 
otros lo son mucho menos de l o q u e merescen: m a s á Cristo 
aunquenose le puededar e l a m o r q u e sedebe, d ió se l e s iem­
pre e l que es posible á los hombres> Y si dellos levantamos 
los ojos, y ponemos en e l cielo la vista , es A M A D O de Dios 
todo cuanto merece. Y a n s í es l l amado debidamente E L 
A M A D O . Porque n i una c r i a tu ra sola , n i todas jun tas las 
c r ia turas son de Dios tan amadas. Y porque é l solo es e l 
que t iene verdaderos amadores de s í . Y aunque la prueba 
deste negocio es e l hecho , digamos p r i m e r o del d icho , y 
antes que vengamos á los ejemplos, descubramos las pala­
b r a s , que nos hacen ciertos desta v e r d a d , y las p r o f e c í a s 
que della hay en los l ibros divinos . Porque lo p r i m e r o , D a ­
vid en el psalmo en que t ra ta del re ino de aqueste su Hijo 
y S e ñ o r , profet iza , como en tres pa r t e s , esta s ingu la r idad 
de afición con que Cristo h a b í a de ser de los suyos quer ido . 

I t 5 
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Que p r i m e r o dice (1) : Adorarle han los reyes todos , todas 
las gentes le servirán. Y d e s p u é s a ñ a d e : Y vivirá, y d a r á n -
le del oro de Sabá , y rogarán siempre por él , bendecirle han 
todas las gentes. Y á la postre conc luye , : Y será su nombre 
eterno , perseverará allende del sol su nombre , bendecirse han 
todos en él , y daránle bienandanzas. Que como aquesta a f i ­
c ión que t ienen á Cristo los suyos es r a r í s i m a por ex t r emo , 
y David la contemplaba a lumbrado con la luz de l profeta , 
a d m i r á n d o s e de su grandeza , y que r i endo d e c i r l a , u s ó de 
mucbas palabras , porque no se decia con una . Que d i ce , 
que la fuerza del amor para con Cristo , que re ina r l a en los 
á n i m o s fieles, les d e r r o c a r í a por el suelo el c o r a z ó n ado­
r á n d o l e , y los e n c e n d e r í a con cuidado vivo para se rv i r le , y 
l e s b a r í a que le diesen todo su c o r a z ó n hecbo oro, que es de­
ci r , hecho amor, y que fuese su deseo cont ino , rogar que su 
re ino creciese, y que se extendiese mas y al lende su g l o r i a , 
y que les daria u n c o r a z ó n tan ayuntado , y tan hecho u n o 
con é l , que no r o g a r í a n al Padre n inguna cosa que no fuese 
por medio d é l , y que de l he rvo r del á n i m o les s a l d r í a e l a r ­
dor á la boca, que les b u l l i r l a siempre en loores , á qu ien n i 
el t iempo p o n d r í a silencio , n i fin e l acabarse los siglos, n i 
pausa el sol c u a n d o é l se para re , sino que d u r a r í a n cuanto 
el amor que los hace , que seria perpe tuamente , y sin fin. 
E l cua l mismo amor les seria causa á los mismos , para que 
n i tuviesen por bendito lo que Cristo no fuese , n i deseasen 
b i e n , n i á o t ros , n i á s í , que no nasciese de Cristo , n i pen­
sasen haber alguno que no estuviese en é l , y a n s í j u z g a ­
sen y confesasen ser suyas todas las buenas suertes , y las 
felices venturas . T a m b i é n víó aquestos e s t r e ñ i o s de amor, 
con que a m a r í a n á Cristo los suyos , el patr iarca Jacob es­
tando vecino á la m u e r t e , cuando , profetizando á Joseph 
su h i jo sus buenos sucesos, entre otras cosas le dice (2) : 
Hasta el Deseo de los collados eternos. Que por cuanto le ha­
b í a bendecido, y j u n t a m e n t e profetizado , que en é l , y en 

(1) P s a l m . L X X I . vs . 11 13 19. 
(2) Gen, cap. X L I X . v. 26. 
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su descendencia í l o r e s c e r i a n sus bendiciones con g r a n d í s i ­
mo efecto ; y por cuanto conocia que a i fin babia de pe r e ­
cer toda aquella fel ic idad en sus hijos por la inf idel idad 
dellos , a l t iempo que nascieseCristo en el m u n d o ; a ñ a d i ó , 
y ho sin l á s t i m a , y dijo : Hasta el Deseo de los eternos colla­
dos. Como d ic iendo , que su b e n d i c i ó n en ellos t e n d r í a s u ­
ceso , hasta que Cristo nasciese. Que a n s í cuando bendijo 
á su hi jo Judas le dijo , que m a n d a r í a ent re su gente , y 
t e n d r í a e l sceptro del re ino , hasta que viniese el Silo : 
a n s í agora pone l í m i t e y t é r m i n o á la prosperidad de Jo-
seph en la ven ida del que l l ama • Deseo. Y como a l l í l l ama 
á Cristo Silo por encubier ta y rodeo , que es decir el Envia ­
d o , ó e l h i jo d e l l a , ó el dador de la abundancia , y de la 
paz , que todas son propriedades de Cristo : a n s í a q u í le 
nombra el Deseo de los collados eternos. Porque los c o l l a ­
dos eternos a q u í son todos aquellos á quienes la v i r t u d en­
s a l z ó , cuyo ú n i c o deseo fue Cristo. Yes l á s t i m a , como d e c í a , 
que h i r i ó e n este pun to el c o r a z ó n de Jacob con sen t imien­
to g r a n d í s i m o , que viniese á tener fin la prosperidad de sus 
h i jos , cuando sa l ía á luz la fel icidad deseada y amada de 
todos , y que aborresciesen ellos para su d a ñ o l o q u e fue el 
e l sospiro y el deseo de sus mayores y padres , y que se 
forjasen ellos por sus manos su m a l , en e l bien que robaba 
para sí todos los corazones y amores. Y l o q u e decimos De­
seo a q u í , en el o r ig ina le s u n a palabra que dice una afición 
que no reposa, y que abre de con t ino el pecho con a rdor 
y deseo. Por manera que es cosa propr ia de Cr is to , y orde­
nada para solo é l , y profetizada dé l antes que nasciese en 
la c a r n e , e l ser quer ido y A M A D O , y deseado con exce l en ­
cia, como n inguno j a m á s ha sido n i quer ido , n i deseado, n i 
amado. Conforme á lo cua l fue t a m b i é n lo de Ageo (1), que 
hablando de aqueste genera l objeto de amor, y deste s e ñ a ­
ladamente quer ido , y diciendo de las ventajas que habia 
de hacer el templo segundo , que se edificaba cuando é l es-

(1) Ageo cap. I I . v. 8, 
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c r i b i a , al p r i m e r o t emplo , que edificó S a l o m ó n , y fue que­
mado por los Caldeos; dice por la mas s e ñ a l a d a de todas , 
que vendría á él el Deseado de todas las gentes, y que le hin-
chiria de gloria. Porque a n s í como el b ien de todos colgaba 
de su v e n i d a , a n s í le dió por suerte Dios , que los deseos é 
incl inaciones y aficiones de todos se inc l inasen á é l . Y esta 
suerte y c o n d i c i ó n suya , que el Profeta mi raba , la dec la­
ro l l a m á n d o l e el Deseado de todos. Mas por ven tura no l l e ­
gó el hecho á lo que la p ro fec í a d e c í a , y e l de qu ien se d i ­
ce , que seria el Deseado y A M A D O , cuando sa l ió á l u z , ¿ n o 
lo fue ? Es cosa que admira l o q u e acerca desto acontesce, 
sí se considera en la manera que es. Porque lo p r i m e r o , 
p u é d e s e considerar la grandeza de una afición en el espa­
cio que dura , que esa es m a y o r í a que comienza p r i m e r o , 
y s iempre persevera cont ina , y se acaba ó nunca , ó ' m u y 
tarde. Pues si queremos confesar la v e r d a d , p r i m e r o 
que nasciese en la carne Cristo, y luego que los h o m b r e s , 
ó luego que los á n g e l e s comenzaron á ser, c o m e n z ó á p r e n ­
der en sus corazones d e l í o s su deseo y su amor. Porque , 
como a l t í s i m a m e n t e escribe san Pablo, cuando Dios p r i ­
meramente in t rodujo á su Hijo en e l m u n d o , se di jo ( i ) : 
7 adórenle todos sus ángeles. En que quiere significar y de ­
c i r , que luego , y en el p r inc ip io que e l Padre s a c ó las c o ­
sas á l u z , y dió ser y vida á los á n g e l e s , m e t i ó en la pose­
s ión dello á Cristo su Hijo eomo á beredero s u y o , y para 
qu ien se c r i ó , n o t i f i c á n d o l e s algo de lo que tenia en su 
á n i m o acerca de la h u m a n i d a d de J e s ú s , s e ñ o r a que h a b í a 
de ser de todo , y reparadora de todo, á la cua l se la p r o ­
puso como delante los ojos, para que fuese su esperanza, y 
su deseo, y su amor. Ansí que cuanto son antiguas las cosas, 
t an antiguo es ser Jesucristo A M A D O de l l a s ; y como si d i j é ­
semos, en sus amores dé l se comenzaron los amores p r i ­
meros , y en la afición de su vista se dió p r inc ip io al deseo , 
y su c lar idad se e n t r ó en los pechos a n g é l i c o s , abriendo la 

[1) Ad llebr. cap. I , v. 6. 
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puerta ella antes que n i n g u n o otro que de fuera viniese 
Y en la manera que san Juan (1) le n o m b r a , Cordero sacri­
ficado desde la origen del mundo, ansi t a m b i é n le debemos 
l l a m a r , b i en A M A D O , y deseado, desde luego que nascieron 
las cosas. Porque a n s í como fue desde el p r inc ip io del m u n ­
do sacrificado en todos los sacrif icios, que los hombres á 
Dios ofrecieron desde que comenzaron á ser , porque todos 
ellos eran i m á g e n de l ú n i c o y grande sacrificio deste nues­
tro Corde ro : a n s í en todos ellos fue aqueste mismo s e ñ o r 
deseado , y A M A D O . Porque todas aquellas i m á g e n e s , y no so­
lamente aquellas de los sacrificios , sino otras innumerab les 
que se compusieron de las obras , y de los sucesos, y de 
las personas de los padres pasados, voces e ran que t e s t i ­
ficaban este nuestro genera l deseo de Cristo. Y eran como 
u n p e d í r s e l e á Dios , p o n i é n d o l e devota y aficionadamente 
tantas veces su i m á g e n delante , y como los que aman una 
cosa m u c h o , en testimonio de cuanto la a m a n , gustan de 
hacer su r e t r a to , y de t raer lo s iempre en las manos : a n s í 
el hacer los hombres tantas veces , y tan desde el p r i n c i ­
pio i m á g i n e s y retratos de Cr is to , ciertas s e ñ a l e s e ran d e l 
amor y deseo d é l , quedes a r d í a en el pecho. Y a n s í las 
presentaban á Dios para aplacarle con el las, que las h a ­
c í an t a m b i é n para manifestar en ellas su fe para con Cristo 
y su deseo secreto. Y este deseo y amor de Cristo , que d i ­
go , que c o m e n z ó tan temprano en hombres y en á n g e l e s , 
no f enec ió b revemen te , antes se c o n t i n u ó con el t iempo , 
y persevera hasta agora , y l l e g a r á hasta e l fin , y d u r a r á 
cuando la edad se acabare, y florescerá fenecidos los siglos 
tan grande y tan extendido, cuanto la e ternidad es grande 
y se ext iende. Porque siempre hubo , s iempre hay , y s iem-
ha de haber almas enamoradas de Cristo. J a m á s f a l t a r á n 
vivas demonstraciones deste b ienaventurado deseo. S i e m ­
pre sed d é l , s iempre v ivo el apetito de v e r l e : siempre sos-
piros dulces , testigos fieles del abrasamiento del a lma. Y 

(1) Apoc. cap. X I I I . v. 8. 
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como las d e m á s cosas para ser amadas, qu ie ran p r imero 
ser vistas y conocidas , á Cristo le comenzaron á amar loa 
á n g e l e s y los hombres sin v e r l e , y con solas sus nuevas. 
Las i m á g e n e s y las figuras suyas, ó diremos m e j o r , aun 
las sombras escuras que Dios les puso delante , y e l r u m o r 
solo suyo , y su fama les e n c e n d i ó los e s p í r i t u s con i n c r e í ­
bles ardores. Y por eso dice d iv inamente la Esposa (1) : En-
el olor de tus olores corremos, las doncellicas te aman. Por ­
que solo el olor de aqueste gran bien , que tocó en los sen­
tidos rec ien nascidos, y como donceles del m u n d o , les r o ­
b ó de tal manera las a lmas, que las l l evó en su segu imien­
to encendidas. Y conforme á esto es t a m b i é n lo que dice el 
Profeta [%): Esperamos en t í , tu nombre, y tu recuei do , de­
seo del alma, mi alma te deseo en la noche. Porque en la 
noche , que es, s e g ú n Teocloreto (3) dec lara , todo el t i e m ­
po desde el p r inc ip io de l m u n d o , hasta que a m a n e s c i ó 
Cristo en él como luz , cuando á malas penas se devisaba , 
l l evaba á sí los deseos: y su nombre apenas o í d o , y unos 
como rastros suyos impresos en la memor ia , encendian las 
almas. Mas ¿ c u á n t a s a lmas , p r e g u n t o , u n a , ó dos, ó á lo 
menos no muchas? Admi rab le cosa es los e j é r c i t o s s in n ú ­
mero de los verdaderos amadores que Cristo t i e n e , y t e r n á 
para s iempre. U n amigo fiel es negocio r a r o , y m u y d i f i ­
cultoso de ha l la r . Que como el Sabio dice (4) : E l amigo fiel 
es fuerte defensa: el que le hallare, habrá hallado un tesoro. 
Mas Cristo h a l l ó y ha l la inf ini tos amigos, que le aman con 
tanta f e , que son llamados los fieles entre todas las gentes 
como con n o m h r e p r o p r í o , y que á ellos solos conviene. 
Porque en todas las edades del s iglo, y en todos los a ñ o s 
d é l , y podemos decir , que en todas sus horas h a n nasc i -
do y v iv ido almas que e n t r a ñ a b l e m e n t e le amen. Y es mas 
hacedero y posible que le falte la luz al s o l ; que fal tar en 

(I) Canl ic . cap. L. v. 2!. 
(2¡) E s a i . c a p . X X V I . v. 9. 
(3) Gomm. in Daniel. Qrat, VIH. 
(4) E c c l i , cap. V I . v. 14. 
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el mundo hombres que le amen y adoren. Porque este 
amor es el sustento del mundo , y el que le t iene como de 
la m a n o , para que no desfallezca. Porque no es el mundo 
mas , de cuanto se ha l la re en é l , qu ien por Cristo se a b r a ­
se. Que en la manera como todo lo que vemos se hizo para 
fin y servicio y g lor ia de Cris to , s e g ú n que di j imos ayer ; 
ans í en el punto que faltase en el suelo qu ien le reconocie­
se, y amase, y sirviese, se a c a b a r í a n los siglos, como y a 
inú t i l e s para aquel lo á q u e son. Pues si el s o l , d e s p u é s que 
c o m e n z ó su ca r r e r a , en cada una vuel ta suya produce en 
la t ie r ra amadores de Cris to; ¿ q u i e n p o d r á contar la m u ­
chedumbre de los que amaron y a m a n á Cristo? Y aunque 
Ar i s to t i l (1) pregunta , si conviene tener uno muchos a m i ­
gos, y conc luye que no conviene ; pero sus razones t i enen 
fuerza en la amistad de la t ie r ra , adonde , como en sujeto 
no p r o p r i o , prende siempre y fructif ica con i m p e r f e c c i ó n 
el amor . Mas esa es la excelencia de Cristo , y una de las 
razones por donde le conviene ser E L A M A D O con p r o p r i e -
dad , que da lugar á que le amen muchos , como si le ama­
ra uno solo , s in que los muchos se estorben , y sin que é l 
se embarace en responderse con tantos. Porque si los a m i ­
gos, como dice A r i s t o t i l , no h a n de ser m u c h o s , porque 
para el deleite bastan pocos, porque el deleite no es el m a n ­
ten imien to de la vida , sino como la salsa della , que t iene su 
l í m i t e ; en Cristo aquesta r a z ó n n ó v a l e , porque sus delei tes, 
por grandes que sean , no se pueden condenar por esceso. 
Y si teniendo respecto a l i n t e r é s , que es otra r a z ó n , no nos 
c o n v i e n e n , porque habernos de acudir á sus necesidades, á 
que no puede bastar la vida , n i la hacienda de u n o , si los 
amigos son muchos ; tampoco tiene aquesto lugar . Porque 
su poder de Cristo, haciendo b i en , no se cansa, n i su r iqueza 
repa r t ida se d i sminuye , n i su a lma se ocupa , aunque acuda 
á todos y á todas sus cosas. N i menos impide a q u í lo que e n ­
t re los hombres estorba, que ( y es la tercera r a z ó n ) no se 

(1) Et l i i c , lib. I X . cap. 10. Magnor. Mor. lib. I I . cap. 16, 
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puede tener amistad con muchos , si ellos t a m b i é n entre sí 
no son amigos. Y es dificultoso negocio , que muchos entre 
sí m i smos , y con u n otro t e r ce ro , guarden verdadera 
amistad. P o r q u e Cristo en los que le aman , é l mismo hace 
el a m o r , y se pasa á sus pechos det los , y vive en sus a l ­
mas , y por la misma r a z ó n hace que tengan todos una 
misma alma y e sp í r i t u . Y es fácil y n a t u r a l que los seme­
jantes y los unos se amen. Y si nosotros no podemos c u m ­
pl i r con muchos amigos , porque acontesceria en u n m i s ­
mo t i e m p o , como el mismo filósofo d i ce , ser necesario sen­
t i r dolor con los unos , y placer con los o t ros ; Cristo que 
tiene en su mano nuestro dolor y p l ace r , y que nos le r e ­
parte cuando y como conviene , cumple á u n mismo t i e m ­
po d u l c í s i m a m e n t e con todos. Y puede é l , porque n a s c i ó 
para ser por excelencia E L A M A D O , l o q u e no podemos 
los h o m b r e s , que es amar á muchos con estrecheza y e x ­
tremo. Que el amor no lo es , sí es l i b i o , ó mediano. 
Porque la amistad verdadera es m u y estrecha. Y a n s í 
nosotros no valemos sino para con pocos. Mas él puede 
con muchos , porque tiene fuerza para lanzarse en e l 
a lma de cada uno de los que le a m a n , y para v i v i r en 
ella , y abrazarse con ella , cuan estrechamente qu is ie re . 
De todo lo cua l se conc luye , que Cr is to , como á qu ien c o n ­
v iene el ser A M A D O entre todos, y como aquel que es el ' su-
geto p ropr io del amor verdadero , no solamente puede t e ­
ner muchos que le amen con estrecha amistad , mas debe 
tener los , y a n s í de hecho los t iene. Porque son sus- a m a ­
dores sin cuento. ¿ N o dice en los Cantares la Esposa ( 1 ) : 
Sesenta son sus reinas, y ochenta sus aficionadas , y do las 
doncellicas que le aman no hay cuento? Pues la Iglesia ¿ q u é 
le dice cuando le canta , que se recrea entre la azucenas, 
rodeado de danzas, y de coros de v í r g e n e s ? Mas san Juan 
en su r e v e l a c i ó n (2) , como testigo de vista lo pone fuera 

(1) Cantic. cap. V I . v, 7. E n todas las ediciones dice Setenta; pero 
es yerro. 

(2) Apoc. cap. V I I . v. 9. 
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de toda duda , d ic iendo , que vió una muchedumbre de gen­
te , que no podio, ser contada , que delante del trono de Dios 
asistían ante la faz del Cordero vestidos de vestiduras blancas, 
y con ramos de palma en las manos. Y si los aficionados que 
tiene entre los hombres son tan tos ; ¿ q u é s e r á si a y u n t a ­
mos con ellos á todos los santos á n g e l e s , que son t a m b i é n 
suyos en a m o r , y en fidelidad , y en servicio ? Los cuales 
en n inguna c o m p a r a c i ó n exceden en muchedumbre á las 
cosas vis ibles , conforme á lo que Dan ie l e sc r ib í a (1) , que 
asisten á Dios , y le s i rven mi l la res de m i l l a r e s , y de cuen­
tos , y de mil lares . Cosa sin duda no solamente ra ra y no 
vis ta , sino n i pensada, n i imaginada j a m á s ; que sea u n o 
A M A D O de t an tos , y que una naturaleza h u m a n a de Cristo 
abrase en amor á todos los á n g e l e s , y que se ext ienda 
tanto la v i r t u d deste b i e n , que encienda afición de sí cuasi 
en todas las cosas. Y porque dije , cuasi en todas , podemos, 
Ju l iano , d e c i r , que las que n i j u z g a n , n i sienten , las que 
carecen de r a z ó n , y las que no t ienen n i r a z ó n n i sentido, 
apetecen t a m b i é n á Cr is to , y se le i n c l i n a n amorosamente, 
tocadas deste su fuego, en la manera que su n a t u r a l lo 
consiente. Porque lo que la naturaleza hace , que i n c l i n a á 
cada cosa a l a m o r de su propr io p r o v e c h o , sin que ella 
misma lo s ienta ; eso o b r ó Dios , que es por qu i en la n a t u ­
raleza se guia , i nc l inando a l deseo de Cristo aun á lo que 
no siente n i ent iende. Porque todas las cosas guiadas de 
u n mov imien to secreto amando su mismo b ien , le aman 
t a m b i é n á é l y sospiran con su deseo, y g imen por su ve­
nida en la manera que el Após to l escribe (2). La esperanza 
de toda la criatura se endereza, d cuando se descubrirán los 
hijos de Dios : que agora está subjeta á corrupción fuera de lo 
que apetece , por quien á ello le obliga, y ta mantiene con 
esta esperanza. Porque cuando los hijos de Dios vinieren á la 
libertad de su gloria, también esta criatura será libertada de 
su servidumbre y corrupción. Que cosa sabida es, que todas.. 

(1) Daniel, cap. V i l . v. 10. 
(21) Ad Rom. cap. V I H . vs. 19 212. 
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las criaturas gimen y están como de parto hasta aquel clia. 
Lo c u a l no es otra cosa sino u n apet i to , y u n deseo de Jesu 
Cr i s to , que es e l autor de?ta l i b e r t a d , que san Pablo dice , 
y por qu i en todo vocea. Por manera que se i nc l i nen á él 
los deseos generales de todo , y el m u n d o con todas sus par­
tes le mi ra y abraza. Conforme á lo c u a l , y para s ignif ica­
c ión dello , decia en los Cantares la Esposa ( I ) : que Salo­
món hizo para si una litera de cedro , cuyas colunas eran de 
plata, y los lados de la silla de oro, y el asiento de púrpura, 
y en medio el amor de las hijas de Hierusalem. Porque esta 
l i t e ra en cuyo medio Cristo reside y se a l i e n t a , es lo mi s -
m o q u e este templo del universo , que como d i g o , é l m i s ­
mo hizo para si en la manera como para t a l Rey convenia; 
r ico , y hermoso , y l leno de variedad a d m i r a b l e , y c o m ­
puesto, y como si d i j é s e m o s , artizado con art i f icio g r a n d i -
simo. En e l cual se dice que anda é l como en l i t e r a , p o r ­
que todo lo que h a y en é l , le trae consigo, y le demues­
t ra , y le sirve de asiento. En todo e s t á , en todo vive , en 
todo gobie rna , en todo resplandesce y re luce. Y dice que 
e s t á en m e d i o , y l l á m a l e por nombre , E l amor encendido 
de las hijas de Hierusalem, para decir que es el amor de to­
das las cosas, a n s í las que usan de en tend imien to y r a ­
zón , como las que carecen d e l l a , y las que no t ienen sen ­
t ido . Que á las pr imeras l l ama hijas de Hierusalem, y en 
o rden dellas le n o m b r a amor encendido , para decir que se 
abrasan a m á n d o l e todos los hijos de paz , ó sean hombres , 
ó á n g e l e s . Y las segundas demuestra por la litera , y per las 
partes ricas que la componen , la caja , las co lunas , e l r e ­
codadero , y el respa ldar , y la p e a ñ a y asiento : respecto 
de todo lo c u a l , d i ce , que este amor e s t á en medio para 
most rar que todo ello le mi ra ; y que como al cen t ro de 
todo , su peso de cada uno le l l eva á é l los deseos de todas 
las partes derecha y fielmente , como van a l punto las r a ­
yas desde la vuelta del c í r c u l o . Y no se c o n t e n t ó con decir 

(1) Cantic. cap. I I I . v. 9. 
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que Cristo tiene el medio y e l c o r a z ó n desla un ive r s idad 
de las cosas, para decir que le enc ie r ran todas en s í ; n i se 
c o n t e n t ó con l l a m a r l e amor del las , para demos t ra r , que 
todas le aman ; sino a ñ a d i ó mas , y l l a m ó l e amor encendido, 
con una palabra de tanta s igni f icac ión , como es la o r i g i ­
na l que all í p o n e : que significa no encendimiento como 
q u i e r a , sino encendimiento g r a n d e , é i n t enso , y como 
lanzado en los huesos; y encendimiento cua l es e l de la 
brasa en que no se vee sino fuego. Y a n s í d i remos b i e n 
a q u í , el amor abrasado, ó el amor que convierte en brasa los 
corazones de sus amigos, para encarecer ans í mejor la fi­
neza de los que le aman . Porque no es tan grande e l n ú ­
mero de los amadores, que t iene este A M A D O , con ser t an 
fuera de lodo n ú m e r o , como dicho tenemos , cuanto es a r ­
diente , y firme , y v ivo , y por maravi l loso modo e n t r a ñ a ­
ble el amor que le t ienen . Porque á la v e r d a d , lo que mas 
a q u í a d m i r a , es la viveza , y firmeza, y b l andu ra , y for ta ­
leza , y grandeza de amor con que es A M A D O Cristo de sus 
amigos. Que personas ha habido , unas de ellas n a t u r a l ­
mente b i en quis tas , otras que , ó por su i n d u s t r i a , ó por 
sus m é r i t o s h a n allegado á sí las aficiones de muchos ; 
otras que e n s e ñ a n d o sectas, y alcanzando grandes i m p e ­
r ios , h a n ganado acerca de las naciones y pueblos r e p u ­
tac ión , y a d o r a c i ó n , y servicio. Mas no digo u n o de m u ­
chos, pero n i uno de otro pa r t i cu la r í n t i m o amigo s u y o , 
fue j a m á s A M A D O con tanto encend imien to , y firmeza, y 
v e r d a d , como Cristo lo es de todos sus verdaderos amigos, 
que son , como dicho habemos , sin n ú m e r o . Que s i , como 
escribe el Sabio ( I ) , E l amigo leal es medicina de vida, y 
hedíanle los que temen á Dios: que el que teme á Dios hallará 
amistad verdadera , porque su amigo será otro como é l : ¿ q u é 
p o d r é m o s decir de la leal y verdadera amistad de los a m i ­
gos que Cristo t iene , y de qu ien es A M A D O , SI h a n de r e s ­
ponder á lo que él ama á D i o s , y si le han de ser semejantes, y 

(1) E c c l i . cap. VI . v. 16 17. 
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otros tales como el? Claro es, que conforme á e s t a r eg l a , del 
Sabio, q u i e n es tan verdadero y t an b u e n o , ha de tener 
m u y buenos y m u y verdaderos amigos : y que q u i e n a m a á 
Dios , y le s i r v e , s e g ú n que es h o m b r e , con mayor i n t e n ­
c i ó n y fineza que todas las c r ia turas j un t a s , es A M A D O de 
sus amigos mas firme y verdaderamente , que lo fue j a m á s 
cr ia tura n inguna . Y claro es, que e l que nos a m a , y nos 
recuesta , y nos sol ic i ta , y nos busca , y nos benef ic ia , y 
nos allega á s i , y nos abraza con tan i n c r e í b l e y no oida 
a f ic ión , a l fin no se e n g a ñ a en lo que hace , n i es r e spon­
dido de sus amigos con amor o rd inar io . Y c o n ó c e s e aquesto 
aun por otra r a z ó n . Porque él mismo se forja los amigos , y 
les pone en el c o r a z ó n el amor en la m a n e r a que él q u i e ­
re . Y cuanto de hecho quiere ser A M A D O de los s u y o s , 
tanto los suyos le aman. Pues cier to es , que q u i e n ama 
tanto como Cristo nos ama , quiere y apetece ser A M A D O de 
nosotros por extremada manera . Porque el amor so la ­
mente busca, y solamente desea al amor. Y cier to es, que 
pues nos hace que le seamos amigos, nos hace tales a m i ­
gos cuales nos quiere y^desea : y que pues enciende este 
fuego, le enciende conforme á su v o l u n t a d , v i v o y g r a n ­
d í s i m o . Que si los hombres y los á n g e l e s amaran á Cristo 
de su cosecha , y á la manera de su poder n a t u r a l , y se­
g ú n su sola c o n d i c i ó n y sus fuerzas, que es d e c i r , a l estilo 
tosco suyo , y conforme á su aldea ; b ien se pudie ra t ene r 
su amor para con él por t ib io y por flaco. Mas si mi ramos 
qu ien los atiza de d e n t r o , y qu i en los despierta y f a v o ­
r e c e , para que le puedan a m a r , y qu ien p r inc ipa lmente 
c r i a e l a m e r e n sus a lmas : luego vemos , no solamente que 
es amor de ext raordinar io meta l , sino t a m b i é n es incompara ­
blemente a r d e n t í s i m o . Porque el Esp í r i t u santo m i s m o , que 
es de su propr iedad el a m o r , nos enciende de sí para con 
Cris to , l a n z á n d o s e por nuestras e n t r a ñ a s , s e g ú n lo que 
d icesan Pablo (1): La caridad de Dios nos ha sido derrama' 

W AdRom. cap. V. v. 5. 
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da por los corazones, por el Espíritu santo, que nos han da­
do. ¿ P u e s q u é no s e r á , ó c u á l e s quilates le f a l t a r á n , ó á 
q u é fineza no a l l e g a r á el amor que Dios en e l h o m b r e hace, 
y que enciende con e l soplo de su E s p í r i t u p ropr io? ¿ P o ­
d r á ser menos que amor nascido de Dios , y por la misma 
r a z ó n digno d é l , y hecho á la manera d e l c i e l o , adonde 
los serafines se abrasan? ¿ O s e r á pos ib le , que la idea , c o ­
mo sí d i j é s e m o s , de l a m o r , y el amor con que Dios mismo 
se a m a , cr ie amor en m i , que no sea en firmeza f o r t í s i m o , 
y en b l andura d u l c í s i m o , y en p r o p ó s i t o de terminado para 
todo y osado, y en a r d o r , fuego, y en perseverancia, p e r ­
pe tuo , y en u n i d a d e s t r e c h í s i m o ? Sombra son sin duda , 
Sabino, y ensayos m u y imperfectos de amor los amores 
todos , con que los hombres se a m a n , comparados con e l 
fuego que arde en los amadores de Cr i s to : que por eso se 
l lama por excelencia E L A M A D O , porque hace Dios en n o ­
sotros , para que le amemos , u n amor diferenciado de los 
otros amores , y m u y aventajado entre todos. ¿ M a s q u é no 
h a r á por afinar e l amor de Cristo en nosotros , qu ien es Pa­
d re de Cristo? ¿ q u i é n le ama como á ú n i c o h i jo? ¿ q u i é n 
t iene puesta en solo él toda su sa t i s f acc ión y su amor? Que 
a n s í dice san Pablo de Dios [ \ ] , que Jesu Cristo es su h i jo 
de amor , que es decir s e g ú n la propr iedad de su lengua , 
que es el hi jo á qu i en ama Dios con ex t remo. Pues si nasce 
deste d iv in o Padre , que amemos nosotros á Cristo su h i j o ; 
cierto es, que nos e n c e n d e r á á que le amemos sino en el g r a ­
do que él le a m a , á lo menos en la manera que le ama é l . 
Y cierto es , que h a r á que el amor de los amadores de 
Cristo sea como el s u y o , y de aquel l inaje y m e t a l , ú n i c o , 
ve rdade ro , d u l c e , cua l nunca en la t ie r ra se conosce n i 
vee. Porque siempre mide Dios los medios con e l fin que 
pretende. Y en que los hombres amen á Cristo su h i jo , que 
les hizo h o m b r e , no solo para que les fuese s e ñ o r , sino 
para que tuviesen en é l la fuente de todo su b ien y teso-

(1) Ad Colos. cap. I . v. 13. 
I I 
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r o ; ansi que en que los hombres le amen , no solamente 
pretende que se le d é su debido , sino pretende t a m b i é n , 
que. por medio del amor se hagan unos con é l , y p a r t i c i ­
pen sus naturalezas h u m a n a y d i v i n a , para que desta ma­
nera se les comuniquen sus bienes. Como O r í g e n e s dice (1) : 
« D e r r á m a s e la abundancia de la car idad en los corazones 
« de los santos ( 2 ) , para que por ella pa r t i c ipen de la n a ­
cí turaleza de Dios , y para que por medio deste don del 
« Esp í r i t u santo, se cumpla en ellos aquel la palabra del 
« S e ñ o r (3): Como t ú , Padre, estás en m i , y yo en t i , sean es-
« ios ansi unos en nosotros. Conviene á saber , c o m u n i c á n d o -
« les nuestra naturaleza por medio de l amor a b u n d a n t í s i -
« mo que les comunica e l E s p í r i t u . » Pregunto pues , ¿ q u é 
amor c o n v e n d r á que sea el que hace una obra t an g r a n ­
de ? ¿ Q u é amistad , la que llega á tanta un idad ? ¿ Q u é fue­
go , e l que nos apura de nuestra tanta vileza , y nos acen­
d r a , y nos sube de quilates hasta allegarnos á Dios? Es sin 
duda finísimo, y como O r í g e n e s d i c e , a b u n d a n t í s i m o el 
a m o r , que en los pechos enamorados de Cristo cr ia e l Es­
p í r i t u santo. Porque lo cr ia para hacer en ellos la mayor y 
mas milagrosa obra de todas , que es hacer dioses á los 
h o m b r e s , y t ransformar en oro fino nuestro lodo v i l y b a -
j í s i m o . Y como si en el arte de a lqu imia por solo el medio 
del fuego convirt iese uno en oro verdadero u n pedazo de 
t i e r r a , d i r iamos ser aque l fuego ext remadamente v i v o , 
y pene t rab le , y eficaz , y de incomparab le v i r t u d : a n s í el 
amor con que de los pechos santos es amado este A M A D O , 

y que en él los t ransforma , es sobre todo amor e n t r a ñ a b l e 
y v i v í s i m o : y es no ya a m o r , sino como u n a sed , y una 
h a m b r e insac iab le , con que el c o r a z ó n que á Cristo ama , 
se abraza con é l , y se e n t r a ñ a , y como él mismo lo dice (4), 
le c o m e , y le traspasa á las venas. Que para declarar la 

(1) I n Cantic. lib. I . Oper. edil. Vene!. 1743. tom. I I I . pág. 31. 
(2) Ad Rom. cap. V. v. 3. 
(3) Joan. cap. X V I I . v. 21. 
(4) Ibid. cap. V I . 

• 
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grandeza dé l y su a r d o r , el amar los santos á Cristo , l l ama 
la Escri tura comer á Cristo (1). Los que me comieren, d i ce , 
aun tendrán hambre de mi. Y ( 2 ) , si no comiéredes mi carne , 
y bebiéredes mi sangre, no tendréis vida en vosotros. Que es 
t a m b i é n una de las causas porque de jó en el sacramento 
d é l a hostia su cuerpo ; para que en la manera que con la 
boca y con los dientes en aquellas especies y figuras de pan 
comen los fieles su c a r n e , y lo pasan a l e s t ó m a g o , y se 
mudan en el la el los , como ayer se decia : ans ien la misma 
manera en sus corazones con e l fuego de l amor le coman 
y le penetren en s í , como de hecho lo hacen los que son 
sus verdaderos amigos: los cuales , como deciamos, a b r a s á n ­
dose en é l , andan , si lo debemos dec i r a n s í , desalentados 
y hambrientos por é l . Porque , como dice el Macario (3) : 
« Si el amor que nasce de la c o m u n i c a c i ó n de la c a r n e , 
« divide del padre y de la m a d r e , y de los h e r m a n o s , y 
o toda su afición pone en el consorte , como es escrito (4 ) : 
« Por tanto dejará el hombre al padre y á la madre, y sejun-
« tará con su mujer, y serán un cuerpo los dos: pues si el 
« amor de la carne a n s í desata al hombre de todos los otros 
« amores ; ¿ c u a n t o mas todos los que fuesen dignos de p a r ­
ce t ic ipar con verdad aquel don amable y celestial del e s p í -
o r i t u , q u e d a r á n l ibres y desatados de todo el amor de la 
« t ie r ra ? Y les p a r e c e r á n todas las cosas del la s u p é r í l u a s é 
« i n ú t i l e s , por causa de vencer en e l los , y ser r e y en sus 
« almas el deseo del cielo. Aque l lo apetecen , en aquello 
« piensan de c o n t i n o : a l l í v i v e n , a l l í andan con sus d i s -
« cursos , all í su alma tiene todo su t r a t o , v e n c i é n d o l o t o -
« d o , y levantando bandera en ellos el amor celestial y d i -
<< v i n o , y la afición del e s p í r i t u . » Mas v e r é m o s ev iden te ­
mente la grandeza no medida deste amor que dec imos , si 
m i r á r e m o s la m u c h e d u m b r e , y la di f icul tad de las cosas 

(1) E c c l i . cap X X I V . v.29. 
(2) Joan. cap. V I . v. 54. 
(3) Homil. IV. BibL PP. edit. Lugd.1687, tom. IV. púg JOS. 
(4) Cenes, cap. I I . v. 2¡4. 
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que son necesarias para conservarle y tenerle . Porque no 
es mucho amar á u n o , si para alcanzar y conservar su 
amistad , es poco lo que basta. A q u e l amor es ve rdadera ­
mente grande , y de subidos qui la tes , que vence grandes 
dificultades. A q u e l ama de veras , que rompe por todo ; que 
n i n g ú n estorbo le puede hacer que no a m e ; que no tiene 
otro bien sino al que a m a ; que con tenerle á é l , perder to ­
do lo d e m á s no lo estima ; que niega todos sus proprios gus­
tos , por gustar del amor solamente ; que se desnuda todo 
de s i , para no ser mas de amor . Cuales son los verdaderos 
amadores de Cristo. Porque para mantener su amistad , es 
necesario lo p r imero , que se cumplan susmandamientos (1). 
Quien me ama á m i , d i c e , guardará lo que yo le mando, que 
es no una cosa sola, ó pocas cosas en n ú m e r o , ó fáciles 
para ser hechas, sino una m u c h e d u m b r e de dificultades 
sin cuento. Porque es hacer lo que la r a z ó n dice , y lo que 
la jus t ic ia m a n d a , y la fortaleza pide , y la templanza , y 
la p rudenc ia , y todas las d e m á s v i r tudes estatuyen y orde­
nan . Y es seguir en todas las cosas el camino fiel y de re ­
cho , sin torcerse por e l i n t e r é s , m condescender por el 
miedo , n i vencerse por el deleite , n i dejarse l l evar de la 
hon ra . Y es i r s iempre contra nuestro mismo gusto , hffib-
ciendo guerra al sentido. Y es c u m p l i r su ley en todas las 
ocasiones, aunque sea posponiendo la v ida . Y es n e g a r s e á 
sí mismo , y tomar sobre sus hombros su c ruz , y seguir á 
Cr is to , esto es , cau i inar por donde él c a m i n ó , y p e ñ e r e n 
sus pisadas las nuestras. Y finalmente es despreciar lo que 
se vee , y desechar los bienes que con el sentido se tocan , 
y aborrecer lo que la experiencia demuestra ser apacible 
y ser dulce , y aspirar á solo lo que no se vee n i se siente , 
y desear solo aquello que se promete y se c r ee , fiándolo 
todo de su sola palabra. Pues el amor que con tanto puede, 
sin duda tiene gran fuerza. Y sin duda es g r a n d í s i m o el 
fuego, á qu ien no amata tanta m u c h e d u m b r e de agua. Y 

(I) Joan. cap. X I V . v. 2.5. 
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sin duda lo puede todo , y sale valerosamente con ello es­
te a m o r , que tiene con Jesu Cristo los suyos. ¿ Q u é dice e l 
Esposo á su Esposa ( I) ? La muchedumbre del agua no puede 
apagar la caridad, ni anegarla los nos. ¿ Y san Pablo q u é 
dice (2) ? La caridad es sufrida , bienhechora: la caridad ca­
rece de envidia, no lisonjea , n i tacañea, no se envanece, ni 
hace de ninguna cosa caso de afrenta, no busca su interés, no 
se encoleriza, no imagina hacer m a l , n i se alegra del agra­
vio , antes se alegra con la verdad: todo lo lleva , todo lo cree 
todo lo sufre. Que es decir , que el amor que t ienen sus ama­
dores con Cr is to , no es u n simple quere r , n i una sola y 
ord inar ia afición ; sino u n que re r , que abraza en sí todo lo 
que es bien querer , y una v i r t u d , que atesora en sí j un tas 
las riquezas de las v i r t u d e s , y u n encend imien to , que se 
extiende por todo el hombre , y le enciende en sus l lamas. 
Porque decir , que es sufrida, es d e c i r , que hace u n á n i ­
mo ancho en el hombre , con que l leva con igua ldad todo 
lo á s p e r o que sucede en la v i d a , y con que v ive entre los 
trabajos con descanso, y en las turbaciones q u i e t o , y en 
los casos tristes a legre , y en las contradiciones en paz , y 
en medio de los temores sin miedo. Y que como una cen te ­
l l a , si cayese en la m a r , ella luego se apagarla , y no b a ­
ria d a ñ o en e l agua : a n s í cua lqu ie r acontescimiento du ro 
en e l alma , á qu ien ensanchan este a m o r , se deshace y 
no empecfe. Que el d a ñ o si v in ie re , no conmueve esta roca ; 
y la afrenta si sucediere , no desquicia esta tor re : y las he­
ridas si go lpearen , no doblan aqueste diamante . Y a ñ a d i r , 
que es liberal y bienhechora , es a f i rmar que no es sufr ida 
para ser venga t iva , n i cal la para guardarse á su t i e m p o , 
n i ensacha el c o r a z ó n , con deseo de mejor s a z ó n de v e n ­
ganza ; sino que por i m i t a r á qu ien a m a , se engolosina en 
el hacer b ien á los otros. Y que vue lve buenas obras á 
aquellos de qu ien las recibe m u y malas. Y porque este su 
b ien hacer es v i r t u d , y no miedo ; por eso dice luego e l 

(1) Canlic. cap. V I I I . v. 5. 
(21) 1. Ad Cor. cap. X I I I . vs . 4,7, 
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a p ó s t o l , que no lisonjea, ni es tacaña: esto es, que sirve á 
la necesidad del p r ó j i m o por mas enemigo que le sea, pero 
que no consiente en su v i c i o , n i le halaga por defuera , y 
le aborrece en e l a lma , n i le es t a c a ñ a é i n f i e l . Y dice, que 
no se envanece, que es decir , que no hace estima de s í , n i 
se h incha vanamen te , para descubr i r en ello la r a í z del 
su f r imien to , y del á n i m o l a r g o , que t iene este amor . Que 
los soberbios y pundonorosos son siempre m a l sufr idos, 
porque todo les h ie re . Mas es propiedad de todo lo que es 
de veras a m o r , ser h u m i l d í s i m o con aquel lo á qu ien ama: 
y porque la car idad que se t iene con Cristo por r a z ó n de 
su incomparable grandeza , ama por él á todos los h o m ­
bres ; por el mismo caso desnuda de toda alt ivez a l c o r a ­
zón que posee , y le hace h u m i l d e con todos. Y cpn esto d i ­
ce lo que luego se s igue , que no hace de ninguna cosa caso 
de afrenta. En que no solamente se d ice , que el amor de 
Jesu Cristo en el a lma , las afrentas y las in jur ias que otros 
nos h a c e n , por la h u m i l d a d que nos cr ia , y por la poca 
estima nuestra que nos e n s e ñ a , no las t iene por ta les ; s i ­
no dice t a m b i é n , que no se d e s d e ñ a , n i t iene por afrentoso 
ó ind igno de sí n i n g ú n min i s te r io , por v i l y bajo que sea , 
como s i rva en él á su A M A D O en sus miembros . Y la r a z ó n 
de todo es lo que a ñ a d e tras esto ; que no busca su interés, 
ni se enoja de nada. Toda su i n c l i n a c i ó n es a l b ien , y por 
eso el dañar á los otros aun aun no lo imagina: los agravios 
á g e n o s , y que otros padecen , son los que solamente le 
due l en : y la a l e g r í a y felicidad agena es la suya. Todo lo que 
su quer ido S e ñ o r le m a n d a , hace : todo lo que le d i c e , lo 
cree: todo lo que se de tuviere , le espera: todo lo que le e n v í a , 
lo l leva con regoci jo , y no ha l la ninguno), sino es en solo él , 
á qu ien ama. Que como u n grande enamorado b i e n dice (1) : 
c Ans í como en las fiebres el que e s t á inf lamado con ca -
« l en tu ra , aborresce y abomina cua lqu ie r men ten imien to , 
« que le ofrescen , por mas gustoso que sea, por r a z ó n del 

(1) San Macario, Homil. I X . Bibl. PP. edil. Lugd. 1687. tom. IV. 
pag. 31. 
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« fuego del m a l que le abrasa , y se apodera d é l , y le m u e -
u ve : por la misma manera aquellos á qu i en enciende e l 
a deseo sagrado del Esp í r i t u ce les t ia l , y á qu i en llaga en e l 
« alma el amor de la car idad de Dios , y en q u i e n se e n v i s -
« te , y de qu ien se apodera e l fuego d i v i n o , que Cristo (1) 
« vino á poner en la t ie r ra , y quiso que con presteza p r e n -
« diese; y lo que se abrasa , como dicho es , en deseos de 
« Jesu Cristo ; todo lo que se precia en este siglo , é l lo t i e -
« ne por desechado y abor rec ib le , por r a z ó n de l fuego de 
« amor que le ocupa y enciende. Del cua l amor no los p u e -
« de desquiciar n inguna cosa , n i del suelo , n i del cielo , 
« n i del in f i e rno . Como dice el Após to l (2) : Quien será pode-
« roso para apartarnos del amor de Jesu Cristo ? con lo que 
« se sigue. Pero no se permite que n inguno ha l le el amor 
« celestial del E s p í r i t u , sino se enagena de todo l o q u e es-
« le siglo cont iene , y se da á sí mismo á sola la i n q u i s i c i ó n 
« de l amor de J e s ú s , l iber tando su a lma de toda sol ic i tud 
« t e r r e n a l , para que pueda ocuparse solamente en u n fin, 
« por medio del cumpl imien to de todo cuanto Dios m a n -
« da. » Por manera que e s t á n grande este amor, quedesar -
raiga de nosotros cua lqu ie ra otra afición , y queda é l se­
ñ o r un iversa l de nuestra a lma. Y como es fuego a r d e n t í s i ­
mo , consume todo lo que se opone : y a n s í destierra del 
c o r a z ó n los otros amores de las c r i a t u r a s , y liace él su o f i ­
cio por el los, y las ama á todas mucho mas y mejor que 
las amaban sus proprios amores. Que es otra pa r t i cu la r idad 
y grandeza deste amor con que es A M A D O J e s ú s , que no se 
ancierra en solo é l , sino en él y por él abraza á todos 
los h o m b r e s , y los mete dentro de sus e n t r a ñ a s , con 
una afición tan pura , que en n inguna cosa m i r a á sí m i s ­
mo ; tan t ierna , que siente sus males mas que los p ropr ios ; 
tan so l í c i t a , que se desvela en su b i en , tan firme, que no 
se m u d a r á dellos , si no se muda de Cristo. Y como sea co­
sa r a r í s i m a , que u n amigo , s e g ú n la amistad de la t i e r r a , 

(1) L u c . cap. X I I . v. 49. 
(2) Ad Rom. cap. V I H . v . 35. 
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quiera por su amigo padescer muer te ; es t an grande el 
amor de los buenos con Cris to , que porque a n s í le place á 
é l , p a d e s c e r á n ellos d a ñ o s y muer te T no solo por los que 
conoscen , sino por los que nunca v i e r o n ; y no solo por 
los que los aman , sino t a m b i é n por qu ien los aborresce y 
persigue. Y llega este A M A D O á ser tan A M A D O , que por él lo 
son todos. Y en la manera como en las d e m á s gracias y 
bienes , es él la fuente del b i e n , que se de r rama en noso­
t ros ; a n s í en esto lo es. Porque su amor, d i g o , el que los 
suyos le t ienen , nos provee á todos, y nos rodea de a m i ­
gos , que olvidados por nosotros nos buscan ; y no conosci-
dos , nos conoscen ; y ofendidos, nos desean, y nos p rocu­
r a n e l b ien : porque su deseo es satisfacer en todo á su 
A M A D O , que es el padre de todos. A l cual aman con tan s u ­
bido querer , cua l es jus to que lo sea e l que bace Dios con 
sus manos , y por cuyo medio nos pretende bacer dioses, 
y en qu ien consiste e l cumpl imien to de todas sus l eyes , y 
la v ic tor ia de todas las dif icul tades , y la fuerza contra todo 
lo adverso, y la du lzura en lo a m a r g o , y la paz , y la con­
cord ia , y el a y u n t a m i e n t o , y abrazo general y verdadero , 
con que el mundo se enlaza. Mas ¿ para q u é son r azo ­
nes , en lo que se vee por ejemplos ? Oigamos lo que 
algunos destos enamorados de Cristo d i c e n , que en sus pa­
labras v e r é m o s su a m o r : y por las llamas que despiden sus 
l enguas , c o n o c e r é m o s e l inf in i to fuego que les ardia los 
pechos. San Pablo ¿ q u é dice? (A) ¿Quién ncs apar tará del 
amor de Cristo? la tribulación por ventura? o l a angus­
tia? ó la hambre? ó la desnudez? ó el peligro? ó la 
persecución? ó ¿a espada? Y luego : Cierto soy, que ni la 
muerte, ni la vida, ni los ángeles , ni los principados, ni los 
poderíos , n i lo presente , ni lo por venir, ni lo alto, ni lo pro­
fundo , ni finalmente criatura ninguna nos podrá apartar 
del amor de Dios en nuestro Señor Jesucristo. ¿ Q u é ardor ? 
q u é l l ama? q u é fuego? ¿ P u e s el del glorioso Ignacio 

(I) Ad Rom. cap. V I I I . v. 35. . 
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cual era? (4) «Yo escribo , d i ce , á todos los fieles , y les 
(f cert if ico, que muero por Dios con vo lun tad y a l e g r í a . Por 
« lo cua l os ruego , que no me s e á i s estorbo vosotros. R u é -
«goos m u c h o , que no me s e á i s malos amigos . Dejadme 
« que sea manjar de las fieras, por cuyo medio c o n s e g u i r é 
u á Jesu Cristo. Tr igo suyo soy , y tengo de ser mol ido con 
« los dientes de los leones , para quedar hecho pan l imp io 
« de Dios. No p o n g á i s estorbo á las fieras, antes las convidad 
« c o n regalo para quesean m i sepul tura , y no dejen fuera 
« de sí parte de m i cuerpo n inguna . Entonces s e r é d i s c í p u l o 
« verdadero de Cr i s to , cuando n i mi cuerpo fuere visto en 
« el mundo . Rogad por mí a l S e ñ o r , que por medio destos 
« i n s t r u m e n t o s me haga su sacrificio. No os pongo yo leyes 
« como san Pedro , ó san Pablo : que aquellos eran a p ó s t o -
« I e s de Cris to , y yo soy una cosa p e q u e ñ a : aquellos eran 
« libres como siervos de Cr is to , yo hasta agora solamente 
« soy siervo. Mas si como deseo , padezco , s e r é siervo h -
« bertado de Jesu Cristo , y r e s u c i t a r é en é l del todo l i b r e . 
« Agora aprisionado por é l aprendo á no desear cosa a l g u -
« na vana y mundana . Desde Siria hasta Roma voy echado 
« á las bestias. Por m a r y por t i e r ra , de noche y de dia v o y 
« atado á diez leopardos , que b i e n tratados se hacen peo-
« res. Mas sus excesos son m i d o c t r i n a , y no por eso soy 
« j u s t o . Deseo las fieras que me e s t á n aguardando, y r u e -
« go ve rme presto con ellas: á las cuales r e g a l a r é y c o n v i -
« d a r é que me t raguen de presto, y que no hagan conmigo 
« lo que con o t ros , que no osaron tocarlos. Y si ellas no 
« quis ieren de su vo lun tad , yo las f o r z a r é que me coman. 
« Perdonadme, h i j o s , que yo sé b ien lo que me conviene . 
« Agora comienzo á ap render , á no apetecer nada de lo que 
« se vee , ó no se vee , á fin de alcanzar a l S e ñ o r . Fuego , y 
« c r u z , y bestias fieras, he r idas , d iv is iones , quebranta-
ce mientos de huesos, cortamientos de m i e m b r o s , desata-
« miento de todo el cue rpo , y cuanto puede he r i r el demo­

lí) E n la Epislola á los Rumanos: Gollect. Golellcrii tom. I I . pág . 

2f). seqq. 

6. 
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« n i o , venga todo sobre m í , como solamente gane yo á 
« Cristo. Nada me s e r v i r á toda la t i e r r a , nada los reinos de 
« este siglo. M u y mejor me es á m í m o r i r por Cris to , que 
« ser r e y de todo el mundo . A l S e ñ o r deseo, a l Hijo v e r d a -
« dero de Dios , á Cristo J e s ú s , a l que m u r i ó y r e s u c i t ó por 
« nosotros. Perdonadme, hermanos m i o s , no me i m p i d á i s 
« e l camina r á la v ida . Que J e s ú s es la vida de los fieles. 
« No q u e r á i s que muera y o , que muer te es la v ida sin Cris-
« to. » Mas veamos agora como arde san Gregorio e l t e ó l o ­
go (1) : « ¡ Oh luz del Padre! dice. ¡ Oh palabra de aquel en-
« t end imien to g r a n d í s i m o , aventajado sobre toda pa labra! 
« ¡Oh luz inf in i ta de luz i n f i n i t a ! ¡ U n i g é n i t o : F igura del Pa-
« d r e : Sello de l que no tiene p r i n c i p i o : Resplandor que 
« j u n t a m e n t e resplandesce con é l : F i n de los s iglos: C l a r í -
« simo resplandesciente: Dador de riquezas inmensas : 
« A s e n t a d o en t rono a l t o : Celest ia l , poderoso, de i n f i -
« n i to v a l o r : Gobernador del m u n d o , y que das á todas las 
« cosas fuerza que v ivan ! Todo lo que es, y lo que s e r á , tú 
« lo haces. Sumo ar t í f ice , á cuyo cargo es t á todo. Porque á 
« t í , ó Cr i s to , se debe que e l sol en e l cielo con sus res-
« plandores qui te á las estrellas su l u z , a n s í como en c o m -
« parac ion de t u luz son t inieblas los mas claros e s p í r i t u s . 
« Obra t u y a es que la l u n a , luz de la n o c h e , v ive á veces y 
« m u e r e , y to rna l lena d e s p u é s , y conc luye su vue l ta . 
« Por tí e l c í r c u l o que l lamamos z o d í a c o , y aquel la danza, 
« como si d i j é s e m o s , t an ordenada del cielo , pone s a z ó n y 
« debidas leyes a l a ñ o , mezclando sus parles entre s í , y 
« t e m p l á n d o l a s como sin sent i r con du lzu ra . Las estrellas, 
« a n s í las fijas, . como las que andan y t o r n a n , son p rego-
« ñ e r o s de tu saber admirab le . Luz tuya son todos aque-
« l íos entendimientos ^del c i e l o , que celebran la T r i n i -
« dad con sus cantos. T a m b i é n e l h o m b r e es tu g l o r i a , que 
« colocaste en la t ie r ra , como á n g e l tuyo pregonero y can -
« tor . ¡ O h l u m b r e c l a r í s i m a que por m í disimulas tu g ran 

I) E n un himno de Cristo, 
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« resplandor! ¡Oh i n m o r t a l , y m o r t a l por m i causa! E n -
« gendrado dos veces. Alteza l i b re de c a r n e , y á la postre 
« para m i remedio de carne vestida. A t i v i v o ; á tí hablo : 
« soy v í c t ima tuya . Por tí la lengua encadeno: y agora por 
« tí la desato; y p í d e t e , S e ñ o r , que me des cal lar y hab la r 
« como debo. » Mas oigamos algo de los regalos de n u e s ­
tro enamorado August ino (1). « ¿ Q u i é n me d a r á , dice , Se-
« ñ o r , que repose yo en t í ? ¿ Q u i é n me d a r á que vengas 
« t ú , S e ñ o r , á m i pecho , y que le embriagues , y que o l v i -
« de mis males , y que abrace á tí solo m i b ien ? ¿ Q u i é n 
« e r e s . S e ñ o r , para m í ? (dame l icencia que hab le ) ¿ ó 
« q u i é n soy yo para t í ? ¿ Q u é mandas que te ame , y sino lo 
« hago te enojas conmigo, y me amenazas con grandes m i -
« serias? Como si fuese p e q u e ñ a , e l mismo no amarte . ¡Ay 
« triste de m í ! Dime por tus piedades, S e ñ o r y Dios m í o , 
« ¿ q u i é n eres para m í ? D i á m i a l m a , yo soy t u salud. D i ­
ce l o , como lo oya . Ves delante de tí mis o ídos del a l m a : t ú 
« los abre , S e ñ o r , y di le á m i e s p í r i t u : Yo soy tu s a l u d , 
« c o r r e r é e m p o s de esta voz , y a s i r é t e . No quieras . S e ñ o r , 
« ascenderme t u cara. M o r i r é , para no m o r i r si la v iere . 
« Estrecha casa es m i alma , para que á el la vengas , mas 
« e n s á n c h a l a t ú . Caediza es, mas t ú la repara . Cosas t iene 
« que o f e n d e r á n á tus ojos, s é l o , y conf iése lo . ¿ M a s q u i é n 
« la h a r á l impia ? ¿ O á qu ien v o c e a r é sino á tí ? L i m p í a m e , 
« S e ñ o r , de mis encubier tas , y perdona á t u siervo susde-
« m a s í a s . » No tiene este cuento fin , porque se a c a b a r á 
p r imero la v i d a , que el r e fe r i r todo lo que los amadores de 
Cristo le dicen , para demonstracion de lo que le aman y 
qu ie ren . Baste por lodos lo que la Esposa d i c e , que sus­
tenta la persona de todos. Porque sí el amor se manifiesta 
con palabras , ó las suyas lo manifiestan, ó no lo manifiestan 
ningunas. Comienza desta manera (2) : Béseme de besos de 
su boca , que mejores son tus amores que el vino. Y prosigue 
diciendo: Llévame empos de t i , y correrémos. Y a ñ a d e : D i -

(1) E n las Confesiones, lib. I . cap. 5. 
(2) Canlic. cap. I . v. 1. 
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me , ó A M A D O del alma , ¿ adonde sesteas, y adonde apacientas 
al medio día. ? Y repite d e s p u é s : Ramillete de flores de mi r ­
ra el mi A M A D O para mt, pondréis entre mis Jechos. Y des­
p u é s siendo alabada d e l , le responde ( 1 ) : O como eres her­
moso , A M A D O mió , y gentil, y florida nuestra cama, y de ce­
dro los techos de nuestros retretes. Y c o m p á r a l o a l manzano, 
y dice cuanto d e s e ó estar asentada á su sombra , y comer 
de su fruta . Y d e s m á y a s e luego de a m o r : y d e s m a y á n d o s e 
dice : que la socorran con flores, porque d e s í á l l e c e : y pide 
que e l A M A D O la abrace , y dice en la manera como quiere 
ser abrazada. Dice (2) que le b u s c ó en su lecho de noche , 
y que no le hal lando levantada , sa l ió de su casa en su bus­
ca , y que r o d e ó la c iudad acuitada y ansiosa, y que 
le h a l l ó , y que no le de jó hasta tornar le á su casa. 
Dice (3) en otra noche sa l ió t a m b i é n á busca r l e , que 
le l l a m ó por las calles á voces , que no o y ó su res ­
puesta , que la ma l t r a t a ron las rondas , que les dijo 
á todos los que oyeron sus voces: Conjuróos, ó hijas de 
Hierusalem, si sabréis de mi A M A D O , que le digáis que desfa­
llezco de amor. Y d e s p u é s de otras muchas cosas le dice : 
Ven, AMADO mió, salgamos al campo, hagamos vida en la 
aldea, madrugaremos por la mañana d las viñas , verémos si 
da fruto la viña, si está en cierne la uva, si florecen los gra­
nados, si las mandrágoras esparcen Olor. Allí te daré mis 
amores. Que todos los frutos, ansi los de guarda, como los de 
no guarda, los guardo yo para t i . Y finalmente a b r a s á n d o ­
se en vivo amor toda , conc luye , y le dice (4): ¿Quién te me 
dará á t i como hermano mió mamante los pechos de mi ma­
dre? hallariate fuera, besariate , y no me despreciaría ningu­
no , no haría befa de m i : a s m a de t i : meteriate en casa de 
mi madre, abezarias; y dariate yo del adobado vino, y 
del arrope de las granadas : tu izquierda debajo de mi cabe-

(1) Cant. cap. I I I . vs. 1 seqq. 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. cap. V. vs. 5. seqcf. 
(4) Ibid. cap, V I I I . vs. 1, 3. 
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2a , y tu derecha me ceñiría en derredor. Pero escusadasson 
las palabras, adonde vocean las obras., que siempre fue ­
r o n los testigos del amor verdadero. Porque ¿ q u é hombre 
j a m á s , no digo muchos h o m b r e s , sino un hombre so lo , 
por mas amigo suyo que fuese, h izo las pruebas de amor , 
que h a c e n , y h a r á n innumerab les gentes por Cris to , en 
cuanto los siglos du ra r en? Por amor el este A M A D O , y por 
agradarle , ¿ q u é prueba no h a n hecho de sí inf in i tas perso­
nas? Han dejado sus na tu ra le s , h á n s e despojado de sus 
haciendas, h á n s e desterrado de todos los hombres , h á n s e 
desencarnado de todo lo que se parece y se vee : de sí 
mismos, de todo su querer y entender hacen cada dia r e ­
n u n c i a c i ó n p e r f e c t í s i m a . Y si es posible enagenarse u n 
hombre de s í , y dividi rse de sí misma nuestra a l m a , y en 
la manera que el E s p í r i t u de Dios lo puede hace r , y nues ­
t ro saber no lo en t iende ; se enagenan , y se d iv iden a m á n ­
dole. Por él les ha sido la pobreza riqueza , y p a r a í s o el 
desierto, y los tormentos de le i te , y las persecuciones des­
canso: y para que v iva en ellos su a m o r , escogen e l m o ­
r i r ellos á todas las cosas, y l legan á desfigurarse de s í , 
hechos como u n sujeto p u r o sin figura n i forma , para que 
el amor de Cristo sea en ellos la forma , la vida , el ser, e l 
parecer , el o b r a r , y finalmente para que no se parezca en 
ellos mas de su A M A D O . Que es sin duda el que solo es A M A ­

DO por excelencia entre todo. ¡ O h g r a n d e z a de amor ! ¡Oh 
el deseo ú n i c o de todos los buenos! ¡Oh el fuego dulce , 
por quien se abrasan las almas! Por t í . S e ñ o r , las tiernas 
n i ñ a s abrazaron la muer t e . Por tí la flaqueza femeni l ho l ló 
sobre el fuego. Tus d u l c í s i m o s amores fueron los que po­
blaron los yermos. A m á n d o t e á t i , ó d u l c í s i m o bien , se e n ­
c iende , se apura , se esclarece, se l evan ta , se a r roba , se 
anega el a l m a , el sent ido, la carne. Y paro Marcelo a q u í , 
quedando como suspenso ; y poco d e s p u é s abajando la v i s ­
ta al sue lo , y e n c o g i é n d o s e t o d o : G r a n o s a d í a , d i ce , 
mía es querer alcanzar con palabras , lo que Dios hace en 
el á n i m a que ama á su H i j o , y la manera como es A M A D O , 
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y cuanto es A M A D O . Basta para que se ent ienda este amor, , 
saber que es don suyo el amarle . Y basta conoscer, que en 
el amar le consiste nuestro b ien todo , para conoscer que e l 
amor suyo que vive.en nosotros,. no es u n a grandeza sola , 
sino u n amontonamiento de bienes , y de dulzuras r y de 
grandezas innumerables y que es u n sol vestido de res­
plandores , que por m i l maneras hermosean e l a lma. Y 
para ver que se nombra debidamente Cristo el A M A D O , bas­
ta saber, que le ama Dios ú n i c a m e n t e . Quiero d e c i r , que 
no solamente le ama mucho mas que á otra cosa n i n g u n a , 
sino que á n inguna a m a , sino por su respeto, ó para d e ­
c i r lo como es, porque no ama sino á C r i s t o en las cosas 
que ama. Porque su semejanza de Cr is to , en la cua l por 
medio de la gracia , que es imagen de Cris to , se t ransforma 
nuestra a lmar y e l mismo Esp í r i t u de Cristo, que en ella v i ­
ve, y a n s í la hace una cosa con Cristo, que es lo que satisfa­
ce á Dios en nosotros. Por donde solo Cristo es E L A M A D O , 

por cuanto todos los amados de Dios son Jesucristo , por la 
i m á g e n suya que t ienen impresa en e l a l m a ; y porque Je­
sucristo es la h e r m o s u r a con que Dios hermosea, conforme 
á s u gusto , á todas las cosas, y la salud con que les da v i ­
da , y por eso se l l ama J E S Ú S . Que es e l nombre de que d i ­
remos agora . Y ca l ló Marcelo , y habiendo tomado a l g ú n 
reposo, t o r n ó á hablar desta m a n e r a , puestos en Sab i ­
no los ojos. 

E l nombre de J E S Ú S , Sabino, es el propr io nombre de 
Cr i s to ; porque los d e m á s que se han dicho hasta agora , y 
otros muchos que se pueden d e c i r , son nombres comunes 
suyos, que se dicen d é l por a lguna semejanza que tiene 
con otras cosas, de las cuales t a m b i é n se dicen los mismos 
nombres . Los cuales y los proprios d i f i e r e n : lo u n o , en 
que los p rop r io s , como la palabra lo d i ce , son p a r t i c u l a ­
res de uno , y los comunes competen á muchos : y lo otro, 
que lospropr ios , si e s t á n puestos con arte y con saber , ha­
cen s igni f icac ión de todo lo que h a y en su d u e ñ o , y son 
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como i m á g e n suya , como a l pr inc ip io d i j imos ; mas losco-
munes dicen algo de l o q u e h a y , pero no todo. Ans í quei 
pues J E S Ú S es nombre propr io de Cristo , y nombre que se le 
puso Dios por la boca del á n g e l ; p o r la misma r a z ó n no es 
como los d e m á s nombres , que le significan por partes , s i ­
no como n inguno de los d e m á s , que dice todo lo d é l , y que 
es como una figura suya , que nos pone en los ojos su n a ­
turaleza y sus obras , que es todo lo que h a y , y se puede 
considerar en las cosas. Mas conviene a d v e r t i r , que Cristo 
ans í como tiene dos natura lezas , a n s í t a m b i é n tiene dos 
nombres proprios . U n o , s e g ú n la naturaleza d i v i n a r efr 
que nasce del Padre e ternamente , que solemos en nuestra 
lengua l l a m a r Verbo, ó Palabra, o t r o , s e g ú n la h u m a n a 
natura leza , que es el que p ronunc iamos J E S Ú S . Los c u a ­
les ambos son , cada uno conforme á su cua l i dad , retratos 
de Cristo perfectos y enteros. Retratos digo enteros , que 
cada uno en su parte dice todo lo que h a y en e l l a , cuanto 
á u n nombre es posible. Y digamos de ambos , y de cada u n o 
por s í . Y presupongamos p r i m e r o , que en estos dos n o m ­
bres , unos son los or ig ina les , y otros son los traslados. 
Los or iginales son aquellos mismos que r e v e l ó Dios á los 
Profetas, que los escr ibieron en la lengua que ellos s a b í a n , 
que era sira , ó hebrea. Y a n s í en el p r i m e r nombre que 
decimos Palabra , el o r ig ina l es 1 3 1 , DABAR, y en e l 
segundo n o m b r e J E S Ú S , e l o r ig ina l es TiyilFITl"7* I E H O -
S U A H : pero los traslados son estos mismos n o m b r e s , en la 
manera como en otras lenguas se p r o n u n c i a n y escr iben. 
Y porque sea mas c ier ta la doct r ina , d i r é m o s de los o r i g i ­
nales nombres. De los cuales en el p r i m e r o , D A B A R , d igo , 
que es p ropr io nombre de Cristo, s e g ú n la naturaleza divinaT 
no solamente porque es a n s í de Cristo que no conv iene , 
n i al Padre , n i a l E s p í r i t u Santo , sino t a m b i é n porque t o ­
do l o q u e por otros nombres se dice d é l , lo significa solo 
este. Porque DABAR no dice una cosa sola , sino una m u ­
chedumbre de cosas: y d í c e l a s , c o m o q u i e r a , y por doqu ie ­
ra que le mi remos , ó j u n t o á todo é l , ó á sus partes cada 
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una por s í , á sus s í l a b a s , y á sus lelras. Que lo p r i m e r o , 
la p r imera l e t ra , que es ^ D , tiene fuerza de a r t í c u l o , co ­
mo E l en nuestro e s p a ñ o l : y el oficio del a r t í c u l o es r e d u ­
c i r á ser lo c o m ú n , y como demostrar y s e ñ a l a r lo confu ­
so , y ser guia del n o m b r e , y darle su c u a l i d a d , y su l inaje , 
y levantar le de qu i la tes , y a ñ a d i r l e excelencia : que todas 
ellas son obras de Cristo, s e g ú n que es la palabra de Dios, 
Porque él puso ser á las cosas todas, y nos las s a c ó á luz , 
y á los ojos, y les dió su r a z ó n , y su l ina je i porque él en 
s í e s la r a z ó n , y la p r o p o r c i ó n , y la compostura , y la c o n ­
sonancia de todas: y las guia él m i s m o , y las repara , si se 
empeoran, y l as levan ta , y las sube siempre y por sus pasos 
á g r a n d í s i m o s bienes. Y la segunda l e t r a , que es B , como 
san l l i e r ó n i m o ( I ) e n s e ñ a , t iene s igni f icac ión de edif ic io , 
que es t a m b i é n p r o p r í e d a d d e Cristo, a n s í por ser e l edificio 
o r i g i n a l , y como la traza de todas las cosas, las que Dios 
t iene edificadas , y las que puede edificar, que son infini tas , 
como porque fue e l obrero dellas. Por donde t a m b i é n es 
l lamado T a b e r n á c u l o en la sagrada Esc r i t u r a , como G r e ­
gorio Niceno dice (2) : Tabernáculo es el Hijo de Dios unigé­
nito , porque contiene en si todas las cosas, el cual también 
fabricó tabernáculo de nosotros. Porque como d e c í a m o s , to­
das las casos m o r a r o n en él e ternamente antes que fuesen, 
y cuando fueron él las sacó á l u z , y las compuso para m o ­
rar él en ellas. Por manera que a n s í C O Q Í O é l es casa , a n s í 
o r d e n ó que t a m b i é n fuese casa lo que nascia d é l . Y que de 
u n t a b e r n á c u l o nasciese otro t a b e r n á c u l o , y de u n edificio 
o t r o : y que lo fuese el uno para el o t r o , y á veces. E l es 
t a b e r n á c u l o , porque nosotros v iv imos en é l : nosotros lo 
somos, porque él mora en nosotros. Y la rueda está en me­
dio la rueda , y los animales en las ruedas , y las ruedas 
en los animales, como Ezequiel e s c r i b í a (3). Y e s t á n en Cr í s -

(1) I n Epist . Crit. ad Paulara , de Alph. Hebr. Oper edil . Beucd. 
1699. tora. I I . CÜ). 707. 

(2) Lib. de Vita Mosis, paul ló post mediura. Edit . Paris. 1605. co). 
243. 

(3) Ezech .cap . I . v. 16. 
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to ambas las ruedas: porque en él e s t á la d iv in idad de l 
Verbo, y la human idad de su carne , que contiene en si la 
universidad de todas las cr ia turas ayuntadas y hechas una, 
en la forma que otras veces he d icho . La tercera letra de 
DABAR es la R , que conforme a l mismo doctor san H i e r ó -
nimo (1), tiene s igni f icación de cabeza , ó p r i n c i p i o , y Cr i s ­
to es pr inc ip io por propriedad. Y él mismose l lama Principio 
en el Evangelio , porque en él se d ió p r inc ip io á todas las 
cosas. Porque como muchas veces dec imos , es el o r ig ina l 
dellas, que no solamente demuestra su r a z ó n , y figura su 
ser, sino que les da e l ser , y la sustancia h a c i é n d o l a s . Y 
es pr inc ip io t a m b i é n , porque en todos los linajes de p r e e ­
m i n e n c i a s ^ de bienes t iene é l la preeminencia , y e l lugar 
masaventajado; ó por decir la verdad, en todos losbieneses 
él la cabeza de aquel b ien , y como la fuente de donde ma­
n a , y se der iva , y se comunica á los d e m á s que lo t ienen. 
Como escribe san Pablo (2 ) , que es el p r i nc ip io , y que en 
todo tiene las pr imer ias . Porque en la o rden del ser é l es 
el p r inc ip io , de qu i en les viene el ser á los otros. Y en la 
ó r d e n del buen ser, él mismo es la cabeza que todo lo g o ­
bierna y reforma. Pues en e l v i v i r , él es el manan t i a l de la 
v i d a ; en el resusci tar , el p r imero que resuscita su carne , 
y el que es v i r t u d , para que los d e m á s resusciten. En la 
g l o r i a , el padre , y el o c é a n o del la . En los reyes el rey de 
lodos; y en los sacerdotes el sacerdote sumo , que j a m á s 
desfallece; entre los fieles su pastor; en los á n g e l e s su 
p r í n c i p e ; en los rebeldes , ó á n g e l e s , ó h o m b r e s , su se­
ñ o r poderoso. Y finalmente él es el P r inc ip io , por donde 
quiera que le miremos . Y aun t a m b i é n la R. s ignif ica , se­
g ú n el mismo doctor , el e s p í r i t u , que aunque es nombre 
que conviene á todas las tres Personas , y que se apropr ia 
al Esp í r i t u santo , por s e ñ a l a r la manera como se espira , y 
procede ; pero d í c e s e Cristo e s p í r i t u , d e m á s de lo c o m ú n , 
por cierta pa r t i cu la r idad y r a z ó n . Lo uno , porque el ser 

(1) E n ol lugar citado. 
(2) Ad Colos. cap. [. v. 18. 
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esposo de l a l m a , es cosa que se a t r ibuye a l Verbo. Y el a l ­
ma es e s p í r i t u , y a n s í conviene que él lo sea, y se lo l l ame , 
para que sea a lma de l a l m a , y e s p í r i t u de l e s p í r i t u . Lo 
otro , porque en el ayun tamien to que con ella t i e n e , guar­
da b i en las leyes y la c o n d i c i ó n del e s p í r i t u , que se va y 
se v iene , y se entra y se sale , sin que s e p á i s como, n i por 
donde. Como san Bernardo hablando de sí mismo lo d i ­
ce (I) con maravi l loso regalo. Y qu ie ro re fe r i r sus pa l a ­
bras , para que g u s t é i s su du lzura . « Confieso , dice , que 
« e l Verbo ha venido á mí muchas veces, aunque no es 
«' cordura e l dec i r lo . Mas con haber entrado veces en m í , 
« nunca s e n t í , cuando entraba. S e n t í l e estar en m i a l m a , 
« a c u e r d ó m e que le tuve conmigo , y a lguna vez pude sos-
« pechar que se e n t r a r í a : mas nunca le s e n t í , n i en t r a r , 
« n i salir . Porque n i aun agora puedo alcanzar de donde 
« v i n o , cuando me v i n o , n i adonde se fue , cuando me 
u d e j ó , n i por donde e n t r ó ó sal ió de m i a lma. Conforme á 
« aquel lo que dice (2): iVo sabréis de donde viene, ni dedon-
« de se va. Y no es cosa n u e v a , porque él es á qu i en d ¡ -
« cen (3) : y la huella de tus pisadas no será conoscida. V e r -
« daderamente él no e n t r ó por los ojos , porque no es s u b ­
te je to á c o l o r ; n i tampoco por los o í d o s , porque no hizo 
« son ido ; n i menos por las na r ices , porque no se m e z c l ó 
« con e l a i r e ; n i por la boca , porque n i se bebe , n i se co­
te m e ; n i con e l tacto le s e n t í , porque no es t a l que se toca., 
« ¿ P o r d ó n d e pues e n t r ó ? O por ven tu ra no e n t r ó , porque 
« no v ino de fuera , que no es cosa alguna de las que e s t á n 
« por de fuera. Mas n i tampoco v ino de dentro de m í , p o r -
« que es b u e n o , y yo sé que en m í no h a y cosa que b u e -
« na sea. S u b í pues sobre m í , y h a l l é que este Verbo a u n 
« estaba mas al to. D e s c e n d í debajo de m i inquis idor c u r i o -
« so , y t a m b i é n h a l l é , que aun estaba mas abajo. Si m i r é 

(1) Homil. L X X I V . in Cantic. á nana. 5. edit. Bened. Venet. 1730: 
tom. I I . col. 808. 

(2) Joan. cap. I I I . v. 7. 
(3) Psalm. L X X V I . vs . 19. 
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« á lo de fuera, v í l e aun mas fuera que todo e l lo . Si me v o l -
« v i para d e n t r o , h a l l é l e den t ro t a m b i é n . Y conosc í ser 
« verdad lo que habia l e í d o , que [i] vivimos en él , y nos 
« movemos en é l , y somos en él. Y dichoso a q u e l , que á é l 
« v i v e , y se mueve . Mas p r e g u n t a r á a l g u n o : ¿ S i es t an 
« imposible a lcanzar le , y entender le sus pasos , de donde 
« s é yo que estuvo presente en m i a lma? Porque es eficaz 
« y v ivo este V e r b o , y a n s í luego que e n t r ó , d e s p e r t ó m i 
« a l m a que se a d o r m í a . M o v i ó , y a b l a n d ó , y l l agó m i c o -
« r a z ó n , que estaba duro , y de piedra , y m a l sano. Go­
ce m e n z ó luego á a r rancar , y á deshacer , y á edificar , y á 
« p l an t a r , á regar lo seco, y á resplandescer en lo oscuro , 
« á t raer lo torcido á derechez , y á conver t i r (2) las aspe-
« rezas en caminos m u y l l a n o s , de arte que bendicen a l 
« S e ñ o r m i alma y todas mis e n t r a ñ a s á su s a n t í s i m o n o m -
« bre . Ansí que en t rando e l Yerbo esposo algunas veces á 
« m í , nunca me d ió á conoscer que ent raba con n ingunas 
« s e ñ a s , no con v o z , no con figura , no con sus pasos. F i -
« na lmente no me fue notor io por n ingunos movimientos 
« suyos, n i por n ingunos sentidos m í o s , el h a b é r s e m e l a n -
« zad* en lo secreto del pecho. Solamente , como he d icho , 
« de lo que el c o r a z ó n me b u l l í a , e n t e n d í su presencia. De 
« que h u í a n los v ic ios , y los afectos carnales se d e t e n í a n , 
« c o n o s c í la fuerza de su poder. De que traia á luz mis se-
« c re tos , y los descutia , y r e d a r g ü í a , me a d m i r é de la a l ­
ie teza de su s a b i d u r í a . De la emienda de mis cos tumbres , 
« cualquiera que el la se sea, e x p e r i m e n t é la bondad de su 
« mansedumbre. De la r e n o v a c i ó n y r e f o r m a c i ó n del e s p í -
« r i t u de m i a l m a , esto es, del hombre i n t e r i o r , p e r c i b í , 
« como p u d e , la hermosura de su belleza. Y de la vista de 
« todo esto j u n t a m e n t e q u e d é asombrado de la m u c h e d u m -
« bre de sus grandezas sin cuento . Mas porque todas estas 
« cosas, luego que e l Y e r b ó s e apar ta , como cuando qu i t an 
« el fuego á la ol la que h ie rve , comienzan con una c ier ta 

(1) Actor, cap. X V I I . v .28. 
(2) I s a i . c a p . X L . v. 4. L u c . I I . 8. 



100 N O M B R E S D E C R I S T O . 

« flaqueza á caerse torpes y f r ias , y por a q u í , como por 
« s e ñ a l , c o n o c í a y o su pa r t i da ; fuerza es, que m i alma 
« quede t r i s t e , y lo e s t é hasta que otra vez vue lva , y t o r -
« n e , como solía , á calentarse m í c o r a z ó n en m í mismo , y 
« conozca yo a n s í su tornada. » Esto es de Bernardo. Por 
manera que e l nombre DABAR, en cada una de sus letras 
significa a lguna p ropr iedad de las que Cristo t iene. Y sí 
j un tamos las letras en s í l a b a s , con las s í l a b a s lo significa 
m e j o r : porque las que t iene son dos , D A , y BAR, que j u n ­
ta mente qu ieren decir , el Hijo , ó este es el Hijo , que como 
Jul iano agcra dec í a , es lo p r o p r í o de Cristo , y á lo que el 
Padre a l u d i ó , cuando desde la nube , y en e l monte de la 
g lo r í a de Cristo , di jo á los tres escogidos d i s c ípu lo s (1 ) : Es­
te es mi Hijo : que fue como decir , es DABAR , es el que 
n a s c i ó eterna ó inv is ib lemente de m í , nascido agora rodea­
do de carne, y vis ib le . Y como haya muchos nombres , que 
significan el Hijo en la lengua desta palabra , á ella con 
mister io le cupo este solo, que es BAR, que tiene or igen de 
otra palabra que significa el sacar á l u z , y el c r i a r : p o r ­
que se entienda , que el hi jo que d ice , y que significa este 
n o m b r e , es h i jo que saca á l u z , y que c r i a , ó s í ^ o po­
demos decir a n s í , es h i jo que ahija á los hijos , y que t i e ­
ne la filiación en sí de todos. Y aun sí leemos al r e v é s es­
te n o m b r e , nos d i r á t a m b i é n alguna m a r a v i l l a de Cristo. 
Porque BAR v u e l t o , y l e ído al c o n t r a r í o es RAB , y RAB es 
m u c h e d u m b r e , y a y u n t a m i e n t o , ó amontonamiento de 
muchas cosas excelentes en una , que es pun tua lmen te lo 
que vemos en Cris to , s e g ú n que es Dios , y s e g ú n que es 
hombre . Porque en su D iv in idad e s t á n las ideas y las r a ­
zones de todo , y en su human idad las de todos los h o m ­
bres , como ayer en sus lugares se di jo . Mas vengamos á 
todo el nombre j u n t o por s í , y veamos lo que significa , ya 
que habemos dicho lo que nos dicen sus partes: que no 
son menos maravil losas las significaciones de todo é l , que 

(.1) Matth. cap. X V I I . v. 5. 
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las de sus letras y silabas. Porque DABAR en la sagrada 
Escri tura dice muchas , y diferentes grandezas. Que lo p r i ­
mero DABAR significa el V e r b o , que concibe e l e n t e n d i ­
miento en sí mismo , que es una como i m á g e n entera é 
igual de la cosa que entiende. Y Cristo en esta manera es 
DABAR, porque es la i m á g e n que de sí concibe y produce , 
cuando se en t i ende , su Padre. Y DABAR significa t a m b i é n 
la palabra que se forma en la boca , que es i m á g e n de lo 
que el á n i m o esconde. Y Cristo t a m b i é n es DABAR a n s í , 
porque no solamente es i m á g e n del Padre escondida en e l 
Padre, y para solos sus ojos , sino es i m á g e n suya para t o ­
dos, é i m á g e n que nos le representa á nosotros , é i m á g e n 
que le saca á luz, y que le i m p r i m e en todas las cosas que c r i a . 
Por donde san Pablo ( I ) convenien temente le l l ama Sello 
del Padre', a n s í porque el Padre se sella en é l , y se debuja 
del todo, como porque i m p r i m e é l , como sel lo, en todo lo 
que cria y repara , la i m á g e n d é l , que en sí t iene. Y D A ­
BAR t a m b i é n significa la l e y , y la r a z ó n , y lo que pide la 
costumbre y es t i lo , y finalmente e l deber en lo que se h a ­
ce , que son todas cualidades de Cris to : que es s e g ú n la d i ­
v in idad la r a z ó n de las cr ia turas , y la orden de su compos­
tura y su f á b r i c a , y la l ey por q u i e n deben ser medidas , 
ans í en las cosas na tu ra les , como en las que exceden lo 
n a t u r a l ; y es el estilo de la v i d a , y de las obras de Dios ; y 
el deber , á que t ienen de m i r a r todas las cosas que no quie­
ren perderse. Porque lo que todas hacer deben , es el a l le­
garse á Cristo , y e l figurarse d é l , y el ajustarse siempre 
con é l . Y DABAR t a m b i é n significa el hecho s e ñ a l a d o , que 
de otro procede; y Cristo es la mas alta cosa que procede 
de Dios, y en lo que el Padre enteramente puso sus fuer­
zas, y en q u i e n se t r a s p a s ó , y c o m u n i c ó cabalmente . Y si 
lo debemos decir a n s í , es la g r a n d í s i m a h a z a ñ a , y la ú n i c a 
h a z a ñ a de l Padre , p r e ñ a d a de todas las d e m á s grandezas 
que el Padre hace , porque todas las hace por é l . Y a n s í es 

(1) AdHebr. c a p . I . v. 3. 
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luz nascida de l u z , y fuente de todas las l uces , y s a b i d u r í a 
de s a b i d u r í a nascida, y manan t i a l de todo el saber , y pode­
r ío ; y grandeza , y excelencia , y v i d a , é i n m o r t a l i d a d , y 
bienes s in medida n i cuen ta , y abismo de noblezas i n m e n ­
sas, nascidas de iguales noblezas, y engendradoras de todo 
lo poderoso, y g r a n d e , y noble que hay . Y DABAR dice 
todo aquesto, que he d i c h o , porque significa todo lo g r a n ­
de , y excelente , y digno de marav i l l a q u e d e otro procede. 

Y significa t a m b i é n , y con esto c o n c l u y o , cua lquiera cosa 
de ser, y por la misma r a z ó n el ser m i s m o , y la real idad 
d é l a s cosas; y a n s í Cristo debidamente es l lamado por 
nombre propr io DABAR. Porque es la cosa que mas es , de 
todas las cosas, y e l ser p r imero y o r i g i n a l , de donde les 
mana á las cr ia turas su ser, su sustancia , su vida , su obra. 

Y esto cuanto á DABAR. Que jus to es que digamos ya de 
J E S Ú S , que como decimos, t a m b i é n es nombre de Cristo 
p ropr io , y que le conviene s e g ú n la parte que es hombre . 
Porque a n s í como DABAR es nombre propr io suyo , s e g ú n 
que nasce de Dios , por r a z ó n de que este nombre solo con 
sus muchas significaciones dice de Cr is to , lo que otros m u ­
chos nombres jun tos no d i c e n : a n s í J E S Ú S es su propr io 
n o m b r e , s e g ú n la naturaleza h u m a n a que t i ene ; porque 
con una s igni f icación y figura que t iene sola , dice la m a ­
nera del ser de Cristo h o m b r e , y toda su obra y of ic io , y la 
representa y significa mas que otro n inguno . A lo cua l m i ­
r a r á todo lo que desde agora d i je re . Y no d i r é del n ú m e r o 
de las letras que t iene este n o m b r e , n i de la propr iedad de 
cada una dellas por s í , n i de la s igni f icac ión s ingular de 
cada una , n i de lo que vale en r a z ó n de a r i t m é t i c a , n i del 
n ú m e r o que resulta de todas , n i del poder , n i de la fuerza 
que t iene este n ú m e r o : . que son cosas que las consideran 
a lgunos , y sacan misterios de l las , que y o no condeno, 
mas d é j e l a s , porque muchos las dicen , y porque son cosas 
menudas , y que se p in t an mejor que se dicen. Sola una 
cosa destas d i r é , y es, que e l o r ig ina l deste nombre J E S Ú S , 

que es T i y i l I / l T n . como ar r iba d i j imos , t iene todas las 
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letras de que se compone el nombre de Dios , que l l a m a n 
de cuatro le t ras , y d e m á s dellas t iene otras dos. Pues, c o ­
mo s a b é i s , el n o m b r e de Dios de cuat ro l e t ras , que se e n ­
cierra en este n o m b r e , es n o m b r e que no se p r o n u n c i a , ó 
porque son vocales todas , ó porque no se sabe la manera 
de su sonido, ó por la r e l i g i ó n y respeto que debemos á 
Dios, ó p o r q u e , como y o algunas veces sospecho, aquel 
nombre y aquellas letras hacen la s e ñ a l , con que e l m u d o , 
que hab la r no p u e d e , ó cualquiera que no osa h a b l a r , sig­
nifica su afecto y mudez con u n sonido rudo y desatado, y 
que no hace figura, que l lamamos in ter jec ion en l a t i n , 
que es una voz tosca , y como si d i j é s e m o s sin rostro , y 
sin facciones n i miembros . Que quiso Dios dar por su n o m ­
bre á los hombres la s e ñ a l , y el sonido de nuestra mudez , 
:para que e n t e n d i é s e m o s que no cabe Dios , n i en el e n t e n ­
dimiento , n i en la l engua ; y que el verdadero n o m b r a r l e , 
es confesarse la c r i a tu ra por m u d a , todas las veces que le 
quisiese n o m b r a r : y que el .embarazo de nuestra lengua , y 
e l silencio nues t ro , cuando nos levantamos á é l , es su 
nombre y loo r , como Dav id lo decia { \ ) . Ans í que es e l 
nombre inefable , y que no se p ronunc ia este nombre . Mas 
aunque no se p ronunc ia en s í , y á ve i s , que en e l nombre 
de J E S Ú S , por r a z ó n de dos letras que se le a ñ a d e n , t iene 
p r o n u n c i a c i ó n clara , y sonido fo rmado , y s ign i f i cac ión en­
tendida. Para que acontezca en el n o m b r e , lo mismo que 
pasó en Cris to , y para que sea , como dicho tengo , re t ra to 
el nombre del ser. Porque por la misma manera en la per ­
sona de Cristo se j u n t a la D i v i n i d a d con e l a lma , y con la 
carne del hombre , y la palabra d iv ina , que no se l e i a , 
j un t a con estas dos letras se l ee , y sale á luz lo escondido 
hecho conversable y v i s i b l e : y es Cristo u n J E S Ú S , esto es, 
u n ayuntamien to de lo d i v i n o , y h u m a n o , de lo que no se 
p r o n u n c i a , y de lo que pronunciarse puede , y es causa 
que se p r o n u n c i e , lo que se j u n t a con el lo . Mas en esteno 

(1) Psalm, L X I Y . v. i . s e g ú n el hebreo. 
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pasemos de a q u í , sino digamos ya de la s igni f icac ión del 
n o m b r e de J E S Ú S , como le conviene á Cris to , y como es 
sola de Cristo , y como abraza todo lo que del se d ice , y las 
muchas maneras como aquesta s igni f icac ión le conviene. 
J E S Ú S pues significa s a l v a c i ó n , ó sa lud , que el á n g e l [\] ans í 
lo d i jo . Pues si se l l ama salud Cr is to , cierto s e r á que lo es, 
y si lo es, que lo es para nosotros. Porque para sí no t iene ne­
cesidad de salud , el que en sí no padesce falta , n i tiene mie­
do de padescerla. Y si para nosotros Cristo es J E S Ú S , y salud, 
bien se entiende que tenemos enfermedad nosotros, para 
cuyo remedio se ordena la salud de J E S Ú S . Veamos pues la 
cual idad de nuestro estado miserable , y el n ú m e r o de 
nuestras flaquezas, y los d a ñ o s y males nuestros: que de-
l los c o n o s c e r é m o s la grandeza desta salud , y su c o n d i c i ó n , 
y la r a z ó n que tiene Cristo para que el nombre J E S Ú S , en­
t re tantos nombres suyos, sea su p rop r io n o m b r e . El h o m ­
bre de su n a t u r a l es movedizo y l i v i a n o , y s in constancia 
en u n se r , y por lo que h e r e d ó de sus padres, es enfermo 
en todas las partes de que se compone su a l m a , y su cue r ­
po. Porque en e l en tendimiento tiene obscur idad , y en la 
v o l u n t a d flaqueza , y en el apetito perversa i n c l i n a c i ó n , y 
en la memoria o l v i d o , y en los sentidos en unos e n g a ñ o , 
y en otros fuego , y en el cuerpo m u e r t e , y desorden entre 
todas estas cosas que he dicho , y disensiones , y guerra , 
que le hacen ocasionado á cua lqu ie r g é n e r o de enferme­
dad y de m a l . Y lo que peor es, h e r e d ó la culpa de sus pa­
dres , que es enfermedad en muchas maneras , por la feal­
dad suya que p o n e , y por la luz y la fuerza de la gracia 
que q u i t a , y porque nos enemista con Dios , que es fiero 
enemigo , y porque nos subjeta a l demon io , y nos obl iga á 
penas sin fin. A esta culpa c o m ú n a ñ a d e cada uno las su­
yas , y para ser del todo miserables , como malos enfermos 
ayudamos el m a l , y nos l lamamos la muer te con los exce­
sos que hacemos. Por manera que nuestro estado de nues-

(1) Luc8e,cap. I . v. 31. 
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tro nascimiento, y por la mala e l e c c i ó n de nuestro a l b e d r í o , 
y por las leyes que Dios cont ra e l pecado puso, y por las m u ­
chas cosas que nos conv idan s iempre á pecar , y por la t i ­
r a n í a c r u e l , y el sceptro d u r í s i m o que e l demonio sobre 
los pecadores t iene , es in fe l i c í s imo , y miserable estado 
sobre toda m a n e r a , por donde quiera que le mi remos . Y 
nuestra enfermedad no es una enfe rmedad , sino u n a suma 
sin n ú m e r o de todo lo que es doloroso y enfermo. E l r eme­
dio de todos estos males es Cr i s to , que nos l i b r a dellos en 
Lis formas que ayer y hoy se ha d icho en diferentes l u g a ­
res : y porque es el remedio de todo e l l o , por eso es , y se 
llama J E S Ú S , esto es, s a l v a c i ó n y salud. Y es g r a n d í s i m a 
sa lud , porque la enfermedad es g r a n d í s i m a ; y n ó m b r a s e 
p ropr i amen tede l l a , porque como la enfermedad es de t an­
tos senos, y enramada con tantos r a m o s , todos los d e m á s 
oficios de Cr i s to , y los nombres que por ellos t i e n e , son 
como partes que se o rdenan á esta salud , y el nombre de 
J E S Ú S es el todo , s e g ú n que todo lo que significan los otros 
n o m b r e s , ó es parte desta salud que es Cr i s to , y que 
Cris tphace en nosotros, ó se ordena á e l l a , ó se sigue della 
por r a z ó n necesaria. Que si es l lamado Pimpollo Cristo, y sí 
es, como d e c í a m o s , el par to c o m ú n de las cosas, ellas s in 
duda le par ie ron , para que fuese su J E S Ú S , y sa lud. Y a n s í 
Esa ías cuando les pide que lo p a r a n , y que lo saquen á 
luz, y les dice [i] : Rociad, cielos, dende lo alto, y vos, nubes, 
lloved al justo, luego dice e l fin para que le h a n de pa r i r . 
Porque a ñ a d e : Y t ú , t ierra, fructificarás la salud. Y si es 
Faces de Dios, eslo, porque es nuestra salud , la cua l c o n ­
siste en que nos asemejemos á Dios , y le veamos , como 
Cristo lo dice (2 ) : Esta es la vida eterna, conoscerte á t í , y 
á tu hijo. Y t a m b i é n si le l lamamos Camino, y si le n o m ­
bramos Monte, es camino porque es g u i a , y es monte p o r ­
que es defensa , y c ier to es que no nos fuera J E S Ú S , sino 
nos fuera guia y defensa: porque la s a l u d , n i se v iene á 

(1) E s a i . cap. X L V . v. 8. 
(2) Joan, cap, X V I I . v. 3. 

V I . 7 
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el la sin g u i a , n i se conserva sin defensa. Y de la misma 
manera es l lamado Padre del siglo futuro, porque la salud 
que el hombre pre tende, no se puede a lcanzar , si no es 
engendrado otra vez : y a n s í Cristo no fuera nuestro J E S Ú S , 

si p r imero no fuera nuestro engendrador , y nuestro pa ­
dre . T a m b i é n es Brazo y Rey de Dios, y Principe de qtaz : 
Brazo , para nuestra l ibertad- , Rey, y Príncipe, para nues­
t ro gob ie rno ; y lo uno y lo otro , como se vee , t i enen o r ­
den á la s a l u d ; lo uno que se le p resupone , y lo otro que 
la sustenta. Y a n s í porque Cristo es jEsus, p o r e l mismo 
caso es Brazo, y es Rey. Y lo mismo podemos decir del 
n o m b r e de Esposo: .porque no es perfecta la salud sola y 
desnuda , sino la a c o m p a ñ a e l gusto y deleite. Y esta es la 
causa porque Cristo, que es perfecto J E S Ú S nuestro, es t a m ­
b i é n nuestro Esposo, conviene á saber, es el delei te del a l ­
ma , y su c o m p a ñ í a d u l c e , y s e r á t a m b i é n su mar ido , que en­
g e n d r a r á d e l l a , y en ella , g e n e r a c i ó n casta, y n o b l e , y eter­
na : que es cosa que nasce de la salud entera , y que de el la 
se sigue. De arte que d ic iendo, que se l l ama Cristo J E S Ú S , 

decimos que es Esposo, y R e y , y P r í n c i p e de paz , y Brazo , 
y Monte , y Padre , y Camino , y Pimpol lo : y es l l a m a r l e , 
como t a m b i é n la Escr i tura le l l a m a , Pastor y Oveja , Hostia 
y S a c e r d o t e , L e ó n y Cordero , Y i d , Puer ta , M é d i c o , L u z , 
Verdad , y Sol de jus t i c ia , y otros nombres a n s í . Porque si es 
verdaderamente J E S Ú S nues t ro , como lo es, t iene todos estos 
oficios y t í t u lo s , y s ü e f a l t a r a n , no fuera J E S Ú S entero , n i sa­
l u d c a b a l , a n s í como nos es necesaria. Porque nuestra sa­
l u d , presupuesta la c o n d i c i ó n de nuestro ingenio , y la cua­
l idad y muchedumbre de nuestras enfermedades y d a ñ o s , y 
la c o r r u p c i ó n que h a b í a en nuestro cuerpo , y el poder que 
por -ella t e n í a en nuestra a lma el d e m o n i o , y las penas á 
que la condenaban sus culpas , y el enojo y la enemistad 
cont ra nosotros de Dios , no pod ía hacerse , n i ven i r á c o l ­
mo , sí Cristo no fuera Pastor, que nos apacentara y guia­
ra , y Ove ja , que nos a l imentara y v i s t i e ra , y Hostia , que 
se ofresciera por nuestras cu lpas , y Sacerdote, que í n t e r -
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vin ie ra por nosotros , y nos desenojara á su Padre , y L e ó n , 
que despedazara al L e ó n enemigo , y Cordero , que l l eva ra 
sobre sí los pecados de l mundo , y Vid , que nos comuni^-
cara su j u g o , y Puer ta , que nos met iera en el c i e l o , y 
M é d i c o , que curara m i l l lagas, y Verdad , que nos sacara 
de e r ro r , y L u z , que nos a l u m b r a r a los pies en la noche 
de esta vida o s c u r í s i m a ; y finalmente Sol de jus t i c i a , que 
en nuestras a lmas , ya l ibres por é l , nasciendo en el cent ro 
dellas, de r ramara por todas las partes dellas sus lucidos 
rayos , para hacerlas claras y hermosas. Y a n s í el n o m b r e 
de J E S Ú S e s t á en todos los nombres que Cristo t iene , porque 
todo lo que en e l los h a y , se endereza y e n c a m i n a , á que 
Cristo sea perfectamente J E S Ú S . Como escribe b i en san Ber­
nardo diciendo ( I ) : «Dice Esaias ( 2 ) : Será llamado admi-
« rabie, consejero, Dios, fuerte, padre del siglo futuro, pr in-
« cipe de paz. Cier tamente grandes nombres son estos, mas 
« ¿ q u é se ha hecho de l nombre que es sobre todo nombre , 
« el nombre de J E S Ú S , á qu i en se doblan todas las rodi l las? 
« Sin duda h a l l a r á s este nombre en todos estos nombres , 
« que he d i c h o , pero derramado por c ier ta m a n e r a , porque 
« dé l es lo que la Esposa amorosa dice (3) : Ungüento der-
« ramado tu nombre. Porque de todos aquestos nombres 
« resulta u n nombre J E S Ú S , de manera que no lo fue ra , n i 
« se lo l l a m a r a , si a lguno dellos le fal tara por caso. ¿ P o r 
« v e n t u r a cada uno de nosotros no vee en s í , y en la m u -
« danza de sus voluntades , que se l lama Cristo admirable? 
« Pues eso es ser J E S Ú S . Porque e l p r i n c i p i o de nuestra sa-
« l u d e s , cuando comenzamos á aborrecer l o que antes 
« a m á b a m o s , do lemos de lo que nos daba a l e g r í a , a b r a -
« zarnos con lo-que nos p o n í a temor , seguir lo que h u í a -
ce mos , y desear con ansia lo que d e s e c h á b a m o s con e n -
« fado. Sin duda admirab le es, qu i en hace tan grandes ma-

(1) In Circuncis . Dom. Serm, II , nn. 4. 5, edit. Bened. Venet. 1750. 
tom. I I . colun. 76. 

{2)1 E s a i . cap. I X . v. 6. 
(3) Cantic. cap. 1. v. 2í. 
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« rav i l l as . Mas conviene que se muestre t a m b i é n consejero 
« en el escoger de la pen i t enc i a , y en e l ordenar de la 
« vida s porque acaso no nos l leve e l celo demasiado, n i 
(f le falte prudencia a l buen deseo. Pues t a m b i é n es m e -
« nes te rque experimentemos que es Dios , conviene á sa­
fe b e r , en el perdonar lo pasado, porque no h a y sin este 
« p e r d ó n salud , n i puede nadie pe rdonar pecados, sino es 
« solo Dios. Mas n i aun esto basta para sa lvarnos , sino se 
« nos mostrare ser fuer te , d e f e n d i é n d o n o s de q u i e n nos 
« guerrea , para que no venzan los antiguos deseos , y sea 
« peor que lo p r i m e r o lo postrero. ¿ P a r e c e o s que falta algo, 
« para q u i e n es por nombre y por oficio J E S Ü S ? Sin duda 
« faltara una cosa m u y g r a n d e , si no se l l a m a r a , y si no 
« fuera padre del siglo futuro, para que engendre , y r e s u -
« cite á la vida sin fin , á los que somos engendrados para 
« la muer te por los padres deste presente siglo. Ni aun es-
« to bastara , si como principe de paz no nos pacificara á su 
« padre , á qu ien h a r á entrega del r e ino . » De lo cua l todo 
san Bernardo c o n c l u y e , que los nombres que Cristo t iene , 
son todos necesarios para que se l l ame enteramente J E S Ú S . 

Porque para ser lo que este nombre dice , es menester que 
tenga Cristo , y que haga lo que significan todos los otros 
nombres . Y a n s í e l nombre de J E S Ú S es p ropr io nombre 
suyo entre todos, Y es suyo p ropr io t a m b i é n , porque como 
el mismo Bernardo d ice , no le es n o m b r e post izo, sino 
nascido n o m b r e , y n o m b r e que le t rae embebido en e l 
ser: porque , como d i r é m o s en su lugar , su ser de Cristo 
es J E S Ú S , porque todo cuanto en Cristo h a y , es s a l v a c i ó n y 
salud La cua l d e m á s de lo d icho , qu i so Cristo que fuese 
su nombre p r o p r i o , para declararnos su amor . Porque no 
escogió para nombrarse n inguno otro t í tu lo suyo de los que 
no m i r a n á nosotros, teniendo tantas grandezas e n s i , 
cuanto es jus to que tenga , en q u i e n , como san Pablo dice , 
reside de as iento , y como corpora lmente , toda la r iqueza 
d iv ina : sino escogió para su nombre p r o p r i o , lo que dice 
los bienes que en nosotros hace , y la salud que nos da , 
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mostrando c l a r í s i m a m e n t e lo mucho que nos ama y es t i ­
ma , pues de n inguna de sus grandezas se p rec i a , n i hace 
nombre , sino de nuestra sa lud. Que es lo mismo que á 
Moisen dijo en el Exodo, cuando le preguntaba su n o m ­
b r e , para poder decir á los hijos de I s r a e l , que Dios le e n ­
viaba , porque dice all í a n s í [ \ ) : Desta manera dirás d los 
hijos de Israel: E l Señor Dios de vuestros Padres, Dios de 
Abraham, y Dios de Isaac, y Dios de Jacob, me envia á vo­
sotros : que este es mi nombre para siempre , y mi apellido en 
la generación de las generaciones. Dice que es su n o m ­
bre , Dios de Abraham, por r a z ó n de lo que hasta agora ha 
hecho , y h a r á siempre por sus hijos de A b r a h a m , que son 
los que t ienen su fe. Dios que nasce de A b r a h a m , que go­
bierna á Abraham , que lo defiende , que lo mu l t i p l i c a , que 
lo r epa ra , y redime y bend ice , esto es, Dios , que es J E S Ú S 

de A b r a h a m . Y dice que este n o m b r e es e l nombre p r o -
pr io suyo , y e l apell ido que él mas ama , y e l t í tu lo por 
donde quiere ser conoscido, y de que usa y u s a r á siempre y 
s e ñ a l a d a m e n t e en la generación de las generaciones: esto es, 
en el renascer de los hombres nascidos, y en el sal i r á l a 
luz de la jus t ic ia , los que h a b í a n ya salido á esta vis ib le 
luz l lenos de miseria y de cu lpa , porque en ellos p r o p r i a -
m e n t e , y en aquel nasc imien to , y en-lo que le pertenesce 
y se le s i g u E , se muestra Cristo á l a c lara JESXIS. Y como 
en el mon te , cuando Moisen s u b i ó á ver la g lor ia de Dios , 
porque Dios le h a b í a p romet ido m o s t r á r s e l a , cuando le p u ­
so en el hueco de la p e ñ a , y le c u b r i ó con la m a n o , y le 
pasó por delante , cuanto m o s t r ó á Moisen de s í , lo e n ­
c e r r ó en estas palabras que le dijo [%]: Yo soy amoroso en­
trañablemente , compasivo , ancho de narices, sufrido , y de 
mucha espera , grande en perdón , fiel y leal en la palabra , y 
que extiendo mis bienes por mil generaciones de hombres: co­
mo d ic iendo , que su ser es miser icordia , y de lo que se 
precia es p iedad , y que sus grandezas y perfecciones se r e -

(1) E x o d . c a p . I I I . vs. 14,15. 
(2) Ibid.. X X X I V . v. 6. 7. 
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sumen en hacer b i e n , y que todo cuanto es, y cuanto 
quiere ser, es b landura y amor. Ans í cuando se nos mos­
t ró vis ible á los ojos^ no subiendo nosotros a l m o n t e , sino 
descendiendo é l á nuestra bajeza, todo lo que de sí nos 
descubre es J E S Ú S . J E S Ü S es su ser, J E S Ú S son sus obras , y 

J E S Ú S es su n o m b r e , esto es , piedad y salud. Mas : quiso 
Cristo tomar por nombre propr io á la sa lud , que es J E S Ú S : 
porque salud no es u n solo b i e n , sino u n a un ive r sa l idad 
de bienes innumerab les . Porque en la salud e s t á n las 
Tuerzas, y la ligereza del m o v i m i e n t o , y el buen parecer , 
y la habla agradable, y el discurso entero de la r a z ó n , 
y e l buen ejercicio de todas las par tes , y de todas las 
obras del hombro . E l b i e n oir , el buen v e r , y la buena 
d i c h a , y la indus t r ia , la salud la contiene en sí misma . 
Por manera que salud , es una p r e ñ e z de todos los bienes . 
Y a n s í porque Cristo es esta p r e ñ e z verdaderamente , por 
eso este nombre es el que mas le conviene. Porque Cr i s to , 
a n s í como en la Div in idad es la idea , y e l tesoro, y la fuen­
te de todos los bienes , conforme á lo que poco ha se d e c í a : 
a n s í s e g ú n la h u m a n i d a d t iene todos los reparos , y todas 
las medic inas , y todas las saluJes que son menester para 
todos. Y a n s í es b ien y salud u n i v e r s a l , no solo porque á 
todos hace b ien , n i solamente porque t iene en sí la salud 
que es menester para todos los males ; sino t a m b i é n porque 
en cada uno de los suyos hace todas las saludes y b ienes , 
y para cada uno le es J E S Ú S de innumerab les maneras. 
Porque aunque entre los justos h a y grados , a n s í en la 
gracia que Dios les 'da , como en e l p remio que les d a r á de 
la gloria ; pero n inguno dellos hay , que no tenga por Cris­
to , no solo todos los reparos que son necesarios para l i ­

brarse del m a l , s ino t a m b i é n todos los bienes que son m e ­
nester para ser ricos perfectamente. Esto es, que no h a y 
dellos n i n g u n o , á quien á la fin J E S Ú S no les d é salud per­
fecta en todas sus potencias y partes , a n s í en el a lma y sus 
fuerzas, como en el cuerpo y sus sentidos. Por mane ra 
(pie en cada uno hace todas las saludes que en todos, I k n -
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piando la c u l p a , dando l ibe r t ad del t i rano , rescatando de l 
in f i e rno , vis t iendo con la gracia , comunicando su mismo 
E s p í r i t u , enviando sobre ellos su amparo , y ú l t i m a m e n t e 
resuscitando, y glorif icando los sentidos y e l cuerpo. Y lo 
uno y lo o t r o , las muchas saludes que Cristo hace en cada 
uno de los suyos : y la copia un iversa l que en sí t iene de 
salud , y de J E S Ú S " , dice David maravi l losamente en el ve r ­
so cuarto del psalmo ciento y nueve , que yo d e c l a r é ayer 
por una m a n e r a , y vos , Jul iano , poco ha lo declarastesen 
otra 7 y c o n s i n t i é n d o l a s la letra todas, admite t a m b i é n la 
la tercera : porque le podemos m u y b ien leer a n s í (1) : T M 
pueblo noblezas en aquel dia : tu ejército (noblezas) en los 
resplandores santos , que mas que en el vientre , y mas que la 
mañana hay en t i roció de tu nacimiento. Porque dice , que 
en el dia que a m a n e c e r á , cuando se acabare la nochedes-
te siglo e s c u r í s i m o , que es verdaderamente d i a , porque 
no camina á la noche , y d i a , porque r e s p l a n d e c e r á en é l 
la v e r d a d , y a n s í s e r á dia de resplandores s a n t í s i m o s , 
porque e l resplandor de los justos , que agora se esconde 
en su pecho deltos , s a l d r á á luz entonces, y se d e s c u b r i ­
r á en p ú b l i c o , y les r e s p l a n d e c e r á por los o jos , y por la 
cara, y por todos los sentidos del cuerpo : pues en aquel 
día , que es d i a , todo e l pueblo de Cristo s e r á noblezas. 
Que l lama pueblo de Cristo á los justos solos, porque en 
la Escr i tura ellos son los que se l l a m a n pueblo de Dios , 
dado que Cristo es un ive r sa l s e ñ o r de todas las cosas. Y á 
los mismos que l l ama p u e b l o , l l ama d e s p u é s e j é r c i t o , ó 
e s c u a d r ó n r ó pun tua lmente , como suena la le t ra o r i g i n a l , 
p o d e r í o de Cristo, s e g ú n que en e l e s p a ñ o l antiguo l l a m a ­
ban poderes a l ayun tamien to de gentes de guer ra . Y l l ama 
á los justos a n s í , no porque ellos hacen á Cristo poderoso ,. 
como en la t i e r ra los muchos soldados hacen poderosos-
Ios reyes ; sino porque son prueba del g r a n d í s i m o poder de 
Cr is to , todos juntos , y cada uno p o r s í : del poder, d i g o , d e 

. 

m Püalm. CIX. v. 4. 
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su v i r t u d , y de la eficacia de su E s p í r i t u , y de la fuerza de 
sus manos no venc idas , con que los s a c ó de la postrera 
miseria á la felicidad de la vida . Pues este pueblo y escua­
d r ó n de Cristo l uc ido , dice, que todo es nobleza. Porque ca­
da uno dellos es no una nobleza , sino muchas noblezas, 
no una salud , sino muchas saludes, por r a z ó n de las no 
numerables saludes , que Cristo en ellos pone por su n o ­
bleza i n f i n i t a , c e r c á n d o l o s de salud , y levantando por 
todas sus almenas dellos s e ñ a l de v i c t o r i a : lo cua l puede 
b ien hacer Jesu Cristo , por lo que se sigue. Y es , que t i e ­
ne en si roc ío de su nascimiento , mas que v ient re y mas 
que aurora . Porque roc ío l lama la eficacia de Cristo , y la 
fuerza del e s p í r i t u que da , que en las d ivinas letras suele 
tener nombre de agua : y l l á m a l e roc ío de nasc imiento , 
porque hace con él que nazcan los suyos á la buena vida , 
y á l a dichosa vida : y n ó m b r a l e su nascimiento , porque lo 
hace é l , y porque nasciendo ellos en é l , él t a m b i é n nas-
ce en ellos. Y d ice , mas que vientre y mas que aurora , p a ­
ra significar la eficacia , y la copia de aqueste r o c í o . La 
eficacia , como diciendo que con el roc ío de J E S Ú S , que en 
sí t i ene , saca los suyos á luz de vida bienaventurada m u y 
mas pres to , y m u y mas cierto que sale e l sol a l a u r o r a , ó 
que nasce el parto maduro del v ien t re Heno. Y la copia , 
desta manera , que tiene Cristo en sí mas roc ío de J E S Ú S : 
para serlo , que cuanto l lueve por la m a ñ a n a e l cielo ; y 
cuanto e n v í a n las fuentes y sus manant ia les , que son co­
mo el v ien t re donde se conciben , y de donde salen las 
aguas: y a n s í son , como suena la pa labra o r i j i na l : la 
madre del las; y en castel lano, la c a n a l , por donde el r io 
corre , decimos que es la madre del r i o . Pero vamos mas 
adelante. La salud es u n b ien , que consiste en p r o p o r c i ó n 
y en a r m o n í a de cosas d i ferentes , y es una como m ú s i c a 
concertada que hacen entre sí los humores del cuerpo : y 
lo mismo es el oficio que Cristo hace , que es otra causa 
porque se l lama J E S Ú S . Porque no solamente s e g ú n la D i ­
v in idad es la a r m o n í a , y la p r o p o r c i ó n de todas las c o -
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sas , mas t a m b i é n s e g ú n la h u m a n i d a d es la m ú s i c a y 
la buena correspondencia de todas las partes del m u n d o . 
Que ans í dice el Após to l [i) : Que pacifica con su sangre, 
ansi lo que está en el cielo, como lo que reside en la tierra. Y 
en otra parte dice t a m b i é n (2) , que q u i t ó de por medio la 
división que habia entre los hombres y D i o s , y en los h o m ­
bres entre sí mismos, unos con o t ros , los Gentiles con los 
J u d í o s , y que hizo de arabos uno. Y por lo mismo es l l a ­
mado piedra en el psalmo ( 3 ) , puesta en la cabeza del ángu­
lo. Porque es la paz de todo lo d i fe ren te , y e l ñ u d o que 
ata en sí lo vis ib le con lo que no se vee , y lo que conc i e r ­
ta en nosotros la r a z ó n y el sent ido: y es la m e l o d í a acor ­
dada y dulce sobre toda m&nera , á cuyo santo sonido todo 
lo turbado se aquieta y compone. Y a n s í es J E S Ú S con v e r ­
dad. D e m á s desto l l á m a s e Cristo J E S Ú S , y sa lud , para que 
por este su nombre entendamos , cua l es su obra propr ia , 
y lo que hace s e ñ a l a d a m e n t e en nosotros: esto es, para 
que entendamos, en que consiste nuestro b i e n , y nuestra 
santidad y j u s t i c i a , y lo que habemos de pedir le que nos 
d é , y esperar del que nos lo d a r á . Porque a n s í como ta 
salud en e l enfermo no e s t á en los refrigerantes que le 
aplican por defuera, n i en las e p í t i m a s que en el c o r a z ó n 
le p o n e n , n i en los regalos que para su salud le o rdenan , 
los que le aman y c u r a n ; sino consiste , en que dentro d é l 
sus cualidades y h u m o r e s , que e x c e d í a n el ó r d e n , se c o m ­
pongan , y se reduzcan á templanza debida ; y hecho esto 
en lo secreto de l cuerpo , luego lo que paresce de fuera , 
sin que se le apl ique cosa a lguna , se t i empla y cobra su 
buen parecer , y su color conven ien te : a n s í es salud C r i s ­
to , porque el b ien que en nosotros hace , es como aquesta 
salud ; b ien propr iamente no de sola apar iencia , ñ i q u e t o ­
ca solamente en la sobrehaz y en e l cuero , sino b ien se­
creto, y lanzado en las venas , y met ido y embebido en el 

(1) Ad Coloss. cap. 1. v. 2. 
(2) Ad Ephes . cap. I I . 
(3) Psal. GXVII . v. 22. 
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alma ; y b i e n , no que solamente pinta las hojas , sino que 
propr ia y p r inc ipa lmente mundif ica la r a í z , y la f o r t i f i ­
ca. Por donde decia bien el Profeta (1) , Regocíjate , Hija de 
Sion , y derrama loores, porque el Santo de Israel está en me­
dio de t i . Esto es, no al rededor de t í , sino dentro de tus 
e n t r a ñ a s , en tus t u é t a n o s mismos , en el meol lo de t u cora­
z ó n , y verdaderamente de t u a lma en el cent ro . Porque 
su obra propr ia de Cristo es ser salud y J E S Ú S , conviene á 
saber , componer entre sí y con Dios las partes secretas del 
a l m a , concertar sus humores é inc l inac iones , apagar en 
ella e l secreto y arraigado fuego de sus pasiones y malos 
deseos. Que el componer por de fuera el cuerpo y la cara, 
y e l ejercicio exter ior de las ceremonias , el ayuna r , el d i s ­
c i p l i n a r , e l velar , con lodo lo d e m á s que á esto pertenes-
ce , aunque son cosas santas, si se ordenan á Dios, a n s í 
por el buen ejemplo que resciben dellas los que las m i r a n , 
como porque disponen y encaminan el a l m a , para que 
Cristo ponga mejor en ella aquesta secreta salud y jus t ic ia 
que digo : mas la santidad fo rma l y pura , y la que propr ia -
mente Cristo hace en nosotros , no consiste en aquello. Por­
que su obra es sa lud , que consiste en e l concier to de los 
humores de d e n t r o , y esas cosas son posturas , y re f r ige­
rantes , ó fomentaciones de fuera , que t ienen apariencia de 
aquella salud , y se enderezan á ella , mas no son ella mis­
m a , como paresce. Y como ayer largamente d e c í a m o s , to­
das esas son cosas que otros m u c h o s , antes de Cristo y sin 
é l , las supieron e n s e ñ a r á los hombres , y los i n d u c i e r o n á 
el las , y les tasaron lo que h a b í a n de c o m e r , y les o rde ­
n a r o n la dieta , y les mandaron que se lavasen y u n g i e ­
sen , y les compusieron los ojos , los semblantes , los pasos, 
los mov imien to s : mas n inguno dellos puso e n nosotros sa­
l u d pura y verdadera , que sanase lo secreto del h o m b r e , 
y lo compusiese y templase, sino solo Cris to , que por esta 
causa es J E S Ú S . ¡ Q u é bien dice acerca desto el glorioso Ma­

lí) Esa i . cap. X I I . v. 6. 
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C í j r i o ! « Lo p ropr io , d i c e , de los Cristianos no consiste en 
« la aparencia , y e n el t r a j e , y e n las figuras de fue ra , 
« ans í como piensan muchos , i m a g i n á n d o s e , que para d i ­
ce í ' e renc ia r se de los d e m á s les bastan estas demonst rac io-
« nes , y s e ñ a l e s que digo ; y cuanto á lo secreto del a lma , 
« y á sus ju ic ios pasa en e l los , lo que en los del m u n d o 
« aconlesce, que padescen todo lo que los d e m á s hombres 
« padescen , las mismas turbaciones de pensamientos , l a 
« misma incons tanc ia , las desconfianzas, las angustias , los 
« a l b o r o t o s . Y diferencianse del mundo e n el parecer , y 
« e n la figura del h á b i t o , y e n unas obras exteriores b i en 
« hechas: mas en el c o r a z ó n y en el alma e s t á n presos con 
« l a s cadenas del sue lo , y n o gozan en lo secreto, n i de 
« la qu ie tud que da Dios , n i d é l a paz celestial del e s p í r i t u . 
« Porque n i ponen cuidado en p e d í r s e l a , n i confian que le 
« a p l a c e r á d á r s e l a . Y c ier tamente la nueva c r i a t u r a , que 
« es el cr is t iano perfecto y verdadero , en lo que se d i f e -
« rencia de los hombres del s iglo, es en la r e n o v a c i ó n de l 
« e s p í r i t u , y en l a paz de los pensamientos y afectos, en 
« el amar á Dios , y e n e l deseo encendido de los bienes 
« del cielo. Que esto fue lo que Cristo pidió para los que en 
« é l c reyesen , que rescibiesen estos bienes espiri tuales. 
« Porque la gloria del c r i s t i a n o , y su hermosura , y su r i -
« queza la del cielo es, que vence lo que se puede deci r , 
« y que no se alcanza sino con trabajo , y con sudor, y con 
« muchos trances y pruebas , y p r inc ipa lmen te con l a g r a -
« c ía d i v i n a . » Esto es de san Macario. Que es t a m b i é n a v i ­
so nues t ro , que por u n a parte nos e n s e ñ a á conoscer en 
las doctrinas y caminos de v i v i r , que se ofrecen, si son ca­
minos y e n s e ñ a n z a s de Cris to : y por otra nos d i ce , y como 
pone delante de los ojos e l b lanco de l ejercicio san to , y 
aquello á que habernos de aspirar e n é l s i n reposar , hasta 
que lo consigamos. Que cuanto á lo p r imero de las ense­
ñ a n z a s y caminos de v i d a , habemos de tener por cosa cer­
t ís ima , que la que n o mi r a r e á este fin de salud , la que no 
tratare de desarraigar del a lma las pasiones malas que t ie -
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ne , la que no procurare c r i a r en el secreto della , orden , 
templanza , j u s t i c i a ; por mas que de fuera parezca santa , 
no es santa ; y por mas que se pregone de Cr i s to , no es 
Cristo. Porque el nombre de Cristo es J E S Ú S , y salud : y el 
oficio desta es sobresanar por defuera. La obra de Cristo 
propr ia es r e n o v a c i ó n de l alma , y jus t i c ia secreta : la desta 
son aparencias de salud y jus t ic ia . La def in ic ión de Cristo 
es u n g i r , qu ie ro decir , que Cristo es lo mismo que u n c i ó n , 
y de la u n c i ó n es u n g i r , y la u n c i ó n y el u n g i r , es cosa 
que penetra á los huesos : y este otro negocio que d igo , es 
emba rn i za r , y no ung i r . De solo Cristo es el deshacer las 
pasiones: esto no las deshace , antes las sobredora con co­
lores y demonstraciones de b i e n . ¿ Q u é digo no deshace? 
antes vela con a t e n c i ó n sobre e l l a s , pa ra , en conosciendo 
á dó t i r an , seguir las , y cebarlas, y encaminar las a su p ro ­
vecho. Ans í que la doct r ina , ó e n s e ñ a m i e n t o , que no h i ­
c i e re , cuanto en sí es, esta s a l u d e n los hombres , si es 
cier to que Cristo se l l ama J E S Ú S , porque la hace siempre , 
c ier to s e r á que no es e n s e ñ a m i e n t o de Cristo. Di jo Sabino 
a q u í ; t a m b i é n s e r á c i e r t o , M é r c e l o , que no h a y en esta 
edad en la Iglesia e n s e ñ a m i e n t o s de la cual idad que dec í s . 
Por cierto lo tengo, Sabino, r e s p o n d i ó Marcelo ; mas halos 
habido , y p u é d e l o s haber cada d í a , y por esta causa es e l 
aviso conveniente . Sin duda conveniente , di jo Ju l i ano , y 
necesar io , porque si no lo fuera , no nos a p e r c i b i r í a Cristo 
en el Evangelio (1), como nos aperc ibe , acerca de los falsos 
profetas. Porque falsos profetas son los maestros destos ca ­
minos , ó por decir lo que es, esos mismos e n s e ñ a m i e n t o s 
v a c í o s de v e r d a d , son los profetas falsos, por de fuera c o ­
mo ovejas en las aparencias buenas que t ienen , y dentro 
robadores lobos, por las pasiones fieras que dejan en el a l ­
ma como en su cueva. Y ya que no haya agora , t o r n ó 
Marcelo á dec i r , m a l t an desvergonzado como ese ; pero 
sin duda hay algunas cosas, que t i r an á é l , y le parecen. 

QD Matlh. cap. V I I . v. 5. 
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Porque decidme , Sabino, ¿ no h a b é i s visto alguna vez , ó 
oido decir , que para i nduc i r a l pueblo á l imosna , algunos 
le h a n ordenado que hagan alarde , y se v is tan de fiesta, 
y con p í fano , y con atambor, y disparando los arcabuces 
en competencia los unos de los otros vayan á hacer la? 
¿ P u e s esto q u é es , sino seguir el h u m o r vicioso del h o m ­
b r e , y no desarraigarle la mala p a s i ó n de vanidad , sino 
aprovecharse de l l a , y d e j á r s e l a mas asentada j d o r á n d o s e ­
la con el b i en de la l imosna de fuera? ¿ Q u é es sino a t e n ­
der agudamente á que los hombres son vanos , y amigos 
de p r e s u n c i ó n , é incl inados á ser loados, y á parecer mas 
que los otros; y porque son a n s í , no ir les á la mano en 
estos sus malos siniestros, n i p rocurar l ib ra r los dellos , n i 
apurarles las almas r e d u c i é n d o l a s á la salud de JESÚS , s i ­
no sacar provecho dellos para i n t e r é s nuestro , ó ageno, y 
d e j á r s e l o s mas fijos y firmes? Que no porque m i r a á la l i ­
mosna que es buena , es jus to y bueno poner en obra , y 
t r a e r á e j e c u c i ó n , y ar ra igar mas con e l hecho la p a s i ó n 
y van idad de la estima misma , que v iv ia en el hombre . 
N i es tanto el b ien de la l imosna que se hace, como es el 
d a ñ o que se recibe en la vanidad de nuestro pecho , y en 
el f ruto que se p ie rde , y en la p a s i ó n que se pone por 
obra ; y por el mismo caso se afirma mas , y queda no so­
lamente mas arraigada , sino , lo que es m'ucho peor, apro­
bada , y como santificada con el nombre de piedad , y con 
la autor idad de los que inducen á e l l o : que á trueco de 
hacer por defuera l imosneros los h o m b r e s , los hacen mas 
enfermos en e l a lma de dentro , y mas á g e n o s de la v e r ­
dadera salud de Cris to , que es cont rar io derechamente de 
lo que pretende JESÚS , que es salud. Y aunque p u d i é r a ­
mos s e ñ a l a r otros ejemplos , b á s t e n o s por todos los seme­
jantes el d i cho , y vengamos á lo segundo que d i j e , que 
Cristo l l a m á n d o s e JESÚS, y s a lud , nos demuestra á noso­
tros el ú n i c o y-verdadero blanco de nuestra vida y deseo. 
Que es mas c laramente dec i r , que pues el fin del cr is t iano , 
es hacerse uno con Cristo , esto es, tener á Cristo en si , 

I I S 
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t r a n s f o r m á n d o s e en é l ; y pues Cristo es JESÚS, que es sa­
l u d ; y pues la salud no es el estar vendado , y fomentado 
ó refrescado por de fuera el enfermo , sino el estar r e d u ­
cidos á templada a r m o n í a los humores secretos : entienda 
el que camina á su b i e n , que no ha de parar , antes que 
alcance aquesta santa concordia del a lma. Porquehasta te­
ner la , no conviene que é l se tenga por sano, esto es, por 
JESÚS. Que no ha de p a r a r , aun que haya aprovechado 
en el ayuno , y sepa b i en guardar el s i lenc io , y nunca 
falte á los cantos del c o r o , y aunque c i ñ a e l c i l i c i o , y 
pise sobre el hielo desnudos los p ies , y mendigue lo que 
come, y lo que viste p a u p é r r i m o ; si entre esto b u l l e n las 
pasiones en é l , si v ive el viejo hombre , y enciende sus 
fuegos 5 si se atufa en el alma la i r a , si se h incha la v a n a ­
gloria , si se ufana él propr io contento de s í , si arde la mala 
codicia , finalmente si bay respetos de odios , de envidias , 
de pundonores , de e m u l a c i ó n y a m b i c i ó n . Que si esto hay 
en é l , por mucho que le parezca que ha hecho , y que ha 
aprovechado en los ejercicios que r e f e r í , t é n g a s e por d i ­
cho que aun no ha llegado á la s a lud , que es JESÚS. Y sepa 
y ent ienda , que n inguno mientras que no s a n ó desta sa­
l u d , ent ra en el cielo , n i vee la c lara vista de Dios. Como 
dice san Pablo (-l), Amad la paz, y la santidad , sin la cual 
no ¡mede ninguno-ver á Dios. Por tanto despierte el que a n ­
sí es, y conciba á n i m o fuer te , y puestos los ojos en este 
blanco que digo , y esperando en JESÚS , alargue el paso 
á JESÚS. Y p ída l e á la sa lud , que le sea s a lud , y en cuanto 
no lo a lcanzare , no cese, n i p a r e , sino como d icede sí, 
san.Pablo (2) : Olvidando lo pasado, y extendiendo con el de­
seo las manos á lo por venir, corra y vuele á la corona, que 
le está puesta delante. ¿ P u e s q u é ? ¿ e s malo el ayuno , el c i ­
l i c i o , la mor t i f i cac ión ex te r io r? No es sino b u e n o , mas es 
b u e n o , como medicinas que a y u d a n , pero no como la mis­
ma sa lud : bueno como emplastos, pero como emplastos 

(1) Ad Hetr. cap. X I I . v. 14. 
(2) Ad Philip, cap. I I I . vs. 13. 14. 
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que ellos mismos son testigos que estamos enfermos: b u e ­
no como medio y camino para alcanzar la just icia ; pero 
no como la misma jus t i c ia . Bueno , unas veces como c a u ­
sas, y otras como s e ñ a l e s de á n i m o concertado , ó que ama 
el concier to , pero no como la misma santidad , y concierto 
del á n i m o . Y como no es ella m i s m a , acontesce algunas 
veces que se hal la sin ella , y es entonces h i p o c r e s í a y e m ­
buste , á lo menos es i n ú t i l y sin fruto sin e l la . Y como d e ­
bemos condenar á los herejes , que condenan cont ra toda 
razón aquesta muestra de santidad ex t e r io r , la cua l el la 
en si es hermosa , y dispone el a lma para su verdadera 
hermosura , y es agradable á Dios , y merecedora del c i e ­
lo , cuando nasce de la hermosura de d e n t r o : a n s í n i mas 
n i menos debemos avisar á los fieles, que no es t á en ella e l 
paradero de su camino , n i menos es su verdadero cauda l , 
n i su j u s t i c i a , n i su s a l u d , la que de veras sana y ajusta 
su a lma , y la que es necesaria para la v ida que siempre 
dura , y la que finalmente es propr ia obra de Cristo JESÚS. 
Que seria negocio de l á s t i m a , que caminando á Dios , por 
haber parado antes de t iempo , ó por haber hecho h i n c a p i é 
en lo que solo era paso, se hallasen sin Dios á la pos t re : 
y p r o p o n i é n d o s e l legar á JESÚS , por no entender que es 
JESÚS , se hallasen miserablemente abrazados con So lón ó 
con P i t á g o r a s , ó cuando mas con Moisen. Porque JESÚS es 
salud , y la salud es la jus t ic ia secreta, y la compostura 
del alma , que luego que re ina en e l l a , echa de sí rayos , 
que resplandescen de fuera , y se renan , y componen , y 
hermosean todos los movimientos y ejercicios del cuerpo. 
Y como es ment i ra y e r ror , tener por malas , ó por no d i g ­
nas de premio aquestas observancias de fuera ; a n s í t a m ­
bién es perjuicio y e n g a ñ o , pensar que son ellas mismas 
la pura salud de nuestra alma , y la jus t i c ia que f o r m a l ­
mente nos hace amables en los ojos de Dios: que esa p r o -
priamente es JESÚS , esto es, la salud que derechamente 
hace dentro de nosotros , y no sin nosotros JESÚS. Que es 
lo que habemos dicho , y por qu i en san Pablo , hablando 
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de Cris to , dice (1) que fue determinado ser hijo de Dios en 
fortaleza , según el espíritu de la santificación, en la resur­
rección de los muertos de Jesu Cristo. Que es como si mas ex -
tendidamente dijera , que el a rgumento cier to , y la r a z ó n 
y s e ñ a l propr ia , por donde se conosce que JESÚS es e l ver­
dadero Mesías hi jo de Dios prometido en la l e y , como se 
conosce por su p ropr ia def in ic ión una cosa, es porque es JE­
SÚS : esto es , por la obra de JESÚS que hizo , que era obra 
reservada por Dios , y por su Ley y Profetas, para solo el 
Mes ía s . ¿ Y esta q u é fue ? Su poderío dice . y fortaleza 
grande. ¿ M a s e n q u é la e j e r c i t ó , y d e c l a r ó ? En el espíritu, 
dice , de la santificación: conviene á saber: en que sant i f i ­
ca á los suyos , no en la sobrehaz y corteza de fuera , sino 
con vida y e s p í r i t u . Lo cual se celebra en la resurrección 
de los muertos de Jesu Cristo : esto es , se celebra resucitan­
do Cristo sus muertos . Que es decir los que m u r i e r o n en 
él cuando él m u r i ó en la Cruz , á los cuales él d e s p u é s re-
suscitado comunica su vida . Que como la muer te que en 
él padescimos, es causa que muera nuestra culpa cuando 
s e g ú n Dios nascemos ; a n s í su r e s u r r e c c i ó n , que t a m b i é n 
fué nuestra , es causa que cuando muere en nosotros la 
c u l p a , nazca la vida d é l a j u s t i c i a , como ayer m a ñ a n a 
dijimos. Ans í que , s e g ú n que decia , e l condenar la ce re ­
monia , es e r r o r ; y el poner en el la la p rora y la popa de 
la jus t i c i a , es e n g a ñ o . El medio destos extremos es lo de­
recho. Que la ceremonia es buena , cuando sirve y ayuda 
á la verdadera san t i f i cac ión del a lma , porque es p r o v e ­
chosa ; y cuando nasce del la es mejor , porque es merece­
dora del c i e lo : mas que no es la p u r a y la v iva salud que 
Cristo en nosotros hace , y porque se l l ama JESÚS. Digo 
mas. No se l l ama JESÚS a n s í , porque solamente hace la 
salud que decimos , sino porque es él mismo esa salud. 
Porque aunque sea ve rdad , como de hecho lo es, que 
Cristo en los que santifica hace salud y jus t ic ia , por medio 

(1) Ad Rom. cap. í v . ' t . 
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de k gracia que en ellos pone asentada , y como apegada 
en su a l m a ; mas^sin eso , como d e c í a m o s ayer , él mismo 
por medio de su Esp í r i t u se j u n t a con ella ; y j u n t á n d o s e 
la sana y agracia , y esa misma gracia que d i g o , que 
hace en e l a l m a , no es otra cosa , sino como u n res ­
plandor que resulta en ella de su amable presencia. 
Ansí que él mismo por s í , y no solamente por su obra y 
efecto, es la salud. Dice b i en san Macar io , y dice desta 
manera : « C o m o Cristo v e e , que t ú le buscas, y que 
« t i e n e s en él toda t u esperanza siempre puesta , acude 
« l u e g o é l , y te da caridad verdadera , esto es, d á s e t e 
« a s í , que puesto en tí , se te hace todas las cosas, p a -
« ra í so , á r b o l de v ida , preciosa per la , corona , ed i f ica-
« d o r , ag r i cu l to r , compasivo , l i b re de toda p a s i ó n , h o m -
« b r e . D ios , v i n o , agua v i t a l , ove ja , esposo, g u e r r e -
« ro , y armas de g u e r r a , finalmente Cris to , que es t o -
« das las cosas en todos. » Ans í que el mismo Cristo abraza 
con nues t ro e s p í r i t u e l suyo , y a b r a z á n d o s e le viste de s í , 
s e g ú n san Pablo dice ( 1 ) : Vestios de nuestro Señor Jesu Cris­
to. Y v i s t i é n d o l e , le reduce y subjeta á sí m i s m o , y se cala 
por él totalmente. Porque se debe a d v e r t i r , que a n s í como 
toda la masa es desalada , y desazonada de s u y o , por d o n ­
de se o r d e n ó la levadura que le diese sabor , á la cua l con 
verdad p o d r é m o s l l a m a r no solo la sazonadora, sino 
la misma s a z ó n de la masa, por r a z ó n de que ta sazona no 
apartada della , sino j u n t a con ella , adonde ella por sí c u n ­
de por la masa , y la t ransforma y sazona : a n s í porque l a 
masa de los hombres estaba toda d a ñ a d a y enferma , hizo 
Dios u n JESÚS, d i g o , u n a h u m a n a salud , que no so lamen­
te estando apartada , sino j u n t á n d o s e , fuese salud de todo 
aquel lo , con quien se jun tase y mezclase; y a n s í é l se 
compara á l evadura (2) á sí mismo. De arte que como e l 
h ierro que se enciende del fuego, aunque en e l ser es 
h ierro y es fuego , en el parecer es fuego y no h i e r r o : a ñ ­

i l ) Ad Rom. cap. X I I I . v. 14. 

(2) Mallh. cap. X I I I . v. 33. 
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sí Cristo ayuntado conmigo , y hecho totalmente s e ñ o r de 
m í , me apura de ta l manera de mis d a ñ o s y males , y me 
incorpora de tal manera en sus saludes y bienes , que yo 
y a no parezco y o , el enfermo que era , n i de hecho soy 
ya el enfermo ¡ sino t an sano, que parezco la misma salud 
que es JESÚS. ¡O b ienaventurada salud ! ¡O JESÚS du l ce , y 
d ign í s imo de todo deseo , si ya me viese yo , S e ñ o r , v e n c i ­
do enteramente de t í ! ¡Si ya cundieses, ó s a l u d , por m i 
alma y m i cuerpo ! ¡Si me apurases ya de m i escoria, de 
toda aquesta vejez! ¡Si no viviese , n i paresciese, n i luciese 
en m í , sino t ú ! i O si ya no fuese qu ien soy! Que , S e ñ o r , 
no veo cosa en m í , que no sea digna de abor re sc imien t i» y 
desprecio. Casi todo cuanto nasce de m í , son inc r e íb l e s 
miser ias , cuasi todo es dolor , i m p e r f e c c i ó n , malat ia , y po-

* ca salud. Y como en el l ib ro de Job se escribe (1 ) : Cada dia 
siento en m í nuevas l á s t i m a s , y esperando ver el fin dellas 
he contado muchos meses v a c í o s , y muchas noches do lo-
rosas han pasado por m í . Cuando viene el s u e ñ o , me digo, 
¿ si a m a n e s c e r á m i m a ñ a n a ? Y cuando me l evan to , y veo 
que no me amanesce, alargo á la tarde el deseo. Y vienen 
las t in ieblas , y v ienen t a m b i é n mis ages, y mis flaquezas, 
y mis dolores mas acrescentados con ellas. Vestida e s t á , y 
cubierta m i carne de m i c o r r u p c i ó n miserable : y de las to r ­
pezas del p o l v o , que me compone , e s t á n ya secos y a r ru ­
gados mis cueros. Veo , S e ñ o r , que se pasan mis d í a s , y me 

. h a n volado m u y mas que vuela la lanzadera en la tela : 
acabados cuasi los v e o , y aun no veo , S e ñ o r , m i salud. Y si 
se acaban , a c á b a s e m i esperanza con ellos. M i é m b r a t e , Se­
ñ o r , que es l igero v iento m i vida , y que si paso sin alcan­
zar este bien , no v o l v e r á n j a m á s mis ojos á ver le . Si mue­
ro sin t í , no me v e r á n para siempre en descanso los bue­
nos. Y tus mismos ojos, si los enderezares á m í , no v e r á n 
cosa que merezca ser vis ta . Yo , s e ñ o r , me desecho , me 
despojo de m í , me huyo y desamo , para que no habiendo 

(1) Job. cap. V i l . v. 3. y sig. 
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en mí cosa mia , seas tú solo en mí todas las cosas : m i ser, 
mí v i v i r , m i sa lud , m i JESÚS. Y dicho esto, ca l ló Marce lo , 
todo encendido en e l ros t ro , y sospirando m u y sent ida­
mente , t o r n ó luego á d e c i r : No es posible , que hable e l 
enfermo de la salud , y que no haga s igni f icac ión d é l o m u ­
cho que le duele e l verse sin ella. Ans í que me pe rdona ­
rais , Juliano y Sabino, si el dolor que v ive de cont ino en 
m í , de conoscer m i mi se r i a , me sal ió á la boca agora , y 
se d e r r a m ó por la lengua. Y t o r n ó á ca l l a r , y di jo luego : 
Cristo pues se l lama JESÚS, porque él mismo es salud. Y no 
por esto solamente , sino t a m b i é n porque toda la salud es 
solo é l . Porque siempre que e l nombre , que paresce c o ­
m ú n , se da á uno por su nombre p r o p r i o n a t u r a l , se ha 
de entender , que aquel á qu i en se da , t iene en sí toda l a 
fuerza del n o m b r e ; como si l l a m á s e m o s á uno por su n o m ­
bre v i r t u d , no queremos dec i r , que t iene v i r t u d como 
quiera , sino que se resume en é l la v i r t u d . Y por la misma 
m a n e r a , ser salud el p ropr io nombre de Cristo , es d e c i r , 
que es por excelencia s a l u d , ó que todo lo que es salud., y 
va le para s a l u d , e s t á en é l . Y como haya en la s a l u d , se­
g ú n los subjetos, diferentes saludes, que una es salud del 
á n i m a , y otra es la del cuerpo; y en el cuerpo tiene por s í 
salud la cabeza, y el e s t ó m a g o , y el c o r a z ó n , y las d e m á s 
partes del h o m b r e , ser Cristo por excelencia salud , y nues­
tra s a l u d , es d e c i r , que es toda la salud , y que él todo es 
sa lud, y salud para todas enfermedades y tiempos. Es t o ­
da la salud. Porque como la r a z ó n de la sa lud , s e g ú n dicen 
los m é d i c o s , t iene dos partes , una que la conserva , y otra 
que la r e s t i t uye , una que provee lo que la puede tener en 
pió , otra que recepta lo que la levanta si cae; y como a n s í 
la una como la otra t ienen dos intenciones solas, á que e n ­
derezan, como á b l a n c o , sus l e y e s , apl icar lo b u e n o , y 
apartar lo d a ñ o s o ; y como en las cosas que se comen para 
sa lud , unas son para que c r i e n substancia en e l cuerpo , 
y otras para que le pu rguen de sus malos h u m o r e s , unas 
que son m a n t e n i m i e n t o , otras que son medicina : ans í esta 
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salud , que l lamamos JESÚS, p o r g ú e o s cabal y perfecta.sa-
lud , puso en sí aquestas dos partes j u n t a s , lo que conser­
va la sa lud , y lo que la res t i tuye cuando se pierde ; lo que 
la t iene en p i é , y lo que la levanta caida ; lo que cr ia bue­
na substancia , y lo que purga nuestra p o n z o ñ a . Y como es 
p a n d e v i d a , como él mismo se l l a m a , se quiso amasar 
con todo lo que conviene para estos dos fines, con lo san­
to que hace vida , y con lo trabajoso y amargo , que purga 
lo vicioso. Y t e m p l ó s e , y m e z c l ó s e , como si d i j é s e m o s , por 
una parte de la pobreza , de la h u m i l d a d , de l trabajarse , 
del ser trabajado , de las afrentas , de los azotes , de las es­
pinas , de la cruz , de la muer te , que cada cosa para e l s u ­
y o , y todas tóxico para todos los vicios ; y por otra parte de 
la gracia de Dios , y de la s a b i d u r í a del cielo , y de la j u s t i ­
cia santa , y de la rec t i tud , y de todos los d e m á s dones del 
E s p í r i t u Santo, y de su u n c i ó n abundante sobre toda m a n e ­
r a ; para que amasado y mezclado a n s í , y compuesto de 
todos aquestos s imples , resultase de todos u n JESÚS de v e ­
ras , y una salud p e r f e c t í s i m a , que allegase lo b u e n o , y 
y apartase lo malo , que a l imentase , y purgase. U n pan 
verdaderamente de v ida , que comido por nosotros con 
obediencia , y con v i v a l e , y pasado á las venas , con lo 
amargo desarraigase los vicios , y con lo santo arraigase la 
v ida . De arte que comidas en él sus espinas, purgasen 
nuestra alt ivez : y sus azotes tragados en él por nosotros , 
nos l impiasen de lo que es muel le y regalo: y su cruz en 
é l comida de m í , me apurase del a m o r de m í m i s m o : y su 
muer te por la misma manera diese fin á mis vicios. Y al 
r e v é s comiendo en él su jus t i c ia , se criase jus t i c ia en m i 
a l m a : y traspasando á m i e s t ó m a g o su sant idad y su g r a ­
cia , se hiciese en mí gracia y santidad verdadera : y n a s -
ciese en m í substancia del c i e l o , que me hiciese h i jo de 
Dios , comiendo en él á Dios hecho hombre , que , estando 
en nosotros, nos hiciese á la manera que es é l , muertos a l 
pecado, y vivos á la j u s t i c i a , y nos fuese verdadero JESÚS. 
Ansí que es JESÚS, porque es toda la sulud. Es t a m b i é n J E -
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sus , porque es salud lodo é l . SÜU salud sus palabras, digo , 
son JESÚS sus palabras, son JESÚS SUS obras , su vida es J E ­
SÚS, y su muer te es JESÚS. LO que h izo , lo que p e n s ó , lo 
que p a d e s c i ó , lo que a n d u v o , v i v o , m u e r t o , resucitado , 
subido, y asentado en el cielo , y siempre en todo es JÉSUS. 
Que con la vida nos sana , y con la m u e r t e nos da salud : 
con sus dolores qui ta los nuestros , y como E s a í a s dice (1) , 
somos hechos sanos con sus cardenales : sus llagas son m e d i ­
cina del a lma : con su sangre ver t ida , se repara la flaqueza 
de nuestra v i r t u d . Y no solo es JESÚS y salud con su d o c t r i ­
na , e n s e ñ á n d o n o s el camino sano , y d e c l a r á n d o n o s el malo 
y peligroso , sino t a m b i é n con el ejemplo de su v i d a , y de 
sus obras hace lo mismo, y no solo con el e jemplo dellas nos 
mueve a l bien , y nos i n c i t a , y nos gu i a ; sino con la v i r ­
tud saludable que sale de l las , que la comunica á nosotros 
nos a v i v a , y nos despier ta , y nos p u r g a , y nos sana. L l á ­
mese pues con jus t ic ia JESÚS, qu ien todo é l , por donde 
quiera que se m i r e , es JESÚS. Que como del á r b o l , de qu ien 
san Juan en e l Apocal ipsi escribe (2) , se dice , que estaba 
plantado por ambas partes de la r ibe ra del r io de agua v i ­
va , que salia de la si l la de Dios , y de su Cordero , y que 
sus hojas eran para salud de las gentes: ans í esta santa h u ­
manidad , arraigada á la corr iente del rio de las aguas v i ­
vas , que son toda la gracia del E s p í r i t u Santo, y regada , y 
cult ivada con el las , y que rodea sus r iberas por ambas p a r ­
tes, por que las abraza y cont iene en sí todas, no tiene h o ­
ja que no se JESÚS, que no sea v i d a , que no sea remedio 
de males , que no sea medicina y salud. Y l levaba t a m b i é n 
este á r b o l , como san Juan all í dice, doce frutas, en cada mes 
del a ñ o la suya ; porque como d e c í a m o s , es JESÚS y salud , 
no para una enfermedad sola , ó para una parte de nosotros 
enferma, ó para una s a z ó n ó t iempo tan solamente; si­
no para todo accidente , m a l o , para toda l laga m o r t a l , 
para toda apostema dolorosa, para todo vicio , y para t o -

(1) Isai . cap. L U I . v. 5. 
(2) Apocal. cap. ú l t i m o , v. 2. 
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do subjeto vicioso , agora , y en todo t iempo es JESÚS. 
Que no solamente nos sana el alma perdida , mas t a m b i é n 
da salud al cuerpo enfermo y d a ñ a d o . Y no los sana 
solamente de u n v i c i o , sino cualquiera vicio , que haya 
habido en e l los , ó que haya , los sana. Que á nuestra 
soberbia es JESÚS , con su c a ñ a por sceptro; y con su p ú r -
dura por escarnio vestida para nuestra a m b i c i ó n es JESÚS. 
Su cabeza coronada con fiera y desapiadada corona es J E ­
SÚS, en nuestra mala i n c l i n a c i ó n a l de le i te : y sus azotes , 
y todo su cuerpo ado lo r ido , en lo que en nosotros es c a r ­
n a l y torpe , es JESÚS. Eslo para nuestra codicia su desnu­
dez , para nuestro coraje su sufr imiento a d m i r a b l e , para 
nuestro amor propio el desprecio que siempre hizo de s í . 
Y a n s í la Iglesia e n s e ñ a d a del Esp í r i t u Santo , y movida por 
é l , en el día en que cada a ñ o representa la hora , cuando 
aquesta salud se s a z o n ó para nosotros en el lugar de la 
cruz , como p r e s e n t á n d o l a delante de Dios , y m o s t r á n d o ­
sela enclavada en el l e ñ o , y conosciendo lo mucho que es­
ta ofrenda vale , y lo mucho que puede delante d é l ; ¿ q u é 
bien , ó q u é merced no le p ide? P íde l e , como por derecho, 
salud para el alma y para e l cue rpo . P í d e l e los bienes t e m ­
pora les , y los bienes eternos. P íde l e para los papas , los 
obispos, los sacerdotes, los c l é r igos , para los reyes y p r í n ­
cipes , para cada uno de los fieles , s e g ú n sus estados. Para 
los pecadores penitencia , para los justos perseverancia , pa­
ra los pobres amparo , para los presos l i be r t ad , para los e n ­
fermos sa lud , para los peregrinos viaje f e l i z , y vuel ta con 
prosperidad á sus casas. Y porque todo es menos de lo que 
puede y meresce aquesta salud , aun para los herejes , aun 
para los paganos, aun para los j u d í o s ciegos que la desecha­
r o n , pone la Iglesia delante de los ojos de Dios á JESÚS m u e r ­
to y hecho vida en la C r u z , p a r a que les sea JESÚS. Por lo 
c u a l la Esposa en los C a n t á r o s l e l lama racimo de Copher, d i ­
ciendo desta manera [ \ ] : Racimo cíe Copher mi amado ámien 

(I) Gaatic. cap. I . v. 13. 
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¡as viñas de Engadi. Y o r d e n ó , á lo que sospecho , la p r o v i ­
dencia de Dios , que no s u p i é s e m o s de Copher que á r b o l 
e ra , ó que planta , para que d e j á n d o n o s de la cosa, a c u ­
d i é s e m o s al or igen de la pa labra , y a n s í c o n o s c i é s e m o s , 
que Copher , s e g ú n aquello de donde nasce, significa a p l a ­
camiento , y p e r d ó n , y sa t i s facc ión de pecados. Y por con­
siguiente e n t e n d i é s e m o s con cuanta r a z ó n le l l ama racimo 
de Copher á Cristo la Esposa, d i c i é n d o n o s en ello por e n ­
cubier ta manera , que no es una salud Cristo sola , n i u n 
remedio de males p a r t i c u l a r , n i una l impieza , ó u n p e r -
don de pecados de u n solo l ina je ; sino que es u n r a c i m o , 
que se compone como de granos , de innumerab les pe rdo ­
nes, de innumerables remedios de males , de saludes s in 
n ú m e r o , y que es u n JESÚS , en qu ien cada una cosa de las 
que t iene es JESÚS. ¡ Oh sa lud! ¡oh JESÚS! ¡oh medicina i n ­
finita ! Pues es JESÚS el nombre propr io de Cr is to , porque 
sana Cristo, y porque sana consigo m i s m o , y porque es to ­
da la s a l u d , y porque sana todas las enfermedades de l 
hombre , y en todos los t iempos , y con todo lo que en sí 
tiene ; porque todo es medic ina l y saludable, y porque todo 
cuanto hace , es salud. Y por l legar á su punto toda aques­
ta r a z ó n , decidme , Sabino , ¿ v o s no e n t e n d é i s , que todas 
las cr iaturas t i enen su pr inc ip io de nada ? En t i endo , dijo 
Sabino, que las c r ió Dios con la fuerza de su in f in i to p o ­
d e r , sin tener subjeto, n i mater ia de que hacerlas. Luego, 
dice Marce lo , n inguna dellas t iene de su cosecha y en si 
alguna cosa que sea firme y maciza , qu ie ro d e c i r , que 
tenga de s í , y no rescebido de o t r o , el ser que tiene. N i n ­
guna , r e s p o n d i ó Sabino , s in duda. Pues dec idme , r e p l i c ó 
luego Marcelo, ¿ puede du ra r en u n ser el edif ic io , que ó no 
tiene cimientos, ó t iene flacos c imientos? No es pos ib le , d i ­
jo Sabino, que dure . Y no tiene c imiento de ser macizo y 
suyo n inguna de las cosas criadas , a ñ a d i ó luego Marce lo : 
luego todas e l las , cuanto de sí es, amenazan caida ; y por 
decir lo que es, caminan cuanto es de suyo al menoscabo y 
al empeoramiento; y como tuv ie ron pr inc ip io de nada, v u é l -
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vense , cuanto es de su parte , á su pr inc ip io , y descubren 
la mala lista de su l inaje , unas d e s h a c i é n d o s e del todo , y 
otras e m p e o r á n d o s e siempre. ¿ Q u é se dice en e l l ib ro de 
Job? De los á n g e l e s dice (1) I Los que le sirven , no tuvieron 
firmeza, y en sus ángeles halló torcimiento. De los hombres 
a ñ a d e (2) : Los que moran en casas de lodo, y cuyo apoyo es 
de tierra, se consumirán de polilla. Pues de los elementos y 
cielos David (3) : Tú , Señor, en el principio fundaste la tier­
ra , y son obras de tus manos los cielos : ellos perecerán, y tú 
permanecerás, y se envejecerán todos, como se envejece una 
capa. En q u e , como vemos, e l Esp í r i t u Santo condena á 
caida , y á manoscabo de su ser á todas las cr ia turas . Y no 
solamente da la sentencia , sino t a m b i é n demuestra , que 
la causa dello es, como decimos, el ma l c imiento que todas 
t ienen . Porque si dice de los á n g e l e s , que se torc ieron , y 
que caminaron al m a l ; t a m b i é n dice que les v i n o de que su 
ser no era. del todo firme. Y si d icede los hombres , que se 
consumen; p r imero dijo , que eran sus cimientos de t i e r ra . 
Y los cielos y t ie r ra si dice que se envejecen; dice t a m b i é n 
como se envejecen, que escomo el p a ñ o , de la po l i l l a que 
en ellos v i v e , esto es, de la flaqueza de su nascimiento, y de 
l á m a l a raza que t ienen. Todo escomo d e c í s , Marcelo , d i jo 
Sabino: mas decidnos lo que q u e r é i s decir por todo el lo . D i -
r é l o , r e s p o n d i ó , si p r imero os preguntare . ¿ N o asentamos 
ayer , que Dios c r ió todas las cr ia turas , á fin de que v i n i e ­
se en e l las , y de que luciese algo de su bondad ? Ansí se 
a s e n t ó , dijo Sabino. Pues, a ñ a d i ó Marce lo , si las cr ia turas 
por la enfermedad de su or igen forcejan siempre por v o l ­
verse á su nada , y cuanto es de suyo , se van empeorando 
y cayendo ; para que dure en ellas la bondad de Dios , pa­
r a cuya demonstracion las c r i ó , necesario fue que o rdena ­
se Dios alguna cosa, que fuese como el reparo de todas, 
y su salud gene ra l , en cuya v i r t u d durase todo en el b ien , 

(1) Job cap. IV. v . 18. 
(2) Ibid. v. 19. 
(3) Psalm. CI. vs. 26, 27. 
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y lo que enfermase sanase. Y ans í lo o r d e n ó , que como 
e n g e n d r ó desde la e ternidad a l Verbo su H i j o , q u e , como 
agora se decia , es la traza v iva , y la r a z ó n , y el art if icio 
de todas las c r i a t u r a s , a n s í de cada una por s í , como de 
todas j u n t a s ; y como por él las t ru jo á luz , y las hizo : a n s í 
cuando le p a r e s c i ó , y en e l t iempo que é l consigo ordena­
do tenia , le e n g e n d r ó otra vez hecho hombre JESÚS , ó h i ­
zo hombre JESÚS , en el t i e m p o , a q u e l , á qu ien por toda 
la eternidad comunica e l ser Dios. Para que en el mismo 
que era la traza y el ar t í f ice de todo, s e g ú n que es Verbo 
de Dios, fuese s e g ú n que es hombre hecho una persona con 
Dios , e l reparo y la medicina , y la r e s t i t u c i ó n , y la salud 
de todas las cosas; y para que el mismo que por ser , se­
g ú n su naturaleza d iv ina , el art if icio genera l de las c r i a ­
turas , se l l ama s e g ú n aquel la parte en hebreo D A B A R , y 
en griego A0T02 , y en castellano Verbo y palabra ; ese mis ­
mo , por ser s e g ú n la naturaleza humana que t i ene , la m e ­
dicina , y el restaurativo un iversa lmente de todo, sea l l a m a ­
do J e s ú s en hebreo: y en romance salud. De manera que en 
Jesu Cristo como en fuente , ó como en O c é a n o i n m e n s o , 
es tá atesorado todo el ser, y todo el b u e n ser; toda la subs­
tancia del m u n d o , y porque se d a ñ a de s u y o , y para cuando 
se d a ñ a , todo e l r emed io , y todo el JESÚS de esa misma 
substancia; toda la v i d a , y todo lo ^jue puede conservar 
eternamente la vida s a n a , y e n pie. Para que, como decia san 
Pablo (1) , en todo tenga las primerias, y sea é l (2) el alpha , 
y el omega, el principio y el fin: el que las hizo p r i m e r o , y 
el que d e s h a c i é n d o s e el las , y corr iendo á la muer te , las 
sana, y repara : y finalmente e s t á encerrado en él el V e r ­
bo: y JESÚS, esto es, la vida general de todos, y la salud 
de la vida. Porque de hecho es a n s í , que no solamente los 
hombres , mas t a m b i é n los á n g e l e s que en el cielo moran , 
reconoscen que su salud es JESÚS : á los unos s a n ó que eran 
muertos , y á los otros dió vigor pa ra que no mur iesen . Es-

(1) Ad Coloss. cap. 1. v. 18. 
(2) Apocal. cop. X X I . v. 6. 
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to hace con las cr ia turas que t ienen r a z ó n , y á los d e m á s 
que no la t ienen , les da los bienes que pueden tener ; por-
quesu cruz lo abraza todo , y su sangre l impia seclarifica, y 
su humanidad santa lo apura , y por él t e n d r á n nvevo estado 
y nuevas cualidades mejores que las que agora t i enen , los 
elementos y cielos, y es en todos, y para todos JESÚS. 
Y de la manera que ayer al p r inc ip io destas razones d i j i ­
mos , que todas las cosas , las sensibles , y las que no t i e ­
nen sent ido , se c r i a ron para sacar á luz este parto , que 
dij imos ser parto de todo el mundo c o m ú n , y que se nom­
bra por esta c a u s a / h t í o , ó pimpollo : a n s í decimos agora 
que el mismo para cuyo parto se h ic i e ron todas , fue he ­
cho como en re torno , para reparo y remedio de todas 
ellas , y que por esto le l lamamos la salud , y el JESÚS. Y 
para que , Sabino, a d m i r é i s la s a b i d u r í a de D i o s , para 
hacer Dios á las cr ia turas , no hizo hombre á su Hijo , njas 
h ízo le hombre parasanarlas y rehacerlas. Para que el Verbo 
fuese el ar t í f ice , b a s t ó solo ser Dios: mas para que fuese el 
JESÚS, y la salud , con vino que t a m b i é n fuese hombre . Por­
que para hacer las , como no las hacia de alguna materia , ó 
de a l g ú n subjeto que se le diese , como el escultor hace la 
estatua del m á r m o l que le d a n , y que él no lo hace , sino 
que , como d e c í a d e s , la fuerza solo de su no medido poder 
las sacaba todas al ser ; no se r e q u e r í a que el ar t í f ice se 
midiese , y se proporcionase al subjeto , pues no le habia : 
y como toda la obra sa l ía solamente de Dios , no hubo p a ­
ra que el Verbo fuese mas que solo Dios para hacerla. Mas 
para reparar lo ya criado , y que se desataba de suyo , 
porque el reparo , y la medicina se hacia en subjeto que 
era , fue m u y conveniente , y conforme á la suave orden 
de Dios necesario , que el reparador se avecinase á lo que 
reparaba , y que se proporcionase con e l l o ; y que la m e ­
dicina que se ordenaba fuese t a l , que la pudiese actuar 
el enfermo , y que la salud y el JESÚS, para que lo fuese á 
las cosas cr iadas , se pusiese en una naturaleza c r iada , 
que con la persona del Verbo j u n t a hiciese u n JESÚS. De 
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arte que una misma persona en dos naturalezas distintas, 
humana y d i v i n a , fuese cr iador en la una , y m é d i c o , y 
redemptor , y salud en la otra , y el mundo todo como t i e ­
ne u n hacedor genera l , tuviese t a m b i é n una salud genera l 
de sus d a ñ o s , y concurr iesen en una misma persona este 
formador y reformador , esta vida y esta salud de vida J E ­
SÚS. Y como en el estado del P a r a í s o , en que puso Dios (1) 
á nuestros pr imeros padres, tuvo s e ñ a l a d o s dos á r b o l e s , 
uno que l l a m ó del saber; y otro que servia a l v i v i r , de los 
cuales en e l p r imero habia v i r t u d de conoscimiento y de 
ciencia , y en el segundo fruta , que comida reparaba todo lo 
que el calor na tu r a l gasta con t inuamente la v i d a ; y como 
quiso que comiesen los hombres deste , y del otro de l sa­
ber no comiesen : ans ien este segundo estado , en u n su­
puesto mismo tiene puestas Dios aquestas dos m a r a v i l l o s í ­
simas plantas. Una del saber, que es el V e r b o , cuyas 
profundidades nos es vedado en tender las , s e g ú n que se 
escribe [%) : A l que escudriñare la majestad, hundir alo la 
gloria : y otra del reparar , y del sanar , que es JESÚS , de 
la cual comeremos, porque la comida de su f r u t a , y e l 
incorporar en nosotros su s a n t í s i m a c a r n e : se nos manda, 
no solo no se nos veda. Que él mismo lo dice (3) : Si no co-
miéredes la carne del Hijo del hombre , y no bebiéredes su 
sangre, no tendréis vida. Que como sin la luz del sol no se 
vee , porque es fuente general de la luz , a n s í sin la c o m u ­
n icac ión deste grande JESÚS , deste que es salud gene ra l , 
n inguno tiene salud. El es JESÚS nuestro en el a l m a , él lo 
es en el cue rpo , en los ojos, en las palabras , en los s en ­
tidos todos, y sin este JESÚS no puede haber en n inguna 
cosa nuestra JESÚS, d igo , no puede haber salud , que sea 
verdadera salud en nosotros. En los casos p r ó s p e r o s t ene ­
mos JESÚS en JESÚS: en lo miserable y adverso tenemos 
JESÚS en JESÚS : en el v i v i r , en el m d r i r tenemos JESÚS 

(1) Gones. cap. I I . vs. 7 seqq. 
(2) Prov. cap. X X V . v. V . 
(3) . Joan. cap. V I . v. 24. 
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en JESÚS. Que como diversas veces se ha d i cho , cuando 
nascemos en Dios por JESÚS , nascemos sanos de culpas: 
cuando d e s p u é s de nascidos andamos y v iv imos en é l , él 
mismo nos es JESÚS para los rastros que el pecado deja en el 
a l m a : cuando perserveramos v iv iendo , él t a m b i é n ext ien­
de su mano sa ludable , y la pone en nuestro cuerpo mal 
sano, y templa sus infernales ardores , y lo mi t iga y des­
encarna de si , y casi le t ransforma en e s p í r i t u : y finalmen­
te cuando nos deshace la muer te , é l no desampara nues­
tras cenizas, sino j u n t o y apegado con ellas a l fin les es 
tan JESÚS , que las levanta , y resuscita , y las viste de v i ­
da que y a no m u e r e , y de g lo r ia que no fallesce j a m á s . Y 
tengo por cierto , que el profeta David , cuando compuso el 
psalmo ciento y dos, tenia presente á esta salud universa l 
en su alma. Porque l leno de la grandeza desta i m á g e n de 
b i e n , y no le cabiendo en el pecho el gozo que de c o n ­
templar la s e n t í a , y considerando las innumerab les s a lu ­
des , que esta salud encerraba , y mi rando en una tan so­
brada , y no merecida m e r c e d , la piedad i n f i n i t a de Dios 
con nosotros; r e v e n t á n d o l e el a lma en loores , habla con 
ella misma , y c o n v í d a l a , á lo que es su deseo, á que a l a ­
be a l S e ñ o r , y le engrandezca , y le dice (1): Bendice, ó 
alma mia, al Señor. Di bienes dé i , pues él es tan bueno. 
Dale palabras buenas siquiera , en re torno de tantas obras 
suyas tan buenas. Y no te contentes con mover en m i b o ­
ca la lengua , y con enviar le palabras que diga ; sino t ó r ­
nate en lenguas , t ú , y haz que tus e n t r a ñ a s sean lenguas, 
y no quede en tí parte que no der rame loor . Lo p ú b l i c o , 
lo secreto , lo que se descubre , y lo í n t i m o : que por m u ­
chos que h a b l e n , h a b l a r á n mucho menos de lo que se de ­
be hablar . Salga de lo hondo de tus e n t r a ñ a s la v o z , para 
que quede asentada a l l í , y como esculpida perpetuamente 
su causa: hablen los secretos de t u c o r a z ó n loores de Dios, 
para que quede en él la memoria de las mercedes que de -

(1) Psalm. GIL v. 1. 
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be á Dios , á qu ien loa ; para que j a m á s se olvide de los 
retornos de Dios , de las formas diferentes con que respon­
de á tus hechos. T ú te c o n v e r t í a s en nada , y él hizo nueva 
orden para darte su ser. T ú eras pesti lencia de t í , y ponzo­
ñ a para t u misma sa lud ; y él o r d e n ó una salud , u n JESÚS 
general contra toda pestilencia y p o n z o ñ a , JESÚS , que d ió 
á todos tus pecados p e r d ó n , JESÚS, que m e d i c i n ó todos los 
ages y dolencias que en tí dellos quedaron . JESÚS ,• que 
hecho deudo t u y o , por e l tanto de su vida s a c ó la t u y a de 
la sepul tura . JESÚS , que tomando en sí carne de t u l ina je , 
en ella l i b r a á la t u y a de lo que corrompe la v ida . JESÚS , 
que te rodea toda a p i a d á n d o s e de tí toda. JESÚS , que en 
cada parte tuya ha l l a mucho que sanar, y que todo lo sa­
na. JESÚS y salud , que no solamente da la s a lud , sino sa­
lud b l a n d a , salud q u e d e tu ma l se enternece , salud c o m ­
pasiva, salud que te colma de b ien tus deseos , salud que 
te saca de la c o r r u p c i ó n de la huesa , salud , que de lo 
que es su grande piedad y miser icord ia , te compone p r e ­
mio y corona. Salud finalmente , que h inche d e s ú s bienes 
t u a r r e o , que enjoya con ricos dones de g lor ia t u vest i­
dura , que glorif ica vuel to .a vida t u cuerpo , que le remoza, 
y le r e n u e v a , y le resplandesce, y le despoja de toda su 
flaqueza y miseria vieja , como el á g u i l a se despoja y r e ­
moza. Porque d i ce : D i o s á la fin es deshacedor de agravios , 
y g r a n hacedor de just icias . Siempre se compadesce de los 
que son saqueados, y les da su de recho : que si t ú no m e ­
r e c í a s m e r c e d , el e n g a ñ o con que tu p o n z o ñ o s o enemigo 
te r o b ó tus r iquezas , voceaba delante d é l por r emed io . 
Desde que lo v ió , se d e t e r m i n ó remedia r lo , y les m a n i ­
festó á Moisen , y á los hijos de su amado Israel su conse ­
jo , e l ingenio de su c o n d i c i ó n , su v o l u n t a d , y su pecho , y 
les d i j o : Soy compasivo y clemente , de e n t r a ñ a s amorosas 
y p í a s , la rgo en s u f r i r , copioso en perdonar , no me acelera 
el enojo , antes e l hacer bienes y misericordias me acucia: 
paso con ancho c o r a z ó n mis ofensas, no me doy á manos en 
el der ramar mis perdones; que no es de m í el enojarme con-
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t ino , n i el barajar siempre con vosotros no me puede aplacer. 
Ans í lo dij istes, S e ñ o r , y a n s í se vee por e l hecho ^ que no 
has usado con nosotros conforme á nuestros pecados , n i 
nos pagas conforme á nuestras maldades. Cuan lejos de 
la t ie r ra e s t á el c i e lo , tan alto se encumbra la piedad de 
que usas, con los que por suyo te t i enen . Ellos con t ierra 
ba ja , mas tu miser icordia es el cielo. Ellos esperan como 
t i e r ra seca su b i e n , y ella l lueve sobre ellos sus bienes. 
Ellos como t ie r ra son v i l e s , ella como cosa del cielo es d i ­
v ina . Ellos perecen como hechos de po lvo , ella como el 
cielo es eterna. A ellos que e s t á n en la t i e r ra los c u b r e n , y 
los escurecen las n ieb las , ella que es r ayo celestial luce y 
resplandesce por todo. En nosotros se i nc l i na lo pesado co­
mo en el centro , mas su v i r t u d celestial nos l i b r a de m i l 
pesadumbres. Cuanto se extiende la t i e r r a , y se aparta el 
nascimiento del sol de su poniente , tanto alejaste *de los 
hombres sus culpas. Hablamos nascido en el poniente de 
A d a m , t r a s p u s í s t e n o s , S e ñ o r , en t u oriente Sol de jus t ic ia . 
Como padre que h á piedad de sus hijos , a n s í t ú , deseoso 
de darnos largo p e r d ó n , en t u Hijo te vestiste para con no­
sotros de e n t r a ñ a s de padre. Porque , S e ñ o r , como qu ien 
nos forjaste , s a b é i s m u y bien nuestra hechura cua l sea. 
Sabes, y no lo puedes o l v i d a r , m u y acordado e s t á s que soy 
polvo. Como yerba de heno son los dias del h o m b r e : nas-
ce , y sube , y floresce, y se march i t a cor r iendo . C ó m e l a s 
flores l igeras paresce a lgo, y es nada , promete de sí m u ­
cho , y para en u n flueco que v u e l a : t ó c a l e á malas penas 
e l a i r e , y peresce sin dejar rastro de si . Mas cuanto son 
mas deleznables los h o m b r e s , tanto t u miser icordia , Se­
ñ o r , persevera mas firme. Ellos se pasan , mas t u m i s e r i ­
cordia sobre ellos dura desde u n siglo hasta otro s ig lo , y 
por s iempre. De los padres pasa á los h i jo s , y de los hijos 
á los h i jos de l los , y dellos por cont inua s u c e s i ó n en sus 
descendientes, los que te temen , los que guardan el c o n ­
cierto que h ic is te , los que t ienen en sus mientes tus fue ­
ros : porque tienes tu silla en el c i e l o , de donde lo m i -
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ras: porque la tienes afirmada en é l , para que nunca te 
mudes: porque t u re ino gobierna todos los re inos , para 
que todo lo puedas. B e n d í g a n t e pues , S e ñ o r , todas las 
cr iaturas , pues eres de todas ellas JESÚS. TUS á n g e l e s te 
bend igan , tus valerosos, tus val ientes ejecutores de tus 
mandamientos, tus alertos á o i r lo que mandas : tus 
e jérc i tos te bend igan , tus minis t ros que e s t á n prestos , y 
aprestados para t u gusto. Todas las obras tuyas te alaben , 
todas cuantas hay por cuanto se extiende t u i m p e r i o , y 
con todas ellas , S e ñ o r , a l á b e t e m i a lma t a m b i é n . Y como 
dice en otro lugar ( 1 ) : B u s q u é para alabarte nuevas mane­
ras de cantos: no es cosa usada, n i s iquiera hecha otra 
vez , la grandeza tuya que canta , no la cante por la forma 
que suele. Hiciste salud de t u b r a z o , hiciste de t u Verbo 
JESÚS: lo que es t u poder , lo que es t u mano derecha, y 
tu fortaleza , hiciste que nos fuese medicina blanca y sua­
ve. Sacaste hecho JESÚS á tu hi jo en los ojos de todos, p u -
sís te lo en p ú b l i c o , justificaste para con todo el mundo tu 
causa. Nadie te a r g ü i r á , de que nos permi t i s te caer , pues 
nos reparaste t a m b i é n . Nadie se te q u e r e l l a r á de la culpa , 
para qu ien supiste ordenar t an g ran medic ina . Dichoso, 
si se puede dec i r , el pecar, que nos m e r e s c i ó t a l JESÚS. Y 
esto l legue hasta a q u í . Vos , Sabino , jus to es que r e m a t é i s 
esta p l á t i c a como so lé i s . Y c a l l ó . Y Sabino d i j o ; E l remate 
que conviene , vos le h a b é i s puesto, M a r c e l o , con el p s a l -
mo que h a b é i s r e fe r ido : lo que suelo h a r é yo , que es d e ­
ciros los versos. Y dijo luego : 

Alaba, ó a l m a , á Dios, y todo cuanto 
encierra en sí tu seno 

Celébrese con loor su nombre santo 
de mil grandezas lleno. 

Alaba , ó alma , á Dios , y nunca olvide , 
ni borre tu memoria 

Sus dones, en retorno á lo que pide 
tu torpe y fea historia. 

(1) Psalm. XGV1I. 
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Quel solo por sí solo te perdona 

tus culpas y maldades , 
Y cura lo herido , y desencona 

de tus enfermedades. 
E l mismo de la huesa , á la luz bella 

res t i tuyó tu v ida: 
Cercóla con su amor , y puso en ella 

riqueza no creida. 
Y en eso que te v is te , y te rodea , 

t a m b i é n pone riqueza. 
Ansí renovarás lo que te afea, 

cual águi la en belleza. 
Que al fln hizo j u s t i c i a , y d ió derecho 

al pobre saqueado. 
Tal es su c o n d i c i ó n , su estilo , y hecho, 

s e g ú n lo ha revelado. 
Manifestó á Moisen sus condiciones 

en el monte subido , 
Lo blando de su amor, y sus perdones 

á su pueblo escogido. 
Y dijo : Soy amigo, y amoroso, 

soportador de males , 
Muy ancho de narices , muy piadoso 

con todos los mortales. 
No r i ñ e , no se amansa , no se aira 

y dura siempre airado. 
No hace con nosotros, ni nos mira 

conforme á lo pecado. 
Mas cuanto al suelo vence , y cuanto excede 

el cielo reluciente, 
Su amor tanto se encumbra , y tanto puede 

Sobre la humilde gente. 
Cuan lejos de dó nasce el sol fenesce 

el soberano vuelo , 
Tan lejos de nosotros desparesce 

por tu perdón el duelo. 
Y con aquel amor que el padre cura 

sus hijos regalados, 
L a v ida tu piedad y el bien procura 

de tus amedrentados. 
Conosces á la fln que es polvo y tierra 

el hombre, y torpe lodo : 
Contemplas la miseria que en sí encierra , 

y le compone todo. 
E s heno su v iv ir , es flor temprana, 
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que sale , y se marchita : 
Uu flaco soplo , una o c a s i ó n l iviana 

la vida y ser 1c quita. 
L a gracia del S e ñ o r e s la que dura , 

k y firme persevera, 
Y va de siglo en siglo su blandura 

en quien en él espera. 
E n los que su ley guardan , y sus fueros 

con v iva diligencia , 
E n ellos, en los nietos , y herederos 

por larga descendencia. 
Que ans í do se rodea el sol lucido 

es tab lesc ió su asiento, 
Que ni lo que s e r á , ni lo que ha sido , 

es de su imperio esento. 
Pues lóente , S e ñ o r , los moradores 

de su r ica morada , 
Que emplean valerosos sus ardores 

en lo que mas te agrada. 
Y a lábete el ejército de estrellas , 

que en alto resplandesceu, 
Que siempre en sus caminos c laras , bellas 

tus leyes obedescen. 
A l á b e n t e tus obras , todas cuantas 

la redondez contiene, 
Los hombres , y los brutos, y las plantas, 

y lo que las sostiene, 
Y a lábete con ellos noche y dia 

t a m b i é n el alma mia . 

Y c a l l ó . Y con este fin le t u v i e r o n las p l á t i c a s de los N o m ­
bres de Cris to , c u y a es toda la g l o r i a por los siglos de los 
siglos. 

A M E N . 





NOMBRE 

DE CORDERO, 
añadido en esta edición. 

El nombre de CORDERO , de que tengo de dec i r , es n o m ­
bre tan notor io de Cris to , que es excusado p robar lo . Que 
q u i é n no oye cada dia en la misa , lo que refiere el E v a n ­
gelio haber le dicbo e l Baptista [ \ ] : ¿Este es el CORDERO de 
Dios , que lleva sobre si los pecados del mundo? Mas si esto 
es fácil y claro , no lo es lo que encierra en s í , toda la r a ­
zón deste n o m b r e , sino ascendido y mister ioso, mas m u y 
digno de luz . Porque CORDERO p a s á n d o l o á Cristo dice tres 
cosas, mansedumbre de c o n d i c i ó n , y pureza y inocencia 
de vida , y sa t i s facc ión de sacrificio y of renda , como san 
P e d r o j u n t ó c a s i e n este p ropós i t o hablando de Cristo. E l que, 
dice [%], no hizo pecado , ni se halló engaño en su boca, que 
siendo maldecido no maldecia , y padeciendo no amenazaba, 
antes se entregaba al que le juzgaba injustamente ; el que lle­
vó á la cruz sobre si nuestros pecados. Cosas que enc ie r ran 
otras muchas en s i , y en que Cristo se s e ñ a l ó y a v e n t a j ó por 
maravillosa manera. Y digamos por sí de todas tres. Pues 
cuanto á lo p r i m e r o , CORDERO dice mansedumbre , y esto 
se nos viene á los ojos, luego que o í m o s CORDERO, y con 
ello la mucha r a z ó n con que de Cristo se d ice , p o r e l e x t r e -

(1) Joan. cap. 1. v. 29. 
(2) Pelr. c a p . L . v.2121-24. 
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mo de mansedumbre que t i ene , a n s í en el t r a t o , como en e l 
sufr imiento ; a n s í en lo que por nosotros s u f r i ó , como en 
lo que cada d ía nos sufre. Del t ra to Esa í a s d e c í a [ i ] : No se­
r á bullicioso, ni inquieto , ni causador de alboroto. Y e l de sí 
mismo (2): Jprendeddemi, que soy manso , y de corazón hu­
milde. Y respondiendo b i en con las palabras de b l a n d u r a de 
su acogimiento con todos los que se l legaron á él por gozarle, 
cuando v iv ió nuestra v i d a , con los humi ldes h u m i l d e , con 
los mas despreciados y bajos mas amoroso , y con los pe­
cadores, que se c o n o c í a n , d u l c í s i m o . La mansedumbre deste 
CORDERO s a lvó á la m u j e r a d ú l t e r a , que la l ey condena­
ba (3) : y cuando se la puso en su presencia la mal ic ia de 
los Fariseos , y le c o n s u l t ó de la pena , no paresce que le 
cupo en la boca palabra de muer te , y t o m ó o c a s i ó n para 
absolverla dé l fal tar le acusador , pudiendo solo él ser a c u ­
sador , y juez , y testigo. La misma mansedumbre a d m i t i ó á 
la mujer pecadora (4) , y hizo que se dejase tocar de una 
i n f a m e , y c o n s i n t i ó que le lavasen sus l á g r i m a s , y d ió l i m ­
pieza á los cabellos que le l i m p i a b a n sus pies. Esa misma 
puso en su presencia los n i ñ o s que sus Di sc ípu los apar ta ­
b a n della (5) ; y siendo qu ien e r a , dió o ídos á las largas 
razones de la S a m a r í t a n a (6); y fue causa que no desecha­
se de sí á n inguno , n i se cansase de t ra ta r con los h o m ­
bres , siendo él qu i en era , y siendo su t ra to dellos t an pe ­
sado, y tan imper t inen te como sabemos. ¿ M a s q u é mara­
v i l l a que no se enfadase entonces, cuando v iv ía en el suelo 
el que agora en e l c í e lo , donde vive tan exento de nuestras 
miser ias , y declarado por Rey un ive r sa l de todas las cosas , 
t iene por bueno de venirse en el sacramento á v i v i r con 
nosotros? ¿ y l leva con mansedumbre verse rodeado de m i l 

(1) Isai . cap. X L I I . v. 4. 
(2) Matth. cap. X I . v. 29 
(3) Joan. cap. V I l I . v . 11. 
(4) L u c . cap. V I I . v. 38. 
(5) Matth. cap. X V I I I . v. 2 
(6) Joan. cap. IV. v. 7. y sig. 
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imper t inencias ; y vilezas de hombres , y no hay aldea de 
tan pocos vecinos, adonde no sea casi como uno de ellos 
en su Iglesia, nuestro CORDERO, b lando , manso , sufrido á 
todos los estados? Y aunque leemos en el Evangelio que 
cast igó Cristo á algunas personas con palabras , como á s a n 
Pedro una vez (1) , y muchas á los Fariseos (2), y con las 
manos t a m b i é n , como cuando h i r i ó con el azote á los que 
h a c í a n mercado en su templo (3) : mas en n i n g u n a e n c e n ­
dió su c o r a z ó n en fiereza, n i m o s t r ó semblante b r a v o ; s i ­
no en todas con serenidad de rostro c o n s e r v ó el sosiego de 
mansedumbre , desechando la culpa , y no desdiciendo de 
su gravedad afable y dulce. Que como en la Div in idad s in 
moverse lo mueve todo , y sin r ec ib i r a l t e r a c i ó n , r i ñ e y 
cor r ige , y durando en qu ie tud y sosiego , lo castiga y a l t e ­
r a : a n s i e n la h u m a n i d a d , que como mas se le a l l ega : 
ans í es la c r i a tu ra que mas se le paresce, nunca t u r ­
bó la dulzura de su á n i m o manso , el hacer en los otros lo 
que el desconcierto de sus razones, ó de sus obras pedia , 
y r e p r e h e n d i ó sin p a s i ó n , y cas t igó sin eno jo , y fue aun 
en el r e ñ i r u n ejemplo de amor. ¿ Q u é dice la Esposa (4) ? 
Su garganta suavísima, y amable todo él, y todas sus cosas. 
¿ Y a q u e l l a voz, dijo Sabino a q u í , pareceos , Marcelo , que 
será m u y amable (5) : I d , malditos de mi Padre , al fue­
go eterno aparejado para el demonio! ¿ ó s e r á voz que se 
podrá decir sin braveza , ó oír sin espanto ? Y si tan 
manso es el t ra to todo de Cr i s to , ¿ q u é le queda p a ­
ra ser l eón , como en la Escr i tura se dice (6) ? Bien 
d e c í s , r e s p o n d i ó Marcelo. Mas en lo p r imero creo yo m u y 
b i e n , que les s e r á m u y espantable á los malos aque ­
lla tan hor r ib l e sentencia , y que el parescer ante el j uez , 

(1) Marc. cap. V I I I . v. 33. 
(2) Mal t i rcap . X X I I I . et alibi. 
(3) Joann. cap. I I . v. 13. 
(4) Canlic. cap. V . v. 16. 
(5) Matth. cap. X X V . v. 41, 
(6) Apocalipsi , cap. V. v. 5. 
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y e l rostro , y el m i r a r del juez les s e r á de inc re ib le t o r ­
mento . Mas t a m b i é n h a b é i s de en tender , que s e r á sin a l ­
t e r a c i ó n de la a lma de Cr is to , sino que manso en s í , b r a ­
m a r á en los oidos de aquel los , y dulce en si mismo y en 
su ros t ro , les e n c a n d i l a r á con te r r ib lez y fiereza los ojos. 
Y á la verdad lo que mas me declara el in f in i to ma l de la 
o b s t i n a c i ó n del pecado, es ve r que trae á la mansedum­
bre , y al a m o r , y á la du l zu ra de Cristo á t é r m i n o s de de­
c i r t a l sentencia , y que pone en aquel la boca palabras 
de tanto amargor ; y que qu ien se hizo h o m b r e por los 
h o m b r e s , y p a d e s c i ó lo que p a d e s c i ó por sa lva r los , y e l 
que dice que su deleite es su t r a to , y el que v i v o y m u e r t o , 
m o r t a l y glorioso, n i p iensa , n i trata sino de su reposo y 
salud , y el que todo cuanto es, ordena á su b i e n ; los pue­
da apar tar de sí con voz t an h o r r i b l e , y que la pura fuer­
za de aquella no curable maldad m u d a r á la voz a l CORDE­
RO. Y siendo lo ord inar io de Dios con los malos ascenderles 
su cara , que es alzar la vista de su favor , y dejarlos para 
que sus designios con sus manos los l ab ren , conforme á lo 
que d e c í a el Profeta (1): Abscondiste de nosotros tu cara , y 
con la mano de nuestra maldad nos quebrantaste ; a q u í el ce -
lo del castigo merescido le hace que la descubra, y que 
tome la espada en la m a n o , y en la boca tan amarga y 
espantable sentencia. Y á lo segundo del l e ó n , que Sabino 
di j i s tes , h a b é i s de e n t e n d e r , que como Cristo lo es, no 
contradice , antes se compadesce b i en con e l ser para con 
nosotros CORDERO. Porque l l á m a s e Cristo , y es l e ó n por lo 
que á nuestro bien y defensa toca , por lo que hace con los 
demonios enemigos nues t ros , y por la manera como de­
fiende á los suyos. Que en lo p r i m e r o , para l ib ra rnos de 
sus manos les q u i t ó el mando , y d e r r o c ó l e s de su t i r a n í a 
usurpada , y a so ló l e s los templos , y hizo que los blasfe­
masen los que poco antes los adoraban y s e r v í a n , y aba jó 
á sus reinos escures , y q u e b r a n t ó l e s las c á r c e l e s , y s a c ó -

(1) Isai. cap. L X I V . vr 7. 
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les m i l pr is ioneros ; y entonces , y agora , y siempre se les 
muestra fiero, y los vence , y les qui ta de las u ñ a s la p r e ­
sa. A que mi ra san Juan para l l amar l e l e ó n , cuando d i ­
ce ( í ) : Venció el león de Judá. Y en lo segundo, a n s í como 
nadie se atreve á sacar de las u ñ a s del l eón lo que prende, 
ans í no es poderoso n inguno á qu i t a r l e á Cristo de su m a ­
no los suyos. Tanta es la fuerza de su firme querer . Mis 
ovejas. dice él (2), ninguno me las sacará de las manos. Y 
Esaías en el mismo p r o p ó s i t o ( 3 j ; Porque dice el Señor : Ansi 
como cuando brama el león, y el cáchorro del león sobre su 
presa, no teme para dejarla , si le sobreviene multitud de pas­
tores , á sus voces no teme, ni d su muchedumbre se espanta : 
ansi el Señor descenderá , y peleará sobre el monte de Sion , 
sobre el collado suyo. Ans í que ser Cristo l eón le v iene de 
ser para nosotros amoroso, y manso CORDERO; y porque 
nos ama y nos sufre con amor y mensedumbre in f in i t a , por 
eso se muestra fiero con los que nos d a ñ a n , y los desama, 
y mal t ra ta . Y a n s í cuando á aquellos no suf re , nos sufre ; 
y cuando es con ellos fiero, con nosotros es manso. Y h a y 
algunos, que son mansos para l l eva r las importunidades 
agonas , pero no para suf r i r sus descomedimientos; y otros, 
que si sufren malas palabras, no sufren que les p ó n g a n l a s 
manos: mas Cristo como en todo, a n s í en esto perfecto 
CORDERO , no solamente l l evó con mansedumbre nuestro 
trato i m p o r t u n o , mas t a m b i é n sufr ió con igualdad nuestro 
a t revimiento injurioso. Como CORDEUO , dice E s a í a s (4) , de­
lante del que le trasquila. ¿ Q u é no sufr ió de los hombres por 
amor d é l o s hombres? ¿ d e q u é i n j u r i a no h ic ieroniexper ien-
cia en él los que v iv í an por él ? Con palabras le t ra ta ron des­
medidas, con testimonios f a l s í s i m o s , pusieron sus manos 
sacrilegas en su d iv ina persona , a ñ a d i e r o n á las bofetadas 
azotes y á los azotes espinas, y á las espinas clavos y cruz do-

(1) Apocalip. cap. V. v. ü. 
(%) Joan, cap X . v. 28. 
(3) Isai. cap. X X X I . v. 4. 
'4) Ibid. cap. L U I , v. 7. 
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lorosa, y como á porf ía p robaron en hacerle m a l sus desco­
mulgados ingenios y fuerzas. Mas n i la i n ju r i a m u d ó la v o ­
lun t ad , n i en la paciencia y mansedumbre hizo mel la el dolor. 
Y s i , como dice san Agus t ín (I) m i padre, es manso el que da 
vado á los hechos malvados , y que no resiste a l m a l que le 
hacen , antes le vence con el b i e n ; Cristo s in duda es el 
extremo de mansedumbre. Porque ¿ c o n t r a q u i é n se h i c i e ­
ron tantos hechos malvados , ó en cuyo d a ñ o se esforzó mas 
la maldad? ¿ ó q u i é n le hizo menos resistencia que Cristo? 
¿ ó la v e n c i ó con re to rno de beneficios mayores? Pues á los 
que le h u y e n busca , y á los que le aborrescen abraza , y 
á los que le a f r en tan , y dan dolorosa m u e r t e , con esa 
misma muer te los santifica , y los lava con esa misma san­
gre , que enemigamente le sacan. Y es pun tua lmente en 
este nuestro CORDEHO, lo que en e l CORBEKO an t iguo , que 
d é l tuvo figura (2) , que todo le comian y despedazaban , y 
con todo él se m a n t e n í a n , la c a r n e , y las e n t r a ñ a s , y la 
cabeza , y los pies. Porque no hubo cosa en nuestro b i e n , 
adonde no llegase e l cuch i l lo y el diente ; al costado, á l o s 
p ies , á las manos , á la sagrada cabeza, á los o í d o s , y á los 
ojos , y á la boca con gusto a m a r g u í s i m o . Y p a s ó á las e n ­
t r a ñ a s el m a l , y afligió por m i l maneras su á n i m a santa, y 
le t r a g ó con la h o n r a la v ida . Mas con cuanto hizo , nunca 
pudo hacer que no fuese CORDERO , y no CORDERO solamen­
te | sino provechoso CORDERO , no solamente sufrido y m a n ­
so, sino en eso mismo , que tan mansa y igualmente sufr ía , 
b ienhechor ú t i l í s i m o . Siempre le espinamos nosotros , y 
siempre él t rabaja por t raernos á fruto. Y como Dios en el 
profeta de sí mismo dice ( 3 ) : Adam es mi ejemplo desde mi 
mocedad. Porque como en la manera que fue por Dios sen­
tenciado y mandado , que A d a m trabajase y labrase la tier­
ra , y la t ie r ra labrada y trabajada le fructificase abrojos 
y espinas: a n s í con su mansedumbre nos sufre , y nos tor­

i l ) De Serm. Dom. in monte, lib. cap. I I . n.0 4. 
(2) Exod. cap. X I I . v. 9. 
(3) Zachar. cap. X I I . v. 5. 
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na á l a b r a r , aunque le fructif iquemos ingra t i tud . Y no solo 
en cuanto anduvo en e l sue lo , mas agora en el cielo g l o ­
rioso, y emperador sobre todo , y s e ñ o r un iversa l dec la ­
rado , nos vee que despreciamos su sangre , y que , c u a n ­
to es por nosotros, bacemos sus trabajos i n ú t i l e s , y pisa­
mos, como el Após to l dice ( t ) , su r i q u í s i m a s a t i s f acc ión y 
p a s i ó n : y nos sufre con paciencia , y nos aguarda con s u ­
fr imiento , y nos l l a m a , y despierta , y solicita con m a n ­
sedumbre y amor e n t r a ñ a b l e . Y á la v e r d a d , porque es 
tan amoroso, por eso es tan manso , y porque es excesivo 
el a m o r , por eso es la mansedumbre en exceso. Porque la 
caridad , como e l Após to l dice (2), de su n a t u r a l es sufrida, 
y ans í conservan una regla , y guardan una medida m i s ­
ma en e l quere r y e l suf r i r . De manera que cuando no 
hubiera otro camino , por este solo del amor e n t e n d i é r a ­
mos la grandeza de la mansedumbre de Cris to : porque 
cuanto nos quiere b i e n , tanto se ha con nosotros mansa y 
sufr idamente , y q u i é r e n o s , cuanto vee que su Padre nos 
quiere ; el cua l nos ama por tan ra ra y maravi l losa m a n e ­
r a , que dió por nuestra salud la v ida de su u n i g é n i t o H i jo . 
Que como el mismo dice (3) : Ansí amó al inundo Dios, que 
dió su Hijo unigénito , fara que no perezca' quien creyere 
en él. Porque dar a q u í es entregar á la muer te . Y e l A p ó s ­
tol (4): Quien no perdonó á su Hijo proprio , antes le entregó 
por nosotros, ¿qué cosa de cuantas hay dejó de darnos con él ? 
Ansí que es sin medida el amor que Cristo nos t i e n e , 
y por el mismo caso la mansedumbre es sin medida , 
porque c o r r e n á las parejas lo amoroso y lo manso. 
Aunque sino lo fuera a n s í , ¿ c ó m o pudiera ser t an u n i v e r ­
sal s e ñ o r , y t an g rande? Porque u n s e ñ o r í o , y u n a alteza 
de gobierno semejante á la suya , si cayera ó en u n á n i m o 
b r a v o , ó m a l s u f r i d o y c o l é r i c o , in to lerable fuera , porque 

(1) Ad Rom. cap. I I . v . 4. 
(2) I . ad Corinth. cap. X I I I . v. 4. 
(3) Joan. cap. I I I . v. 16. 
(4) Ad Rom. cap. VIH. , v 32. 
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todo lo asolara en u n punto . Y a n s í la misma naturaleza 
de las cosas pide , y la r a z ó n del gobierno y mando , que 
cuanto uno es mayor s e ñ o r , y gobierna á mas gentes , y 
se encarga de mas negocios y oficios , tanto sea mas s u f r i ­
do y mas manso. Por donde la Div in idad , un iversa l empe­
ra t r iz de las cosas , sufre y espera , y es mansa , lo que no 
se puede encarescer con palabras. Y a n s í el la u s ó de m u ­
chas, cuando quiso declarar esta su c o n d i c i ó n á Moisen, 
que le dijo ( I ) : Soy piadoso, misericordioso, sufrido, de 
larguísima esfera, muy ancho de narices, y que extiendo 
por mil generaciones mi bien. Y del mismo Moisen , que fue 
su lugar t in ien te , y cabeza puesta por él sobre todo su pue­
blo , se escribe , que fue m a n s í s i m o sobre todos los de su 
t iempo. Por manera que la r a z ó n convence, que Cristo tie­
ne mansedumbre de CORDERO i n f i n i t a , lo u n o , porque es su 
p o d e r í o in f in i to , y lo o t r o , porque se paresce á Dios mas 
que otra c r ia tura n i n g u n a , y a n s í le imi t a y re t ra ta en 
esta v i r t u d , como en las d e m á s sobre todos. 

Y s í e s CORDERO por la mansedumbre , ¿ c u á n jus tamente 
•̂o s e r á por la inocencia y pureza? que es lo segundo de 

las tres cosas, que decir propuse. ¿ Q u é dice san Pedro (2) ? 
Redemidos no con oro y plata que se corrompe, sino con la 
sangre sin mancilla del CORDERO innocente. Que en el fin 
porque lo d i ce , declara y engrandesce la suma innocencia 
de aqueste COKDERO nuestro. Porque lo que pretende es per ­
suadirnos, que estimemos nuestra r e d e n c i ó n , y que c u a n ­
do n i n g u n a otra cosa nos mueva , á lo menos por haber s i ­
do comprados con una vida tan justa , y lavados del peca­
do con una sangre tan pura , porque ta l vida no haya p a -
descido s in f r u t o , y ta l sangre no se der rame de balde , y 
tal innocencia y pureza , ofrescida por nosotros á Dios , no 
carezca de efecto ; nos aprovechemos d é l , y nos conser­
vemos en é l , y d e s p u é s de redemidos , no queramos ser 
siervos. Dice Santiago (3), que es perfecto el que no estropie-

(1) Exod. cap. X X X I V . v .6 . 
(2) I Petr.cap. I , v s . 1 8 . 19. 
(3) Jacob cap. I I I . v. 2. 
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za en las palabras y lengua. Pues de nuestro CORDERO d i ­
rá , que ni hi&o pecado, ni en su boca fue hallado engaño , 
como dice san Pedro [ \ ] . Cierta cosa es, que lo que Dios en 
sus cr ia turas ama y precia m a s , es santidad y pureza. 
Porque e l ser puro uno , es andar ajustado con la ley que 
le pone Dios , y con aquello que su naturaleza le pide , y 
eso mismo es la verdad de las cosas, decir cada uno con 
lo que es , y responder el ser con las obras. Y lo que Dios 
manda , eso ama , y porque del lo se contenta lo m a n d a ; y 
al que es el ser mismo , n inguna cosa le es mas agradable, 
ó conforme á lo que con su ser responde, que es lo verda­
dero y lo c i e r to , porque lo falso y lo e n g a ñ o s o - no es. Por 
manera que la pureza es ve rdad de ser y de l ey , y la v e r ­
dad es lo que mas agrada a l que es puro ser. Pues si Dios 
se agrada mas de la h u m a n i d a d santa de Cr is to , concluido 
queda , que es mas santa y pura que todas las c r i a tu r a s , 
y que se aventaja en esto á todas t a n t o , cuantas son y 
cuan grandes son las venta jas , con que de Dios es amada. 
¿ Q l l é ? ¿ N o es ella el Hijo de su amor que Dios l lama , y e l 
de quien ú n i c a m e n t e se complace , como cer t i f icó á los 
Disc ípu los en el m o n t e , y el Amado por cuyo amor , y p a ­
ra cxiyo servicio hizo lo visible y lo inv i s ib l e que c r i ó ? L u e ­
go si va fuera de toda c o m p a r a c i ó n el amor , no la puede 
haber en la santidad y pu reza , n i hay lengua que la de ­
clare , n i en tendimiento que comprehenda lo que es. Bien 
se vee , que no tiene su grandeza medida , en la vecindad 
que con Dios t iene, ó por decir verdad , en la un idad , ó en 
el lazo estrecho de u n i ó n , con que Dios consigo mismo le 
enlaza. Que si es mas claro lo que a l sol se avecina mas, 
¿ q u é resplandores no t e n d r á de santidad y v i r t u d el que 
está , y estuvo desde su p r inc ip io , y e s t a r á para siempre 
lanzado , y como sumido en el abismo de esa misma luz y 
pureza? En las otras cosas resplandesce Dios , mas con l a . 
human idad , que decimos, e s t á unido personalmente : las 

(I) I . Pelr. cap. II . v. 22. 
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otras U é g a n s e á él , mas esta tiene la lanzada en e l seno : 
"en las otras reverbera este Sol, mas en esta hace u n sol de 
su luz . En el sol, dice (1), puso su morada : porque la luz 
de Dios puso en la humanidad de Cristo su asiento , con 
que q u e d ó en puro sol transformada. Las otras centel lean 
hermosas , esta es de resplandor u n tesoro ; á las otras les 
adviene la pureza y la innocencia de fuera , esta tiene la 
fuente y el abismo della en sí misma ; finalmente las otras 
resciben y mendigan v i r t u d , esta r i q u í s i m a de santidad en 
s í , la der rama en las otras. Y pues todo lo santo, y lo inno ­
cente , y lo p u r o nasce de la santidad y pureza de Cristo , 
y cuanto deste b ien las cr ia turas poseen , es par tec i l la que 
Cristo les comunica ; c laro es, no solamente ser mas santo, 
mas i nnocen t e , mas p u r o que todas j u n t a s , sino t a m b i é n 
ser la santidad , y la pureza , y la innocencia de todas , y 
por la misma r a z ó n la fuente y el abismo de toda la p u r e ­
za y innocencia . Pero apuremos mas aquesta r a z ó n , para 
m a y o r c l a r idad y evidencia. Cristo es un ive r sa l p r inc ip io 
de santidad y v i r t u d , de donde nasce toda la que h a y en 
las c r i a tu r a s santas , y bastante para santificar todas las 
cr iadas , y otras infini tas que fuese Dios cont inuamente 
cr iando. Y n i mas n i menos es la v í c t i m a y sacrificio acep­
table , y suficiente á satisfacer por todos los pecados del 
m u n d o , y de otros mundos sin n ú m e r o . Luego fuerza es 
decir , que n i h a y grado de santidad, n i manera de l l a , que 
no le haya en el a lma de Cris to; n i menos pecado , n i f o r ­
ma , n i r a s t ro , de que del todo Cristo no carezca. Y fuerza 
es t a m b i é n decir , que todas las bondades, todas las perfec­
ciones, todas las buenas maneras y gracias , que se espar­
cen , y p o d í a n esparcir en inf ini tas cr ia turas que hubiesen, 
e s t á n ayuntadas , y amontonadas , y unidas s in medida n i 
cuenta en e l manan t i a l de l las , que es Cr is to ; y que no se 
aparta tanto el ser del no ser ; n i se aleja tanto de las t i ­
nieblas la l u z , cuanto del mismo toda especie , todo g é n e -

(I) Psalm. X V I I I . v. 6. 
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ro , todo p r i n c i p i o , toda i m a g i n a c i ó n de pecado , hecho , o 
por hacer , ó en a lguna manera pos ib le , es tá apartado y 
lej ís imo. Porque necesario es , y la ley no mudable de la 
naturaleza lo pide , que qu ien cria santidades, las tenga , 
y quien q u í t a l o s pecados, n i los tenga , n i pueda tenerlos. 
Que como la naturaleza á los ojos, para que pudiesen res -
cebir los colores , cria l impios de todos ellos; y el gusto, si 
desuyo tuviese a l g ú n sabor infundido , no perc ib i r la todas 
las diferencias del gusto : a n s í no pudiera ser Cristo u n i ­
versal p r inc ip io de l impieza y jus t ic ia , sino se alejara d é l 
todo asomo de c u l p a , y sino atesorara en sí toda la r a z ó n 
de jus t ic ia y l impieza. Que porque h a b í a de qu i ta r en n o ­
sotros los hechos malos que escurescen e l alma , no pudo 
haber en él n i n g ú n hecho desconcertado y escuro. Y po r ­
que h a b í a de b o r r a r en nuestras almas los malos deseos, 
no pudo haber en la suya deseo que no fuese del c í e lo . Y 
porque r e d u c í a á orden y á b u e n concier tonues t ra i m a g i n a ­
ción v a r i a , y nuestro en tendimiento t u r b a d o , el suyo fue 
u n c íe lo sereno, l leno de concier to y de l uz . Y porque h a ­
bía de corregi r nuestra v o l u n t a d m a l sana y en fe rma , era 
necesario que la suya fuese una l ey de jus t i c ia y salud, 
Y porque r e d u c í a á templanza nuestros encendidos y f u ­
riosos sentidos, fueron necesariamente los suyos la misma 
m o d e r a c i ó n y templanza . Y porque h a b í a de poner f r e n o , 
y desarraigar f ina lmente del todo nuestras malas i n c l i n a ­
ciones , no pudo haber en él n i mov imien to n i i n c l i n a c i ó n , 
que no fuese jus t ic ia . Y porque era l impieza y p e r d ó n ge­
nera l del pecado p r i m e r o , no hubo n i pudo h a b e r , n i en 
su p r i n c i p i o , n i en su nascimiento , n i en el discurso de 
sus obras y v ida , n i en su a lma , n i en sus sentidos y cuer­
po , a lguna c u l p a , n i su culpa d é l , n i sus re l iquias y ras ­
tros. Y porque á la postre , y en la nueva r e s u r r e c c i ó n de 
la carne , la v i r t u d eficaz de su gracia h a b í a de hacer no 
pecables los hombres , forzoso fue que Cristo no solo ca-
resciese de toda c u l p a , mas que fuese desde su p r inc ip io 
impecable. Y porque t e n í a en sí b ien y remedio para todos 
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los pecados, y para en todos los t iempos, y para en todos 
los hombres , no solo en todos los que son jus tos , mas en 
todos los d e m á s que no lo son , y l o p o d r í a n ser si qu i s ie ­
sen, no solo en los que n a s c e r á n en el m u n d o , mas en to­
dos los que p o d r í a n nascer en otros mundos sin cuento; 
convino y fue menester , que todos los g é n e r o s y especies 
del ma l actual r lo de o r i g i n a l , lo de i m a g i n a c i ó n , lo del 
hecho , lo que es, y lo que camina á que sea, lo que s e r á , 
y lo que pudiera ser por el t iempo , lo que pecan los que 
son , y lo que los pasados pecaron , los pecados venideros, 
y los q u e , si infinitos hombres nascieran, pud ie ran suce­
der y v e n i r , finalmente todo ser, todo asomo, toda sombra 
de maldad ó mal ic ia estuviese tan lejos d e l , cuanto las t i ­
nieblas de la luz , la verdad de la ment i ra , de la enferme­
dad la m e d i c i n a , e s t á n lejos. Y convino que fuese u n 
tesoro de innocencia y l impieza , porque era , y h a b í a do 
ser el ú n i c o manant ia l della r i q u í s i m o . Y como en el so l , 
por mas que p e n e t r é i s por su cue rpo , no v e r é i s sino una 
apurada pureza de resplandor y de l u m b r e , porque es de 
las luces y resplandores la fuente : ans í en este Sol de j u s ­
ticia , de donde m a n ó todo lo que es rec t i tud y ve rdad , no 
h a l l a r é i s , por mas que lo divida y penetre el ingenio, por 
mas que desmenuce sus partes, por mas agudamente que 
las examine y las m i r e , sino una sencillez pura , y una 
rec t i tud sencilla , una pureza l impia , que siempre e s t á b u ­
l lendo en pureza , una bondad perfecta e n t r a ñ a d a en cuer­
po y en a l m a , y en todas las potencias de ambos , en los 
t u é t a n o s del los , que por lodos ellos lanza rayos de s í . Por 
que veamos cada parte de Cris to , y v e r é m o s como cada 
una dellas no solo es tá b a ñ a d a en la l impieza que d igo , 
mas sirve para ella y la ayuda. En Cristo consideramos 
cuerpo, y consideramos a lma, y en su alma podemos c o n ­
s iderar , lo que es en sí para el cuerpo, y los dones que tiene 
en sí por gracia de Dios , y el estar unida con la propr ia 
persona del Verbo. Y cuanto á lo p r imero del cue rpo , c o ­
mo unos cuerpos sean de su mismo na tu ra l mas bien í n c l i -
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nados que o t ros , s e g ú n sus composturas y formas d i f e r e n ­
tes, y s e g ú n la templanza diferente de sus h u m o r e s ; que 
unos son de suyo c o l é r i c o s , otros mansos , otros alegres, y 
otros tristes , unos honestos y vergonzosos, otros poco h o ­
nestos y m a l inc l inados , modestos unos y h u m i l d e s , otros 
soberbios y a l t ivos : cosa fuera de toda duda es, que el 
cuerpo de Cristo de su misma cosecha e ra de inc l inac iones 
excelentes, y en todas ellas fue lozuble, honesto, h e r m o ­
so , y excelente. Que se convence , a n s í de la mater ia 
de que se compuso , como del Art í f ice que le f a b r i c ó . 
Porque la mater ia fué la misma pureza de la sangre s a n t í ­
sima de la V i rgen , cr iada y encerrada en sus l impias e n ­
t r a ñ a s . De la cua l habernos de en tender , que aun en l e y 
de sangre fue la mas apurada , y la mas delgada , y mas 
l impia y mas apta para cr ia l la , y mas agena de todo afecto 
bruto , y d e m á s b u e n a s calidades de todas. Porque al lende de 
lo que la alma puede obrar , y obra en los humores del cuerpo 
que sin duda los altera y califica s e g ú n sus afectos , y que 
por esta parte el alna-a s a n t í s i m a de la V i r g e n hacia s an t i ­
dad en su sangre, y sus incl inaciones celestiales del la , y 
los bienes del cielo s in 'cuento que en sí t en ia , la e s p i r i ­
tualizaban y santificaban en una cierta m a n e r a : a n s í que 
allende desto , de suyo era la flor de la sangre , quiero d e ­
cir , la sangre mas agena de las condiciones groseras de l 
cuerpo , y mas adelgazada en pureza , que en g é n e r o de 
sangre d e s p u é s de la de su Hijo j a m á s hubo en la t i e r r a . 
Porque se ha de entender, que todas las santificaciones , y 
purif icaciones, y l impiezas de la ley de Moisen , el comer 
estos manjares , y no aquellos , los lavatorios , los ayunos , 
el tener cuenta en los d ias , todo se o r d e n ó para que a d e l ­
gazando , y desnudando de sus afectos brutos la sangre , y 
los cuerpos , y de unos en otros a p u r á n d o s e siempre mas , 
como en e l arte del dis t i lar acontesce , viniese ú l t i m a m e n ­
te una doncella á hacer una sangre v i r g i n a l por todo e x ­
tremo l i m p í s i m a , que fuese mater ia de l cuerpo p u r í s i m o 
sobre todo ext remo de Cristo. Y todo aquel art if icio v i e j o , 
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y ant iguo fue como u n dist i la tor io , que de u n l icor puro 
sacando otro mas pu ro , por medio de fuego y vasos d i fe ­
rentes , l legue á la sutileza , y pureza postrera. Ans í que 
la sangre de la Virgen fue la flor de la sangre, de que se 
compuso todo el cuerpo de Cristo. Por donde aun en ley 
de cuerpo , y por parte de su misma mater ia fue incl inado 
a l b ien perfectamente , y del todo. Y no solo aquesta san­
gre v i r g i n a l le compuso mientras estuvo en e l v i en t re sa­
grado , mas d e s p u é s que sa l ió d é l , le mantuvo vuel ta en 
leche en los pechos s a n t í s i m o s . De donde la d iv ina V i rgen 
aplicando á ellos á su Hijo de nuevo , y enclavando en él 
los ojos , y m i r á n d o l e , y siendo mirada dé l dulcemente , 
encendida , ó á la verdad abrasada en nuevo y ca s t í s imo 
amor*, se la daba , si decir se puede , mas santa y mas p u ­
ra . Y como se encontraban por los ojos las dos almas b e ­
l l í s i m a s , y se t rocaban los e s p í r i t u s , que hacen paso por 
e l los , con los del Hijo deificada la Madre mas, daba a l H i ­
j o mas deificada su leche. Y como en la D iv in idad nasce 
luz del Padre , que es l u z , a n s í t a m b i é n cuanto á lo que 
toca á su cuerpo nasce de pureza , pureza. Y si esto es 
cuanto á la mater ia de que se com'pone, ¿ q u é p o d r é m o s 
decir por parte del Artíf ice , que le compuso? Porque co ­
mo los otros cuerpos humanos los componga la v i r t u d del 
v a r ó n , que la madre con su calor contiene en su v ien t re , 
en este edificio del s a n t í s i m o cuerpo de Cristo el Esp í r i t u 
Santo hizo las veces de aquesta v i r t u d , y f o r m ó por su 
mano é l , y sin que en t rev in ieseot ro n inguno , este cuerpo. 
Y si son perfectas todas las obras , que Dios hace por s í , 
¿ é s t a que hizo para s í , q u é s e r á ? Y si el v ino que hizo en 
las bodas fue v ino b o n í s i m o , porque sin medio de otra cau­
sa le hizo de la agua Dios por su poder, á qu ien toda la m a ­
teria por indispuesta que sea , obedesce enteramente sin 
esistenc ia ,¿ q u é pureza , q u é l impieza , q u é santidad t e n ­
d r á e l c u e r p o , que fab r i có el in f in i tamente Santo de materia 
tan santa?Cier to es que le a m a s ó con todo el extremo de 
l impieza posible : qu ie rodec i r ,que le compuso por una pa r -
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te tan ageno de toda i n c l i n a c i ó n , ó p r i n c i p i o , ó estreno de 
v i c i o , cuanto es agena de las t inieblas la l u z ; y por o t ra 
tan h á b i l , tan dispuesto , t an h e c h o , t an de sí inc l inado á 
todo lo bueno , lo hones to , lo decente , lo vi r tuoso , lo h e ­
roico y d iv ino , cuanto s in dejar de ser cue rpo , en todo 
g é n e r o de posibi l idad , se sufria. Y de esto mismo se vee , 
cuando era de su cosecha pura su alma , y de su n a t u r a l 
inc l inada á toda excelencia de b ien , que es la otra fuente 
desta innocencia y l i m p i e z a , d e q u e platicamos agora. 
Porque , como s a b é i s Jul iano , en la filosofía c i e r t a , las a l ­
mas de los h o m b r e s , aun que sean de una especie todas, 
pero son mas perfectas en s í , y en su substancia unas 
que otras , por ser de su n a t u r a l hechas para ser formas 
de Cuerpos, y para v i v i r en e l los , y obra r po r e l los , y 
darles á ellos el ob ra r y e l v i v i r . Que como no son todos 
los cuerpos h á b i l e s en una misma m a n e r a , para recebi r 
este inf lu jo y acto de la a lma ; a n s í las almas no son todas 
de igua l v i r t u d y fuerza para ejecutar esta o b r a , sino m e ­
dida cada una para el cuerpo , que la natura leza le da. 
De manera que cua l es la hechura , y compostura , y h a ­
b i l i dad de los cuerpos , ta l es la fuerza y p o d e r í o n a t u r a l 
para ellos de la a lma ; y s e g ú n lo que en cada cuerpo , y 
por el cuerpo puede se rhecho , a n s í c r i a Dioshecha, y traza­
da , y ajustada cada alma , que e s t a r í a como violentada , si 
fuese al r e v é s . Y si tuviese mas v i r t u d de in fo rmar , y dar ser 
de loque el cuerpo s e g ú n su d ispos ic ión sufre ser in formado, 
no seria ñ u d o n a t u r a l y suave e l de la a lma y del cuerpo , 
n i seria su casa de la alma la carne fabricada por Dios para 
su p e r f e c c i ó n y descanso, sino c á r c e l para t o r m e n t o , y maz­
morra . Y como e l ar t í f ice que encierra en oro alguna piedra 
preciosa , la conforma á su engaste ; ans í Dios labra las á n i ­
mas y los cuerpos de manera quesean conformes, y no en­
cierra , n i engasta, n i enlaza en u n cuerpo duro , y que no 
puede ser reducido á a lguna obra , una á n i m a m u y v i r t u o ­
sa , y m u y eficaz para ello : sino pues los casa, a p a r é a l o s , 
y pues quiere que v i v a n jun tos , ordena como v i v a n en paz, 

I I . 10 
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Y como vemos en la lista de todo lo que t iene sentido , y en 
todos sus grados , que s e g ú n la dureza mayor ó menor de 
la mater ia que los compune , y s e g ú n que e s t á organizada , 
y como amasada mejor , a n s í t i enen unos animales n a t u ­
ra lmente á n i m a de mas alto y perfecto sentido. Que de su­
y o y en sí misma la á n i m a de la concha es mas torpe que 
la de l pez, y el á n i m a de las aves es de mas sentido que 
las de los que v i v e n en e l agua ; y en la t i e r ra la de las 
culebras es superior a l gusano , y la del perro á los topos, 
y la de los caballos a l b u e y , y la de los j i m i o s á todos. Y 
pues vemos en u n a especie de cuerpos humanos tantas y 
t an notables diferencias de h u m o r e s , de complex iones , de 
hechu ra s , que con ser de una especie todos, no parescen 
ser de una masa; jus tamente d i r emos , y s e r á m u y c o n ­
forme á r a z ó n , que sus almas por aquel la par te que mi ra 
á los cuerpos , e s t á n bechas en diferencias diversas , y que 
son de u n grado en e sp í r i t u , y mas y menos perfectas en 
r a z ó n de ser formas. Pues si hay este respecto y c o n d i c i ó n 
en las a lmas , la de Cristo fabricada de Dios para ser la del 
mas perfecto c u e r p o , y mas dispuesto, y mas h á b i l para 
toda manera de b i en , que j a m á s se compuso , forzosamen­
te d i r é m o s , que de suyo y de su naturaleza misma es tá 
dotada sobre todas las otras de maravi l losa v i r t u d , y fuer­
za para toda santidad y grandeza ; y que no hubo g é n e r o , 
n i especie de obras , ó mora l e s , ó na tu ra l e s , perfectas y 
hermosas , á que a n s í como su cuerpo de Cristo era h á b i l , 
a n s í no fuese de suyo valerosa su a lma. Y como su cuerpo 
estaba dispuesto, y fue subjeto na tu r a lmen te apto para to­
do v a l o r ; a n s í su a lma por la n a t u r a l p e r f e c c i ó n , y vigor 
que tenia , a s p i r ó siempre á todo lo excelente y perfecto. 
Y como aquel cuerpo era de suyo h o n e s t í s i m o , y t empla ­
do de pureza y l impieza ; a n s í e l a lma , que se c r ió para é l , 
era de su cosecha esforzada á lo honesto. Y como la c o m ­
postura del cuerpo era para mansedumbre dispuesta ; ans í 
la alma de su misma hechura era mansa y h u m i l d e . Y como 
el cuerpo por e l concierto de sus humores era hecho para 
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gravedad y mesura ; a n s í la alma de suyo era alta y g r a ­
vís ima. Y como de sus calidades era h á b i l el cuerpo para 
lo fuerte y constante; a n s í el a lma de su vigor n a t u r a l era 
háb i l para lo generoso y val iente . Y finalmente como e l 
cuerpo era hecho para ins t rumento de todo b ien ; a n s í la 
alma tuvo n a t u r a l hab i l idad para ser ejecutora de toda 
grandeza , esto es , tuvo lo sumo en la p e r f e c c i ó n de toda 
la l a t i tud de su especie. Y si por su n a t u r a l hechura era 
aquesta s a c r a t í s i m a alma tan alta y t an he rmosa , tan v i ­
gorosa y tan buena ; ¿ q u é podremos decir del la , con lo que 
en ella la gracia sobrepone y a ñ a d e ? Que si es c o n d i c i ó n 
de los bienes del cielo , cualesquiera que ellos sean, m e ­
jo ra r aun en lo na tu r a l su subjeto, y la semil la de la gracia 
en la buena t i e r ra puesta da ciento por uno ; en naturales 
no solo tan corregidos, sino tan perfectos de suyo , y tan 
santos, ¿ q u é h a r á tanta gracia? Porque n i h a y v i r t u d h e ­
roica , n i excelencia d iv ina , n i belleza del cielo , n i dones 
y grandezas de e s p í r i t u , n i o rnamento admirable y nunca 
v i s to , que no resida en su a l m a , y no v iva en ella sin me­
dida n i tasa. Que , como san Juan dice (1) , no le dio Dios 
con mano limitada su espíritu. Y como e l após to l dice (2 ) : 
Mora en él la plenitud de la Divinidad toda. Y E s a í a s (3) : Y 
reposará sobre él el Espíritu del Señor. Y en e l p s a l m o (4) : 
Tu Dios te ungió, ó Dios, con unción de alegría sobre todos 
tus particioneros. Y con grande r a z ó n puso mas en él que 
juntos en todos, pues e ran part ic ioneros suyos , esto es, 
pues h a b í a de v e n i r por él á e l los , y h a b í a n de ser ricos de 
sus migajas y sobras. Porque la gracia y la v i r t u d d iv ina , 
que la a lma de Cristo atesora , no solo era mayor en g r a n ­
deza que las v i r tudes y gracias fundidas , y hechas u n a , 
de todos los que han sido justos , y son agora , y s e r á n 
adelante; mas es fuente de donde manaron e l las , que no 

(1) Joan. cap. I I I . v. 34. 
(2) AdGolos. cap. I I . v. 9. 
(3) E s a i . cap. X I . v. 2. 
(4) Psalm. X L I V . v. 9. 
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se d i sminuye e n v i á n d o l a s , y que t iene manant ia les tan 
no agotables y ricos, que en infinitos hombres mas , y en 
infinitos mundos que hubiese , podria de r ramar en todos 
y sobre todos excelencia de v i r t u d y j u s t i c i a , como u n 
abismo verdadero de b i en . Y como aqueste m u n d o c r i a ­
d o , a n s í en lo que se nos viene á los o jos , como en lo que 
nos encubre su v is ta , e s t á var iado , y l leno de todo g é n e ­
r o , y de toda especie, y diferencias de bienes; a n s í aques­
ta d iv ina a l m a , para qu ien , y para cuyo servicio esta 
m á q u i n a un iversa l fue criada , y que es sin n inguna duda 
mejor que e l l a , y mas perfecta , en sí abraza y contiene lo 
bueno t o d o , lo perfecto, lo he rmoso , lo excelente , y lo 
hero ico , lo admirable y d iv ino . Y como el d i v i n o V e r ­
bo es una i m á g e n del Padre, v iva y expresa , que con­
tiene en sí cuantas perfeciones Dios t i ene : a n s í esta alma 
soberana (que como á él mas cercana, y enlazada con é l , 
y que no solo de cont ino , mas tan de cerca le mi r a , y se 
r e m i r a en é l , y se espeja , y rec ib iendo en sí sus resplan­
dores divinos se fecunda , y figura , y v i s te , y engrandes-
ce , y embel lece con e l los , y traspasa á sí sus rayos, cuan­
to es á la c r i a tu ra posible ) le r emeda , y se asemeja , y le 
retrae tan a l v ivo ; que d e s p u é s d é l , que es la i m á g e n ca­
b a l , no h a y i m á g e n de Dios como la a lma de Cristo: y los 
querubines mas a l tos ; y todos j u n t o s y hechos uno los 
á n g e l e s , son r a s c u ñ o s imperfectos , y sombras e s c u r í s i -
mas , y verdaderamente t inieblas en su c o m p a r a c i ó n . ¿ Q u é 
d i r é pues de lo que se a ñ a d e y sigue á esto, que es el 
lazo que con el Verbo d iv ino t i e n e , y la personal u n i ó n , 
que ella sola, cuando todo lo d e m á s fa l ta ra , es just ic ia y 
r iqueza inmensa ? Porque a y u n t á n d o s e el Verbo con aque­
l l a dichosa á n i m a , y por ella t a m b i é n con el cuerpo , ans í 
la penetra toda , y embebe en sí m i s m o , que con suma 
verdad no solo mora Dios en é l , mas es Dios aquel h o m ­
bre , y t iene aquel la a lma en sí todo cuanto Dios es, su 
se r , su saber, su b o n d a d , su poder ; y no solamente en 
sí lo t i e n e , mas tan enlazado y tan estrechamente unido 
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consigo misma , que n i puede desprenderse d e l , ó desen­
lazarse, n i es posible que mient ras del presa es tuviere , ó 
con él un ida en la manera que digo , no v iva , y se c o n ­
serve en suma p e r f e c c i ó n de jus t ic ia . Que como el h i e r ro 
que la fragua enciende, penetrado y p o s e í d o del fuego , y 
que paresce otro fuego, s iempre que es t á en la hornaza es 
yparesce a n s í ; y si della no puediese sa l i r , no t e n d r í a , 
n i tener podria n i otro parescer , n i otro ser : a n s í lanzada 
toda aquella feliz h u m a n i d a d , y sumida en el abismo de 
Dios, y p o s e í d a en te ramente , y penetrada por todos sus 
poros de aquel fuego d i v i n o , y formado con no mudable 
ley que ha de ser a n s í s i empre , es u n hombre que es 
Dios, y u n hombre que s e r á D ios , cuanto Dios fuere, y 
cuanto e s t á lejos de no lo ser, t an to es tá apartado de no 
tener en su alma toda i nnocenc i a , y r ec t i tud y jus t i c i a . 
Que como ella es medianera entre Dios y su cuerpo , p o r ­
que con é l se ayun ta Dios por medio del a l m a ; y como 
los medios comunican siempre con los extremos , y t i enen 
algo de la naturaleza de ambos : por eso la a lma de C r i s ­
to, que como forma de la carne dice con ella , y se le a v e ­
cina y allega ; como mente cr iada para unirse y enlazarse 
con Dios, y para rescebir en s í , y de r iva r de sí en su cuer­
po, a n s í na tu ra l como m í s t i c o , los inf lujos de la D i v i n i d a d , 
fue necesario se asemejase á Dios , y se levantase en b o n ­
dad y j u s t i c i a , mas el la sola , que j u n t a s las cr ia turas ; y 
convino que fuese u n espejo de b i e n , y u n dechado de 
aquella suma Bondad , y u n sol encendido y l leno de 
aquel Sol de jus t ic ia , y una luz de l u z , y una resplandor 
de resplandor , y u n p i é l a g o de bellezas cebado de u n ab is ­
mo b e l l í s i m o . Y rodeado y enr iquecido con toda aquesta 
hermosura , y j u s t i c i a , y innocenc ia , y mansedumbre 
nuestro santo COBDERO , como t a l , y para serlo caba lmen­
te , y del todo , se hizo nuestro ú n i c o y perfecto sacrificio , 
aceptando y padesciendo , por darnos jus t ic ia y vida, m u e r ­
te afrentosa en la c ruz . En que se ofrece á la lengua i n f i ­
nito , mas digamos solo e l como fue sacrif icio, y la forma 
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de aquesta e x p i a c i ó n . Que cuando san Juan deste CORDERO 
dice (1) , que quita los pecados del mundo , no solamente dice 
que los qui ta , sino que s e g ú n la fuerza de la p rop r i a pa­
labra , ans í los qui ta de nosotros , que los carga sobre sí 
mismo , y los hace como suyos , para ser é l castigado por 
ellos, y que q u e d á s e m o s l ibres . De manera que cuanto al co­
mo fue sacrificio , decimos, que lo fue no solamente pades-
ciendo por nuestros pecados, sino tomando p r imero á noso­
tros y á nuestros pecados en s í , y j u n t á n d o l o s consigo, y car­
g á n d o s e de e l los , para que padesciendo é l , padesciesen los 
que con él estaban jun tos , y fuesen all í castigados. En que 
es gran marav i l l a , que si p a d e s c i é r a m o s en nosotros mismos, 
d o l í é r a n o s m u c h o , y v a l i é r a n o s poco. Y mas , como acaesce 
á los á r b o l e s , que son sin f ruto en e l suelo d ó nascen , y 
transplantados del f ruc t i f i can ; a n s í nosotros traspasados en 
Cristo morimos s in pena , y f u é n o s fructuosa la muerte. 
Que la maldad de nuestra culpa h a b í a pasado tan adelan­
te en nosotros, y e s t e n d í d o s e , y cund ido tanto en e l alma, 
que lo tenia e s t é r i l todo , y i n ú t i l , y no se qui taba la c u l ­
pa , sino pagando la pena , y la pena era muer te . De mane­
ra que por una parte nos convenia m o r i r , y por o t ra , sien­
do nues t ra , era i n ú t i l la muer te . Y a n s í fue necesario, no 
solo que otro mur i e se , sino t a m b i é n que m u r i é s e m o s n o ­
sotros en otro , que fuese t a l y t an j u s t o , que por ser en él, 
tuviese tanto va lor nuestra m u e r t e , que nos acarrease la 
v ida . Y como esto era necesario, a n s í fue lo p r i m e r o que h i ­
zo el CORDERO en sí , para ser propr iamente nuest ro sacrifi­
cio. Que como en la L e y vieja (2) sobre la cabeza de aquel 
a n i m a l , con que l impiaba sus pecados el pueblo , en nom­
bre dé l p o n í a las manos el sacerdote , y d e c í a que cargaba 
en ella todo lo que su gente pecaba: a n s í é l , porque era tam­
b i é n sacerdote, puso sobre sí mismo las culpas, y las perso­
nas culpadas, y las a y u n t ó con su a lma, como en lo pasado 

(1) Joan. cap. I v. 29. 
(2) Levit . cap. X V I v. 2?. 
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se dijo (1), por u n a manera de u n i ó n espi r i tua l y ine fab le , 
con que suele Dios j u n t a r muchos en u n o , de que los 
hombres espirituales t ienen mucha not ic ia . Con la cua l 
u n i ó n e n c e r r ó Dios en la h u m a n i d a d de su Hijo á los que 
según su ser n a t u r a l estaban della m u y fuera, y los hizo t an 
unos con é l , que se comunica ron entre s i , y á veces, sus 
males, y sus bienes , y sus condic iones , y m u r i e n d o é l , 
morimos de fuerza nosotros, y padesciendo el CORDERO, 
padescimos en é l , y pagamos la pena que d e b í a m o s por 
nuestros pecados : los cuales pecados j u n t á n d o n o s Cristo 
consigo, por la manera que he d i c h o , los hizo como suyos 
proprios, s e g ú n que el en psalmo dice (21): Cuan lejos de mi 
salud las voces de mis delitos. Que l lama delitos suyos los 
nuestros, porque de hecho a n s í á el los, como á los au to- . 
resdellos tenia sobre los hombros puestos , y tan allegados 
á sí mismo , y tan j u n t o s , que se le pegaron las culpas d e -
llos, y le sujetaron a l azote , y al castigo, y á la sentencia 
contra ellos dada por la jus t ic ia d i v i n a . Y pudo tener en é l 
asiento, lo que no p o d í a ser hecho , n i obrado por é l . En 
que se consideran con nueva marav i l l a dos cosas, la f u e r ­
za del a m o r , y la grandeza de la pena y dolor . E l a m o r , 
que pudo en u n subjeto j u n t a r los extremos de jus t ic ia y 
de c u l p a : la pena , que nasceria en u n a lma tan l i m p i a r 
cuando v ió no solamente vecina , sino t an por suya tanta 
culpa y torpeza. Que sin duda , si b i e n se considera , v e r é -
mos ser esta una de las mayores penas de Cristo: y si no me 
e n g a ñ o , de dos causas que le pusieron en a g o n í a , y en su­
dor de sangre en el h u e r t o , fue esta l a una . Porque d e ­
jando aparte el e j é r c i t o de dolores que se le puso de lan te , 
y la fuerza que en vencerlos puso, de que di j imos a r ­
riba (3), ¿ q u é sent imiento ser ia , ¿ q u é digo sent imiento? 
qué congoja , q u é ansia , q u é basca, cuando el que es en 
sí la misma sant idad y l impieza , y e l que conosce la f ea l -

(1) Nombre de Padre. Véase el tomo L 
(2) Psalm. X X I . v. 1 
(3) Nombre de Rey. 
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dad del pecado, cuanto conoscida ser puede , y e l que la 
aborresce, y desama cuanto ama su jus t i c ia , y cuanto á 
Dios m i s m o , á qu ien ama con amor i n f i n i t o , v io que tanta 
m u c h e d u m b r e de cu lpas , cuantas son todas las que desde 
el p r inc ip io hasta la fin cometen los h o m b r e s , t an graves, 
tan enormes, tan feas, y con tantos modos, y figuras t o r ­
pes y h o r r i b l e s , se le en t raban por su casa, y se le aveci­
naban al a l m a , y la cercaban y rodeaban, y cargaban so­
bre e l l a , y verdaderamente se le apegaban, y h a c í a n como 
suyas sin serlo , n i haber lo podido ser? ¿ Q u é a g o n í a , y 
q u é to rmento tan g rande , qu ien a b o r r e c i ó tanto este m a l , 
y qu ien vía á los ojos , cuanto de Dios aborrescido era y 
h u i d o , verse del tan cargado; y verse leproso , e l que en 
ese mismo t iempo era la salud de la lepra ; y como vestido 
de injust ic ia y m a l d a d , el que en ese mismo t iempo es jus­
t i c i a ; y her ido y azotado , y como desechado de Dios , el 
que en esa misma hora sanaba las her idas nuestras , y era 
el descanso del Padre ? Ans í que fue caso de t e r r ib le c o n ­
goja e l u n i r consigo Cristo p u r í s i m o , inocen l i s imo , y j u s ­
t í s imo tantos pecadores y culpas , y e l vestirse ta l R e y , de 
tanta d i g n i d a d , de nuestra vejez y vileza. Y eso mismo que 
fue hacerse CORDERO de sacrificio , y poner en sí las c o n ­
diciones y cualidades debidas a l COUDERO , que sacrificado 
l i m p i a b a , fue en cier ta manera u n g ran sacrificio : y d is ­
p o n i é n d o s e para ser sacr i f icado, se sacrificaba de hecho 
con el fuego de la congoja que de tan contrar ios extremos 
en su a lma nascia : y antes de subir á la c r u z , le era cruz 
esa misma ca rga , que para subir á ella sobre sus hombros 
p o n í a . Y subido y enclavado en ella , no le rasgaban tan to , 
n i las t imaban sus t iernas carnes los c lavos , cuanto le t ras­
pasaban con pena el c o r a z ó n la m u c h e d u m b r e de m a l v a ­
dos y de maldades , que ayuntados consigo, y sobre sus 
hombros t en ia : y le é r a m e n o s to rmento el desatarse su 
cuerpo , que el ayuntarse en e l mismo templo de la san t i ­
dad tanta y tan grande torpeza. A la cua l por una parte su 
santa á n i m a la abrazaba y recogia en s í , para desahacerla 
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por el inf in i to a í o o r que nos tiene ; y por otra esquivaba , y 
rehuia su vec indad , y su vista movido de su in f in i ta l i m ­
pieza: y a n s í peleaba , y agonizaba , y ardia como sacrifi­
cio a c e p t í s i m o , y en e l fuego de su pena c o n s u m í a eso m i s ­
mo que con su vec indad le penaba , a n s í como lavaba con 
la sangre, que por tantos v e r t í a , esas mismas manci l las 
que la v e r t í a n , á q u e , como si fueran p r o p r i a s , d ió e n ­
trada y asiento en su casa. De suerte que ardiendo é l , a r ­
dieron en él nuestras culpas , y b a ñ á n d o s e su cuerpo de 
sangre , se b a ñ a r o n en sangre los pecadores, y mur i endo 
el CORDERO, todos los que estaban en él por la misma r a z ó n 
pagaron lo que el r igor de la l ey r e q u e r í a . Que como fue 
justo que la comida de Adam , porque en sí nos t e n í a , fue­
se comida nues t ra , y que su pecado fuese nuestro pecado, 
y que e m p o n z o ñ á n d o s e é l , nos e m p o n z o ñ á s e m o s todos: 
ansí fue j u s t í s i m o que ardiendo en la ara de la c r u z , y sa­
cr i f icándose este dulce CORDERO, en quien estaban ence r ­
rados, y como hechos uno todos los suyos , cuanto es de 
su pa r t e , quedasen abrasados todos y l impios . De lo cual 
Juliano v e r é i s , con cuanta r a z ó n se l l ama Cristo CORDERO , 
que fue lo que al p r i n c i p i o declarar propuse , y s e g ú n lo 
mucho que hay que decir , he declarado a l g ú n tanto. Pase­
mos, si os parece, a l n o m b r e de AMADO , que pues tan agra­
dable le fue á Dios e l sacrificio de nuestro santo CORDERO , 
sin duda fue AMADO , y lo es por ex t rao rd ina r i a manera . 
Viendo Marce lo , que daban muestras las dos de gus ta r , 
que pasase adelante, cobrando u n poco de atiento p r o s i g u i ó 
diciendo: Digo pues que es l lamado Cristo el AMADO, etc. 
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Ninguna de las obras del Maestro Fray Luís de León se 
ha reimpreso tantas veces como la Perfecta Casada: 
prueba de la estimación que siempre ha merecido del p ú ­
blico. Salió al principio unida á los Nombres de Cristo, y 
así continuó en las cinco primeras ediciones que se hicie­
ron desde el año de 1383, hasta el de 4643. Mas adelante 
se hicieron otras varias impresiones, ya junto con los Nom­
bres de Cristo, ya por separado. 

Como el fin que nos hemos propuesto en esta Colección 
es dar las obras del Maestro León puras y correctas, se­
gún salieron de sus manos; y la mejor edición de la P e r ­
fecta Casada es la tercera hecha en Salamanca con los 
Nombres de Cristo, el año de 1387, por Guillelmo Foquel, 
en vida del Autor y á su presencia, según se puede creer; 
y sobre ella se veriQcó la que salió á luz en Madrid, en la 
imprenta de Ibarra el año de -1804, con esta nos hemos 
conformado en todo. La ponemos también á continuación 
de los Nombres de Cristo, porque en el prólogo al libro 
tercero se satisface á los reparos que algunos, con poca re­
flexión , pusieron á esta obra , como puede verse al princi­
pio de este tomo I I , pág. 2 y C. 
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D E L M A E S T R O 

FRAY LUIS DE LEOM, 
Ca ip^rfecta Casaba. 

A Doña María Várela Osorio. 

Este nuevo estado en que Dios ha puesto á V . s u b j e t á n -
dola á las leyes del santo m a t r i m o n i o , aunque es como c a ­
mino rea l , mas ab i e r t o , y menos trabajoso que ot ros , pero 
no caresce de sus dificultades y malos pasos: y es camino 
á donde se estropieza t a m b i é n , y se pel igra, y ye r ra , y que 
tiene necesidad de guia como los d e m á s . Porque el servi r a l 
mar ido , y el gobernar la f a m i l i a , y la cr ianza de los hijos, 
y la cuenta que j u n t a m e n t e con esto se debe a l temor de 
Dios, y á la guardia y l impieza de la consciencia , todo lo 
cual pertenesce al estado y oficio de la mu je r que se casa, 
obras son que cada una por sí pide mucho cuidado; y que 
todas j u n t a s sin p a r t i c u l a r favor del cielo no se pueden 
cumpl i r . En lo cua l se e n g a ñ a n muchas mujeres, que p i en ­
san, que e l casarse no es mas que dejar la casa del padre, 
y pasarse á la del m a r i d o , y salir de s e r v i d u m b r e , y v e n i r 
á l ibe r tad y regalo. Y p iensan , que con pa r i r u n hijo de 
cuando en cuando , y con a r ro ja r le luego de sí en los b ra ­
zos de una a m a , son cabales y perfectas mujeres. Y dado 
que e l buen j u i c i o de V . , y la i n c l i n a c i ó n á toda v i r t u d , de 
que Dios la d o t ó , me aseguran , para no t emer , que s e r á 
como alguna destas que d i g o , todav ía el e n t r a ñ a b l e amor 
que le tengo , y e l deseo de su b i e n , que arde en m i , me 
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despiertan para que la provea de a l g ú n aviso, y para que 
le busque , y encienda alguna l u z , que sin e n g a ñ o , n i er­
r o r a lumbre , y enderece sus pasos por todos los malos pa­
sos deste camino , y por todas las vueltas y rodeos d é l . Y 
como suelen los que han hecho a lguna larga n a v e g a c i ó n , 
ó los que h a n peregr inado por lugares e x t r a ñ o s , que á sus 
amigos , los que q u i e r e n emprender la misma n a v e g a c i ó n 
y c a m i n o , antes que lo comiencen , y antes que pa r t an de 
sus casas, con di l igencia y cuidado les d icen m e n u d a m e n ­
te los lugares por donde h a n de pasar, y las cosas de 
que se han de guardar , y los aperciben de todo aquello 
que ent ienden les s e r á necesar io : a n s í yo en esta 
jo rnada que tiene V . comenzada, le e n s e ñ a r é , no lo que 
me e n s e ñ ó á m í la experiencia pasada, porque es age-
na de m i p r o f e s i ó n , sino lo que h e aprendido en 
las sagradas l e t r a s , que es e n s e ñ a n z a del E s p í r i t u Santo. 
En las cuales como en una t ienda c o m ú n , y como en un. 
mercado p ú b l i c o y g e n e r a l , para el uso y provecho gene­
r a l de todos los hombres , pone la piedad y s a b i d u r í a d i ­
v ina copiosamente todo aquello que es necesar io , y c o n ­
viene á cada u n estado : y s e ñ a l a d a m e n t e en este de las 
casadas se revee , y desciende tanto á lo pa r t i cu la r d é l , 
que llega hasta, e n t r á n d o s e por sus casas, ponerles la agu­
j a en la mano , y c e ñ i r l e s la rueca , y menearles el huso en­
tre los dedos. Porque á la verdad aunque el estado del ma­
t r imon io en grado , y p e r f e c c i ó n , es menor que e l de los 
continentes ó v í r g e n e s , pero por la necesidad que h a y d é l 
en e l m u n d o , para que se conserven los h o m b r e s , y para 
que salgan dellos los que nascen para ser hijos de Dios , y 
para h o n r a r l a t i e r r a , y a legrar el cielo con g l o r i a , fue 
siempre m u y honrado y pr ivi legiado por el Esp í r i t u Santo 
en las letras sagradas. Porque dellas sabemos, que este es­
tado es e l p r i m e r o y mas ant iguo de todos los estados: y 
sabemos, que es v iv ienda no inventada d e s p u é s que nues­
t ra naturaleza se c o r r o m p i ó por el pecado, y fue condenada 
á la m u e r t e , sino ordenada luego en el p r inc ip io cuando es-
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taban los hombres enteros, y bienaventuradaraente p e r ­
fectos en e l P a r a í s o . Ellas mismas nos e n s e ñ a n , que Dios por 
su persona c o n c e r t ó el p r i m e r casamiento que hubo , y que 
les j u n t ó las manos á los dos pr imeros casados, y los b e n ­
dijo, y fue j u n t a m e n t e , como si d i j é s e m o s , el casamente­
r o , y el sacerdote. Allí vemos que la p r i m e r a v e r d a d , que 
en ellas se escribe haber dicho Dios para nuestro e n s e ñ a ­
miento , y la doc t r ina p r imera que sa l ió de su boca , fue 
la a p r o b a c i ó n deste a y u n t a m i e n t o , diciendo (1) : No es bue­
no que el hombre esté solo. Y no solo en los l ibros de l v ie jo 
Testamento, adonde e l ser e s t é r i l era m a l d i c i ó n , sino t a m ­
b i é n en los del n u e v o , en los cuales se aconseja y como 
apregona generalmente , y como á sonde t rouipeta la con­
tinencia y v i r g i n i d a d , al m a t r i m o n i o le son hechos nuevos 
favores. Cristo nuestro b i e n , con ser la flor de l a v i r g i n i ­
dad y sumo amador de la v i r g i n i d a d y l i m p i e z a , es 
convidado á unas bodas , y se ha l l a presente á e l las , 
y come en e l l a s , y las santifica no solamente con la 
majestad' de su presencia , sino con uno de sus p r i ­
meros y s e ñ a l a d o s milagros (2). E l mismo h a b i é n d o s e e n -
flaquescido la l e y c o n y u g a l , y como af lo jádose en c ier ta 
manera e l estrecho ñ u d o del m a t r i m o n i o , y habiendo dado 
entrada los hombres á muchas cosas agenas de la l impieza 
y firmeza , y un idad que se le debe : a n s í que h a b i é n d o s e 
hecho el tomar u n h o m b r e m u j e r , poco mas que rec ib i r 
una moza de servicio á soldada por el t iempo que b ien le 
estuviese, e l mismo Cristo entre las pr inc ipa les partes de 
su doctr ina , y entre las cosas para cuyo remedio h a b í a s i ­
do enviado de su Padre , puso t a m b i é n e l reparo deste v í n ­
culo santo; y a n s í le r e s t i t u y ó en e l ant iguo y p r i m e r o gra­
do (3). Y lo que sobre todo es, hizo de l casamiento que t r a ­
tan los hombres entre s í , s ign i f icac ión y sacramento s a n ­
tísimo del lazo de amor con que é l se ayun ta á las almas : 

(1) Gen, cap. I I . v. 18. 
(2) Joan. cap. I I . 
(3) Mat th . cap .XIX. 
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y quiso que la ley m a t r i m o n i a l del h o m b r e con la mujer 
fuese como re t ra to , é imagen viva de la un idad d u l c í s i m a 
y e s t r e c h í s i m a , que h a y entre é l y su Iglesia ( 1 ) : y ansí 
e n n o b l e s c i ó el ma t r imon io con r i q u í s i m o s dones de su g r a ­
cia , y de otros bienes del cielo. De arte que e l estado de 
los casados es estado noble , y santo , y m u y preciado de 
Dios: y ellos son avisados m u y en p a r t i c u l a r , y m u y por 
menudo de lo que les conviene en las sagradas letras por 
e l E s p í r i t u Santo : e l cua l por su in f in i ta bondad no se des­
d e ñ a de poner los ojos en nuestras bajezas, n i t iene por 
v i l , ó menuda n inguna cosa de las que á nuestro p r o v e ­
cho hacen. Pues entre otros muchos lugares de los divinos 
l i b ros , que t ra tan desta r a z ó n , e l lugar mas p ropr io , y 
adonde e s t á como r e c a p i t u l a d o , ó todo , ó lo mas que á 
este negocio en pa r t i cu la r pertenesce; es el ú l t i m o c a p í ­
tulo de los Proverb ios , adonde Dios por boca de S a l o m ó n , 
r e y y profeta suyo , y como debajo de la persona de una 
m u j e r , madre de l mismo S a l o m ó n , cuyas palabras él po­
ne y refiere con hermosas razones, p in ta acabadamente 
una vir tuosa casada, con todas sus colores y partes. Para 
que las que lo pre tenden ser ( y d é b e n l o pre tender todas 
las que se casan) se m i r e n en ella como en u n espejo cla­
r í s i m o ; y se avisen , m i r á n d o s e a l l í , de aquel lo que les con­
viene , para hacer lo que deben. Y a n s í conforme á lo que 
suelen hacer los que saben de p i n t u r a , y mues t ran a l g u ­
nas i m á g e n e s de excelente labor á los que no ent ienden 
tanto del a r t e , que les s e ñ a l a n los le jos , y lo que e s t á p i n ­
tado como cercano , y les dec la ran las luces , y las som­
b r a s , y la fuerza de l escorzado, y con la.destreza de las 
palabras hacen , que lo que en la tabla p a r e c í a estar m u e r ­
to v i v a y a , y casi b u l l a , y se menee en los ojos de los que 
lo m i r a n : n i mas n i menos m i oficio en esto que escribo, 
s e r á presentar á V . esta i m á g e n que he d i c h o , labrada 
por Dios , y p o n é r s e l a delante la v i s t a , y s e ñ a l a r l e con 

(1) Ad Ephos. cap. V. v. 32. 
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las palabras como con e l dedo , cuanto en m í fuere , sus 
hermosas figuras con todas sus perfecciones, y hacerle que 
vea claro lo que con g r a n d í s i m o ar t i f ic io e l saber y mano 
de Dios puso en ella encubier to . Pero antes que venga 
á esto, que es declarar las leyes y condiciones que t iene 
sobre sí la casada, s e r á b i en que ent ienda V . la es t re­
cha ob l igac ión que tiene á emplearse en el c u m p l i m i e n t o 
dellas, a p l i c á n d o s e toda á ellas con ardiente deseo, Porque 
como en cua lqu ie r otro negocio y oficio que se p re t ende , 
para salir b ien con é l , son necesarias dos cosas , la una , 
el saber lo que es , y las condiciones que t i ene , y aquel lo 
en que p r inc ipa lmen te consiste; y la otra , el tener le v e r ­
dadera afición : a n s í en esto que vamos tratando , p r i m e r o 
que hablemos con el en t end imien to , y le descubramos lo 
que este oficio es, con todas sus cualidades y partes , con­
v e n d r á que i n c l i n é m o s l a v o l u n t a d á que ame el saberlas, 
y á que sabidas se qu ie ra apl icar á ellas. En lo cual no 
pienso gastar muchas palabras; ñ i p a r a con V . que es de su 
natura l inc l inada á lo bueno s e r á n menester ; porque a l 
que teme á Dios , para que desee, y procure satisfacer á 
su estado , b á s t a l e saber que Dios se lo m a n d a , y que lo 
proprio y par t icu la r que pide á cada u n o es, que r e s p o n ­
da á las obligaciones de su of ic io , cumpl iendo con la suerte 
que l eba cab ido ; y que si en esto fa l ta , aunque en otras co­
sas se ade lan tey s e ñ a l e , le ofende. Porque como en la guer­
ra el soldado que desampara su puesto , no cumple con su 
c a p i t á n , aunque en otras cosas le s i r v a ; y como en la c o ­
media s i lban los miradores a l que es malo en la persona 
que representa , aunque en la suya sea m u y bueno : a n s í 
los hombres que se descuidan de sus oficios, aunque en 
otras v i r tudes sean cuidadosos, no contentan á Dios. ¿ T e n ­
dr ía V . por su coc inero , y d a r í a l e su salario . a l que no 
supiese salar una o l l a , y tocase b ien u n discante? Pues 
ansí no quiere Dios en su casa, a l que no hace el oficio en 
que le pone. Dice Cristo en el Evangelio ( I ) que cada uno 

(1) Matth. cap. X V I . v. 2¡4. 
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tome su c ruz : no dice que tome la agena, sino manda que 
cada uno se cargue de la suya p r o p n a . No quiere que la 
religiosa se olvide de lo que debe al ser religiosa , y se car ­
gue de los cuidados de ia casada : n i le place que la casada 
se olvide del oficio de su casa, y se torne monja . E l casado 
agrada á Dios en ser buen casado , y en ser b u e n religioso 
el f r a i l e , y el mercader en hacer debidamente su oficio; y 
aun el soldado sirve á Dios en m o s t r a r e n los t iempos debi­
dos su esfuerzo, y en contentarse con su sueldo, como lo 
dice san Juan (1). Y la cruz que cada uno ha de l l e v a r , y 
por donde ha de l legar á jun ta r se con Cr is to , propr iamente 
es la ob l igac ión , y la carga que cada uno t i ene , por r a z ó n 
del estado en que v ive . Y qu ien cumple con e l l a , cumplo 
con Dios, y sale con su i n t en to , y queda honrado , é i l u s ­
t r e , y como por el trabajo de la c r u z , alcanza el descanso 
que meresce. Mas a l r e v é s qu ien no cumple con esto, aun­
que trabaje mucho en c u m p l i r con los oficios que él se t o ­
ma por su vo lun tad , pierde el t r aba jo , y las gracias. Mas 
es la ceguedad de los hombres tan miserable , y t an grande, 
que con no haber dubda en esta ve rdad , como si fuera al 
r e v é s , y como si nos fuera vedado e l satisfacer á nuestros 
oficios, y el ser aquellos mismos que profesamos ser , a n s í 
tenemos enemistad con el los , y hu imos del los , y metemos 
todas las velas de nuestra indus t r ia y cuidado en hacer 
los á g e n o s . Porque v e r á V . algunas personas de profe­
s ión religiosas, que como si fuesen casadas, todo su.cuida­
do es gobernar las casas de sus deudos , ó de otras perso­
nas que ellas por su vo lun t ad han tomado á su cargo: y 
que si se recibe , ó se despide e l cr iado , ha de ser por su 
mano del las; y si se cuelga la casa en i n v i e r n o , lo m a n ­
dan ellas p r ime ro . Y por e l cont rar io en las casadas hay 
o t ras , que como si sus casas fuesen de sus vecinas , a n s í se 
descuidan de l l as , y toda su vida es el orator io , y e l devo­
c iona r io , y e l calentar e l suelo de la Iglesia tarde y m a ñ a -

(1) Luc. cap. I I I . v. 14. 
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n a : y p i é r d e s e en t re tanto la moza , y cobra malos s inies­
tros la hija , y la hacienda se h u n d e , y v u é l v e s e demonio 
el mar ido. Y si e l seguir lo que no son les costase menos 
trabajo , que e l c u m p l i r con aquel lo que deben ser , t e n ­
d r í an estas alguna color de d i scu lpa : ó si h a b i é n d o s e des­
velado mucho en aquesto , que escogen por su quere r , sa­
liesen perfectamente con e l l o , era consuelo en a lguna m a ­
nera; pero es a l r e v é s , que n i el re l igioso, aunque mas se 
trabaje, g o b e r n a r á como se debe la v ida de l hombre casa­
do, n i j a m á s el casado l l e g a r á á aquello que es ser r e l i ­
gioso. Porque a n s í como la v ida del monasterio, y las leyes, y 
observancias, y todo el t r a t o , y asiento de la vida m o n á s t i c a 
favoresce y ayuda a l v i v i r re l igioso, para cuyo f i n todo e l lo 
se ordena ; a n s í a l que siendo frai le , se olvida del fraile y se 
ocupa en lo que es el casado , todo ello l e es estorbo , y 
embarazo m u y grave. Y como sus in t en tos , y p e n s a m i e n ­
tos , y el b lanco adonde se enderezan , no es monas te r io ; 
ansí estropieza, y ofende en todo lo que es monaster io , en 
la p o r t e r í a , en el c laus t ro , en el c o r o , y s i l enc io , en la 
aspereza , y h u m i l d a d de la v ida . Por lo c u á l le conviene , 
ó desistir de su porf ía loca , ó romper por medio de u n es­
c u a d r ó n de duras dif icul tades , y s u b i r , como d i c e n , e l 
agua por u n a to r re . Por la misma manera el estilo de v i v i r 
de la mu je r casada , como la c o n v i d a , y la al ienta á que se 
ocupe en su casa, a n s í por m i l partes la re t rae de lo que 
es ser m o n j a , ó rel igiosa. Y a n s í los u n o s , y los o t ros , por 
no querer hacer lo que propr iamente les toca , y por q u e ­
rerse s e ñ a l a r en lo que no les a t a ñ e , fa l tan á lo que 
deben , y no alcanzan lo que pretenden , y t r a b á j a n -
se incomparablemente mas de lo que fue ra , si t r a b a ­
ja ran en hacerse perfectos cada uno en su of ic io , 
y queda su trabajo s in f r u t o , y s in luz . Y como en 
la naturaleza los mons t ruos , que nascen con partes y 
miembros de animales di ferentes , no se conse rvan , n i 
v iven : a n s í esta monstruosidad de diferentes estados 
en u n compuesto , e l uno en la p ro fes ión , y e l otro e a 
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las obras , los que la siguen , no se logran en sus intentos, 
Y como la naturaleza aborresce los monst ruos , a n s í Dios 
h u y e destos, y los abomina. Y por esto decia en la L e y vie­
j a ( 1 ) , que n i en e l campo se pusiesen semillas diferentes, n i 
en la tela fuese la t rama de u n o , y la estambre de o t r o , n i 
menos se le ofreciese en sacrificio el a n i ma l que hiciese v i ­
v ienda en agua y en t i e r ra . Pues asiente V. en su cora­
z ó n con entera firmeza, que el ser amiga de Dios es ser 
buena casada , y que e l b ien de su a lma e s t á en ser per­
fecta en su estado, y que el t rabajar en e l l o , y e l desve­
larse , es ofrescer á Dios u n sacrificio a c e p t í s i m o de sí mis­
ma . Y no digo y o , n i me pasa por pensamiento , que el ca­
sado, ó alguno han de carescer de o r a c i ó n ; sino digo la 
diferencia que ha de haber entre las buenas , religiosa , y 
casada. Porque en aquella e l orar es todo su oficio ; en es­
ta ha de ser medio el orar para que mejor cumpla su o f i ­
cio. Aque l l a no quiso el mar ido , y n e g ó el mundo , y des­
p id ióse de todos, para conversar siempre y desembaraza­
damente con Cris to; esta ha de t ra tar con Cris to , para a l ­
canzar del gracia y favor , con que acierte á c r i a r e l h i j o , 
y á gobernar b ien la casa, y á se rv i r como es r a z ó n a l ma­
r ido . Aquel la ha de v i v i r para orar con t i nuamen te ; és ta ha 
de orar para v i v i r como debe. Aquel la aplace á Dios rega­
l á n d o s e con é l ; és ta le ha de se rv i r t raba jando en el go­
bierno de su casa por é l . Mas considere V . como reluce 
a q u í la grandeza de la d iv ina B o n d a d , que se t iene por 
servido de nosotros, con aquel lo mismo que es provecho 
nuestro. Porque á la v e r d a d , cuando no hub ie ra otra cosa, 
que inc l ina ra la casada á hacer el debe r , sino es la paz , y 
sosiego, y g ran b ien que en esta vida sacan , é interesan 
las buenas de serlo , esto solo bastaba. Porque sabida cosa 
es , que cuando la muje r asiste á su oficio , el mar ido la 
a m a , y la famil ia anda en conc ie r to , y aprenden v i r t u d 
los h i jos , y la paz re ina , y la hacienda cresce. Y como la 

(1) Levit. cap. X I X . v. 19. 
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luna l lena en las noches serenas se goza, rodeada , y c o ­
mo a c o m p a ñ a d a de c l a r í s i m a s l u m b r e s , las cuales todas 
paresce que av ivan sus luces en e l l a , y que la r emi ran , y 
reverencian : a n s í la buena en su casa reina , y r e sp lan -
desce, y convier te á sí j u n t a m e n t e los ojos, y los corazo­
nes de todos. El descanso , y la seguridad la a c o m p a ñ a , 
adondequiera que endereza sus pasos, y á cualquiera p a r ­
te que m i r a , encuentra con el a l e g r í a y con el gozo. Por­
que si pone en e l mar ido los ojos, descansa en su amor ; si 
los vuelve á sus h i jos , a l é g r a s e con su v i r t u d ; hal la en los 
criados bueno y fiel servicio , y en la hacienda provecho y 
acrescentamiento , y todo le es gustoso y a l egre ; como a l 
contrario á la que es mala casera , todo se le convier te en 
amargura , como se puede ver por inf in i tos ejemplos. Pero 
no quiero detenerme en cosa por nuestros pecados tan c la ­
ra , n i quiero sacar á V. de su mismo lugar . Vue lva los ojos 
por sus vecinos , y na tura les , y r evue lva en su memor ia 
lo que de otras casas ha o ído . ¿ D e c u á n t a s mujeres sabe, 
que por no tener cuenta con su estado, y tener la con sus 
antojos, e s t á n con sus maridos en perpetua l i d , y desgra­
cia? ¿ C u á n t a s ha visto last imadas, y afeadas con los des­
conciertos de sus hi jos y h i j a s , con qu ien no quis ieron te­
ner cuenta ? ¿ C u á n t a s laceran en ext rema pobreza , p o r ­
que no a tendieron á la guarda de sus haciendas , ó por 
mejor dec i r , porque fueron la p e r d i c i ó n y la pol i l la d o l í a s ? 
Ello es a n s í , que no h a y cosa mas r i c a , n i mas feliz que 
la buena m u j e r ; n i peor , n i mas desastrada que la casa­
da que no lo es: y lo uno y lo otro nos e n s e ñ a la sagrada 
Escritura. De la buena dice a n s í (1) : « El mar ido d é l a m u -
« j e r buena es dichoso, y v i v i r á doblados dias : y la m u -
« j e r de va lor pone en su m a r i d o descanso , y c e r r a r á los 
« a ñ o s de su v ida con paz. La muje r buena es suerte bue-
« n a , y como premio de los que temen á D i o s , la d a r á 
« Dios a l h o m b r e por sus buenas obras. E l b ien de la m u -

(I) E c c l i . cap. X X V I . v . l y sig. 
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« j e r di l igente d e l e i t a r á á su mar ido , y h i n c h a r á de g ro -
« sura sus huesos. Don grande de Dios es el trato bueno 
« s u y o : b i en sobre b ien , y hermosura sobre hermosura es 
« una m u j e r , que es santa y honesta. Como el sol que nas-
o ce , paresce en las a l turas del c i e lo , a n s í e l ros t ro de la 
« b u e n a , adorna y hermosea su casa. » Y de la mala dice 
por cont rar ia manera ( ! ) : « La zelosa es dolor de c o r a z ó n , 
« y l lan to c o n t i n o , y e l t ra ta r con la m a l a , es t ra tar con 
« los escorpiones. Casa que se l lueve es la mu je r ren-
« cillosa , y lo que turba la v i d a , es casarse con una abor-
« rescible. La tristeza del c o r a z ó n es la mayo r her ida , y la 
« maldad de la muje r es todas las maldades. Toda llaga , y 
« no llaga de c o r a z ó n : todo m a l , y no m a l de mujer . No 
« hay cabeza peor que la cabeza de la c u l e b r a , n i i ra que 
« iguale á la de la mu je r enojosa. V i v i r con leones y con 
« dragones es mas pasadero, que hacer vida con la mujer 
« que es malvada . Todo m a l es p e q u e ñ o en c o m p a r a c i ó n 
« de la m a l a : á los pecadores les caiga ta l suerte. Cual es 
« la subida arenosa para los pies anc ianos , ta l es para el 
« modesto la muje r deslenguada. Quebranto de cora -
« z o n , y llaga m o r t a l es la muje r . Cortamiento de piernas 
« y descaimiento de manos es la mu je r que no da p l a c e r á 
« su mar ido . La muje r dió p r inc ip io a l pecado , y por su 
« causa mor imos todos: » y por esta forma otras muchas 
razones. Y acontesce en esto u n a cosa maravi l losa , que 
siendo las mujeres de su cosecha gente de g r a n pundonor , 
y apetitosas de ser preciadas y honradas , como lo son to ­
dos los de á n i m o flaco, y gustando de vencerse entre si 
unas á o t ras , aun en cosas menudas y de n i ñ e r í a ; no se 
precian , antes se descuidan y o lv idan de lo que es su p r o -
p r i a v i r t u d y loa. Gusta u n a muje r de parescer mas her ­
mosa que o t r a , y aun si su vecina t iene mejor b a s q u i ñ a , ó 
si por ven tu ra saca mejor i n v e n c i ó n de tocado, no lo pone 
á paciencia; y si en el ser muje r de su casa le hace venta ja , 

(1) K c c l i . cap X X V I . v. 8. y sig. 
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no se acu i t a , n i se due le , antes hace caso de honra sobre 
cualquier menudenc i a , y solo aquesto no estima. Como sea 
ansí que e l ser vencida en aquel lo no le d a ñ a , y e l no 
vencer en esto la des t ruye : con ser a n s í que aquello 
no es culpa , y aquesto destruye todo el b ien suyo y de 
su casa : y con ser a n s í que el loor que por aquello se 
alcanza es l i g e r o , y vano l o o r , y loor que antes que 
nazca perece , y t a l , que si hablamos con verdad , no 
meresce ser l lamado l o o r ; y por el cont rar io la a laban­
za que por esto se consigue , es alabanza maciza , y que 
tiene verdaderas r a í c e s , y que floresce por las bocas de 
los buenos j u i c i o s , y que no se acaba con la edad , n i con 
el t iempo se gasta ; antes con los a ñ o s cresce, y la vejez 
la r enueva , y el t iempo la esfuerza , y la e te rn idad se es­
peja en e l l a , y la e n v í a mas v iva siempre , y mas fresca 
por m i l vueltas de siglos. Porque á la buena muje r su f a ­
mil ia la reverencia , y sus hijos la a m a n , y su mar ido la 
adora , y los vecinos la bendicen , y los presentes , y los 
venideros la alaban y ensalzan. Y á la verdad si hay de­
bajo de la l u n a cosa que merezca ser estimada y preciada 
es la muje r buena : y en c o m p a r a c i ó n del la el sol mismo 
no luce , y son escuras las estrellas. Y no sé yo j o y a de va­
lo r , n i de l o o r , que a n s í levante y hermosee con c la r idad 
y resplandor á los hombres , como es aquel tesoro de i n ­
mortales b ienes , de hones t idad , de d u l z u r a , de fe , de ver­
dad , de a m o r , de piedad , y regalo , de gozo , y de paz que 
encierra y contiene en sí una buena m u j e r , cuando se la 
da por c o m p a ñ e r a su buena d icha . Que sí E u r í p i d e s ( I ) , 
cscriptor sabio, paresce que á bu l to dice de todas m a l , y 
dice, que si a lguno de los pasados dijo mal del las , y de los 
presentes lo dice , ó si lo d i j e ren los que v i n i e r e n d e s p u é s 
todo lo que d i j e r o n , y d icen , y d i r á n , é l solo lo quiere 
decir y dice ; a n s í que si esto d ice , no lo dice en su perso­
na , y la que lo dice t iene jus ta desculpa , en haber sido 

( I ) In Hecuba. 
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Medea la o c a s i ó n de que lo dijese. Mas ya que habernos 
llegado a q u í , r a z ó n es que cal len mis pa labras , y que co­
miencen á sonar las de l E s p í r i t u Santo : el cua l en la doc­
t r i n a de las buenas mujeres , que pone en los Proverbios, 
y y o ofrezco agora a q u í á V. comienza destos mismos 
loores , en que yo agora acabo, y dice en pocas razones, 
lo que n inguna lengua pudie ra decir en m u c h a s : y dice 
desta manera . 

¿ Quién hallará mujer de valor ? raro y extremado es su 
precio. 

Pero antes que comencemos, nos conviene presuponer , 
que en este c a p í t u l o el E s p í r i t u Santo , a n s í es verdad que 
p in ta una buena casada, declarando las obligaciones que 
t i e n e , que t a m b i é n dice , y s ignif ica , y como encubre de­
bajo desta p i n t u r a cosas mayores , y de mas alto sent ido, 
que pertenescen á toda la Iglesia. Porque se ha de en ten­
der , que la sagrada Esc r i t u r a , que es hab la de Dios , es 
como una imagen de la c o n d i c i ó n y naturaleza de Dios. Y 
a n s í como la Div in idad es j u n t a m e n t e una p e r f e c c i ó n sola , 
y muchas perfecciones diversas , una en sencillez , y m u ­
chas en va lor y eminenc i a ; a n s í la santa Escr i tura por 
unas mismas palabras dice muchas y diferentes razones; 
y como lo e n s e ñ a n los Santos, en la sencillez de u n a mis­
ma sentencia encierra g ran p r e ñ e z de sentidos. Y como en 
Dios todo lo que h a y es b u e n o , a n s í en su Escr i tura todos 
los sentidos, que puso en ella el E s p í r i t u Santo , son verda­
deros. Por manera que el seguir el u n sent ido , no es des­
echar el otro ; n i menos el que en estas sagradas letras en ­
t r e muchos y verdaderos entendimientos que t i e n e n , des­
c u b r e uno de l los , y le declara , no por eso ha de ser tenido 
p o r h o m b r e que desecha los otros entendimientos . Pues 
digo , que en este c a p í t u l o Dios por la boca de S a l o m ó n por 
unas mismas palabras hace dos cosas. Lo u n o , ins t ruye y 
ordena las cos tumbres : lo otro , profetiza misterios secre­
tos. Las costumbres que ordena , son d é l a casada ; los mis­
terios que profe t iza , son el ingenio y las condiciones que 



hábia de poner en su Iglesia , de qu ien habla como en fi­
gura de una muje r de su casa. En esto postrero da luz á lo 
que se ha de c r e e r , en lo p r i m e r o e n s e ñ a lo que se ha de 
obrar. Y porque aquesto solo es lo que hace agora á nues ­
tro p ropós i to , por eso hablaremos del lo a q u í solamente , y 
procuraremos, cuanto nos fuere pos ib le , sacar á l u z , y po­
ner como delante de los ojos, todo lo que h a y en e s t a i m á -
gen de v i r t u d , que Dios a q u í p in ta . Dice pues: 

¿Mujer de valor quién la ha l la rá? raro y extremado es su 
precio. 

Propone luego a l p r inc ip io aquel lo de que ha de d e c i r , 
que es la doct r ina de una mujer de v a l o r , esto es , de u n a 
perfecta casada , y loa lo que p ropone , ó por mejor dec i r , 
propone l o á n d o l o , para despertar desde luego , y encender 
en ellas aqueste deseo honesto y v i r tuoso. Y porque t u v i e ­
se mayor fuerza e l encarec imien to , p ó n e l o p o r v i a de p r e ­
gunta d ic iendo : ¿Mujer de valor quién la ha l l a r á ! Y en 
preguntarlo y dec i r lo a n s í , dice que es dificultoso e l h a ­
llarla , y que son pocas las tales. Y a n s í la p r imera loa que 
da á la buena m u j e r , es decir d e l l a , que es cosa rara : que 
es lo mismo que l l a m a r l a prec iosa , y excelente cosa , y 
digna de ser m u y estimada , porque todo lo ra ro es p r e ­
cioso. Y que sea aqueste su i n t e n t o , por lo que luego a ñ a ­
de se vee. Alejado , y extremado, dice , es su precio. O c o ­
mo dice el o r i g ina l en el mismo sentido : Mas y allende , y 
muy alejado sobre las piedras preciosas el precio suyo. De ma­
nera que el h o m b r e , que acertare con una mujer de v a ­
lor , se puede desde luego tener por r ico y dichoso, en ten­
diendo que ha hal lado una per la o r i e n t a l , ó u n d iamante 
f inísimo, ó una esmera lda , ó otra alguna piedra preciosa 
de inestimable va lor . Ans í que esta es la p r imera alabanza 
de la buena m u j e r , decir que es dificultosa de ha l la r . Lo 
cual a n s í es alabanza de las buenas , que es aviso para c o -
noscer genera lmente la flaqueza de todas. Porque no seria 
mucho, ser una buena , si hubiese muchas buenas , ó si en 
general no fuesen muchos sus siniestros malos. Los cuales 

I I . U 
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son tantos á ia v e r d a d , y tan ex t r ao rd ina r io s , y diferentes 
entre s i , que con ser u n l ina je y especie , parescen de d i ­
versas especies. Que como b u r l a n d o en esta m a t e r i a , o 
F o c í i i d e s , ó S i m ó n i d e s (1) solia d e c i r , en ellas solas se 
veen e l i ngen io , y las m a ñ a s de todas las suertes de cosas, 
como si fueran de su l inaje . Que unas h a y ce r r i l e s , y l i ­
bres como cabal los , y otras resabidas como raposas, otras 
ladradoras, otras mudables á todos colores , otras pesadas 
como hechas de t i e r ra : y por esto la que ent re tantas d i ­
ferencias de mal acierta á ser buena , meresce ser a laba­
da mucho . Mas veamos , porque causa el E s p í r i t u Santo á 
la buena muje r la l l ama mu je r de v a l o r , y d e s p u é s v e r e ­
mos con cuanta propiedad la c o m p a r a , y antepone á las 
piedras preciosas. Lo que a q u í decimos, mujer de valor., y 
p u d i é r a m o s decir , mujer varonil, como S ó c r a t e s (2), acerca 
de Jenofon, l lama á las casadas perfectas; a n s í que es­
to que decimos varonil, ó valor, en el o r i g ina l es una pa­
l ab ra de grande s ign i f i c ac ión , y fuerza , y ta l que apenas 
con muchas nuestras se alcanza todo lo que significa. Quie­
re decir , v i r t u d de á n i m o , y fortaleza de c o r a z ó n , i ndus ­
t r i a , y r iquezas , y poder , y aventa jamiento , y finalmente 
u n ser perfecto , y cabal en aquellas cosas , á quien esta 
palabra se aplica : y todo esto atesora en sí la que es bue­
na m u j e r ; y no lo es, sino lo atesora. Y para que entenda­
mos , que esto es v e r d a d , la n o m b r ó el E s p í r i t u Santo con 
este nombre , que enc ier ra en sí tanta var iedad de tesoro. 
Porque como la muje r sea de su n a t u r a l ñ a c a , y delezna­
b l e , mas que n i n g ú n otro a n i m a l , y de su costumbre é 
ingenio una cosa quebradiza , y melindrosa ; y como la v i ­
da casada sea v ida sujeta á muchos pe l ig ros , y donde se 
ofrecen cada dia t rabajos , y dificultades m u y grandes, y 
v ida ocasionada á cont inuos desabrimientos y enojos, y co­
mo dice san Pablo ( 3 ) , v ida adonde anda e l á n i m a , y e lco-

(1) Apud Stobseum , serm. L X X I 1 I . 
(2!) Memorabil. Lib . V. 
(3) I . ad Corint. cap. V I I . v. 34. 
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razón d i v i d i d o , y como enagenado de s í , acudiendo agora 
á los hijos , agora al m a r i d o , agora á la f a m i l i a , y h a c i e n ­
da; para que tanta flaqueza salga con v ic to r ia de c o n t i e n ­
da tan dificultosa , y tan l a r g a , menester es, que la que ha 
de ser buena casada, e s t é cercada de u n tan noble es­
c u a d r ó n de v i r tudes , como son las v i r tudes que habemos 
dicho , y las que en si abraza la propr iedad de aquel n o m ­
bre. Porque lo que es har to para que u n hombre salga b i e n 
con el negocio que emprende , no es bastante para que una 
mujer responda como debe á su oficio ; y cuando el subjeto 
es mas flaco, tanto para a r r i ba r con una carga pesada, 
tiene necesidad de m a y o r ayuda y favor. Y como cuando 
en una mater ia d u r a , y que no se r i nde a l h i e r r o , n i a l 
arte, vemos una figura perfectamente esculpida , decimos 
y conoscemos , que era perfecto, y ex t remado en su oficio 
el art íf ice que la h i z o , y que con la ventaja de su ar t i f ic io 
venc ió la dureza no domable del subjeto d u r o ; a n s í y por la 
misma manera el mostrarse u n a muje r la que debe ent re 
tantas ocasiones y dificultades de vida , siendo de suyo tan 
flaca , es c la ra s e ñ a l de u n caudal de r a r í s i m a y casi h e ­
roica v i r t u d . Y es a rgumento ev iden te , que cuanto en la 
naturaleza es mas flaca , tanto en e l valor del á n i m o , y en 
su v i r t u d es m a y o r , y mas aventajada. Y esta misma es la 
causa t a m b i é n por donde , como lo vemos por e x p e r i e n ­
cia, y como la his tor ia nos lo e n s e ñ a en no pocos ejemplos, 
cuando a lguna muje r acierta á s e ñ a l a r s e en algo de lo que 
es de l o o r , vence en ello á muchos hombres de los que se 
dan á lo mismo. Porque cosa de t an poco ser , como es esto 
que l lamamos mujer , nunca n i e m p r e n d e , n i alcanza c o ­
sa de v a l o r , n i de ser , sino es porque la inc l ina á el lo , y 
la despierta, y al ienta alguna fuerza de i n c r e í b l e v i r t u d , 
que ó el c íe lo ha puesto en su a l m a , ó a l g ú n don de Dios 
singular. Que pues vence su n a t u r a l , y sale como r io de 
madre , debemos necesariamente en tender , que t iene en 
sí grandes acogidSfe de b i en . Por manera que con g r a n d í ­
sima v e r d a d , y s ign i f icac ión de l o o r , e l E s p í r i t u Santo á la 
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mujer buena , no la l l a m ó como quiera b u e n a , n i dijo ó 
p r e g u n t ó ¿ q u i é n h a l l a r á una buena m u j e r ? sino l l amóla 
mujer de valor , y u s ó en ello de una palabra tan r ica , y tan 
significante como es la or ig ina l que di j imos. Para decirnos, 
que la muje r buena es mas que buena , y que esto que 
n o m b r a m o s . b u e n o , es una m e d i a n í a de h a b l a r , que no 
allega á aquello excelente que ha de tener y t iene en sí la 
buena muje r . Y que para que u n h o m b r e sea b u e n o , le 
basta u n bien m e d i a n o , mas en la mu je r ha de ser nego­
cio de muchos , y m u y subidos quilates : porque no es obra 
de cualquier o f i c i a l , n i lance o rd ina r io , n i b ien que se ha­
lla á dó quiera , sino artif icio p r imo , y b ien incomparable, 
ó por mejor dec i r , u n amontonamiento de r i q u í s i m o s b ie ­
nes. Y este es el p r i m e r loor que le da el E s p í r i t u Santo , y 
con este viene como nascido el segundo , que es comparar­
la á las piedras preciosas. En lo cual , como en una palabra, 
acaba de decir cabalmente todo lo que en esto, de que va­
raos hablando , se encierra . Porque a n s í corao el valor de 
la piedra preciosa es de subido y ex t raord inar io v a l o r ; an­
sí e l b i en de una buena tiene subidos quilates de v i r t u d . Y 
corao la piedra preciosa en sí es poca cosa, y por la g r an ­
deza de la v i r t u d secreta cobra g ran precio ; a n s í lo que 
en el subjeto flaco de la mu je r pone estiraa de b i e n , es 
grande y raro b ien . Y corao en las piedras preciosas la que 
no es m u y fina , n o es buena ; a n s í en las mujeres no hay 
m e d i a n í a , n i es buena la que no es mas que buena. Y de 
la misma manera que es r ico u n h o m b r e , que t iene una 
preciosa esmeralda , ó u n r ico d iamante , aunque no ten­
ga otra cosa, y e l poseer estas piedras no es poseer una 
piedra , sino poseer en ella u n tesoro abreviado , a n s í una 
buena mu je r no es una m u j e r , sino u n m o n t ó n de r i ­
quezas , y qu ien la posee es r ico con ella sola , y sola ella 
le puede hacer b ienaventurado y dichoso. Y del modo que 
la piedra preciosa se trae en los dedos, y se pone delante los 
ojos, y se asienta sobre la cabeza para hermosura y honra 
della , y el d u e ñ o t iene allí j un t amen te arreo en la a l e g r í a , 
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y socorro en la necesidad; n i mas n i menos á la buena 
muje r , e l mar ido l a ha de quere r mas que á sus ojos , y la 
ha de t raer sobre su cabeza; y e l mejor lugar del c o r a z ó n 
del ha de ser s u y o , ó-por mejor decir , todo su c o r a z ó n , y 
su alma ; y ha de en tender , que en tener la t iene u n teso­
ro general para todas las diferencias de t i empos , y que es 
vari l la de v i r t u d , como d i c e n , que en toda s a z ó n , y c o ­
yun tu ra r e s p o n d e r á con su gusto, y le h i n c h i r á su de ­
seo ; y que en la a l e g r í a t iene en ella c o m p a ñ í a du lce , con 
quien a c r e s c e n t a r á su gozo c o m u n i c á n d o l o , y en la t r i s t e ­
za amoroso consue lo , y en las dudas consejo fiel, y en 
los trabajos r ega lo , y en las faltas socorro , y medicina en 
las enfermedades, acrescentamiento para su hac i enda , 
guarda de su casa , maestra de sus hijos , previsora de sus 
excesos, y finalmente en las veras , y b u r l a s , en lo p r ó s ­
pero , y adverso , en la edad florida , y en la vejez cansa­
da , y por el proceso de toda la vida dulce a m o r , y paz , y 
descanso. Hasta a q u í l legan las alabanzas que da Dios á 
aquesta m u j e r ; veamos agora lo que d e s p u é s desto se s i ­
gue. 

Confia en ella el corazón de su mando, no le harán men­
gua los despojos. 

D e s p u é s que ha propuesto el subjeto de su r a z ó n , y nos 
ha aficionado á él a l a b á n d o l o c o m i e n z a á especificar las 
buenas partes d é l , y aquel lo de que se compone , y pe r f i -
ciona. Para que asentando los pies las mujeres en aques­
tas pisadas, y siguiendo estos pasos, l leguen á lo que es 
una perfecta casada. Y porque la p e r f e c c i ó n del h o m b r e 
en cua lquier estado suyo , consiste p r inc ipa lmen te en e l 
bien obrar , por eso el E s p í r i t u Santo no pone a q u í por 
parles desta p e r f e c c i ó n de que hablo , sino solamente las 
obras loables á que e s t á obligada la casada, que pretende 
ser buena. Y la p r imera es, que ha de engendrar en e l co­
r a z ó n de su mar ido u n a g ran confianza. Pero es de ver 
cual sea, y de q u é , esta confianza que dice. Porque p e n ­
s a r á n a lgunos, que es la confianza, que ha de tener e l .ma­

l í . 
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rido de su m u j e r , que es honesta. Y aunque es verdad que 
con su bondad la mu je r ha de alcanzar de su mar ido esta 
buena o p i n i ó n ; pero á m i parescer el E s p í r i t u Santo no tra­
ta a q u í del lo , y la r a z ó n porque no lo trata es ju s t í s ima . 
Lo p r i m e r o , porque su in tento es componernos a q u í una 
casada perfecta , y e l ser honesta una muje r no se cuen­
ta , n i debe contar entre las partes de que esta pe r fecc ión 
se compone ; sino antes es como el subjeto , sobre el cual 
todo este edificio se funda , y para decir lo en una palabra, 
es como e l ser, y la substancia de la casada : porque si no 
tiene esto , no es ya m u j e r , sino alevosa r a m e r a , y vilísi­
mo c i eno , y basura la mas hedionda de todas, y la mas 
despreciada. Y como en el h o m b r e , ser dotado de entendi­
miento y r a z ó n , no pone en él l oa , porque tener lo es su 
propr ia naturaleza , mas si l e faltase por caso, el faltarle 
p o n d r í a en é l mengua g r a n d í s i m a ; a n s í la mujer no e s t á n 
loable por ser honesta , cuanto es torpe y abominable si no 
lo es. De manera que e l Esp í r i t u Santo en este lugar no 
dice á la muje r , que sea honesta, sino presupone que ya 
lo es, y á la que a n s í es, e n s é ñ a l e lo que le f a l t a , y lo 
que ha de a ñ a d i r para ser acabada y perfecta. Porque , co­
mo a r r iba d i j imos , esto todo que a q u í se r e f i e r e , es como 
hacer u n r e t r a t o , ó p in tu ra , adonde el p in to r no hace la 
t ab la ; sino en la tabla que le ofrescen , y d a n , pone él 
los perf i les , é induce d e s p u é s los colores , y levantando en 
sus lugares las luces , y abajando las sombras adonde con­
v i ene , trae á debida p e r f e c c i ó n su figura. Y por la misma 
manera Dios en la honestidad de la m u j e r , que es como la 
t ab la , la cual presupone por hecha y derecha , a ñ a d e r i ­
cas colores de v i r t u d , todas aquellas que son necesarias 
para acabar u n a tan hermosa p i n t u r a . Y sea esto lo pr ime­
ro. Lo segundo porque no habla a q u í Dios de lo que toca á 
esta fe , es porque quiere que este negocio de honestidad y 
l impieza , lo tengan las mujeres tan asentado en su pecho, 
que n i aun piensen que puede ser lo con t ra r io . Y como di­
cen de S o l ó n , el que dió leyes á los Atenienses , que se-
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nalando para cada maleficio sus penas , no puso castigo 
para el que diese muer te á^su padre , n i hizo memor ia des-
te delicio ; porque d i j o , que no convenia que tuviesen por 
posible los hombres , n i por acontescedero u n m a l seme­
jante ; a n s í por la misma r a z ó n no t ra ta a q u í Dios con l a 
casada que sea honesta , y fiel, porque no quiere que le 
pase aun por la i m a g i n a c i ó n , que es posible ser mala . Por­
que si va á decir la v e r d a d , r amo de deshonestidad es en 
la mujer casta , el pensar que puede no ser lo , ó que en no 
serlo hace algo que le deba ser agradescido. Que como á 
las aves les es naturaleza el v o l a r ; a n s í las casadas h a n de 
tener por dote n a t u r a l , en que no puede haber q u i e b r a , 
el ser buenas y honestas : y h a n de estar persuadidas , que 
lo cont rar io es suceso aborrescible , y desven turado , y he ­
cho monstruoso ; ó por mejor dec i r , no han de imaginar 
que puede suceder lo con t r a r i o , masque ser el fuego f r i ó , 
ó la nieve cal iente . Entendiendo que el quebra r la muje r 
á su mar ido la fe , es perder las estrellas su l u z , y caerse 
los cielos, y quebrantar sus leyes la naturaleza , y v o l v e r ­
se todo en aquel la c o n f u s i ó n ant igua y p r imera . N i t a m ­
poco ha de ser esto como algunas lo p i ensan , que con 
guardar el cuerpo entero al m a r i d o , en lo que toca á las 
p l á t i c a s , y á otros ademanes, y obrecil las menudas se t ie­
nen por l ibres . Porque no es honesta la que no lo es , y pa-
resce. Y cuanto e s t á lejos del m a l , tanto de la i m á g e n , ó 
semejanza d é l ha de estar apartada. Porque como dijo b i e n 
u n poeta l a t i n o , aquella sola es casta, en qu ien n i la fama 
mint iendo osa poner ma la nota . Y cier to como a l que se 
pone en el camino de Santiago , aunque á Santiago no l l e ­
gue , ya le l lamamos romero ; a n s í sin duda es pr inc ip iada 
r amera , la que se toma l icencia para t ra ta r destas cosas, 
que son e l camino . Pero si no es esto, ¿ q u é confianza es la 
de que Dios hab la en este l u g a r ? E n lo que luego dice se 
entiende , porque a ñ a d e : iYo le harán mengua los despojos. 
Llama despojos, lo que en e s p a ñ o l l lamamos alhajas , y ade­
rezo de casa, como algunos en t i enden ; ó como tengo por 
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mas c ie r to , l l ama despojos las ganancias que se adquieren 
por via de m e r c a n c í a s , porque se ha de en tende r , que los 
hombres hacen ren ta , y se sustentan , y v i v e n , ó de la la­
branza del campo, ó de l t r a t o , ó c o n t r a t a c i ó n con otros 
hombres . La pr imera manera de renta es ganancia i n n o ­
cente , y santa ganancia , porque es puramente n a t u r a l : 
a n s í porque en ella el hombre come de su trabajo , sin que 
d a ñ e , n i i n j u r i e , n i traiga á costa, ó menoscabo á n i n g u ­
no ; como t a m b i é n porque en la manera como á las madres 
es na tu ra l mantener con leche á los n i ñ o s que engendran , 
y aun á ellos m i s m o s , guiados por su i n c l i n a c i ó n , les es 
t a m b i é n na tu ra l el acud i r luego á los pechos ; ans í nues­
tra naturaleza nos l l eva , é i n c l i n a á sacar de la t ie r ra , que 
es madre , y engendradora nuestra c o m ú n , lo q u e convie­
ne para nuestro sustento. La otra ganancia , y manera de 
a d q u i r i r , que saca fruto , y se enriquesce de las haciendas 
agenas , ó con vo lun t ad de sus d u e ñ o s , como hacen los 
mercaderes , y los maestros, y ar t í f ices de otros oficios que 
venden sus obras , ó por fuerza , y sin v o l u n t a d , como 
acontesce en la guerra ; es ganancia poco n a t u r a l , y adon­
de las mas veces i n t e r v i e n e alguna parte de in jus t ic ia , y 
de fuerza , y o rd ina r i amen te dan con desgusto , y desabri­
miento , aquello que dan , las personas con qu ien se g r a n ­
jea . Por lo cua l todo le que en esta manera se gana , es en 
este lugar l lamado despojos , por conveniente r a z ó n . Por­
que de lo que el mercader h inche su casa , el otro que 
contrata con él queda v a c í o y despojado, y aunque no por 
via de guerra , pero como en guerra , y no siempre muy 
justa . Pues dice agora el E s p í r i t u Santo , que la pr imera 
p a r t e , y la p r imera obra con que la mu je r casada se per-
ficiona, es con hacer á su mar ido confiado y seguro, que 
t e n i é n d o l a á e l l a , para tener su casa abastada y r i c a , no 
tiene necesidad de cor rer la m a r , n i de i r á la guerra , n i 
de dar sus dineros á logro , n i de enredarse en tratos viles 
é injustos ; sino que con labra r é l sus heredades, cogiendo 
su f r u t o , y con tener la á ella por guarda , y por beneficia-
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dora de lo cogido , t iene r iqueza bastante. Y que pe r t e ­
nezca al oficio de la casada , y que sea parte de su per­
fección aquesta guarda é industr ia , d e m á s de que el Es -
p i r i tu Santo lo e n s e ñ a , t a m b i é n lo demuestra la r a z ó n . 
Porque cier to es, que la naturaleza o r d e n ó que se casasen, 
los hombres , no solo para fin que se perpetuase en los h i ­
jos el l inaje y n o m b r e del los , sino t a m b i é n á p r o p ó s i t o de 
que ellos mismos en s í , y en sus personas se conservasen : 
lo cual no les era posible , n i al hombre solo por s í , n i á la 
mujer sin el hombre . Porque para v i v i r no basta ganar h a ­
cienda, si lo que se gana no se guarda : que si lo que se 
adquiere se p ie rde , es como sino se adquiriese. Y e l h o m ­
bre que tiene fuerzas para desvo lver la t i e r r a , y para r o m ­
per el campo, y para d i s c u r r i r por e l m u n d o , y cont ra tar 
con los hombres , negociando su hac ienda , no puede asistir 
á su casa á la guarda de l l a , n i lo l leva su c o n d i c i ó n : y a l 
r e vé s la mujer que por ser de n a t u r a l flaco , y frió es i n ­
clinada a l sosiego, y á la escasez, y e s buena para g u a r ­
dar , por la misma causa no es buer^ i para el sudor, y ' t r a -
bajo del adqu i r i r . Y a n s í la naturaleza en todo p r o v e í d a 
los a y u n t ó , para que prestando cada u n o dellos a l otro su 
condic ión , se conservasen j u n t o s , los que no se pud i e r an 
conservar apartados. Y de inc l inac iones tan diferentes, con 
arte marav i l losa , y como se hace en la m ú s i c a , con d i v e r ­
sas cuerdas , hizo una provechosa y dulce a r m o n í a , . p a r a 
que cuando el mar ido estuviere en el campo , la muje r 
asista á la casa, y conserve , y endure e l uno lo que e l 
otro cogiere. Por donde dice b ien u n poeta , que los f u n ­
damentos de la casa son la m u j e r , y el b u e y . E l b u e y , 
para que a r e , y la m u j e r , para que guarde . Por manera 
que su misma naturaleza hace , que sea de la muje r este 
oficio, y la obliga á esta v i r t u d , j par te de su p e r f e c c i ó n , 
como á parte p r i n c i p a l , y de impor tanc ia . Lo cua l se c o -
nosce por los buenos y muchos efectos que h a c e : de los 
cuales es uno el que pone a q u í S a l o m ó n : cuando dice que 
confía en ella el corazón de su marido , y que no leharánmen-
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gua los despojos. Que es dec i r , que con ella se contenta con 
la hacienda que h e r e d ó de sus padres , y con la labranza 
y frutos de l l a , y que n i se adeuda, n i menos se enlaza 
con e l peligro y desasosiego de otras granjerias y tratos , 
que por dó quiera que se mi re , es g r a n d í s i m o b i en . Por­
que si varaos á la consciencia , v i v i r uno de su pat r imonio , 
es vida innocente y s in pecado, y los d e m á s tratos por 
marav i l l a carescen d é l . Si al sosiego, el uno descansa en 
su casa, el otro lo mas de la v ida v ive en los mesones, y 
en los caminos. La r iqueza del uno no ofende á nadie , la 
del otro es m u r m u r a d a , y aborrescida de todos. El uno 
come de la t ierra , que j a m á s se cansa, n i enoja de c o m u ­
nicarnos sus bienes : al otro d e s á m a n l e esos mismos que 
le enriquessen. Pues si miramos la h o n r a , c ier to es que no 
h a y cosa , n i mas v i l , n i mas ind igna del hombre , que el 
e n g a ñ a r , y el men t i r , y cier to es , que por marav i l l a hay 
trato destos , que carezca de e n g a ñ o . ¿ Q u é d i r é d é l a 
i n s t i t uc ión de los h i jos , y de la orden de la f a m i l i a , y de 
la buena d i spos ic ión del cue rpo , y del á n i m o , sino que to­
da va por la misma manera? Porque necesaria cosa es, 
que qu ien anda ausente de su casa, hal le en ella muchos 
desconciertos, que nascen , y crescen, y toman fuerzas 
con la ausencia del d u e ñ o : y forzoso es, á qu ien trata de 
e n g a ñ a r , que le e n g a ñ e n : y que á quien con t r a t a , y se 
comunica con gentes de i n g e n i o , y de costumbres d ive r ­
sas, se le apeguen muchas malas costumbres. Mas a l r e ­
v é s la v ida de l c ampo , y el l ab ra r uno sus heredades, es 
una como escuela de innocencia y verdad. Porque cada 
uno aprende de aquel los , con qu ien negocia y conversa. 
Y como la t i e r ra en lo que se le encomienda es fiel, y en 
e l no mudarse es estable , y c lara , y abierta en brotar á 
fuera , y sacar á luz sus r iquezas, y para b i en hacer l i be ­
ra l , y abastecida; a n s í paresce que engendra , é impr ime 
en los pechos de los que la l a b r a n una bondad pa r t i cu la r , 
y una manera de c o n d i c i ó n senc i l l a , y u n trato verdadero , 
y f iel , y l leno de entereza , y de buenas cos tumbres , cual 
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se hal la con di f icul tad en las d e m á s suertes de hombres . 
Allende de que los cr ia sanos, y va l ien tes , y alegres , y 
dispuestos para cua lqu ie r l ina je de b i en . Y de todos estos 
provechos, la r a í z de donde nascen , y en que se susten­
tan , es la buena guarda , é indus t r i a de la muje r que d e ­
cimos. Mas es de v e r , en que consiste esta guarda. C o n ­
siste en dos cosas. En que no sea costosa, y en que sea 
hacendosa. Y digamos de cada una por s í . No ha de ser 
costosa, n i gastadora la perfecta casada : po rque no t i e ­
ne para que lo sea. Porque todos los gastos que hace ­
mos, son para p rovee r , ó á la necesidad, ó al de le i te ; 
para remediar las faltas naturales con que nascemos , de 
hambre , y desnudez; ó para bastecer á los par t icu lares 
antojos, y sabores que nosotros nos hacemos por nuestro 
vicio. Pues á las muje res , en lo u n o , la naturaleza les 
puso m u y grande tasa ; y en lo ot ro , las ob l igó á que ellas 
mismas se la pusiesen. Que si decimos verdad , y mi ramos 
lo n a t u r a l , las fa l tas , y necesidades de las mujeres , son 
mucho menores que las de los hombres . Porque lo que to­
ca al comer , es poco lo que les basta , por r a z ó n de tener 
menos calor n a t u r a l . Y a n s í es en ellas m u y feo ser go lo ­
sas, ó comedoras. Y n i mas n i menos , cuanto toca a l ve s ­
t i r , la naturaleza las hizo por una parte ociosas, para que 
rompiesen poco , y por otro aseadas, para que lo poco les 
luciese mucho . Y las que piensan que á fuerza de pos tu ­
ras , y vestidos han de hacerse hermosas, v i v e n m u y e n ­
g a ñ a d a s ; porque la que lo es, revuel ta lo es, y la que n o , 
de n inguna manera lo es, n i lo paresce, y cuando mas se 
atavía , es mas fea. Mayormente que la buena casada, de 
quien vamos t r a t ando , cualquiera que ella sea , fea , ó he r ­
mosa , no ha de quere r parescer.otra de lo que es, como 
se d i rá en su lugar . Ans í que cuanto á lo necesario, la na­
turaleza l i b ró de m u c h a costa á las mujeres ; y cuanto a l 
deleite , y antojo , las a tó con m u y estrechas obl igaciones , 
para que no fuesen costosas. Y xina dellas es e l encog i ­
miento , y modestia , y templanza que deben á s i l n a t u r a l . 
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Que aunque e l desorden , y d e m a s í a . y e l dar larga r i en ­
da a l vano , y no necesario deseo , es v i tuperable en todo 
l ina je de gentes , en el de las muje res , que nascieron pa­
ra subjec ion , y h u m i l d a d , es mucho mas vicioso y vitupe­
rab le . Y con ser esto a n s í , no s é en que manera acontes-
c e , que cuanto son mas obligadas á tener este f r eno , tanto 
cuando le r o m p e n , se desenfrenan masque los hombres , y 
pasan la r aya mucho mas , y no tiene tasa , n i fin su ape­
t i to . Y a n s í sea esta la segunda causa que las obliga á ser 
m u y templadas en los gastos de sus antojos , porque si co­
mienzan á destemplarse , se destemplan s in t é r m i n o , y 
son como u n pozo sin suelo , que nada les basta; y como 
u n a carcoma que de cont ino roe ; y como una l l ama encu­
bier ta , que se enciende s in sent i r por la casa, y por la 
h a c i e n d a , hasta que la consume. Porque no es gasto de 
u n d ía e l s u y o , sino de cada d ía ; n i costa que se hace 
u n a vez en la v i d a , sino que dura por toda ella ; n i son , 
como suelen dec i r , muchos pocos, sino m u c h o s , y m u ­
chos. Porque si dan en golosear, toda la v ida es a lmuer­
z o , y la mer ienda , y la h u e r t a , y la comadre , y el día 
b u e n o ; y si dan en galas , pasa e l negocio de p a s i ó n , y lle­
ga á i n c r e í b l e desatino y locura . Porque hoy u n vest ido, y 
m a ñ a n a o t r o , y cad.i fiesta con e l s u y o : y lo que hoy ha­
cen , m a ñ a n a lo deshacen : y cuanto v e e n , tanto se les an­
toja. Y aun pasa mas adelante el furor , porque se hacen 
maestras , é inventoras de nuevas invenc iones , y trajes, y 
hacen h o n r a de sacar á luz lo que nunca fue visto. Y como 
todos los maestros gusten de tener d i s c í p u l o s que los i m i ­
t en , ellas son t an perdidas , que en viendo en otra sus 
invenciones , las aborrescen , y estudian , y se desvelan 
por hacer otras. Y cresce la f r enes í a mas , y ya no les pla­
ce tanto lo galano y hermoso , como lo costoso, y precia­
do : y ha de ven i r la tela de no sé donde , y e l brocado de 
mas al tos, y el á m b a r que b a ñ e el guan te , y la cuera , y 
aun hasta el zapato , el cual ha de r e l u c i r en oro t a m b i é n 
como el tocado : y el man teo ha de ser mas bordado, que 
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la basquina : y todo nuevo , y todo reciente , y todo h e ­
cho de ayer para ves t i r lo h o y , y a r ro ja r lo m a ñ a n a . 
Y como los caballos desbocados, cuando toman el f r e ­
no , cuanto mas co r ren , tanto v a n mas desapoderados ; 
y como la p iedra que cae de lo a l t o , cuanto mas desc ien­
de , tanto mas se apresura : a n s í la sed destas cresce en 
ellas con e l bebe r ; y u n g r a n desatino, y exceso que h a ­
cen , les es p r inc ip io de otro m a y o r , y cuanto mas gastan , 
tanto les aplace mas el gastar. Y aun hay en ello otro d a ­
ño m u y g r a n d e , que los hombres si les acontesce ser gas­
tadores , las mas veces lo son en cosas, aunque no necesa­
rias, pero duraderas , ó honrosas , ó que t ienen alguna 
parte de u t i l i dad y p rovecho ; como los que edifican sump-
tuosamente, y los que mant ienen grande famil ia , ó como 
los que gustan de tener muchos caballos : mas el gasto de 
las mujeres es todo en el a i r e ; el gasto m u y g r a n d e , y 
aquello en que se gasta, n i v a l e , n i l u c e : en volantes , y 
enguan t e s , y en pebetes, y cazoletas, y azabaches, y 
v idr ios , y m u s a r a ñ a s , y en otras cosillas de la t ienda , que 
ni se pueden ver sin asco , n i menear s in hedor. Y muchas 
veces no gasta tanto u n letrado en sus l i b r o s , como a l g u ­
na dama en en rub i a r los cabellos. Dios nos l ib re de t an 
gran p e r d i c i ó n . Y no quiero poner lo todo á su culpa , que 
no soy t an in jus to , que gran parte de aquesto nasce de la 
mala paciencia de sus maridos. Y pasara yo agora la p l u ­
ma á decir algo de l los , si no me detuviera la c o m p a s i ó n 
que les he. Porque si t ienen c u l p a , pagan la pena della 
con las setenas. Pues no sea la perfecta casada costosa , n i 
ponga l a h o n r a en gastar mas que su vecina,, sino tenga 
su casa mas bien abastada que e l l a , y mas reparada , y 
haga con su a l i ñ o y aseo , que el vestido ant iguo le e s t é 
como n u e v o , y que con la l impieza , cualquiera cosa que 
se pusiere, le parezca m u y b i e n , y el traje usado, y c o ­
m ú n cobre de su aseo della , no usado n i c o m ú n parecer. 
Porque e l gastar en la mujer es cont rar io de su of ic io , y 
demasiado para su necesidad , y para los antojos v i c ioso , 
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y m u y to rpe , y negocio in f in i to que asuela las casas, y 
empobrece á los moradores , y los enlaza en m i l t rampas, 
y los abate y envilece por diferentes maneras. Y á este 
mismo p ropós i to es, y pertenesce lo que se sigue. 

Pagóle con bien , y no con mal todos los dias de su vida. 
Que es dec i r , que ha de estudiar la m u j e r , no en empe­

ñ a r á su m a r i d o , y meter le en enojos, y cuidados, sino en 
l ib ra r l e del los , y en serle perpetua causa de a l e g r í a y des­
canso. ¿ P o r q u e q u é vida es la de aquel que vee consumir 
su pa t r imonio en los antojos de su muje r ? ¿ Y que sus t r a ­
bajos todos se los l leva e l r i o , ó por mejor decir el a lba-
ñ a r ? ¿ Y que tomando cada dia nuevos censos, y crescien-
do de cont ino sus deudas, v i v e v i l esclavo aherrojado del 
joyero y del mercader? Dios cuando quiso casar a l h o m ­
b r e , d á n d o l e muje r di jo (1) : Hagámosle un ayudador su se­
mejante ; de donde se en t iende , que e l oficio n a t u r a l de la 
m u j e r , y el fin para que la cr io , es para que sea ayuda ­
dora del m a r i d o , y no su ca lamidad , y desventura ; a y u ­
dadora , y no dest ruidora . Para que le a l ivie de los t r aba ­
jos que trae consigo la vida casada, y no para que le 
a ñ a d a nuevas cargas. Para r epa r t i r ent re sí los cuidados, 
y tomar ella su p a r t e , y no para dejarlos todos al mise ra ­
ble , mayores , y mas acrescentados. Y finalmente no las 
c r ió Dios para que sean rocas donde qu ieb ren los maridos , 
y hagan naufragio de las haciendas y vidas; sino para puer ­
tos deseados, y seguros, en que v in iendo á sus casas r epo­
sen , y se rehagan de las tormentas de negocios p e s a d í s i ­
mos , que co r ren fuera dellas. Y a n s í como seria cosa las­
t imera , si acontesciese á u n m e r c a d e r , que d e s p u é s de 
haber padescido navegando grandes for tunas , y d e s p u é s 
de haber doblado muchas puntas , y vencido muchas cor ­
r ientes , y navegado por muchos lugares no navegados y 
peligrosos, h a b i é n d o l e Dios l ibrado de todos, y v in iendo 
ya con su nave entera , y r i ca , y él gozoso y a legre , para 

(1) Genes, cap. I I . v. '18. 
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descansar en el p u e r t o , quebrase en é l , y se anegase : an ­
sí es lamentable miser ia la de los hombres , que bracean , 
y í o r c e j e a n lodos los dias contra las corrientes de los t r a ­
bajos, y fortunas desta v i d a , y se vadean en el las , y en e l 
puerto de sus casas perecen : y les es la guarda des t ru i -
c ion , y el a l iv io m a y o r cu idado , y el sosiego olas de t em­
pestad, y el seguro y el abrigo Scilla y Car ibdis , y p e ñ a s ­
co á s p e r o y du ro . Por donde lo j u s t o , y n a t u r a l e s , que c a ­
da uno sea aquello mismo para que es: y que la guarda 
sea guarda , y el descanso paz , y el puerto segur idad , y 
la muje r dulce y perpetuo re f r ige r io , y a l e g r í a de c o r a ­
z ó n , y como u n halago b l a n d o , que cont inuamente e s t é 
t rayendo la m a n o , y enmollesciendo el pecho de su m a r i ­
do , y bor rando los cuidados d é l ; y como dice S a l o m ó n : 
Hale de pagar bien, y no mal todos los dias de su vida. Y d i ­
ce no sin mis te r io , que le ha pagar b i e n , para que se e n ­
tienda , que no es gracia , y l ibera l idad este negocio, sino 
justicia y deuda , que la muje r a l mar ido debe , y que su 
naturaleza c a r g ó sobre el la c r i á n d o l a para este of ic io : que 
es agradar , y servi r , y a legra r , y ayudar en los trabajos 
de la vida , y en la c o n s e r v a c i ó n de la hacienda , á aquel 
con q u i e n se desposa. Y que como el hombre e s t á ob l i ga -
ds a l trabajo del a d q u i r i r , a n s í la mu je r t iene o b l i g a c i ó n a l 
conservar , y g u a r d a r : y que aquesta guarda es como pa­
ga y salario , que de derecho se debe á aquel servicio y su­
dor. Y que como él e s t á obligado á l l eva r las pesadumbres 
de fuera , a n s í el la le debe su f r i r , y solazar , cuando viene 
á su casa, s in que n inguna excusa la desobligue. Bien á 
p ropós i to deslo es el ejemplo que san Basilio t r a e , y lo 
que acerca desto dice (1). « La v í b o r a , d i c e , a n i m a l f e r o -
« c í s imo entre las sierpes, va di l igente á casarse con la 
« l a m p r e a m a r i n a : llegada silba , como dando s e ñ a s de que 
« e s t á a l l í , para desta manera atraerla de la m a r , á que 
« s e abrace mar idablemente con el la . Obedesce la l a m -

(1) Basil . In Examer. homil. V I I . 
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« p rea , y j ú n t a s e con la p o n z o ñ o s a fiera sin miedo. ¿Qué d i -
« go en esto? ¿Qué? que por mas á s p e r o , y de mas fieras con-
« diciones que el mar ido sea, es necesario que la m u j e r le 
« soporte, y que no consienta por n inguna o c a s i ó n que se 
« d iv ida la paz. ¡Oh! ¡ q u é es u n verdugo! Pero es t u marido. 
« ¡ Es u n beodo! Pero el ñ u d o m a t r i m o n i a l le hizo contigo 
« uno . i U n á s p e r o , un desapacible! Pero miembro tuyo ya, 
« y miembro e l mas p r inc ipa l . Y porque el mar ido oiga lo 
« que le conviene t a m b i é n , la v í b o r a entonces , teniendo 
« respeto al ayun tamien to que hace , aparta de sí su p o n -
o z o ñ a : ¿ y t ú no d e j a r á s la crueza i n h u m a n a de tu na tu ra l 
a por honra del m a t r i m o n i o ? » Esto es de Basilio. Y d e m á s 
desto decir S a l o m ó n , que buena casada paga bien, y no 
mal á su m a r i d o , es avisarle á é l , que pues ha de ser pa­
ga , lo merezca él p r imero , t r a t á n d o l a honrada , y a m o r o ­
samente. Porque aunque es ve rdad , que la naturaleza , y 
estado pone ob l igac ión en la casada, como dec imos , de 
m i r a r p o r s u casa , y de alegrar y descuidar con t inuamente 
á su mar ido , de la cua l n inguna mala c o n d i c i ó n d é l l a des­
obliga ; pero no por eso h a n de pensar e l los , que t ienen l i ­
cencia para serles leones, y para hacerlas esclavas ; antes 
como en todo lo d e m á s es la cabeza el h o m b r e , ans í todo 
este trato amoroso , y honroso ha de tener p r inc ip io del ma­
r ido . Porque ha de entender , que es c o m p a ñ e r a suya, o por 
mejor dec i r , parte de su cuerpo , y parte flaca y t i e r n a , y 
á quien por el mismo caso se debe par t i cu la r cuidado y re­
galo. Y esto san Pablo, ó en san Pablo Jesu Cristo lo m a n ­
da a n s í , y usa , m a n d á n d o l o , de aquesta misma r a z ó n , d i ­
ciendo ( l ) : F o s o í r o s , los maridos, amad á vuestras muje­
res; y como á vaso flaco, poned mas parte de vuestro c u i ­
dado en hon ra r l a s , y tratarlas b i en . Porque a n s í como á 
u n vaso rico , y b ien labrado , si es de v id r io , le rodeamos 
de vasera; y como en el cuerpo vemos, que á los m i e m ­
bros mas tiernos , y mas ocasionados para rec ib i r d a ñ o , la 

(1) Ad Ephes cap. V. v. 2o. 
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naturaleza los do ló de mayores defensas; a n s í en la casa á 
la m u j e r , como á parte mas flaca, se le debe mejor t r a t a ­
miento. D e m á s de que el h o m b r e , que es la c o r d u r a , y el 
valor , y e l seso , y el maest ro , y todo e l buen ejemplo de 
su casa y f a m i l i a , ha de haberse con su muje r , como 
quiere que ella se haya con é l , y e n s e ñ a r l e con su ejem­
plo , lo que quiere que ella baga con él mismo., haciendo 
que de su buena manera d é l , y de su amor aprenda ella á 
desvelarse en agradarle . Que si é l , que tiene mas seso , y 
c o r a z ó n mas esforzado, y sabe condescender en unas c o ­
sas, y l l e v a r con paciencia algunas ot ras , en todo con r a ­
zón y sin el la quiere ser impac ien te , y fur ioso , ¿ q u é ma­
ravi l la es, que la flaqueza, y el poco saber, y el menudo 
á n i m o de la mujer d é en ser desgraciado, y penoso? Y a u n 
en esto hay otro mayor i nconven ien te , que como son pus i ­
l á n i m e s las mujeres de su cosecha , y poco incl inadas á las 
cosas que son de va lo r , sino las a l ien tan á e l las ; cuando 
son mal t ra tadas , y tenidas en poco de sus mar idos , p i e r ­
den el á n i m o mas, y d e s c á e n s e l e s las alas de l c o r a z ó n , y 
no pueden poner n i las manos, n i el pensamiento en cosa 
que buena sea, de donde v ienen á cobrar siniestros v i l í s i ­
mos. Y de la manera que el agr icu l tor sabio á las plantas , 
que m i r a n , y se i n c l i n a n a l suelo , y que si las dejasen, se 
t e n d e r í a n rastrando por é l , no las deja caer , sino con h o r ­
qu i l l as , y estacas que les a r r ima , las endereza, y levanta , 
para que crezcan al c ie lo : n i mas n i menos el mar ido 
cuerdo no ha de o p r i m i r , n i envilescer con malas o b l a s , 
y palabras el c o r a z ó n de la m u j e r , que es caedizo, y apo­
cado de s u y o ; sino a l r e v é s con amor y con honra la ha 
de levantar y a n i m a r , para que siempre conciba pensa­
mientos honrosos. Y pues la m u j e r , como ar r iba di j imos , 
se d ió a l h o m b r e para a l iv io de sus trabajos , y para repo­
so , y d u l z u r a , y r ega lo ; la misma r a z ó n , y naturaleza 
pide , que sea tratada dé l dulce y regaladamente. Porque ¿ á 
do se consiente que desprecie n inguno á su a l iv io? ¿ n i 
que enoje á su descanso? ¿ n i q u é traiga guerra perpetua y 
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sangrienta , con lo que tiene nombre , y oficio de paz? ¿ O 
en q u é r a z ó n se p e r m i t e , que e s t é e l la obligada á pagarle 
s e rv i c io , y contento , y que él se desobligue de m e r e c é r s e ­
lo? Pues a d é u d e l o é l , y p a g ú e l o e l l a , porque se lo debe; y 
aunque no lo deba, lo pague. Porque cuando él no lo s u ­
piere adeudar , lo que debe á Dios , y á su of ic io , pone so­
bre ella esta deuda , de agradar s iempre á su m a r i d o , 
guardando su persona , y su casa ; y no s i é n d o l e , como 
ar r iba e s t á d i c h o , costosa , y gastadora , que es la p r i m e r a 
de las dos cosas en que , como d i j imos , consiste esta guar ­
da. Y c o n t e n t á n d o n o s con lo que della habemos escripto , 
vengamos agora á la segunda , que es el ser hacendosa, á 
lo cua l pertenesce lo que S a l o m ó n a ñ a d e , diciendo : 

Buscó lana, y l ino, y obró con el saber de sus manos. 
No dice , que el mar ido le c o m p r ó l i no , para que ella 

l abrase , sino que ella lo b u s c ó . Para mostrar , que la p r i ­
mera parte de ser hacendosa, es que sea aprovechada , y 
que de los salvados de su casa , y de las cosas que sobran , 
y que parescen perdidas , y de aquello de que no hace 
cuento el m a r i d o , haga precio ella para proveerse de l ino , 
y de lana , y de las d e m á s cosas, que son como estas , las 
cunles son como las a r m a s , y e l c ampo , adonde descubre 
su v i r t u d la buena mujer . Porque ayuntando su artif icio 
ella , y a y u d á n d o l o con la vela , é indus t r ia s u y a y de sus 
criadas , sin hacer nueva costa, y como sin sent i r , cuando 
menos pensare, h a l l a r á su casa abastada, y l l ena de r i ­
quezas. Pero d i r á n por ven tu ra las s e ñ o r a s delicadas de 
agora , que esta p i n t u r a es grosera , y que aquesta casada 
es mu je r de a l g ú n l a b r a d o r , que h i l a y t e j e , y muje r de 
estado diferente del suyo , y que a n s í no hab la con ellas. 
A lo cua l respondemos, que esta casada es el perfecto de­
chado de todas las casadas , y la medida con qu ien , ans í 
las de m a y o r e s , como las de menores estados se h a n de 
ajustar , cuanto á cada una le fuere posible s y es como el 
p a d r ó n desta v i r t u d , al cua l la que mas se avecina , es mas 
perfecta. Y bastante prueba dello es , que e l Esp í r i t u San-
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to , que nos h i z o , y nos conosce, queriendo e n s e ñ a r á l a 
casada su estado, la p in ta desta manera . Mas porque q u e ­
de mas en tend ido , tomemos e l agua de su pr inc ip io , y d i ­
gamos a n s í . Tres maneras de vidas son , en las que se r e ­
parten , y á las que se reducen todas las maneras de v iv i en ­
das, que h a y entre los que v iven casados. Porque , ó l a ­
bran la t ie r ra , ó se mant ienen de a l g ú n trato , y oficio , ó 
a r r iendan sus haciendas á otros , y v iven ociosos del fruto 
dellas. Y a n s í una manera de vida es la de los que l a b r a n , 
y l l a m é m o s l a vida de labranza : y otra , la de los que t r a ­
tan , y l l a m é m o s l a vida de c o n t r a t a c i ó n : y la tercera , de 
los que comen de sus t ie r ras , pero labradas con el sudor 
de los o t ros , y tenga por nombre vida descansada. A la v i ­
da de labranza pertenesce no solo e l l abrador , que con u n 
par de bueyes labra su pegu ja r , sino t a m b i é n los que con 
muchas j u n t a s , y con copiosa y gruesa famil ia rompen los 
campos, y apacientan grandes ganados. La otra v ida , que 
dij imos de c o n t r a t a c i ó n , abraza al t ratante p o b r e , y a l 
mercader grueso , y a l oficial m e c á n i c o , y al ar t í f ice , y al 
soldado , y f ina lmente á cualquiera que vende , ó su t r a ­
bajo , ó su a r t e , ó su ingenio. La tercera vida ociosa, el 
uso la ha hecho propr ia agora de los que se l l a m a n nobles, 
y cabal leros , y s e ñ o r e s , los que t ienen , ó ren te ros , ó v a ­
sallos , de donde sacan sus rentas. Y si a lguno nos p r e g u n ­
tare cua l de estas tres vidas sea la mas perfecta , y mejor 
v i d a ; decimos, que la de la labranza es la p r i m e r a , y la 
verdadera: y que las d e m á s dos, por la parte que se aveci­
nan con e l l a , y en cuanto le parecen, son buenas; y se­
g ú n que della se desvian son peligrosas. Porque se ha de 
entender , que en esta vida p r i m e r a , que decimos de l a ­
branza , h a y dos cosas, gananc ia , y o c u p a c i ó n : la g a n a n ­
cia es inocente y n a t u r a l , como ar r iba d i j imos , y sin agra­
v i o , ó desgusto ageno; la o c u p a c i ó n es loab le , y necesa­
ria , y maestra de toda v i r t u d . La segunda vida de c o n t r a ­
tac ión se comunica con esta en lo segundo, porque es t a m ­
b ién vida ocupada como ella ; y esto es lo bueno que t iene: 
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pero d i f e r é n c i a s e en lo p r i m e r o , que es la ganancia , por ­
que la recoge de las haciendas agenas, y las mas veces 
con desgusto de los d u e ñ o s de l las , y pocas veces sin a lgu­
na mezc lado e n g a ñ o . Y a n s í cuanto á esto tiene algo de pe­
l igro , y es menos bien reputada. En la tercera y ú l t i m a v i ­
da , si miramos á la ganancia , cuasi es lo mismo que la p r i ­
mera , á lo menos nascen ambas á dos de una misma fuen ­
te , que es la labor de la t i e r r a , dado que cuando llega á 
los de la v i d a , que l lamamos ociosa , por parte de los m i ­
neros por donde pasa, cobra algunas veces a l g ú n m a l co­
l o r , del a r rendamien to , y del r e n t e r o , y de la desigual­
dad que en esto suele h a b e r ; pero a l fin por la mayor 
par te , y cuasi siempre es gananc ia , y renta segura, y 
h o n r a d a , y por esta par te aquesta tercera vida es buena 
v ida : pero si atendemos á la o c u p a c i ó n , es del todo d i fe ­
rente de la p r i m e r a , porque aquel la es m u y ocupada , y 
esta es m u y ociosa, y por la misma causa m u y ocasionada 
á d a ñ o s , y males grav í s imos- ; de manera que lo perfecto y 
lo n a t u r a l , en esto de que vamos hab lando , es el trato de 
la labranza. Y pudiera yo a q u í agora extender la p luma 
a l a b á n d o l a ; mas d e j a r é l o p o r no o lv ida r m i p r o p ó s i t o , y 
porque es negocio sentenciado ya por los sabios antiguos, 
y que ha pasado en cosa juzgada su sentencia : y t a m b i é n 
porque á los que sabernos, que Dios puso al h o m b r e en esta 
v i d a , y no en otra , cuando le c r i ó , y antes que hubiese 
pecado , y cuando mas le regalaba , y q u e r í a , b á s t a n o s 
esto para saber , que de todas las maneras de v i v i r sobre­
dichas , es aquesta la mas n a t u r a l , y la mejor. Pues de ­
j ando aquesto por cosa asentada , a ñ a d i m o s , prosiguiendo 
ade lan te , que en todas las cosas que son de u n mismo l i ­
naje , y que comun ican en una misma r a z ó n , si acontesce, 
que entre ellas haya grados de p e r f e c c i ó n d i ferentes , y 
que aquello mismo que todas t i e n e n , e s t é en unas masen-
tero , y en otras menos ; la r a z ó n p ide , que la mas a v e n ­
tajada , y perfecta , sea como reg la , y dechado de las de ­
m á s : que es decir , que todas h a n de m i r a r á la mas aven -
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fajada, y avecinarse mas á ella / c u a n t o les fuere posible, 
y que la que mas se le allegare , s e r á de mejor suerte. Claro 
ejemplo tenemos desto en las estrel las, y en e l so l : los 
cuales todos son cuerpos llenos de l u z , y el sol tiene mas 
que n inguno del los , y es el mas l u c i d o , y resplandescien-
te , y a n s í es el que t iene la presidencia en la l u z , y á 
quien todas las cosas lucidas m i r a n , y siguen r y de q u i e n 
cogen sus luces , tanto mas cada una , cuanto se le acerca 
mas. Pues digo agora, que como entre todas las suertes de 
v iv i r de los hombres casados, tenga el mas a l t o , y perfecto 
grado de segur idad , y b ien la labranza , y sea ella $ como 
eslá conc lu ido , la medida y la r eg la , que han de seguir , y 
el dechado que han de i m i t a r , y e l blanco adonde h a n de 
m i r a r , y á qu ien se h a n de hacer vecinas las d e m á s suer­
tes, cuanto pudie ren ; no convenia en n i nguna m a n e r a , 
que el E s p í r i t u Santo, que pretende poner a q u í una que 
sea como dechado de las casadas, pusiese, ó una m e r c a -
dera muje r de los que v iven de c o n t r a t a c i ó n , d u n a s e ñ o r a 
regalada, casada con u n ocioso cabal lero. Porque l a u n a T 
y la o t ra suer te , son suertes imperfectas , y menos b u e ­
nas, y por la misma causa i n ú t i l e s para ser puestas por 
ejemplo genera l y por dechado. Sino escog ió la mejor 
suer te , y hizo una p in tu ra de perfecta mujer en e l l a , y 
púso l a como delante de los ojos á todas las mujeres , a n s í 
á las que t ienen aquel la c o n d i c i ó n de v i d a , como á las de 
diferentes estados, para que fuese c o m ú n á todas: á las 
del mismo estado , para que se ajustasen del todo con e l l a , 
y á las de ot ra m a n e r a , para que se le acercasen, y h i ­
ciesen semejantes, cuanto les fuese posible. Porque a u n ­
que no sea de todas el l ino , y la l a n a , y el huso , y la tela, 
y el ve la r sobre sus criadas , y e l repar t i r les las tareas, y 
las raciones; pero en todas hay otras cosas, que se pare­
cen á estas, y que t ienen parentesco con el las , y en que 
k a n de velar , y se h a n de r e m i r a r las buenas casadas con 
e l mismo cuidado que a q u í se dice. Y á todas, sin que ha­
ya en el lo e x c e p c i ó n , les e s t á b i e n , y les pertenesce á c a -

1 2 . 
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da una en su manera , el no ser perd idas , y gastadoras, y 
el ser hacendosas, y acrescentadoras de su haciendas. Y 
si el rega lo , y ma l uso de agora ha persuadido , que e l des­
cu ido , y el ocio es parte de nobleza , y de grandeza , y s¡ 
las que se l l aman s e ñ o r a s , hacen estado de no hacer n a ­
d a , y de descuidarse de todo , y si creen que la g ran je r i a , 
y labranza es negocio v i l , y con t ra r io de lo que es s e ñ o r í o ; 
es b i en que se d e s e n g a ñ e n con la verdad . Porque si v o l ­
vemos a t r á s los ojos, y si tendemos la vista por los t i e m ­
pos pasados, ha l l a remos , que s iempre que r e i n ó la v i r ­
t u d , la l ab ranza , y el r e ino anduv ie ron hermanados y 
j un to s . Y h a l l a r é m o s , que e l v i v i r de la granjer ia de su 
hacienda era vida usada, y que les acarreaba r e p u t a c i ó n á 
los p r í n c i p e s y grandes s e ñ o r e s . A b r a h a m , h o m b r e r i q u í ­
simo , y padre de toda la verdadera nobleza , r o m p i ó los 
campos (1). Y D a v i d , r e y i nvenc ib l e y g lor ioso , no solo 
antes del r e ino a p a c e n t ó las ovejas , pero d e s p u é s de r e y , 
los pechos de que se m a n t e n í a , eran sus l ab ranzas , y sus 
ganados (2). Y de los Romanos , s e ñ o r e s del mundo , sabe­
mos (3) , que del arado iban al consulado, que es d e c i r , 
al m a n d o , y gobierno de toda la t ierra , y vo lv i an del c o n ­
sulado a l arado. Y sino fuera esta vida de nobles , y no solo 
usada, y tratada por e l los , sino t a m b i é n debida , y conve­
niente á los mismos , nunca el poeta Homero en su poes í a , 
que fue imagen v i v a de l o q u e á cada una persona y esta­
do convino , i n t r o d u j e ra á Helena , re ina noble , que cuan­
do sa l ió á ver á T e l é m a c o asentada en su cadi ra , una don­
cella suya le pone al lado en u n r i co canast i l lo copos de 
lana ya puestos á pun to para h i l a r , y husadas ya h i ladas , 
y la rueca para que h í l a s e (4). N i en el palacio de A l c i n ó o , 
p r í n c i p e de su pueblo r i q u í s i m o , de c ien damas que tenia 
en su servicio , h i c i e r a , como hace , h i landeras á las c i n -

(1) Gen. cap. X X I . v. 33. 
(2) L \b . I . Reg. cap. X V I I . etc. 
(3) Gicer. Pro Roscio. Pl in. lib. X V I I I . cap. 3. 
(i) Homer. Odis. lib. IV. 



cuenta (1). Y la tela de P e n é l o p e , princesa de I t aca , y su 
tejer, y destejer , no la fingiera el j u i c i o de u n tan grande 
poeta , si l á t e l a , y el u r d i r fuera ageno de las mujeres 
principales (2). Y Plutarco escribe (3) , que en Roma á t o ­
das las mujeres , por mayores que fuesen , cuando se casa­
b a n , y cuando las l levaba el mar ido á su casa ~ á la p r i ­
mera entrada del la , y como en el u m b r a l , les tenian , co ­
mo por ceremonia necesaria, puesta una rueca , para que 
lo que p r imero viesen a l en t ra r d é su casa , les fuese aviso 
de aque l lo , en que se hab lan de emplear en el la s iempre. 
Pero ¿ q u é es menester t raer ejemplos tan pasados, y a n ­
tiguos, y poner delante los ojos , lo que de m u y apar tado, 
cuasi se pierde de vista ? Sin salir de nuestras casas, d e n ­
tro en E s p a ñ a , y casi en la edad de nuestros abuelos , h a ­
llamos claros ejemplos de esta v i r t u d , como de la re ina ca­
tólica d o ñ a I sabe l , princesa b i enaven tu rada , se lee. Y si 
las que se t ienen agora por tales , y se l l a m a n d u ­
quesas , y r e i n a s , no se persuaden b ien por r a z ó n , 
hagan experiencia dello por a l g ú n breve t iempo , y 
tomen la rueca , y a r m e n los dedos con la aguja , y 
dedal , y cercadas de sus damas , y en medio dellas h a ­
gan labores ricas con ellas , y e n g a ñ e n algo de la noche 
con este ejercicio , y h ú r t e n s e al vicioso s u e ñ o , para e n ­
tender en é l , y ocupen los pensamientos mozos de sus don­
cellas en estas haciendas , y hagan que animadas con el 
ejemplo de la s e ñ o r a , cont iendan todas entre s í , p r o c u ­
rando de aventajarse en el ser hacendosas: y cuando para 
el aderezo, ó p rov i s ión de sus personas y casas no les fue­
re necesaria aquesta labor (aunque n i n g u n a casa h a y tan 
grande , n i t an r e a l , adonde semejantes obras no t ra igan 
honra y provecho) ; pero cuando no para s í , h á g a n l o para 
remedio , y abrigo de c ien pobrezas, y de m i l necesidades 
agenas. Ans í que t ra ten las duquesas, y las reinas el l i n o , 

(1) Homer. Odis. lib. V I I . 
(2) Ibid. lib. I I . 
(3) Piular. In qusest. román. 
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y labren la seda , y den tarea á sus damas , y p r u é b e n s e 
con ellas en estos oficios , y pongan en estado , y bonra 
aquesta v i r t u d : que yo me bago val iente de alcanzar del 
mundo , que las loe , y de sus maridos los duques y reyes, 
que, las precien por e l l o , y que las estimen : y aun acaba­
r é con ellos , que en pago deste cu idado , las absuelvan de 
otros m i l i m p o r t u n o s , y memorables t rabajos, con que 
a tormentan sus cuerpos,, y ros t ros ; y que las escusen , y 
l i b r en del leer en los l ibros de c a b a l l e r í a s , y de l t raer el 
soneto, y la c a n c i ó n en el seno, y del b i l l e t e , y de l do­
nai re de los recaudos, y de l t e r r e r o , y del sardio, y de 
otras cien cosas deste j aez , aunque nunca las bagan. Por 
manera que la buena casada en este a r t í c u l o , de que va ­
mos bab lando , de ser bacendosa , y casera , ba de ser ó 
l a b r a d o r a , en la forma que dicbo es , ó semejante á todo 
cuanto pudiere . Y porque del ser bacendosa d e c í a m o s , 
que era la p r imera parte ser aprovecbada , y que por 
esta causa S a l o m ó n no d i j o , que el mar ido le compra ­
ba l ino á esta m u j e r , sino que ella lo buscaba, y c o m ­
praba , es de adver t i r lo que en esto acontesce, que a l ­
gunas ya que se disponen á ser bacendosas, por faltarles 
esta parte de aprovecbadas, son mas caras , y mas costo­
sas l ab rando , que antes eran desaprovecbadas bolgando. 
Porque cuanto bacen , y labran , ba de ven i r todo de casa 
de l j o y e r o , y del mercader , ó fiado, ó comprado á m a y o ­
res precios ; y quiere la ven tura d e s p u é s , que habiendo 
venido mucbo del oro , y mucha de la seda , y a l jó fa r , pa­
ra todo e l ar t i f icio y trabajo en u n a r a ñ u e l o de p á j a r o s , ó 
en otra cosa semejante de aire . Pues á estas tales m á n ­
denles sus m a r i d o s , que descansen, y h u e l g u e n , ó ellas 
lo h a r á n sin que se lo m a n d e n , porque m u y menos malas 
son para e l s u e ñ o , que para el traba jo , y la v e l a : que lo 
casero, y lo hacendoso de una buena muje r , g r a n parte 
del lo consiste en que n inguna cosa de su casa quede desa­
provechada sino que todo cobre v a l o r , y crezca en sus 
manos , y que como sin saber deque , se haga r i c a , y sa­
que tesoro, á manera de dec i r , de entre las barreduras de 



CASADA. 201 

su por ta l . Y si el descender á cosas menudas , no fuera ha ­
cer pa r t i cu la r esta d o c t r i n a , que el Esp í r i tu Santo quiso 
que fuese g e n e r a l , y c o m ú n , y o t ru je ra agora á Y . por 
toda su casa , y en cada uno de los r incones della le d i jera 
lo que hay de provecho : mas V . lo sabe b i e n , y lo hace 
mejor , y las que se aplican á esta v i r t u d , de sí mismas lo 
en t i enden : como a l r e v é s las que son perdidas , y desa­
provechadas , por mas que se les d iga , nunca lo aprenden. 
Pero veamos lo que d e s p u é s de aquesto se sigue. 

Fue como navio de mercader , que de lueñe trae su pan. 
Pan l lama la sagrada Escr i tura á todo aquel lo que per ­

tenece , y ayuda á la p r o v i s i ó n de nuestra vida . Pues c o m ­
para á esta su casada S a l o m ó n á u n navio de mercader 
bastecido y r ico . En lo cua l hermosa , y eficazmente da á 
entender la obra , y e l provecho desto que t ra tamos , y l l a ­
mamos casero, y hacendoso en la muje r . La nao , lo uno 
corre la m a r por diversas par tes , pasa muchos senos, toca 
en diferentes t i e r r a s , y p rov inc i a s , y en cada una dellas 
coge lo que en ellas h a y bueno , y barato , y con solo t a -
mar lo en s í , y pasarlo á su t i e r ra le da mayor precio , y 
dobla , y t resdobla la ganancia. D e m á s des to la r iqueza 
que cabe en una nao , y la m e r c a d e r í a que abarca , no es 
riqueza , la que basta á u n hombre solo , ó á u n g é n e r o de 
gente par t i cu la r , sino es p rov i s ión entera para una c i u ­
dad , y para todas las diferencias de gentes que h a y en 
ella : trae l ienzos, y sedas , y brocados, y piedras r i c a s , y 
obras de oficiales hermosas , y de todo g é n e r o de ba s t i ­
mentos , y de todo gran copia. Pues esto mismo acontesce 
á la muje r casera , que como la nave corre por diversas 
t ierras buscando ganancia , a n s í ella ha de rodear de su 
casa todos los rincones, y recoger todo lo que paresciere 
estar perdido en e l los , y conver t ido en u t i l idad , y p r o v e ­
c h o : y tentar la di l igencia de su i ndus t r i a , y como hacer 
prueba d e l l a , a n s í en lo menudo , como en lo granado. Y 
como el que navega á las Indias , de las agujas que l l e v a , 
y de los a l f i leres , y de otras cosas de aqueste j aez , que 
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a c á va len poco, y los Indios las estiman en mucho , trae 
rico o r o , y piedras preciosas ; a n s í esta n a v e , que vamos 
pintando , ha de conver t i r en riqueza , lo que pareciere 
mas desechado , y conver t i r lo , sin parescer que hace algo 
en e l l o , sino con tomar lo en la mano , y t o c a r l o ; como 
hace la nave , que s in parescer que se menea nunca des­
cansa , y cuando los otros duermen , navega ella , y acres-
cienta con solo m u d a r el aire , el va lor de lo que rescibe. 
Y ans í la hacendosa m u j e r , estando asentada no p a r a , 
du rmiendo vela , y ociosa trabaja , y cuasi s in sent i r c o ­
mo , ó de que m a n e r a , se hace r i ca . Visto h a b r á V. alguna 
mu je r como esta , y dentro de su casa debe haber no pe­
q u e ñ o ejemplo de aquesta v i r t u d . Pero si no quiere acor­
darse de si , y quiere ver con cuanta propr iedad , y verdad 
es nao la casera, ponga delante los ojos una m u j e r que 
rodea su casa, y que de lo que en el la paresce pe rd ido , 
hace d i n e r o , y compra lana , y l i no , y j u n t a con sus cr ia ­
das, lo adereza , y lo l a b r a ; y v e r á que e s t á n d o s e sentada 
con sus mujeres , volteando el huso en la mano , y contan­
do consejas , como la nave , que s in parescer que se muda 
va navegando, y pasando u n dia , y sucediendo o t r o , y 
v in i endo las noches , y amanesciendo las m a ñ a n a s , y cor­
r i endo , como sin menearse la obra , se teje la tela , y se 
labra el p a ñ o , y se acaban las ricas labores , y cuando me­
nos pensamos, l lenas las velas de prosperidad , entra esta 
nuestra nave en e l p u e r t o , y comienza á desplegar sus r i ­
quezas , y sale de al l í el abrigo para los cr iados , y e l vesti­
do para los hijos , y las galas suyas , y los arreos para su 
mar ido , y las camas r icamente labradas , y los a t a v í o s pa­
ra las paredes y salas, y los labrados hermosos, y el abas-
tescimiento de todas las alhajas de casa, que es u n tesoro 
sin suelo. Y dice S a l o m ó n , que trae esta nave de l u e ñ e su 
pan ; porque si V. coteja el p r inc ip io desta obra con el fin 
della , y mide b i e n los caminos por donde se viene á este 
puer to , apenas a l c a n z a r á como se pudo llegar á é l , n i c o ­
mo fue posible de tan delgados y apartados p r i n c i p i o s , v e -
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nirsc á hacer d e s p u é s u n tan caudaloso r io . Mas pasemos á 
lo que d e s p u é s desto se sigue. 

Madrugó, y repartió á sus gañanes las raciones , la tarea 
á sus mozas. 

Es, como habernos d i cho , esta casada que p in ta a q u í , y 
pone por ejemplo de las buenas casadas el E s p í r i t u Santo , 
mujer de u n hombre d é l o s que v i v e n de labranza. Y k ra ­
zón porque pone por dechado á una mujer desta suerte , y 
no de las otras maneras , t a m b i é n e s t á dicha. Pues como en 
las casas semejantes la fami l i a que ha de i r á las cosas del 
c ampo , es menester que madrugue m u y de m a ñ a n a , y 
porque no vue lve á casa hasta la n o c h e , es menester t am­
bién que l l even consigo la p r o v i s i ó n de la comida , y a l ­
m u e r z o , y que se les reparta á cada u n o , a n s í la r a c i ó n 
de su m a n t e n i m i e n t o , como las o b r a s / y hac iendas , en 
que h a n de emplear su trabajo aquel dia : pues como esto 
sea a n s í , dice S a l o m ó n , que su buena casada no enco­
m e n d ó este cuidado á alguna de sus s i rv ien tas , y se q u e d ó 
ella regalando c o n el s u e ñ o de la m a ñ a n a descuidadamente 
en su cama , sino que se l e v a n t ó l a p r i m e r a , y q u e g a n ó por 
la mano al l u c e r o , y a m a n e s c i ó el la antes que el sol, y por 
sí misma, y no por mano agena p r o v e y ó á su gente , y f a m i ­
l ia , a n s í en l o q u e h a b i a n de hacer, como en lo quehab ian de 
comer. En lo cual e n s e ñ a , y manda á las que son desta suerte 
que lo hagan a n s í , y á las que son de suertes diferentes , 
que usen de la misma vela , y di l igencia . Porque aunque 
no tengan g a ñ a n e s , n i obreros , que env ia r al campo , t i e ­
nen cada una en su suer te , y estado otras cosas , que son 
como estas, y que tocan al buen gob ie rno , y p r o v i s i ó n de 
su casa o r d i n a r i o , y de cada d i a , que las obl igan á que 
despierten , y se l evan ten , y pongan en ello su cuidado , y 
sus manos. Y a n s í con estas palabras d ichas , y entendidas 
genera lmente , avisa de dos cosas el Esp í r i t u Santo, y a ñ a ­
de como dos nuevos colores de p e r f e c c i ó n y v i r t u d á esta 
mujer casada, que va debujando. La una es, que sea m a ­
drugadora , y la otra , que madrugando provea ella luego , 
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y por sí misma lo que la orden de su casa pide. Que a m ­
bas á dos son i m p o r t a n t í s i m a s cosas. Y digamos de lo p r i ­
mero . Mucho se e n g a ñ a n los que piensan, que mientras 
e l las , cuya es la casa, y á qu ien propr iamente toca el 
b i e n , y el ma l d e l l a , d u e r m e n y se descuidan , c u i d a r á , y 
v e l a r á la criada , que no le toca , y que al fin lo mi ra todo 
como ageno. Porque si el amo d u e r m e , ¿ p o r q u é desperta­
r á el criado ? Y si la s e ñ o r a , que es y ha de ser el e jem­
p l o , y la maestra de su f a m i l i a , y de qu ien ha de ap ren ­
der cada u n a de sus criadas lo que conviene á su oficio , 
se olvida de todo; por la misma r a z ó n , y con mayor r a z ó n 
los d e m á s s e r á n o lv idadizos , y dados a l s u e ñ o . Bien dijo 
Ar i s tó te les [i] en este mismo p r o p ó s i t o : Que el qué no tiene 
buen dechado, nopuede ser buen remedador. No p o d r á el s ier­
vo m i r a r por la casa , si vee que e l d u e ñ o se descuida de ­
l l a . De manera que ha de madrugar la casada , para que 
madrugo su fami l ia . Porque ha de entender , que su casa 
es u n cuerpo , y que ella es el a lma d é l , y que como los 
miembros no se mueven , si no son movidos del alma , a n s í 
sus criadas si no las menea e l l a , y las levanta , y mueve á 
sus obras , no se s a b r á n menear . Y cuando las criadas m a ­
drugasen por s í , du rmiendo su ama , y no la teniendo por 
testigo , y por guarda suya , es peor que madruguen , p o r ­
que entonces le casa por aquel espacio de t iempo es como 
pueblo sin r e y , y sin l e y , y como comunidad s in cabeza: 
y no se levantan á s e r v i r , sino á r o b a r , y d e s t r u i r , y es 
el propr io t iempo para cuando ellas guardan sus hechos. 
Por donde como en el cas t i l lo , que e s t á en frontera , ó en 
el lugar que se teme de los enemigos, nunca falta la v e l a ; 
ans ien la casa b ien gobernada en tanto que e s t á n despier­
tos los enemigos, que son los criados, s iempre ha de ve lar 
e l s e ñ o r . El es el que ha de i r al lecho el postrero, y el p r i ­
mero que ha de levantarse del lecho. Y la s e ñ o r a , y la 
casada que esto no hiciere , haga el á n i m o ancho á su g ran 

( I) Arist. De cura rei familtans, lib. ¡L cap. 6. 



desventura, persuadida , y cier ta , que le han de en t ra r los 
enemigos el fuer te , y que u n dia s e n t i r á el d a ñ o , y otro ve­
rá el robo , y de cont ino el enojo , y el ma l recaudo, y 
servicio ; y que a l m a l de la hacienda a c o m p a ñ a r á t a m ­
b ién el mal de la hon ra . Y como dice Cristo en el Evange­
lio (1) , que mientras el padre de la famil ia duerme , s i e m ­
bra el enemigo la z i z a ñ a ; a n s í ella con su descuido, y sue­
ñ o m e t e r á la l iber tad , y la deshonestidad por su casa, que 
a b r i r á las puer tas , y f a l s e a r á las l l aves , y q u e b r a n t a r á 
los candados, y p e n e t r a r á hasta los postreros secretos, cor­
rompiendo á las criadas, y no parando hasta poner su i n -
ficion en las h i j a s : con que la s e ñ o r a , que no supo e n t o n ­
ces, n i quiso por la m a ñ a n a despedir de los ojos el s u e ñ o , 
n i dejar de d o r m i r u n poco , lastimada y her ida en el cora ­
z ó n , p a s a r á en amargos sospiros muchas noches velando. 
Mas es trabajoso el m a d r u g a r , y d a ñ o s o para la salud. 
Cuando fuera a n s í , siendo por otra parte tan provechoso , 
y necesario para el buen gobierno de la casa, y t an d e b i ­
do a l oficio de la que se l l ama s e ñ o r a d e l l a , se habia de 
posponer aquel d a ñ o ; porque mas debe e l hombre á su 
oficio, que á su c u e r p o , y mayor dolor y enfermedad es 
traer de cont ino su fami l ia desordenada , y perdida , que 
padescer u n poco , ó en el e s t ó m a g o de flaqueza , ó en la 
cabeza de pesadumbre. Pero al r e v é s el madrugar es t an 
saludable , que la r a z ó n sola de la sa lud , aunque no des­
pertara el cu idado , y o b l i g a c i ó n de la casa , habia de l e ­
vantar de la cama en amanesciendo á las casadas. Y g u a r ­
da en esto Dios , como en todo lo d e m á s , la d u l z u r a , y sua­
vidad de su sabio gob ie rno : en que aquel lo á que nos obl iga 
es lo mismo que mas conviene á nuestra naturaleza , y 
en que rescibe por su servicio , lo que es nuest ro p r o v e ­
cho. Ans í que no solo la casa , sino t a m b i é n la salud pide 
á la buena mujer que madrugue. Porque cierto es, que es 
nuestro cuerpo del metal de los otros cuerpos , y que la ó r " 

(1) Matth. cap. XltE. v. 2o. 
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den que guarda la naturaleza para el b ien , y c o n s e r v a c i ó n 
de los d e m á s , esa misma es la que conserva, y da salud á 
los hombres. ¿ P u e s q u i é n no vee , que á aquella hora des­
pier ta el mundo todo j u n t o ? ¿ y quje la luz nueva saliendo, 
abre los ojos de los animales todos ? ¿ y que si fuese e n ­
tonces d a ñ o s o dejar el s u e ñ o , la naturaleza , que en todas 
las cosas generalmente , y en cada u n a por sí esquiva, 
y h u y e el d a ñ o , y sigue , y apetesce e l provecho , ó que 
para decir la verdad , es ella eso mismo que á cada una de 
las cosas conv iene , y es p rovechoso , no rompie ra tan 
presto e l velo de las t in ieb las , que nos ado rmecen , n i 
sacara por el Oriente los claros rayos del so l , ó si los sa­
cara , no les diera tantas fuerzas para nos despertar? 
Porque si no despertase na tura lmente !a luz , no le c e r r a ­
r í a n las ventanas tan di l igentemente los que abraza el 
s u e ñ o . Por mane ra que la naturaleza , pues nos envia la 
l u z , qu iere sin duda que nos despierte. Y pues ella nos 
despier ta , á n u e s t r a salud conv iene , que despertemos. Y 
no contradice á esto el uso de las personas, que agora el 
m u n d o l l ama s e ñ o r e s , cuyo p r inc ipa l cuidado es v i v i r pa ­
ra el descanso, y regalo del c u e r p o , ¡las cuales guardan 
la cama hasta las doce del dia. Antes esta verdad , que se 
toca con las manos , condena aquel vicio , de l cua l ya por 
nuestros pecados, ó por sus pecados dellos mismos, hacen 
honra y estado; y ponen parte de su grandeza en no guar­
d a r , n i aun en esto-, e l concier to que Dios les pone. Cas­
tigaba b ien una persona , que yo conosc l , esta torpeza, y 
n o m b r á b a l a con su merescido vocablo. Y aunque es tan v i l , 
como lo es e l hecho , d a r á m e V . l icencia para que lo p o n ­
ga a q u í , porque es palabra que cuadra. Ans í que cuando 
le decia alguno , que era estado en los s e ñ o r e s este do rmi r , 
sol ía él responder , que se er raba la letra , y por decir esta­
blo, d e c í a n estado. Y el lo á la verdad es a n s í , que aquel 
desconcierto de v ida tiene p r i n c i p i o , y nasce de otro m a ­
y o r desconcier to, que es t á en el a l m a , y es causa é l t a m ­
b i é n , y pr inc ip io de muchos otros desconciertos torpes y 



feos. Porque la sangre , y los d e m á s humores del cuerpo 
con el calor del d í a , y del s u e ñ o encendidos demasiada­
mente , y d a ñ a d o s no solamente cor rompen la sa lud , mas 
t a m b i é n aficionan , é inf ic ionan el c o r a z ó n feamente. Y es 
cosa digna de a d m i r a c i ó n , que siendo estos s e ñ o r e s en to­
do lo d e m á s grandes seguidores, ó por mejor dec i r , g r a n ­
des esclavos de su deleite, en esto solo se o lv idan d é l , y pier­
den por u n vicioso d o r m i r , lo mas deleitoso de la v i d a , que 
es la m a ñ a n a . Porque entonces la luz como viene d e s p u é s 
de las t in ieblas , y se hal la como d e s p u é s de haber sido per­
dida, paresce ser o t r a , h iere e l c o r a z ó n del hombre con 
una nueva a l e g r í a ; y la vista del cielo entonces , y e l c o ­
lorear de las nubes , y e l descubrirse el aurora , que no sin 
causa los poetas (1) la coronan de rosas, y el aparescer la 
hermosura del sol es una cosa bel l is ima. Pues el cantar de 
las aves, ¿ q u é duda h a y , sino que suena entonces mas 
dulcemente? Y las ñ o r e s , y las yerbas , y el campo todo 
despide de si u n tesoro de olor . Y como cuando ent ra e l 
Rey de nuevo en a lguna ciudad , se adereza , y hermosea 
toda el la , y los ciudadanos hacen entonces plaza , y como 
alarde de sus mejores r iquezas : a n s í los a n i m a l e s , y la 
t ierra , y e l aire , y todos los elementos á la venida del sol 
se a l e g r a n , y como para rec ib i r le se he rmosean , y me j o ­
ran , y ponen en p ú b l i c o cada uno sus bienes, Y como los 
curiosos suelen poner cuidado y t raba jo , por ver seme­
jantes recebimientos ; a n s í los hombres concer tados , y 
cuerdos , aun por solo el gus to , no h a n de perder esta fies­
ta , que hace toda la naturaleza á e l sol por las m a ñ a n a s . 
Porque no es gusto de un solo sentido , sino genera l c o n ­
tentamiento de todos: porque la vista se deleita con e l 
nascer de la l u z , y con la figura del aire , y con e l va r i a r 
de las nubes : á los o ídos las aves hacen agradable a r m o ­
n ía : para el oler el olor que en aquel la s a z ó n el campo , 
y las yerbas despiden de s í , es olor s u a v í s i m o : pues e l 

(1) Virg. Ene id . lib. V I . v. 535. Garcilaso, cglog. I I , 
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l'rescor del aire de entonces t iempla con grande deleite el 
h u m o r calentado con el s u e ñ o , y cr ia salud y lava las tris­
tezas del c o r a z ó n , y no se en que manera le despierta á 
pensamientos divinos , antes que se ahogue en los nego­
cios del dia. Pero si puede tanto con estos hijos de tinieblas 
e l a m o r d e l l a s , que aun de l dia hacen noche , y pierden 
el í 'ructo de la luz con el s u e ñ o ; y n i el dele i te , n i la salud, 
n i la necesidad, y p rovecho , que dicho habemos, son po­
derosos para los hacer l e v a n t a r : V. que es h i j a de l u z , l e ­
v á n t e s e con ella , y abra la c lar idad de sus ojos , cuando 
descubriere sus rayos e l so l : y con pecho puro levante sus 
manos l impias al Dador de la luz , o f r e s c i é n d o l e con santas 
y agradescidas palabras su c o r a z ó n : y d e s p u é s de hecho 
esto , y de haber gozado del gusto del nuevo dia , vuel ta á 
las cosas de su casa, entienda en su of ic io : que es lo otro, 
que pide en esta letra el E s p í r i t u Santo á la buena casada , 
como fin á qu ien se o r d e n ó lo p r i m e r o , que habemos d i ­
cho , del madrugar . Porque no se entiande , que si m a d r u ­
ga la casada , ha de ser para que rodeada de bo tec i l los , y 
a r q u i l l a s , como hacen a lgunas , se e s t é sentada tres horas 
afilando la ceja , y p intando la ca ra , y negociando con su 
espejo, que m i e n t a , y la l lame hermosa. Que d e m á s del 
grave m a l , que h a y en aqueste art if icio postizo, del cua l se 
d i r á en su l u g a r , es no conseguir el fin de su d i l igenc ia , y 
es faltar á su casa, por ocuparse en cosas tan escusadas que 
fuera menos ma l e l d o r m i r . L e v á n t e s e pues: y levantada go­
bierne su gente , y m i r e lo que se ha de proveer , y hacer 
aquel dia , y á cada u n o de sus criados repar ta su oficio ; y 
como en la guerra el c a p i t á n , cuando ordena por hi leras su 
escuadra, pone á cada u n soldado en su propio l uga r , y 
le avisa á cada uno , que guarde su puesto ; a n s í ella ha de 
r e p a r t i r á sus criados sus obras , y poner orden en todos 
E n lo cua l se enc ier ran grandes provechos. Porque lo uno, 
h á c e s e lo que conviene con t iempo y con gusto. Lo otro , 
para cuando alguna vez acontesce , que ó la enfermedad , 
ó la o c u p a c i ó n t iene ausente á la s e ñ o r a , e s t á n ya los cr ia-
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dos por el uso , como maestros en todo aquello que deben 
h;icer: y la voz, y la ó r d e n de su ama , á la cua l t ienen he­
chos ya los oidos, aunque no la oigan entonces , les suena 
en ellos t o d a v í a , y la t ienen como presente sin ve l la . Y de­
más deslo de l cuidado del a lma aprenden las criadas á ser 
cuidadosas: y no osan tener en poco aquello en que veen 
que se emplea la di l igencia , y el mandamiento de su se­
ñ o r a ; y como conoscen que su vista, y p r o v i s i ó n delia se 
extiende por todo, p a r é c e l e s , y con r a z ó n , que en todo 
cuanto h a c e n , la t ienen como por testigo, y presente; y 
ansí se a n i m a n , no solo á t ra tar con fidelidad sus obras y 
oficios , sino t a m b i é n á aventajarse s e ñ a l a d a m e n t e en ellos 
Y ansí cresce el bien corno espuma, y se mejora la hac ien ­
da, y r eina el concier to, y va desterrado el enojo. Y finalmen­
te la vista , y la presencia , y la v o z , y el mando del ama , 
hace á sus mozas no solo que le sean provechosas, sino 
que ellas en sí no se hagan viciosas, lo cual t a m b i é n per te-
nesce á su oficio. S i g ú e s e : 

Vinote al gusto una heredad, y compróla, y del fruto de 
sus palmas plantó viña. 

Esto no es a l g ú n nuevo precepto diferente de los pasa­
dos , n i otra v i r t u d mas pa r t i cu la r que las dichas , sino a n ­
tes es como una cosa que se consigue , y nasce dellas. Por­
que cierto es , que la casada que fuere tan tasada en sus 
gastos, y tan no curiosa por una p a r t e , y por otra tan ca ­
sera , y ve ladora , y aprovechada , no solo c o n s e r v a r á lo 
que su mar ido adqu i r i e r e , sino t a m b i é n ella lo acrescenta-
rá por su p a r t e , que es lo que a q u í agora se dice. Porque 
de tan grande i n d u s t r i a , y ve la , el f ruto no puede ser s i ­
no grande. Por manera que á los d e m á s t í t u l o s , que s i ­
guiendo esta doctr ina de Dios , habemos dado á la buena 
mujer , a ñ a d i m o s agora este , que sea adelantadora de su 
hacienda, no como t í tu lo diferente de los p r i m e r o s , sino 
como cosa que se sigue de l los , y que declara la fuerza de 
los pasados, y lo que pueden, y el hasta donde han de l l e ­
gar. Y ans í d e c i r , que c o m p r ó heredamiento , que p l a n t ó 
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v i ñ a del sudor de su m a n o , es av isar le , que del ser case­
ra , que se le p i d e , su propr io pun to es no parar hasta esto, 
que es , no solo bastescer á su casa , sino t a m b i é n adelantar 
su hacienda : no solo hacer que lo que es t á dent ro de sus 
puertas e s t é b ien p r o v e í d o , sino hacer t a m b i é n que se 

* acrescienten en n ú m e r o los bienes , y posesiones de fuera. 
Y es decir le , que pretenda, y se precie ella t a m b i é n de, se­
ñ a l a n d o como con el dedo alguna parte de sus pasiones, po­
der decir c l a ramen te , este es fructo de mis trabajos, m i i n ­
dustr ia a ñ a d i ó esto á m i casa, de mis sudores fructificó esta 
hac ienda , como lo h a n hecho en nuestros t iempos a lgu­
nas. Pero d i r á n , que es esto pedir mucho . Mas pregunto yo 
á las que lo d icen: ¿ q u é es en esto lo que t ienen por m u ­
cho ? ¿ T i e n e n por mucho , que de la d i l i genc ia , y aprove­
c h a m i e n t o , y labor de una muje r a c o m p a ñ a d a de sus mu­
jeres , salga cosa de tanto v a l o r , como es esto? ¿ O t ienen 
por m u c h o , que quiera ella gastar lo que adquiere , en es­
tos aprovechamientos , y haciendas, y no en sus contentos 
y galas ? Si aquesto postrero es lo que les parece mucho 
en aquesta d o c t r i n a , no t ienen r a z ó n , n i en tener otro gas­
to por mas s u y o , n i por mas apac ib le , y gustoso, n i en 
pensar que se vende en la t ienda cosa , que comprada las 
hermosee mas que estas compras. Porque aquel lo pasa 
en el a i r e , y el b i e n , y honra , y con ten to , jun tamente 
con el buen nombre que por esta otra via se adquiere , co­
mo tiene r a í c e s en la v i r t u d , es duradero , y perpetuo. Mas 
si lo p r imero las espanta , porque no creen tanto b i en de 
sus manos ; lo uno , h á c e n s e i n j u r i a á sí mismas , y l imi t an 
su poder apocadamente : y lo o t r o , ellas saben que no es 
a n s í , y que pueden , si qu ie ren ap l icarse , pasar desta r a ­
ya , ¿ p o r q u é a d ó n d e no l l e g a r á la que puede hacer , y la 
que h ic ie re lo que se sigue ? 

Ciñóse de fortaleza, y fortificó su brazo, tomó gusto en el 
grangear, su candela no se apagó de noche, puso sus manos 
en la tortera , y sus dedos tomaron el huso. 

Tenga valor la mujer , y p l a n t a r á v i ñ a : ame el trabajo, y 
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a c r e s c e n t a r á su casa: ponga las manos en lo que es p rop r io 
de su of ic io , y no se desprecie d e l , y c r e s c e r á n sus r i que ­
zas : no se d e s c i ñ a , esto es, no se enmollezca , n i haga de 
la del icada, n i tenga por honra el o c i o , n i por estado el 
descuido y e l s u e ñ o , sino ponga fuerza en sus brazos, y 
acostumbre á la vela sus ojos, y s a b o r é e s e en el t raba ja r , 
y no se d e s d e ñ e de poner las manos en lo que toca al o f i ­
cio de las mujeres , por ba jo , y por menudo que sea; y 
entonces v e r á cuanto v a l e n , y á donde l legan sus obras. 
Tres cosas les pide a q u í S a l o m ó n , y cada una en su verso. 
Que sea trabajadora lo p r i m e r o , y lo segundo que ve le , y 
lo tercero que h i l e . No quiere que se regale , sino que t r a ­
baje. Muchas cosas e s t á n escriptas por muchos en loor de l 
trabajo , y todo es poco para el b ien que hay en é l . Porque 
es la s a l , que preserva de c o r r u p c i ó n á nuestra v i d a , y á 
nuestra a l m a : mas yo no quiero decir a q u í nada de lo g e - ' 
neral . Lo que propr iamente toca á la mu je r casada , eso 
d i r é solamente. Porque cuanto de suyo es la mu je r mas 
incl inada a l rega lo , y mas fácil á enmol lece r se , y desa­
tarse con el ocio , tanto e l trabajo le conviene mas. Porque 
si los hombres , que son varones , con el regalo conciben 
á n i m o y c o n d i c i ó n de muje res , y se afeminan ; ¿ las m u ­
jeres q u é s e r á n , sino lo que hoy d ia son muchas dellas ? 
Que la seda les es á s p e r a , y la rosa d u r a , y les q u e b r a n ­
ta el tenerse en los pies , y del aire que suena se desma­
yan , y el decir la palabra entera las cansa, y aun hasta lo 
que d icen lo abor tan , y no las ha de m i r a r el so l , y todas 
ellas son u n m e l i n d r e , y u n l i j o , y u n asco: y p e r d ó n e n ­
m e , porque les pongo este n o m b r e , que es e l que ellas 
mas h u y e n , ó por mejor decir a g r a d é z c a n m e que t an b l a n ­
damente las nombro . Porque q u i e n considera lo que d e ­
ben ser, y lo que ellas mismas se hacen , y quien m i r a la 
alteza de su naturaleza , y la bajeza en que ellas se ponen 
por su mala costumbre , y coteja con lo uno lo o t r o , p o ­
co dicen en l l amar las a n s í ; y si las llamase c i eno , que 
corrompe el a i r e , y le inficiona , y a b o m i n a c i ó n aborresci-
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b l e , aun se p o d í a tener por m u y corto. Porque teniendo uso 
de r a z ó n , y siendo capaces de cosas de v i r t u d y l o o r , y 
teniendo ser que puede ho l la r sobre e l cielo , y que es tá 
l l amado a l gozo de los bienes de Dios , le deshacen tanto 
ellas mismas , y se a n i ñ a n ansi con del icadeza, y se e n v i -
lescen en tanto grado , que una lagar t i ja , y una mariposi-
11a que v u e l a , t iene mas tomo que ellas , y la p l u m a que 
va por el a i re , y e l a ire mismo es de mas cuerpo y subs­
tancia. Ansí que debe m i r a r mucho en esto la buena m u ­
j e r , estando cierta que en d e s c u i d á n d o s e en el lo , se v o l ­
v e r á en nada. Y como los que e s t á n de su naturaleza oca­
sionados á algunas enfermedades y males , se guardan con 
recato de lo que en aquellos males les d a ñ a ; a n s í ellas en­
t iendan que v iven dispuestas para esta dolencia de nade­
r í a , y m e l i n d r e r í a , ó no sé como la n o m b r e , y que en ella 
el regalo es rejalgar ; g u á r d e n s e d é l , como h u y e n la muer­
te , y c o n t é n t e n s e con su na tu ra l poquedad , y no le a ñ a d a n 
bajeza , n i la hagan mas apocada: y advier tan y en t i en ­
dan , que su n a t u r a l es f e m e n i l , y que el ocio él por sí afe­
m i n a , y no j u n t e n á lo uno lo otro, n i qu i e r an ser dos v e ­
ces mujeres. He dicho el extremo de nada á que vienen las 
muel les , y regaladas mujeres , y no digo la muchedumbre 
de vicios que desto mismo en ellas nascen, n i oso meter la 
mano en este cieno. Porque no hay agua encharcada y cor ­
rompida , que c r í e tantas y tan malas sabandijas, como nas­
cen vicios asquerosos y feos en los pechos destas damas del i­
cadas, de que vamoshablando . Y en una debas, que pinta en 
los Proverbios el Esp í r i tu Santo, se vee algo desto, de la cua l 
dice a n s í ( 1 ) : « Parlera, y vagabunda , y que no sufre estar 
« quieta , n i sabe tener los pies en su casa, ya en la puerta, 
« ya en la ven tana , ya en la p laza , ya en los cantones de 
« la encruci jada , y t iende por donde quiera sus lazos. 
« Vio u n mancebo , y l legóse á é l , y p r e n d i ó l e , y dí jole con 
« cara re lamida b landuras : Hoy hago fiesta , y he salido en 

H) Prov. cap. V i l . vs. 10.-18. 
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« ta busca , porque no puedo v i v i r s in t u vista , y al fin he 
M hecho en tí presa. M i c á m a r a he colgado con hermosas 
« redes, y m i cuadra con tapices de Egipto, de rosas y de 
« ñ o r e s , de m i r r a , y l i n á l o e , e s t á cubier to e l suelo todo, 
«y la cama. V e n , y bebamos la embriaguez del amor , y 
(i g ó c e m e n o s en dulces abrazos, hasta que apunte el auro-
« r a . » Y si todas las ociosas no salen á lo p ú b l i c o de las ca­
lles, como esta salia , sus abscondidos r incones son secre­
tos testigos de sus proezas, y no tan secretos que no se 
dejen ve r y entender. Y la r a z ó n , y la natura leza de las 
cosas lo pide. Que cierto es , que produce malezas el cam­
po que no se rompe y cu l t i va ; y que con el desuso e l h ier­
ro se toma de o r i n , y se consume; y que el caballo holga­
do se manca. Y d e m á s de esto si la casada no t raba ja , n i 
se ocupa en lo que pertenece á su casa, ¿ q u é otros es tu ­
dios, ó negocios tiene en que se ocupar? Forzado es , que 
si no t ra ta de sus oficios, emplee su v ida en los oficios age-
nos, y que d é en ser ven tane ra , visitadora , ca l l e je ra , 
amiga de fiestas , enemiga de su r i n c ó n , de su casa o l v i ­
dada , y de las casas agenas cur iosa , pesquisidora de cuan­
to pasa , y a u n de lo que no pasa inventora ; par lera , y 
chismosa , de pleitos revolvedora , jugadora t a m b i é n , y 
dada de l todo á la risa , y á la c o n v e r s a c i ó n , y al pa lac io , 
con lo d e m á s que por ord inar ia consecuencia se sigue , y 
se cal la a q u í agora , por ser cosa manifiesta y notor ia . Por 
manera que en suma , y como en una pa lab ra , el t rabajo 
da á la mujer , ó e l ser , ó el ser b u e n a : porque sin é l , ó 
no es m u j e r , sino asco, ó es t a l m u j e r , que seria menos 
mal que no fuese. Y si con esto que he dicho se persuaden 
á t r aba ja r , no s e r á menester que les d iga ; y e n s e ñ e como 
han de tomar e l huso , y la rueca , n i me s e r á necesario 
rogarles que ve len , que son las otras dos cosas, que les 
pide el E s p í r i t u Santo, porque su misma af ic ión buena se 
las e n s e ñ a r á . Y a n s í dejando esto a q u í , p a s a r é m o s á lo que 
se sigue. 

I I . 13 
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Sus palmas abrió para el afligido, y sus manos extendió 
para el menesteroso. 

A m u y buen tietapo puso esto a q u í S a l o m ó n , porque re­
p i t iendo tanto lo que toca á la g r a n g e r í a , y aprovecha­
m i e n t o , y aconsejando á la muje r tantas veces, y con tan 
encarecidas palabras que sea hacendosa , y casera, d e j á ­
bala al parecer m u y vecina al avar ic ia , y escasez, que son 
males que t ienen parentesco con la g r a n g e r í a , y que se le 
al legan no pocas veces. Porque a n s í como hay algunos v i ­
cios , que t ienen apariencia y semejanza de algunas v i r t u ­
des; ans í hay vir tudes t a m b i é n , que e s t á n como ocasiona­
das á vicios. Porque aunque es verdad que la v i r t u d con­
siste en el m e d i o , mas como este medio no se mide á 
pa lmos , sino es medio que se ha de medi r con la r a z ó n , 
muchas veces se aleja mas del u n extremo que del otro : 
como paresce en la l i he r a l i dad , que es v i r t u d medida por 
la r a z ó n entre los dos extremos del avaro , y del p r ó d i g o , 
y se aparta mucho menos del p r ó d i g o que del avaro. Y 
aun t a m b i é n acontesce, que de la v i r t u d , y del v i c i o , que 
en la verdad son principios m u y diferentes , en la vista 
p ú b l i c a , y . e n lo que de fuera paresce nazcan fructos m u y 
semejantes. Tanto es dis imulado el m a l , ó tanto procura 
disimularse para nuestro d a ñ o , ó por mejor d e c i r , lania 
es la fuerza , y excelencia d e l b ien , y tan general su p r o ­
vecho , que aun el m a l para poder v i v i r y va l e r , se le 
allega , y se viste d e l , y desea tomar su color . Ans í vemos, 
que e l prudente , y recatado h u y e de algunos pel igros , y 
que el temeroso , y cobarde huye t a m b i é n . Adonde a u n ­
que las causas sean diversas, es uno y semejante el hu i r . 
Y vemos por la misma manera , que el hombre concertado 
grangea , y beneficia su hacienda , y el avar iento t a m b i é n 
es g rangero , y que son unos en el g rangear , aunque en 
los motivos del grangear son diferentes. Y puede tanto este 
parentesco , y d i s i m u l a c i ó n , que no solamente los que m i ­
r a n de lejos, y veen solo lo que se paresce, e n g a ñ á n d o s e , 
n o m h r a n por v i r t u d lo que es v i c i o ; mas t a m b i é n estos 
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mesmos que ponen las manos en ello , y lo obran , muchas 
veces no se ent ienden á s í , y se persuaden que les nasce 
de ra íz de v i r t u d , lo que les v iene de i n c l i n a c i ó n d a ñ a d a 
y viciosa. Por donde todo lo semejante pide grande adver­
tencia , para que el ma l dis imulado con el b ien , no pueda 
e n g a ñ a r n o s . Y a n s í porque á Dios no aplace sino la v i r t u d , 
y porque ser la m u j e r m u y grangera le puede nascer de­
avaricia y de v i c i o , para que no se canse sin fructo , y 
para que no ofenda á Dios en lo que piensa agradar le , 
av ísa le a q u í , que sea l imosnera : que es decir le , que dado 
que le t iene mandado que sea hacendosa, y aprovechada , 
y veladora , y a l legadora; pero que no quiere que sea l a ­
cerada , n i escasa , n i quiere que todo e l velar , y adqu i r i r , 
sea para el arca , y para la pol i l la , sino para la p rov i s ión , 
y a b r i g o , no solo de los suyos , sino t a m b i é n de los nece­
sitados y pobres , porque en n inguna manera quiere que 
sea avarienta . Y por eso dice e legantemente , que abra l a 
palma , que la avaricia c ierra ; y que alargue y t ienda la 
m a n o , que suele encoger la escasez. Y dado que el ser 
piadoso y l imosnero , es v i r t u d que conviene á todos los 
que se t ienen por h o m b r e s , pero con pa r t i cu la r r a z ó n las-
mujeres deben esta piedad á la b landura de su n a t u r a l , 
en tendiendo, que ser una muje r de e n t r a ñ a s duras , ó se­
cas con los necesitados; es en ella v i t u p e r a b l e , mas que 
en h o m b r e n inguno . Y no es buena escusa dec i r , que les 
va á la mano el mar ido . Porque aunque es verdad , que 
pertenesce á él el dispensar la hacienda , pero no se e n ­
t i ende , que si veda á la m u j e r , y le pone l ey para que no 
haga otros gastos perdidos , le quiere t a m b i é n cer ra r l a 
puerta á lo que es piedad y l imosna , á qu i en Dios con t an 
expreso mandamien to , y con tan grande encarescimiento 
la abre. Y cuando quisiese ser aun en esto escaso el m a r i ­
do , la m u j e r , si es en lo d e m á s cual a q u í la p in tamos , no 
debe por eso ce r ra r las e n t r a ñ a s á la l imosna , que es d e ­
bida á su estado, n i menos el confesor se lo vede. Porque 
si el mar ido no qu i e r e , es tá obligado á quere r , y su muje r 
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si no le obedesce en su ma l an to jo , conformase con la v o ­
lun t ad que él debe tener de r a z ó n : y en hacer esto, trata 
con u t i l i dad y provecho su a lma d e l , y su hacienda ; por ­
que lo u n o , cumple con ja o b l i g a c i ó n que ambos t ienen de 
socorrer á los pobres; y lo o t r o , asegura, y acrescienta 
sus bienes con la b e n d i c i ó n , que Dios , cuya pa labra no 
puede fa l ta r , t iene á la piedad p romet ida . Y porque m u ­
chos nunca se fian b ien desta pa labra , por eso muchos 
hombres son crudos y lacerados. Que si se pusiesen á con­
s iderar , que rec iben de Dios lo que t i enen , no t e m e r í a n 
de le to rnar parte de l lo , n i d u d a r í a n de que qu ien es l ibe" 
r a l , no puede j a m á s ser desagradescido: y qu ie ro decir en 
esto , que Dios, el cual sin haber recibido nada de l los , 11-
bera lmente los hizo r i cos , si repar t ie ren d e s p u é s con él 
sus r iquezas , se las v o l v e r á con gran logro. Esto que he 
d i c h o , ent iendo de las l imosnas mas o rd ina r i a s , y c o m u ­
nes , que se ofrescen cada dia á los ojos: que en lo que 
fuere mas grueso , y mas p a r t i c u l a r , la mu je r no ha de 
traspasar la ley de l mar ido , y en todo le ha de obedescer 
y servir . Y y o fio, que n inguno h a b r á tan miserable , n i 
malo , que si ella es de las que yo d igo , tan casera , tan 
hacendosa , tan ve l ado ra , y t an concertada en todo , y 
aprovechada , le vede que haga b ien á los pobres. N i s e r á 
n i n g u n o tan ciego , que tema pobreza de la l imosna que 
h a c e , qu ien le enriquesce la casa. Ans í que abra sus e n ­
t r a ñ a s , y sus brazos y manos á la piedad la buena mujer , 
y muestre que su g r a n g e r í a nasce de v i r t u d , en no seres-
casa en lo que s e g ú n r a z ó n es debido. Y como e l que labra 
el campo, de lo que coge en él da sus p r i m i c i a s , y diez­
mos á Dios ; a n s í el la de las labores suyas , y de sus 
criadas aplique^ su parte para vest i r á Dios en los des­
nudos , y har ta r le en los hambr ien tos : y l l á m e l e como 
á la par le de sus ganancias , y a b r a , como a q u í d i ce , 
sus manos al afligido , y a l menesteroso sus palmas_ 
Mas si d i ce , que abra sus manos , y su casa á los pobres , 
es mucho de a d v e r t i r , que no le d i ce , que la abra gene-
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r a í m e n t e á todos los que se profesan ser pobres. Porque á 
la v e r d a d , u n a de las vir tudes de la buena casada, y m u ­
j e r , es e l tener grande recato , acerca de las personas que 
admite á su c o n v e r s a c i ó n , y á qu i en da entrada en su ca ­
sa. Porque debajo de nombre de pobreza, y c u b r i é n d o s e con 
piedad , á las veces en t ran en las casas algunas personas ar­
rugadas, y canas, que roban la v i d a , y en t iznan la h o n r a , 
y d a ñ a n e l a lma de los que v i v e n en e l l a s , y los c o r r o m p e n 
sin sent i r , y los e m p o n z o ñ a n , paresciendo que los l a m e n 
y halagan. San Pablo casi s e ñ a l ó con el dedo á este l i n a ­
j e de gentes, ó algunas gentes deste l inaje diciendo (1) : 
Tienen por oficia andar de casa en casa ociosas, y no sola­
mente ociosas, mas también parleras, y curiosas, y ha­
bladoras de lo que no conviene. Y es ello a n s í , que las t a ­
les de o rd inar io no en t ran sino á aojar todo lo bueno que 
v i e r e n , y cuando menos ma l h a c e n , hacen siempre es­
te d a ñ o , que es traer nove las , y c h i s m e r í a s de fuera , y 
l levarlas á fuera de lo que veen , ó les parece que veen , 
en la casa donde e n t r a n , con que inqu ie t an á qu i en las 
oye , y les t u r b a n los corazones : de donde muchas veces 
nascen desabrimientos entre los vecinos , y amigos , y m a ­
terias de enojos, y .d i fe renc ias , y á veces h a y discordias 
mortales. En las r e p ú b l i c a s b ien ordenadas , los que a n t i ­
guamente las ordenaron con leyes , n inguna cosa vedaron 
mas, que la c o m u n i c a c i ó n con los e x t r a ñ o s , y de d i f e r e n ­
tes costumbres. Ans í Moisen , ó por mejor decir , Dios por 
Moisen, á su pueblo escogido le avisa desto en m i l l u g a ­
res (2) con enearescimiento g r a n d í s i m o . Porque lo que no 
se vee , no se desea , que como dice el vers i l lo griego (3) : 
Del mirar nasce el amar. Y por e l cont rar io lo que se vee y 
se t r a t a , cuanto peor es, tanto mas l igeramente , por nues ­
tra miser ia , senos apega. Y lo que es en toda una r e p ú b l i ­
ca , eso t a m b i é n en una sola casa , por la misma r a z ó n > 

(1) I . T im. cap. V. v. 13. 
{%) Lev. cap. X X I I , v. 2o. Núm. cap. X V I I I . v. 4. etc. 
(3) Apud Erasmum. Adag. cant. I I . n ú m . 79. 

13. 
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acontesce. Que si los que en t ran en ella , son de cos tum­
bres diferentes , de las que en ellas se u s a n , unos con el 
e j emplo , y otros con la palabra al teran los á n i m o s bien 
ordenados, y poco á poco los desquician del b ien . Y llega 
la vejezuela al o ido , y dice á la h i j a , y á la doncella , que 
por que h u y e n la ventana , ó por que aman la a lmohadi l la 
tan to ; que la otra fu lana , y fulana no l o hacen a n s í . Y en­
s é ñ a l e s el ma l aderezo, y c u é n t a l e s la desenvoltura del 
otro , y las m a r a ñ a s que ó v i ó , ó i n v e n t ó r p é n e s e l a s d e l a n ­
te , y v u é l v e l e s e l j u i c i o : y comienza á t e ñ i r con esto el 
pecho senci l lo , y s i m p l e , y hace que figuren en el pensa­
m i e n t o , lo que con solo ser pensado co r rompe : y d a ñ a d o 
el pensamiento , luega se t ienta el deseo, el cua l en e n ­
c e n d i é n d o s e el m a l , luego se resfria en el b i e n ; y a n s í lue­
go se comienzan á desagradar de lo bueno , y de lo c o n ­
cer tado, y por sus pasos contados v ienen á dejarlo del t o ­
do á la postre. Por donde acerca de E u r í p i d e s dice b i e n e l 
que dice (1): « Nunca , nunca j a m á s , que no me contento 
« con deci r lo u n a sola v e z , el cuerdo casado c o n s e n t i r á , 
« que en t ren cualesquier mujeres á conversar con la suya, 
« porque siempre hacen m i l d a ñ o s . Unas por su i n t e r é s 
« t ra tan de cor romper en ella la fe del ma t r imon io . Otras 
a porque h a n faltado e l las , gustan de tener c o m p a ñ e r o s 
« de sus faltas. Otras porque saben poco, y de puro nes-
« cias. Pues contra estas mujeres , y las semejantes á estas, 
« c o n v i é n e l e el mar ido guarnescer m u y b ien con aldabas , 
« y con cerrojos las puertas de su casa. Que j a m á s estas 
« entradas peregrinas ponen en el la a lguna cosa sana , s i -
« no siempre hacen diversos d a ñ o s . » Pero veamos y a lo 
que d e s p u é s de aquesto se s igue. 

iVo temerá de la nieve á su familia , porque toda su gente 
vestida con vestiduras dobladas. 

No es aquesta la menor parte de la v i r t u d de aquesta 
perfecta casada, que p in t amos , n i la que da menos loor á 

(I) Eurípicl. in Andromach. 
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la que es s e ñ o r a de su casa, el buen t ra tamiento de su f a ­
m i l i a , y criados , antes es como una muestra , donde c l a ­
ramente se conosce lo d e m á s . Y pues le habia mostrado 
S a l o m ó n , en lo que es antes desto, á ser l imosnera con 
los e x t r a ñ o s , convino que le avisase agora , y le diese á 
entender , que aqueste cuidado , y piedad ha de comenzar 
de los suyos. Porque , como dice san Pablo ( í ) : E l que se 
descuida de la provisión de los que tiene en su casa, infiel es , 
y peor que infiel. Y aunque habla a q u í S a l o m ó n de l vest ir , 
no habla solamente dé l , sino por lo que dice en este pa r ­
t icular , e n s e ñ a lo que ha de ser en todo lo d e m á s , que 
pertenesce a l buen estado de la famil ia . Porque a n s í como 
sirve de su trabajo della el s e ñ o r , a n s í ha de proveer con 
cuidado á su necesidad : y á de compasar con lo uno lo 
o t r o , y tener gran medida en ambas cosas , para que n i 
Ies falte en lo que h a n menester , n i en lo que ellos han de 
hacer , los cargue demasiadamente , como lo avisa, y d e ­
clara e l Sabio en el c a p í t u l o t reinta y tres del E c l e s i á s t i ­
co (2). Porque lo uno es injust ic ia , y lo otro escasez , y t o ­
do c rue ldad , y maldad. El pecar los s e ñ o r e s en esto con 
sus cr iados, o rd ina r iamente nasce de soberbia , y de des­
conocerse á si mismos los amos. Porque si considerasen 
que a n s í ellos , como sus criados , son de un mismo m e t a l , 
y que la for tuna ; que es ciega, y no la naturaleza p r o v e í ­
da , es qu i en los d i fe renc ia , y que nascieron de unos m i s ­
mos p r inc ip ios , y que han de tener u n mismo fin, y que 
caminan llamados para unos mismos bienes; y si conside­
rasen , que se puede vo lver el aire m a ñ a n a , y á los que 
sirven agora , servirlos ellos d e s p u é s , y sí no e l los , sus h i ­
jos , ó sus nietos , como cada d ía acontesce ; y que a l fin 
todos, a n s í l o samos , como los criados , servimos á u n m i s ­
mo S e ñ o r , que nos m e d i r á , como nosotros m i d i é r e m o s ; 
ans í que si considerasen esto, p o n d r í a n el b r í o á pa r t e , y 
u s a r í a n de mansedumbre , y t r a t a r í a n á los c r h d o s , como 

(1) I . ad Tfmot;. cap. V. v. 8. 
&) E c c l i . cap X X X I I I . v. 25. y sig. 
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deudos , y mandarlos h i a n , como quien siempre no ha der 
mandar . Y a q u í conviene , que las mujeres h i n q u e n los ojos 
mas , porque se desvanescen mas f á c i l m e n t e , y hay tan 
vanas a lgunas, que casi desconoscen su carne , y piensan 
que la suya es carne de á n g e l e s , y las de sus sirvientas 
de perros, y quieren ser adoradas dellas , y no acordarse 
del las , si son nascidas: y si se quebran tan en su se rv ic io , 
y si pasan sin s u e ñ o las noches, y si e s t á n ante ellas de 
rodi l las los d ias , todo les paresce que es poco^y nada , para 
lo que se les debe, ó ellas p re sumen , que se les ha de de­
ber. En lo cua l , d e m á s de lo mucho que ofenden á Dios , ha ­
cen su vida mas miserable de lo que ella se es. Porque se 
hacen aborrescibles á los suyos, que es una encarescida m i ­
ser ia .Porqueninguna enemistad es buena, y la de l o sc r i a -
dos, que v iven dentro de l seno de los amos, y saben los secre­
tos de casa, y son sus ojos , y aunque les pese, de su vida 
testigos, es peligrosa y pestilencial. Y de a q u í ord inar iamente 
salen las c h i s m e r í a s , y los testimonios falsos , y las mas ve­
ces los verdaderos. Y esta es la causa por donde muchos 
h a l l a n , cuando no p iensan , las plazas llenas de sus secre­
tos. Y como es peligrosa desventura , hacer de los criados 
fieles crueles enemigos , con no debidos t ra tamientos ; a n s í 
e l tratarlos b i e n , es no solo segur idad , sino honra y buen 
nombre . Porque han de entender los s e ñ o r e s , que son c o ­
mo parte de su cuerpo sus gentes, y que es como u n c o m ­
puesto su casa, adonde ellos son la cabeza , y la famil ia 
los m iembros , y que por el mismo caso, que los t ra tan 
bien , t ra tan bien , y honradamente á su misma persona. 
Y como se h o n r a n de que en sus facciones , y d i spos ic ión 
no haya , n i miembro to rc ido , n i figura que desagrade , y 
como les a ñ a d e n á todos sus m i e m b r o s , cuanto es en s í , 
he rmosu ra , y los p rocu ran vest i r con debido c o l o r , ans í 
se han d e p r e c i a r , de que en toda su gente r e l u m b r e su 
mucha l i b e r a l i d a d , y bondad. Por manera que los de su 
casa , n i e s t é n en ella fa l tos , n i salgan della quejosos. Co-
nosc í yo en aqueste reino una s e ñ o r a , que es muer ta , ó 
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por mejor d e c i r , que v ive en el c i e l o , que del caballo 
t r o y a n o , que d i c e n , no sal ieron tantos hombres valerosos 
como de su casa sirvientas suyas , doncel las , y otras m u ­
jeres remediadas , y honradas. A la c u a l , como le acontes-
ciese echar de su casa, por r a z ó n de u n desconcierto , á 
una criada s u y a , no t an b ien remediada como las d e m á s , 
le oí decir muchas veces , que no se podia conso la r , c u a n ­
do pensaba , que de las personas que Dios le habia dado , 
que a n s í lo decia , habia salido u n a de su casa con desgra­
cia , y poco remedio. Y yo sé que en esta bondad gastaba 
m u y grandes sumas , y que haciendo estos gastos, y otros 
de semejantes v i r tudes , no solo c o n s e r v ó , y s u s t e n t ó los 
mayorazgos de sus h i j o s , que estaban en su t u t o r í a , y les 
v e n í a n de muchos abuelos de ant igua nob leza , sino que 
t a m b i é n los a c r e s c e n t ó , é i l u s t r ó con nuevos , y ricos v í n ­
culos: y a n s í era bendi ta de todos. Deben pues amar esta 
b e n d i c i ó n las mujeres de h o n r a , y si qu ie ren ellas ser es­
t imadas , y amadas , aqueste es camino m u y c ier to . Y no 
quiero dec i r , que lodo ha de ser b l a n d u r a , y regalo , que 
bien vemos que la buena ó r d e n pide algunas veces seve­
r i d a d ; mas porque lo o rd ina r io es pecar los amos en esto, 
que es ser descuidado s en lo que toca a l buen t ra tamien to 
de los que los s i r v e n , por eso hablamos d e l l o , y no h a b l a ­
mos de como los h a n de ocupar , de que ellos se t ienen c u i ­
dado. S i g ú e s e : 

Hizo para si aderezos de cama, holanda, ijpúrpura es su 
vestido. 

Porque habia hablado de la p i e d a d , que deben las b u e ­
nas casadas al pobre , y del cuidado que deben á la buena 
p r e v i s i ó n de su gen t e ; t ra ta agora del t r a t a m i e n t o , y buen 
aderezo de sus mismas personas. Y llega hasta a q u í la c l e ­
mencia de Dios , y la dulce manera de su providenc ia y 
gobierno , que desciende á t ra tar de su vestido de la casa­
da , y de como ha de aderezar , y asear su persona : y con­
descendiendo en a lgo con su n a t u r a l , aunque no le place 
el exceso, tampoco se agrada del d e s a l i ñ o , y m a l aseo, y 
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a n s í d ice : Púrpura , y holanda es su vestido. Que es decir, 
que desta casada perfecta es parte t a m b i é n no ser en e l 
t ra tamiento de su persona alguna d e s a l i ñ a d a , y remenda­
da , sino que como ha de ser en la a d m i n i s t r a c i ó n de la ha­
cienda grangera , y con los pobres piadosa , y con su gente 
no escasa ; a n s í por la misma forma á su persona la ha de 
traer l impia , y b ien tratada , a d e r e z á n d o l a honestamente , 
en la manera que su estado lo pide , y t r a y é n d o s e confor­
me á su cua l i dad , ans í en lo o r d i n a r i o , como en lo ex t r ao r ­
d ina r io t a m b i é n . Porque la que con su buen conc ie r to , y 
gobierno da luz , y resplandor á lo d e m á s de su casa , que 
ella ande deslucida en s í , n i n g u n a r a z ó n lo pe rmi te . Pero 
es de saber , porque causa la vis t ió S a l o m ó n de holanda, y 
de p ú r p u r a : que son las cosas de que en la Ley vieja se ha­
cia la vestidura del g ran Sacerdote (1) , porque sin duda 
tiene en sí a l g ú n grande mister io. Pues digo , que quiere 
Dios declarar en esto á las buenas mujeres , que no p o n ­
gan en su persona , sino lo que se puede poner en el altar 
esto es, que todo su ves t ido , y aderezo sea santo , a n s í en 
la i n t e n c i ó n con que se pone , como en la templanza con 
que se hace. Y d í c e l e s , que qu ien les ha de vest i r el cuer­
po , no ha de ser el pensamiento l iv iano , sino el buen con­
cier to de la r a z ó n : y que de la compostura secreta de l á n i ­
mo ha de nascer el buen traje ex te r io r : y que este traje no 
se ha de cor tar á la medida del an to jo , ó del uso v i tupera ­
ble y mundano , sino conforme á lo que pide la honestidad 
y la v e r g ü e n z a . Ans í que s e ñ a l a a q u í Dios vestido santo, 
para condenar , lo profano. Dice p ú r p u r a , y ho l anda , mas 
no dice los bordados que se usan agora , n i los recamados, 
n i el oro t irado en hi los delgados. Dice vestidos, mas no 
dice diamantes , n i r u b í e s . Pone lo que se puede tejer , y l a ­
b ra r en casa, pero no las perlas que se asconden en el 
abismo del mar . Concede ropas, pero no permite rizos , n i . 
encrespos, n i afeites. E l cuerpo se v i s ta , pero la cabeza no 

(1) Exod. cap. X X V I I I . vs. 6. 7. 
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se d e s g r e ñ e , n i se encrespe en p r o n ó s t i c o de su grande 
miseria. Y porque en esto , y s e ñ a l a d a m e n t e en los afeites 
del rostro hay grande exceso, a u n en la s mujeres que en 
lo d e m á s son honestas; y porque es aqueste su propr io 
lugar , b i en s e r á que digamos algo dellos a q u í . Aunque 
si va á decir la v e r d a d , yo confieso á V. que lo que me 
convida á t ra tar desto, que es e l exceso, eso mismo me 
pone miedo. Porque ¿ q u i é n no t e m e r á de oponerse contra 
una cosa t an recebida? O ¿ q u i é n t e n d r á á n i m o para 
osar persuadirles á las mujeres", á que q u i e r a n parescer 
lo que son? O ¿ q u é r a z ó n s a n a r á la p o n z o ñ a de l s o l i m á n ? 
Y no solo es dificultoso este t r a t ado , pero es peligroso t am­
bién porque luego aborrescen á qu ien esto les qu i ta . Y an ­
sí querer agora q u i t á r s e l o y o , s e r á despertar contra m í u n 
e s c u a d r ó n de enemigos. Mas ¿ q u é les va en que yo las 
condene, pues t ienen tantos otros que las absuelven ? 
Y si aman aquellos , que eondescendiendo con su gusto 
deltas, las dejan asquerosas y feas , m u y mas jus to es que 
siquiera no me aborrezcan á m í , sino que me oigan con 
igua ldad , y a t e n c i ó n : que cuanto agora en esto les q u i e ­
ro dec i r , s e r á solamente e n s e ñ a r l e s que sean hermosas , 
que es lo que pr inc ipa lmente desean. Porque yo no les 
quiero t ra tar del pecado, que algunos h a l l a n , y ponen 
en e l a fe i te , sino solamente quiero d á r s e l o á conoscer, 
d e m o s t r á n d o l e s , que es u n ful lero e n g a ñ o s o , que les da al 
r e v é s de aquello que les p romete ; y que como en u n j u e ­
go que hacen los n i ñ o s , a n s í e l diciendo que las pinta , 
las b u r l a , y en t i zna ; para que conoscido por t a l , hagan 
just icia d é l , y le saquen á la v e r g ü e n z a con todas sus r e -
domil las al cuel lo . Pues y o no puedo pensar , que n inguna 
v iva en este caso tan e n g a ñ a d a , que ya que tenga por 
hermoso e l afeite , á lo menos no conozca , que es sucio , 
y que no se lave las manos con que lo ha tratado , antes 
que coma. Porque los materiales d é l , los mas son asque­
rosos , y la mezcla de cosas tan diferentes , como son las 
que casan para este adul ter io , es madre de m u y m a l o lor . 
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l o cua l saben b ien las a rqu i l l a s , que guardan este tesoro, 
y las redomas, y las d e m á s alhajas del . Y si no es suciedad, 
¿ p o r q u é venida la noche se le q u i t a n , y se l avan la cara 
con di l igencia , y ya que h a n servido al e n g a ñ o del dia , 
qu ie ren pasar s iqu ie ra la noche l impias? Mas para que son 
razones, pues cuando nos lo negasen , á lasque nos lo ne­
gasen , les p o d r í a m o s most rar á los ojos sus dientes m i s ­
mos , y sus e n c í a s negras , y mas sucias que u n m u l a d a r , 
con las re l iquias que en ellas ha dejado el afeite. Y si las 
pone sucias , como de hecho las p o n e , ¿ c ó m o se pueden 
persuadir que las hace hermosas? ¿ N o es la l impieza el 
fundamento de la hermosura , y la p r i m e r a , y m a y o r par­
te del la ? La he rmosura allega , y convida á s í , y la sucie­
dad aparta y ahuyenta . Luego ¿ c ó m o p o d r á n caber en uno 
lo hermoso y lo sucio? ¿ P o r ven tu ra no es obra p ropr ia de 
la belleza , parescer b i e n , y hacer delei te en los ojos? 
Pues ¿ q u é ojos h a y t an ciegos, ó tan botos de v is ta , que no 
pasen con ella la tela del sobrepuesto, y que no cotejen 
con lo encubier to , lo que se descubre; y que viendo lo 
m a l que dicen entre sí mismos , no se ofendan con la des­
p r o p o r c i ó n ? Y no es menester , que los ojos traspasen es­
te velo , por que él de sí mismo , en cobrando u n poco de 
calor e l cue rpo , se t r a s luce ; y d e s c ú b r e s e por entre lo 
blanco u n escuro, y ve rd ineg ro , y u n en t re a z u l , y mora­
do : y m a t í z a s e el rostro todo, y s e ñ a l a d a m e n t e las c u e n ­
cas de los b e l l í s i m o s ojos, con u n a var iedad de colores 
f e í s i m o s , y a u n cor ren á las veces derretidas las gotas, y 
aran con sus arroyos la cara. Mas si dicen , que acontesce 
esto á las que no son buenas maestras: yo d i g o , que n i n ­
guna lo es t an buena , que si ya e n g a ñ a r e los ojos , pueda 
e n g a ñ a r las narices. Porque el olor de los adobios; por 
mas que se p e r f u m e n , va delante dellas pregonando , y 
d ic iendo , que no es oro lo que r e l u c e , y que todo es asco, 
y e n g a ñ o ; y va como con la mano desviando la gente , en 
cuanto pasa la que yo no quiero nombra r . Tomen m i c o n ­
sejo , las que son perdidas por esto, y hagan m á s c a r a s de 



buenas figuras , y p ó n g a n s e l a s : y el barn iz pinte el l ienzo 
y no e l c u e r o , y s a c a r á n m i l provechos. Lo uno , que y a 
que les agrada ser falsas hermosas , q u e d a r á n á lo menos 
l impias. La otro , que no t e m e r á n que las desal'eite , n i e l 
so l , n i e l p o l v o , n i el aire. Y lo ú l t i m o , con este art if icio 
p o d r á n encubr i r no solo el color oscuro , sino t a m b i é n las 
faciones malas. Porque cier ta cosa es , que la hermosura 
no consiste tanto en el escogido color , cuanto en que las 
faciones sean b ien figuradas , cada u n a por s í , y todas e n ­
tre si mismas proporcionadas. Y c l a ro es, que el afeite ya 
que haga e n g a ñ o en la c o l o r , pero no puede en las figu­
ras por emienda ; que n i ensancha la frente angosta , n i 
los ojos p e q u e ñ o s los engrandesce, n i corr ige la boca df-.s-
baratada. Pero dicen , que vale mucho el buen color . Yo 
p regun to , ¿ á q u i é n vale? Porque las de buenas figuras, 
aunque sean morenas, son hermosas, y no sé si mas h e r ­
mosas], que siendo b lancas : las de malas , aunque se t rans­
formen en n i e v e , a l fin quedan feas. Mas d i r á n , que m e ­
nos feas. Yo digo , que mas. Porque antes del ba rn iz , si 
e ran feas, estaban l impias , mas d e s p u é s dé l quedan feas , 
y sucias , que es la mas aborrescible fealdad de todas. Pe­
ro valga mucho el buen c o l o r , si de veras es buen c o l o r ; 
mas este n i es buen c o l o r , n i casi lo es , sino u n enga­
ñ o de c o l o r , que todos lo conoscen ; y una postura , que 
por momentos se cae ; y u n asco, que á todos ofende ; y 
una bur la , que promete uno , y da o t r o , y que afea , y e n ­
sucia. ¿ Q u é locura es , poner nombre de b i e n , á lo que es 
m a l ; y trabajarse en su d a ñ o , y buscar con su to rmento 
ser aborescidas, que es lo que mas aborrescen? ¿ Q u é es 
el fin de l aderezo , y de la cura del rostro , sino el pares-
cer b ien , y agradar á los miradores? ¿ P u e s q u i é n es t a n 
fa l to , que destos adobios se agrade ? ¿ O q u i é n h a y ; que 
no los condene? ¿ Q u i é n es tan necio , que quiera ser en­
g a ñ a d o ? ¿ O tan boto , que ya no conozca este e n g a ñ o ? ¿ O 
q u i é n es tan ageno de r a z ó n , que juzgue por he rmosu ra 
del ros t ro , lo que c laramente vee , que no es del rostro ; lo 
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que vee, que es sobrepuesto , a ñ a d i d o , y ageno? ¿ Quer ­
r í a y o saber destas mendigantes hermosas , si t endr ian 
por hermosa la mano , que tuviese seis dedos? ¿ P o r v e n ­
tu ra no la h u r t a r í a n á los ojos? ¿ N o h a r í a n a lguna i n v e n ­
c i ó n de guante , para encubr i r aquel dedo a ñ a d i d o ? ¿ Pues 
t ienen por feo en la mano u n dedo m a s : y pueden creer , 
que tres dedos de enjundia sobre el rostro les es hermoso? 
Todas las cosas t ienen una n a t u r a l tasa, y medida , y la 
buena d i s p o s i c i ó n , y parescer dellas consiste en estar ju s ­
tas en esto: y si dello les falta ó sobra a lgo , eso es fealdad 
y torpeza. De donde se conc luye , que estas de qu ien ha­
b l amos , a ñ a d i e n d o posturas , y excediendo lo n a t u r a l , en 
caso que fuesen hermosas , se t o rnan feas con sus mismas 
manos. Bien y prudentemente aconseja acerca de u n poe­
ta antiguo , u n padre á su h i j a , y le dice ( I ) : « N o tengas, 
«h i j a , afición con los oros, n i rodees tu cuel lo con perlas, 
« ó con jac in tos , con quelas de poco saberse desvanescen. 
« N inguna necesidad tienes deste vano ornamento . N i t am-
« p o c o te mires al espejo , para componerte la cara , n i con 
« d i v e r s a s maneras de lazos enlaces tus cabellos: n i te a l -
« coholes con negro los ojos: n i te colores las me j i l l a s , que 
« la naturaleza no fue escasa con las mujeres , n i les dió 
« c u e r p o menos hermoso de lo que se les debe , ó c o n v i e -
« n e . » ¿ P u e s q u é diremos del ma l del e n g a ñ a r , y fingir á 
que se hacen , y como en cier ta manera se ensayan , y 
acostumbran en esto ? Aunque esta r a z ó n no es tanto para 
que las mujeres se pe r suadan , que es malo afeitarse, 
cuanto para que los maridos conozcan, cuan obligados es-
tan á no consentir que se afeiten. Porque h a n de e n t e n ­
der, que al l í comienzan á m o s t r á r s e l e s otras de loque son, 
y á encubr i r les la verdad : y all í comienzan á tentarles la 
c o n d i c i ó n , y hacerlos al e n g a ñ o : y como los ha l l a ren p a ­
cientes en esto , a n s í s u b i r á n á e n g a ñ o s mayores. Bien d i ­
ce Ar i s tó t e l e s (2) en este mismo p r o p ó s i t o : Que como en la 

(1) Naumach. apud Stobaeum scrm. LXX1V. 
(2) Arist. De Cura rei famil. cap. IV. 
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vida, y costumbres la mujer con el marido ha de andar sen -
cilla, tj sin engaño ; ansí en el rostro, y en los aderezos del, 
ha de ser fu ra , y sin afeite. Porque la buena en n inguna 
cosa ha de e n g a ñ a r aquel con qu ien v ive , si quiere con­
servar el a m o r , cuyo fundamento es la car idad , y la ver­
dad , y el no encubr i rse los que se aman en nada. Que a n s í 
como no es posible mezclarse dos aguas olorosas, mientras 
e s t á n en sus redomas cada una , ans í en tanto que la m u ­
j e r c ierra el á n i m o con la encubier ta del fingimiento, y con 
la pos tura , y afeites esconde el ros t ro , entre su mar ido y 
ella no se puede mezclar amor verdadero. Porque si damos 
caso,-que el mar ido la ame a n s í , c laro es que no ama á ella 
en este caso, sino á la m á s c a r a pintada que se aparesce, y es 
como si amase en la farsa al que representa una doncel la her ­
mosa. Y por la otra parte ella v i é n d o s e amada desta manera , 
por el mismo caso no le ama á é l , antes le comienza á tener 
en poco, y en el c o r a z ó n ser ie d é l , y le desprecia, y conos-
ce cuan fácil es e n g a ñ a r l e , y a l fin le e n g a ñ a , y le carga : 
y esto es m u y digno de cons ide ra r , y mas lo que se sigue 
tras esto , que es e l d a ñ o de la consciencia , y la ofensa de 
Dios. Que aunque p r o m e t í no t r a t a r l o , pero al fin la cons­
ciencia me obliga á quebran ta r lo que puse. Y no les diga 
nadie , n i ellas se lo persuadan á s í , q u e , ó no es pecado , 
ó es m u y l igero pecado: porque es m u y a l r e v é s , ca él es 
pecado grave en s í , y que d e m á s desto anda a c o m p a ñ a d o 
de otros muchos pecados, unos que nascen d é l , y otros de 
donde él nasce. Porque dejado aparte e l agravio que ha­
cen á su mismo c u e r p o , que no es s u y o , sino del Esp í r i tu 
Santo , que le c o n s a g r ó para sí en e l bau t i smo, y que por 
la misma causa ha de ser t r a t ado , como templo santo, con 
honra y respeto; a n s í que aunque pasemos cal lando por este 
agravio, que hacen á sus miembros a t o r m e n t á n d o l o s , y en­
s u c i á n d o l o s en diferentes maneras ; y aunque no d i g á m o s l a 
in ju r ia que hacen á qu ien las c r i ó , hac iendoenmienda en su 
obra, y como reprehendiendo, ó á lo menos no admit iendo su 
.acuerdo y consejo (porque sabida cosa es , que lo que hace 
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Dios , ó feo , ó hermoso , es a fin de nuestro b ien y salud ) 
a n s í que aunque callemos esto , que las condena ; el fin que 
ellas t ienen , y lo que las m u e v e , é inc i ta á este of ic io , por 
mas que ellas lo doren y apuren , n i se puede a p u r a r , n i 
ca l lar . Porque p r e g u n t o : ¿ p o r q u é la casada quiere ser mas 
hermosa de lo que su m a r i d o quiere que sea ? ¿ Q u é p re ­
tende a f e i t á n d o s e á su pesar ? ¿ Q u é ardor es a q u e l , que 
le m e n é a l a s manos para acicalar el cue ro , como a r n é s , y 
poner en arco las cejas? ¿ A d ó n d e amenaza aquel arco? 
¿Y aquel resplandor á q u i é n ciega? ¿ E l co lorado , y el 
b l a n c o , y e l r u b i o , y e l dorado, y aquella a r t i l l e r í a toda 
q u é pide ? ¿ q u é desea ? ¿ q u é vocea ? No pregunta sin cau­
sa el cantarc i l lo c o m ú n , n i es mas castellano que ve rda ­
dero : ¿ Para qué se afeita la mujer casada? y torna á la pre­
gunta , y repi te la tercera vez preguntando : ¿ P a r a qué se 
afeita? Porque si va á decir la verdad , la respuesta de aquel 
para qué, es amor propr io d e s o r d e n a d í s i m o , apetito insa­
ciable de vana excelencia , cobdicia fea, deshonestidad ar­
raigada en el c o r a z ó n , adu l t e r io , r a m e r í a , del ic io que j a ­
m á s cesa. ¿ Q u é p e n s á i s las mujeres que es afeitaros? 
Traer pintado en el rostro vuestro deseo feo. Mas no todas 
las que os afe i tá is , d e s e á i s ma l . Cor tes ía es creer lo . Pero si 
con la tez de l afeite no d e s c u b r í s vuestro ma l deseo , á lo 
menos d e s p e r t á i s el ageno. De manera que con esas pos­
turas sucias , ó p u b l i c á i s vuestra sucia á n i m a , ó e n s u c i á i s 
las de aquellos que os m i r a n . Y todo es ofensa de Dios. 
Aunque no s é y o , que ojos os m i r a n , que si b ien os mi r an i 
no os aborrezcan. ¡ Oh asco! oh hedor ¡ oh torpeza! Mas 
q u é b ravo , d i r é i s algunas. No estoy bravo , sino verdade­
ro . Y si tales son los padres , de qu ien aqueste desatino 
nasce; ¿ c u á l e s s e r á n los fructos que d é l p roceden , sino 
enojos , y guer ra cont inua , y sospechas mortales , y lazos 
de perd idos , y pe l igros , y c a í d a s , y e s c á n d a l o s , y m u e r t e , 
y asolamiento miserable? Y si t o d a v í a os parezco m u y b r a ­
v o , o id ya no á m i , sino á san C ip r i ano , las que lo d e c í s , 



el cual dice desta manera ( 1 ) : « En este lugar el temor que 
« debo á Dios , y e l amor de la car idad , que me j u n t a con 
« t o d o s , me obliga á que avise no solo á las v í r g e n e s , y á 
« las v iudas , sino á las casadas t a m b i é n , y umversa lmente 
« á todas las mujeres , que en n i nguna manera c o n v i e n e , 
« n i es lícito adul terar la obra de Dios , y su h e c h u r a , a ñ a -
« d i é n d o l e , ó color r o j o , ó a lcohol n e g r o , ó a r rebo l co lo -
« r ado , ó cua lquiera otra compostura que mude , ó c o r ­
ee rompa las figuras naturales. Dice Dios (2) : Hagamos al 
« hombre d la imagen y semejanza nuestra: ¿ y osa alguna 
« mudar en otra figura lo que Dios hizo? Las manos ponen 
« en el mismo Dios , cuando lo que é l f o r m ó , lo p rocuran 
« ellos r e f o r m a r , y desfigurar. Como si no supiesen que es 
« obra de Dios todo lo que nasce, y del demonio todo lo 
« que se muda de su n a t u r a l . Si a l g ú n grande p in to r re t ra -
« tase con colores , que llegasen á lo verdadero , lasfaccio-
« nes y rostro de a l g u n o , con toda la d e m á s d i spos ic ión de 
a su cue rpo , y acabado y a , y perficionado el r e t r a t o , 
« otro quisiese poner las manos en é l , presumiendo de mas 
« maestro, para re formar lo que y a estaba formado y p i n -
« l ado ; ¿ p a r é c e o s q u e t e n d r í a e l p r imero jus ta y grave 
« causa para indignarse? ¿ P i e n s a s t ú no ser castigada por 
« u n a o s a d í a de t an malvada l o c u r a , por la ofensa que ha­
ce ees al d iv ino Artíf ice ? Porque , dado caso, que por la alca-
ce h u e t e r í a de los afeites no vengas á ser con los hombres 
ee deshonesta , y a d ú l t e r a ; habiendo corrompido , y v i o l a -
ee do lo que hizo en tí D ios , convencida quedas de peor 
ee adul ter io . Eso que pretendes hermosear te , eso que p r o -
ee curas adornar te , c o n t r a d i c i o n e s , que haces cont ra la 
ee obra de Dios , y t r a i c i ó n contra la verdad. Dice e l Após to l 
« a m o n e s t á n d o n o s (3): Desechad la levadura vieja , para que 
ee seáis nueva masa, ansí como sois sin levadura , porque 
ee nuestra pascua es Cristo sacrificado. Ansí que celebremos la 

(1) Cyprian. lib. de disciplin. et habitu virgin. 
(2) Gen, cap. I . v. 16. 
(3) I . ad Corinth. cap. V. vs. 7. 8. 
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« fiesta no con la levadura vieja, ni con la levadura de mali- ' 
« cia , y de tacañería , sino con la pureza de sencillez y ver-
« dad. ¿ P o r ven tura guardas esta sencillez y verdad , cuan-
« do ensucias lo sencillo con adul ter inos colores , y mudas 
u en men t i r a lo verdadero con posturas de afeites? T ú Se-
« ñ o r dice (1), que no tienes poder para tornar blanco , ó ne-
« gro uno de tus cabellos; ¿ y tú pretendes ser mas podero-
« sa , por sobrepujar lo que tu S e ñ o r tiene d i c h o , con pre-
« t e n s i ó n osada , y con sacrilego menosprecio? Enrojas tus 
« cabellos, y en m a l a g ü e r o de lo que te es tá por ven i r les 
« comienzas á dar color semejante a l del fuego: y pecas con 
o grave maldad en tu cabeza, es toes , en la parte mas 
« p r inc ipa l de t u c u e r p o : y como del S e ñ o r e s t é escrip-
« to (2) , que su cabeza y sus caballos eran b lancos , como 
« la n ieve ; t ú maldices lo cano , y abominas lo blanco, que 
« es semejante á l a cabeza de Dios. R u é g e t e , la que esto 
« haces , ¿ no temes en el dia de la r e s u r r e c c i ó n cuando 
« venga , que el ar t í f ice que te c r ió , no te reconozca? ¿ Q u é 
« cuando llegues á pedir le sus promesas y premios , t e d e -
« seche , aparte , y excluya ? ¿ Q u é te diga con fuerza y se-
« ver idad de j u e z , esta obra no es m i a , n i es la nuestra 
« esta i m á g e n ? Ensuciaste la tez con falsa postura: d e m u -
« daste e l cabello con deshonesto c o l o r : hicis te g u e r r a , y 
« venciste á t u ca ra : con la m e n t i r a ; corrompiste t u ros-
« t ro : t u figura no es esa: no p o d r á s ver á Dios , pues no 
« traes los ojos que Dios hizo en t í , sino los que te i n f i c i o -
« n ó el demonio : t ú le has seguido: los ojos pintados y r e -
« lumbrantes de la serpiente has en tí remedado: figurás-
« tete d é l , y a r d e r á s j u n t a m e n t e con é l . » Hasta a q u í son 
palabras de san Cipr iano. Y san Ambrosio habla no me­
nos a g r á m e n t e que él , y dice ans í (3) : « De a q u í nasce 
« aquello , que es v ía é incent ivo de vic ios , que las mu je -
« res temiendo d e s a g r a d a r á los hombres , se p in tan las 

(1) Mallh. cap. V. v. 36. 
(2) Apoc. cap. I. v. 16. 
(3) Amb. lib. de virginibus. 



C A S A D A . 231 

« caras con colores á g e n o s : y en e l adul ter io que hacen 
« de su cara , se ensayan para el adu l t e r io , que desean ha -
« cer de su persona. ¿ M a s q u é locura aquesta tan g rande , 
« d e s e c h a r e l rostro n a t u r a l , y buscar el pintado? ¿ Y 
« mientras temen de ser condenadas de sus maridos por 
« f e a s , condenarse por tales ellas á si mismas? Porque 
« la que procura mudar el rostro con que n a s c i ó , por 
« el mismo caso da sentencia el la cont ra s í , y lo c o n -
« dena por feo: y mientras p rocura agradar á los otros , 
« e l l a misma á sí se desagrada pr imero . D i , m u j e r , 
« ¿ q u é mejor juez de t u fealdad podemos ha l l a r que 
« á t í m i s m a , pues temer ser vista cua l eres ? Si eres 
« hermosa , p o r q u é con el afeite te encubres ? Si fea , 
« y d is forme, ¿ p o r q u é te nos mientes hermosa , pues n i te 
« e n g a ñ a s á t í , n i del e n g a ñ o ageno sacas fructo ? Porque e l 
« otro en tí afeitada , no ama á t í , sino á otra : y t ú no quie-
« res como otra ser amada. E n s é ñ a s l e en tí á ser a d ú l t e r o , 
« y si pone en otra su a m o r , recibes pena y enojo. Mala 
« maestra eres contra tí misma. Mas tolerable en parte es 
« ser a d ú l t e r a , que andar afeitada. Porque allí se c o r r o m -
« pe la cast idad, y a q u í la misma naturaleza. » Estas son 
palabras de san Ambrosio . Pero entre todos san Clemente 
Ale j andr ino es el que escribe mas ex tend idamente , d ic ien ­
do (1) : « L a s que hermosean lo que se descubre , y lo que 
« e s t á secreto lo afean , no m i r a n que son como las c o m -
« posturas de los Egipcios, los cuales adornan las entradas 
« de sus templos con arboledas, y c i ñ e n sus portales con 
« muchas co lunas , y e d i ñ c a n los muros de ellos con p i e -
ce dras peregr inas , y los p in tan con escogidas p i n t u r a s , y 
« los mismos templos los hermosean con plata , y con m á r -
n moles t r a ídos desde Eth iopia , y los sagrarios de los t e m -
« p íos los cubren con planchas de oro. Mas en ío secreto 
« del los , si alguno penetrare a l lá ; y si con priesa de ver 
« lo escondido , buscare la imagen del Dios , que en ellos 

(1) Lib. 3. del Pedagogo, cap. 21. 
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« mora , y si la guarda del los , o a l g ú n otro sacerdote con 
« vista g r a v e , y cantando p r imero a l g ú n h i m n o en su l e n -
« gua , y descubriendo apenas u n poco del v e l o , le mos-
« t ra re la i m á g e n ; es cosa de g r a n d í s i m a risa , ve r lo que 
« a d o r a n : porque no h a l l a r é i s en ellos a l g ú n Dios , como 
« e s p e r á b a d e s , sino u n gato , ó u n c rocod i lo , ó alguna 
« sierpe de las de la t ie r ra , ó otro an ima l semejante , no 
« digno de t emplo , sino d i g n í s i m o de c u e v a , ó de escon-
« dr i jo , ó de c i e n o : que como u n poeta ant iguo les d i j o : 

« Son fieras sobre pürpura asentadas, 
« Los dioses á quien sirven los gitanos. 

« Tales pues me parescen á m í las muje res , que se v i s -
« ten de oro , y se componen los r i zos , y se u n t a n las m e ­
ce j i l l a s , y se p i n t a n los ojos , y se t i ñ e n los cabel los , y que 
« ponen toda su mala arte en este aderezo m u e l l e , y de -
« masiado : y que adornan este m u r o de ca rne , y hacen 
« v e r d a d e r a m e n t e , como en E g i p t o , para atraer á sí á 
« los desventurados amantes. Porque si a lguno levantase 
« el velo de l t emplo , d igo , si apartase las tocas, la t i n t u r a , 
« el bordado , el o r o , el a fe i te , esto es , e l v e l o , y la co -
« ber tu ra compuesta de todas aquestas cosas , por ver si 
« h a l l a r í a dentro lo que de veras es hermoso , abomina-
« r í a l a s , á lo que y o ¿ e n t i e n d o , s in duda. Porque no h a -
« l i a r á en su secreto dellas por m o r a d o r a , s e g ú n que era 
« j u s t o , á la i m á g e n de Dios , que es lo digno de precio ; 
« mas h a l l a r á que en su lugar ocupa una forn icar ia , y una 
« a d ú l t e r a lo secreto del a lma , y a v e r i g u a r á , que es v e r -
« dadera fiera , mona con albayalde afeitada , ó sier-
« pe e n g a ñ o s a , que tragando lo que es de r a z ó n en el 
« h o m b r e , por medio del deseo de l vano ap lacer , tiene el 
« a lma por cueva , adonde mezclando toda su p o n z o ñ a 
« m o r t a l , y rebosando el tóx ico de su e n g a ñ o y e r ror , t r u e -
« ca á la muje r en ramera aqueste d r a g ó n alcahuete. Por-
« que el darse al afeite, de ramera es, y no de buena m u -
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« j e r . Gomo c laramente se vee , porque las que con esto 
« t i e n e n cuenta, ñ o l a t ienen j a m á s con sus casas. S u c u e n -
« ta es el desenlazar las bolsas de sus maridos , y el consu-
« mir les las haciendas en sus vanos antojos ; y para que 
« t e s t i f i q u e n m u c h o s , que parescen hermosas , el ocupar -
« se asentadas todos los dias al arte de l afeitarse, con per-
« sonas alquiladas á e l lo . Ans í que procuran de guisar b i en 
« su c a r n e , como cosa desabrida , y de mala v is ta : y e n -
« tre dia por el afeite se e s t á n deshaciendo en su casa, cou 
« temor que no se les eche de ver que es postiza la f lor ; 
« mas venida la t a rde , como de cueva , luego se hace á 
« fuera aquesta adulterada hermosura , á qu ien ayuda e n -
« tonces para ser tenida en algo la embr iaguez , y la fa l ta 
« de luz . Menandro e l poeta lanza de su casa á la m u j e r 
« que se e n r u b i a , y dice : 

« Ve fuera desta casa , que la buena 
« No traía de hacer rubios los cabellos. 

« Y no d i ce , que se barnizaba la cara , n i menos que se 
« p intaba los ojos. Mas las miserables no veen , q u e c o n a ñ a -
« d i r lo post izo, des t ruyen lo hermoso , n a t u r a l y p ropr io , 
« y no v e e n , que m a t i z á n d o s e cada d i a , y e s t i r á n d o s e e l 
« c u e r o , y e m p l a s t á n d o s e con mezclas diversas , secan el 
« cue rpo , y consumen la c a r n e , y con el exceso de los 
« corrosivos march i t an la flor p ropr ia : y a n s í v ienen á tor ­
ce narse a m a r i l l a s , y á hacerse dispuestas, y fác i les á que 
« l a enfermedad se las l l e v e , por tener con los afeites la 
« ca rne , que se sobrepintan , gastada, y v i enen á deshon-
« r a r a l fabricador de los hombres , como á qu ien no r e -
« p a r t i ó l a he rmosura como d e b í a : y son con r a z ó n i n ú t i -
« les para cuidar por su casa, porque son como cosas p in ta -
« das, asentadas para no mas de ser vistas, y no hechas para 
« ser caseras cuidadosas. Por lo cua l aquel la b ien conside-
« rada m u j e r , acerca del poeta c ó m i c o , d i ce : ¿ Qué hecho 

« podremos hacer las mujeres que de precio sea •, ó de valor . 
\ 4. 
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« pues repintándonos, y enfloreciéndonos cada dia, borramos 
« de nosotras mismas la imágen de las mujeres valerosas, y 
« no servimos sino de trastos de casa, y de estropicios para 
« los maridos , y de afrenta de nuestros hijos ? Y a n s í mismo 
« A n t i p h a n e s , escriptor t a m b i é n de comedias, mofa de 
« aquesta p e r d i c i ó n de mujeres , poniendo la palabras que 
« convienen , á lo que c o m u n m e n t e todas hacen , y dice : 
« Llega , pasa, torna, no se pasa , viene , para , limpiase, re-
« vuelve, relimpiase, peinase, sacúdese , friégase , lávase, 
v espéjase , vistese, almizclase, aderézase, rociase con olo-
« res, y al fin si hay algo que no, ahógase , mátase. Merece-
« doras no de una , sino de doscientas m i l muer tes , que se 
« co loran con las freces de] crocodi lo , y se u n t a n con la 
« espuma de la hediondez , y que para las a b e ñ o l a s hacen 
« h o l l í n , y albayalde para embarn iza r las mej i l las . Pues 
a las que a n s í enfadan á los poetas gen t i l es , la verdad 
« ¿ c ó m o no las desechar,'), y c o n d e n a r á ? Pues A l e j i , otro 
« c ó m i c o , ¿ q u é dice dellas r e p r e n d i é n d o l a s ? ¿ Q u é ? p o n -
« d r é lo que dijo , p rocurando avergonzar con la curiosidad 
« de sus razones su d e s v e r g ü e n z a pepetua ; sino que no 
« pudo l legar á tanto su buen decir . Y verdaderamente que 
« yo me ó v e r g o n z a r i a , si pudiese defenderlas con alguna 
« buena r a z ó n , de que las tratase a n s í la comedia. Pues 
« d i ce : De masdesto acaban á sus mar idos , porque su p r i -
« mero , y p r i n c i p a l cuidado es el sacarles algo , y e l pe -
u lear á los tristes mezquinos , esta es su o b r a , y todas las 
« d e m á s en su c o m p a r a c i ó n les son accesorias ¿ Es por 
« aventura alguna dellas p e q u e ñ a ? Embute los chapines de 
« corcho. ¿ Es otra m u y luenga ? Trae una suela senc i l l a , 
« y anda la cabeza metida en los hombros , y h u r t a esto a l 
« al tor . ¿ Es falta de carnes? A f ó r r a s e de manera que todos 
« dicen , que no hay mas que ped i r . ¿ C r e s c e en ba r r iga? 
« E s t r é c h a s e con fajas, como si trenzase e l cabe l lo , con 
« que va derecha, y c e n c e ñ a . ¿ E s sumida de v ien t re? Co-
« mo con puntales hace la ropa adelante. ¿ E s bermeja de 
« cejas? E n c ú b r e l a s con h o l l í n . ¿ E s acaso morena ? Anda 
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« luego e l albayalde por alto. ¿ E s demasiadaraenle m u y 
« b lanca? F r i é g a s e con la tez del humero . ¿ T i e n e algo que 
« sea hermoso ? Siempre lo trae descubierto. ¿ P u e s q u é si 
« los dientes son buenos? Forzoso es que se ande r iendo. 
a Y para que vean todos que tiene gent i l boca , aunque no 
« e s t é alegre , todo el santo dia se r i e , y trae entre los 
« dientes siempre a l g ú n pal i l lo de m u r t a de lgado, para que, 
« quiera que no , en todos tiempos esté abierta la boca. Es-
« to he alegado de las letras profanas, como para remedio 
« de este ma l art i f icio y deseo excesivo del afeite ; porque 
« Dios procura nuestra salud por todas las vias posibles : 
« mas luego a p r e t a r é con las letras sagradas, que a l malo 
s p ú b l i c o , n a t u r a l le es apartarse de aquel lo en que p e -
« ca , siendo reprehendido, por la v e r g ü e n z a que padesce. 
o Pues a n s í como los ojos vendados , ó la mano envuel ta 
« en emplastos , á qu ien lo vee , hace ind ic io de en fe rme-
« d a d ; a n s í el color post izo, y los afeites de fuera dan á 
« e n l e n d e r , que e l aliua en lo de dentro e s t á enferma. 
« Amonesta nuestro d iv ino Ayo y maes t ro , que no llegue-
« mos al rio ageno, figurando por e l rio ageno la muje r 
'< d e s í e m p l a d a y deshonesta , que corre para todos, y que 
« para el deleite de todos se derrama con posturas lasci-
« vas. Contiénete , dice ( t ) , del agua agena , y de la fuente 
« agena no bebas : a m o n e s t á n d o n o s , que huyamos la c o r -
« r i en le de semejante deleite , si queremos v i v i r l u e n g a -
« m e n t e ; porque e l hacerlo a n s í ; a ñ a d e a ñ o s de vida. 
« Grandes vicios son los del comer y beber , pero no tan 
« grandes con mucha parte , como lía afición excesiva del 
c aderezo y afei te; porque para satisfacer al gusto , la me­
cí sa l lena basta, y la taza abundan te ; mas á bis af ic iona-
« das á los oros , y á los c a r m e s í e s , y á las piedras p r ec io -
« sas, no les es suficiente, n i e l oro que h a y sobre la t i e r -
« ra , é en sus e n t r a ñ a s d e l í a , n i la mar de T i r o , n i lo que 
« viene de Eth iopia , n i el r io P a c t ó l o , que corre oro , n i 

( I ) E c c l i . cap. X X V . v. 30. 
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« aunque se t ransformen en Midas , q u e d a r á n satisfechas 
« algunas dellas , sino pobres s i empre , y deseando mas 
« s iempre aparejadas á m o r i r con e l haber . Y si es la r i -
« queza ciega, como de veras lo es , las que t ienen puesta 
« en ella toda su afición , y sus ojos, ¿ c ó m o no s e r á n c ie -
« gas? Y es , que como no ponen t é r m i n o á su mala cob-
« dicia , v ienen á dar en l icencia desvergonzada ; porque 
o les es necesario el teatro , y la p r o c e s i ó n , y la m u c h e -
« d u m b r e de los miradores , y et vaguear por las iglesias, 
« y e l detenerse en las cal les , para ser contempladas de 
« lodos: porque cierto es que se aderezan para contentar 
« á los otros. Dice Dios por H i e r e m í a s (t) : Aunque te rodees 
« de púrpura , y te enjoyes con oro, y te pintes los ojos con 
« alcohol, vana es tu hermosura. ¿ M a s q u é desconcierto 
« tan g rande , que el caballo , y el p á j a r o , y todos los d e -
« m á s animales de la yerba y del p rado , salgan alindados 
« cada uno con su propr io aderezo, el caballo con c r ines , 
« el p á j a r o con p in turas diversas, y todos con su color na­
ce t u r a l ; y que la m u j e r , como de peor c o n d i c i ó n que las 
« bestias, se tenga á sí misma en tanto grado por fea , que 
« haya menester hermosura postiza , comprada , y sobre-
« puesta? Preciadoras de lo hermoso del ros t ro , y no c u i -
<( dadosas de lo feo del c o r a z ó n . Porque sin duda como e l 
« h i e r r o en la cara del esclavo muestra que es fug i t i vo ; 
« a n s í las floridas p in turas del rostro son s e ñ a l , y p r e g ó n 
« de ramera . Porque los vo lan te s , y las diferencias de los 
« tocados, y las invenciones del coger los cabel los , y los 
« visajes que hacen de l los , que no t ienen n ú m e r o , y los 
« espejos costosos , á qu ien se aderezan , para cazar á los 
« que á manera de n i ñ o s ignorantes h i n c a n los ojos en las 
« buenas figuras, cosas son de mujeres r a í d a s , y tales que 
« no se e n g a ñ a r á qu ien peor las nombra re , t ransformado-
« ras de sus caras en m á s c a r a s . Dios nos avisa (2), que no 
« atendamos á lo que paresce , sino á lo que se encubre , 

(1) Jercm. cap. IV. v. 30. 
(2) I I . acl Cor. cap. IV. v, 18. 
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» porque es lo que se vee t e m p o r a l , y lo que n o , s emp i -
« terno : y ellas locaraente inven tan espejos, adonde c o -
« mo si fuera alguna obra loab le , se vea su artificiosa figu-
« r a , á cuyo e n g a ñ o , le venia mejor la cubier ta y el velo. 
« Que como cuenta la f á b u l a , á Narciso no le fue ú t i l el 
a haber contemplado su rostro. Y si veda Moisen á los 
« hombres (1), que no hagan alguna imagen , compit iendo 
a en e l arte con Dios; ¿ c ó m o les s e r á á las mujeres l í c i t o , 
a en sus mismas caras fo rmar nuevos gestos, en r evoca -
ce c ion de lo hecho? A l profeta S a m u e l , cuando Dios le 
« e n v i ó á ung i r en rey á uno de los hijos de . lessé , pares-
ce c i é n d o l e , que el mas anciano dellos era hermoso , y dis-
« pues to , y q u e r i é n d o l e u n g i r , dí jole Dios (2) : iVo mires á 
« su rostro, ni atiendas á su buena disposición de ese hombre, 
« que le tengo desechado , que el hombre mira d los ojos, y 
« Dios tiene cuenta con el corazón. Y a n s í el Profeta no u n ­
ce gió al hermoso de c u e r p o , sino c o n s a g r ó al hermoso 
« de á n i m o . Pues si la belleza de cue rpo , aun aquella que 
« es n a t u r a l , tiene Diosen tanto menos que la belleza del 
« alma ; ¿ q u é j u z g a r á de la postiza y fingida , el que todo 
« lo falso desecha y aborresce? En fe caminamos, ij no en 
« lo que es evidente á la vista (3). Manifiestamente nos ense-
« ñ ó en A b r a h a m el S e ñ o r (4) , que ha de menospreciar , 
ce qu ien le siguiere , la parente la , la t ie r ra , la hacienda, y 
u r iquezas, y bienes visibles. I l ízole peregr ino , y luego que 
ce d e s p r e c i ó su n a t u r a l , y el b ien que se v e i a , le l l a m ó 
ce amigo suyo. Y era A b r a h a m noble en t i e r ra , y m u y 
ce abundante en riqueza : que como se lee (5), cuando ven ­
ce c ió á los Reyes que p rend ie ron á Lo th , a r m ó de sola su 
ce casa trescientas y diez y ocho personas. Sola es Esther 
ce la que hal lamos (6) haberse aderezado sin cu lpa , porque 

(1) E x o d . c a p . X X . v. 4. Deuter. cap. V. v. 8. 
(2) Lito. I . Reg. cap. X V I . v. 7. 
(3) It. ad Coriat. cap. V. v. 7. 
(4) Gen. cap. X I I . v. 1. 
(5) Ibicl. cap. X I V . v. 14, 
(C) Es lher cap. V. v. I , 
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« se h e r m o s e ó con misterio , y para el Rey su mar ido ; de -
« m á s de que aquella su hermosura fue rescate de toda 
« una gente condenada á la muer te . Y ans í lo que se c o n -
« c luye de todo lo dicho es , que e l afeitarse, y el h e r m o -
« searse, á las mujeres hace rameras , y á los hombres ha­
ce ce afeminados , y a d ú l t e r o s . Como el poeta t r ág ico lo dió 
« b ien á en tender , cuando d i j o ; 

« De Frigia vino á Esparta el que juzgara , 
« S e g ú n lo dice el cuento de los Griegos , 
« Las diosas. H e r m o s í s i m o en vestido, 
« E n oro reluciente , y rodeado 
« De trago barbaresco, y peregrino. 
« A m ó , y part ióse a n s í , llevando hurtada , 
« A quien también le amaba , al monte de Ida , 
« Estando Menelao de casa ausente. 

o ¡O belleza a d ú l t e r a ! El aderezo b á r b a r o t r a s t o r n ó á 
« toda Grecia . A la honest ¡d¿id de Lacedemonia c o r r o m p i ó 
o la vestidura , la p o l i c í a , y el rostro. E l ornamento exce-
a sivo y peregr ino hizo ramera á la hi ja de J ú p i t e r . Mas en 
« aquellos no fue g ran marav i l l a , que no t u v i e r o n maestro 
« que les cercenase los deseos viciosos: n i menos qu ien les 
« dijese , no f o r n i c a r á s , n i d e s e a r á s fornicar , que es de -
« c i r , no c a m i n a r á s al fornicio con el deseo, n i encende-
« r á s su apetito con el afeite, n i con el exceso del aderezo 
« d e m a s i a d o . » Hasta a q u í son palabras de san Clemente. 
Y T e r t u l i a n o , v a r ó n d o c t í s i m o , y vecino á los A p ó s t o l e s , 
d i c e ( l ) : « V o s o t r a s t e n é i s o b l i g a c i ó n de agradar á solos 
« vuestros maridos. Tanto mas los a g r a d a r é i s á el los, cuan-
« to menos p r o c u r á r e d e s parescer bien á los otros. Estad 
« seguras. Ninguna á su mar ido le es fea: cuando la esco­
ce gió se a g r a d ó , porque ó sus cos tumbres , ó su figura se 
« la h ic ie ron amable. No piense n inguna , que si se c o m ­
ee pone templadamente , la a b o r r e c e r á , ó d e s e c h a r á su ma­
ce r i d o , que todos los maridos apetescen lo casto. E l mar ido 

( l i Tert, hb. d e C u l l u foemiuar. 
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« cris l iano no hace caso de la buena figura, porque no se 
« ceba de lo que los gentiles se ceban : el gent i l en ser cosa 
« nuestra la tiene por sospechosa, por el mal que de noso-
« Iros juzga . Pues di rae , ¿ t u belleza para q u i é n l a ' ade re -
« zas, si n i el gen t i l la cree , n i el cr is t iano la pide? ¿ P a r a 
a q u é te d e s e n t r a ñ a s por agradar al receloso, ó al no d e -
« seoso? Y no digo esto por induc i ros á que s e á i s algunas 
« d e s a l i ñ a d a s y fieras, n i os persuado el desaseo ; sino d í -
« g o o s l o que pide la hones t idad , e l modo , el p u n t o , la 
« templanza con que a d e r e z a r é i s vuestro cuerpo. No h a -
« beis de exceder de lo que a l aderezo s imple y l imp io se 
« d e b e , de lo que agrada a l S e ñ o r . Porque s in duda 
« le ofenden las que se u n t a n con unciones de a fe i -
« t e s e l rostro , las que manchan con a r rebo l las m e -
« j i l l a s , las que con h o l l i n a lcoholan los ojos. Porque 
« sin duda les desgrada lo que Dios hace , y a rguyen 
« en sí mismas de falta á la obra d iv ina , reprehenden al 
«a r t í f i ce que á todos nos hizo. R e p r e h é n c l e n l e , pues le 
« emiendan , pues le a ñ a d e n . Que estas a ñ a d i d u r a s l ó m a n -
« l a s del contrar io de Dios , esto es , del demonio. Porque 
« ¿ q u i é n otro s e r á maestro de mudar la figura de l cuerpo , 
« sino el que t r a n s f o r m ó en mal ic ia la imagen del a lma? E l 
« sin duda es el que compuso este a r t i f i c io , para en nosotros 
« poner en Dios las manos en cierta manera . Lo con que 
« se nasce obra de Dioses : luego lo que se finge y a r t i za : 
« obra s e r á del demonio . ¿ P u e s q u é maldad , á la obra de 
« Dios sobreponer lo que ingenia el demonio? Nuestros 
« criados no toman , n i prestado , de los que nos son ene -
« migos : el buen soldado no desea mercedes del que á su 
u c a p i t á n es c o n t r a r i o : que es aleve encargarse del ene -
« migo de aquel á q u i e n s i rve. ¿Y r e c e b i r á ayuda y favor 
« de aquel malo el cr is t iano? si ya le l l amo .b ien con t a l 
« nombre , si es ya de Cr is to : porque mas es de aquel c u -
« yas e n s e ñ a n z a s aprende. ¿ Mas c u á n agena cosa es de la 
« e n s e ñ a n z a c r i s t i ana , de lo que p ro fe sá i s en la fe , c u á n 
H indigno del nombre de Cr i s to , t raer cara postiza las que 
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« seos m a n d ó , que en todo g u a r d é i s sencil lez? ¿ M e n t i r 
« con e l rostro las que se os veda m e n t i r con la lengua? 
« ¿ A p e t e c e r lo que no se os da , las que os d e b é i s abste-
« ne r de lo ageno ? ¿ B u s c a r el parecer bien , las que tenéis 
« la bonestidad por oficio? Creedme, bendi tas , m a l guar-
« d a r é i s lo que Dios os m a n d a , pues no c o n s e r v á i s las f i ­
ce guras que os pone. Y aun h a y qu ien con a z a f r á n muda de 
« su color los cabellos. A f r é n t a n s e de su n a c i ó n : d u é l e n s e 
« por no haber nascido alemanas, ó inglesas: y a n s í p r o -
ce c u r a n dasnaturalizarse en el cabello s iquiera: Mal a g ü e ­
te ro se hacen colorando su cabeza de fuego. P e r s u á d e n s e , 
« que les e s t á b ien lo que ensucian. Y cier to las cabezas 
« mismas padecen d a ñ o con la fuerza de las l e j í a s . Y c u a l -
« qu ie r agua , aunque sea pura , acostumbrada en la ca­
ce beza , destruye el ce lebro , y mas e l ardor del sol con 
ee que secan e l cabe l lo , y le av ivan . ¿ Q u é hermosura pue-
« de haber en d a ñ o semejante , ó q u é belleza en una su-
ce ciedad tan enorme ? Poner la cr is t iana en su cabeza aza-
ce f ran , es como poner lo al ídolo en el al tar . Porque en t o ­
ce do lo que se ofresce á los e s p í r i t u s malos , sacados los usos 
« necesarios y saludables á que Dios lo o r d e n ó , el usar de-
ce l io puede ser habido por cu l t u r a de í d o l o s . Mas dice el 
ce S e ñ o r (1): ¿ Quién de vosotras puede mudar su cabello , 6 
« de negro en blanco , ó de blanco en negro ? ¿ Q u i é n ? Estas 
ee que desmienten á Dios. Veis , d icen , en lugar de hacerle 
ee negro b l anco , le hacemos r u b i o , que es mudanza mas 
« fácil . De mas de que t a m b i é n p rocu ran de muda r l e de 
ce b lanco en negro , las que les pesa de haber llegado á ser 
« viejas. ¡Oh desatino ! ¡ oh locu ra ! que se tiene por ver-
ce gonzosa la edad deseada , que no se asconde el deseo de 
ce h u r t a r de los a ñ o s , que se desea la edad pecadora ! ¡Qué 
ce se r epa ra , y se remienda la o c a s i ó n del m a l hacer ! Dios 
ec os l i b r e , á las que sois hijas de la s a b i d u r í a , de tan gran 
ce necedad. La vejez se descubre mas , cuando mas sepro-

(1) MaUh. cap. V. v. 36. 
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« cura encubr i r . ¿ E s a debe de ser sin duda la e ternidad , 
« q u e se nos p romete , t raer moza la cabeza? ¿ E s a la 
« i n c o r r u p t i b i l i d a d , de que nos vestiremos en la casa de 
« Dios? ¿ L a que da la inocencia ? Bien os dais priesa a l Se-
« ñ o r , b ien os a p r e s u r á i s por salir deste malvado s ig lo , las 
« que t e n é i s por feo e l estar vecinas á la salida. A lo menos 
« decidme , ¿ d e q u é os s irve esta pesadumbre de aderezar 
« l a cabeza ? ¿ P o r q u é no se les p e r m i t e , que reposen, á 
« vuestros cabellos? Ya trenzados, ya suel tos , ya d e r r a -
« mados, y a levantados en al to. Unas gustan de recogerlos 
« en trenzas , otras los dejan andar s in orden , y que v u e -
« l e n ligeros con sencillez nada buena . Otras d e m á s desto 
« les a ñ a d í s , y a p e g á i s no sé que monstrosas d e m a s í a s de 
« cabellos postizos, formados á veces como chapeo, ó c o -
« mo va ina de la cabeza , ó como cobertera de vuestra m o -
« l l e r a : á veces echados á las espaldas, ó sobre la cerviz 
« empinados. Marav i l l a es, cuanto p r o c u r á i s estrellaros 
« con Dios , contradeci r sus sentencias. Sentenciado es-
« t á ( l ) , que ninguno puede acrescentar su estatura. Vosotras 
« sino á la estatura , á lo menos a ñ a d í s a l peso , poniendo 
« t a m b i é n sobre vuestras caras y cue l los , no sé que costras 
« de saliva y de masa. Si no os a v e r g o n z á i s de una cosa tan 
« desmedida , avergonzaos siquiera de una cosa tan sucia. 
« No p o n g á i s como iguales sobre vuestra cabeza santa y cr is-
« t i a n a , los despojos de otra cabeza por ven tura sucia , por 
« ven tu ra c r iminosa , y ordenada a l in f ie rno . Antes alanzad 
« de vuestra cabeza l i b r e , esa como postura se r v i l . En balde 
« os t r a b a j á i s por parecer b ien tocadas: en balde os s e r v í s 
« en el cabello de los maestros que mejor lo aderezan , que 
« e l S e ñ o r manda (2), que le c u b r á i s . Y creo que lo m a n -
« d ó , porque algunas de vuestras cabezas j a m á s fuesen 
« vistas. Plega á él que yo el mas miserable de todos ^ en 
« aquel p ú b l i c o y alegre dia del regocijo c r i s t iano , alce la 
« cabeza siquiera puesto á vuestros p i e s : que entonces 

(1) Matth. cap. V I . v. 27. 
(2) I . ad Cor. cap. X I . v . 6. 
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« v e r é , si r e s u c i t á i s con a lbaya lde , con colorado, conaza-
« f ran , con esos rodetes de cabeza. Y v e r é si á la que sa-
« l ie re a n s í p in tada , la s u b i r á n los á n g e l e s en las nubes al 
« rec ib imiento de Cristo. Si son estas cosas buenas , si son 
« de Dios, t a m b i é n entonces se v e n d r á n á los cuerpos , y 
« r e s u s c i t a r á n , y cada una c o n o s c e r á su lugar . Pero no 
« r e s u s c i t a r á n mas de la carne y el e sp í r i tu puros. Luego 
« las cosas que n i r e s u s c i t a r á n con el e s p í r i t u , n i con la 
« c a r n e , porque no son de Dios , condenadas cosas son. 
« Absteneos pues de lo que es condenado. Tales os vea 
« Dios agora, cuales os ha de ver entonces. Mas d i r é i s , que 
« yo como v a r ó n , y como de l inaje cont ra r io vedo lo licito 
« á las mujeres. Gomo sí permitiese yo algo desto á los 
« hombres. ¿ Por ven tu ra e l temor de Dios, y el respecto de 
« la gravedad que se debe, no qui ta muchas cosas á los va-
« r o ñ e s t a m b i é n ? Porque s in n inguna duda a n s í á los v a -
« r o ñ e s por causa de las mujeres , como á las mujeres por 
« c o n t e m p l a c i ó n de los hombres . les nasce de su n a t u r a -

ce leza viciosa el deseo de bien parescer. Que t a m b i é n nues-
« t ro l inaje sabe hacer sus embustes, sabe atusarse la b a r -
« b a , entresacarla , ordenar el cabello , componerle , y 
« dar color á las canas: qu i ta r luego que comienza á nas­
ce cer el vel lo del cue rpo , p in tar le en partes con afeites 
« afeminados: y en partes alisarle con polvos de cierta m a ­
ce ñ e r a : sabe consultar el espejo en cualquiera o c a s i ó n , 
« mirarse en él con cuidado. Mas la verdad es , que el c o ­
te noscimiento que ya profesamos de Dios, y el despojo del 
« desear ap lacer , y la pausa que prometemos de los exce-
c< sos viciosos, huye destas cosas todas, que en sí no son 
ce de fructo , y á la honestidad hacen notable d a ñ o . Porque 
ce adonde Dios es tá , al l í e s tá la l imp ieza , y con ella la g r a -
« vedad ayudadora y c o m p a ñ e r a suya. ¿ Pues c ó m o s e r é -
ce mos honestos , si no curamos de lo que sirve á la hones-
« t idad como propr io ins t rumento , que es el ser graves? 
« ¿ O c ó m o c o n s e r v a r é m o s la gravedad maestra de lo h o ­
ce nesto y de lo casto, si no guardamos lo severo, a n s í en la 
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« cara , como en el aderezo, como en todo lo que en nues -
« t ro cuerpo se vee ? Por lo cua l t a m b i é n en los vestidos 
« poned tasa con di l igencia , y desechad de vosotras; y d e -
« l íos las galas demasiadas. Porque, ¿ q u é sirve t raer e l 
« rostro honesto y aderezado con la sencil lez que pide 
« nuestra p ro fes ión y d o c t r i n a , y lo d e m á s del cuerpo r o -
« deado de esas b u r l e r í a s de ropas agironadas , y p o m p o -
« sas, y regaladas? Que fácil es de v e r , cuan j u n t a a n ­
ee da esa pompa con la lascivia , y cuan apartada de las r e ­
ce glas honestas, pues ofresce a l apetito de todos la gracia 
« del rostro ayudada con el buen a t a v í o . Tanto que si esto 
« fa l ta , no agrada aque l lo , y queda como descompuesto y 
« perdido. Y a l r e v é s cuando la belleza del rostro fa l t a , e l 
« l u c i d o trage cuasi suple por ella. A u n á las edades quietas 
« ya , y metidos en e l puerto de la templanza , las galas de los 
« vestidos lucidos y ricos las sacan de sus casi l las , é i nqu ie ­
te t an con ru ines deseos su madurez grave y severa, p e n -
te sando mas e l s a í n e t e del t r a j e , que la fr ialdad de los a ñ o s , 
ee Por t a n t o , bend i tas , lo p r imero , no deis entradas en vo-
ee sotras á las galas y riquezas de los vest idos, como á r u -
ee flanes, que sin duda son , y alcahuetes. Lo o t r o , cuando 
ce alguna usare de semejantes ar reos , f o r z á n d o l a á e l l o , ó 
ee su l i n a j e , ó sus riquezas , ó la dignidad de su estado; 
ce use dellos con m o d e r a c i ó n , cuanto le fuere posible , co-
ce mo q u i e n profesa castidad y v i r t u d , y no d é r iendas á la 

ce l icencia , con color que le es fuerza. Porque , ¿ c ó m o p o ­
ce d r é m o s c u m p l i r con la h u m i l d a d que profesamos los que 
ce somos cr is t ianos, si no cob i j á i s como con t i e r ra el uso de 
ee vuestras r iquezas , y galas , que s irve de vanaglor ia ? 
ce Porque la vanaglor ia anda con la hacienda. Mas d i r é i s : 
a ¿ No tengo de usar de mis cosas? ¿ Q u i é n os lo veda , que 
ce u s é i s ? Pero usad conforme a l Após to l que nos e n s e ñ a 
ce (1) , que usemos deste mundo , como si no u s á s e m o s d é l . 
ce Porque , como d ice , iodo lo que en él se aparesce , vuela. 

(1) 1. ad Cor. cap. V I I . vs. 29. 30. 31. 
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« Los que compraren , d i ce , compren como si no poseyesen. 
« ¿ Y esto p o r q u é ? Porque h a b í a dicho p r imero : E l tiempo 
« se acaba. Y si el Apósto l muestra que aun las mujeres 
« h a n de ser tenidas , como si no se tuviesen , por r a z ó n de 
« la brevedad de la vida ; ¿ q u é s e r á destas sus vanas a lha-
« jas? ¿ P o r ven tu ra muchos no lo hacen a n s í , que se p o -
« nen en vida casta por el r e ino del c i e l o , p r i v á n d o s e de 
« su v o l u n t a d del deleite pe rmi t ido , y tan poderoso? ¿ N o 
« se ponen entredicho algunosajledas cosas que Dios c r i a , 
« y se cont ienen de l v i n o , y se dest ierran de l comer car­
ee n e , aunque pud ie ran gozar dello sin p e l i g r o , n i sol ic i -
« t u d , pero hacen sacrificio á Dios de la afición de sí 
« mismos , en la abstinencia de los manjares? ¿ H a r t o ha ­
ce beis gozado y a de vuestras riquezas y regalos : har to del 
« fruto de vuestras dotes. ¿Habé i s por caso olvidado lo que 
« os e n s e ñ a la voz de salud (1) ? Nosotros somos aquellos , 
« en quien vienen á concluirse los siglos. Nosotros, á los que 
« s i e n d o ordenados de Diosan tes del m u n d o , para sacar 
« p rovecho , y para dar va lor á los t iempos , nos e n s e ñ a el 
« mismo que castiguemos, ó como si d i j é s e m o s , que cas-
ce i remos e l siglo. Nosotros somos la c i r c u n c i s i ó n genera l de 
ee la carne , y del e s p í r i t u porque cercenamos todo lo se-
ee g lar del alma y del cuerpo. Dios s in duda nos d e b i ó de 
ee e n s e ñ a r , como se c o c e r í a n las lanas , ó en el zumo de 
ee las yerbas , ó en la sangre de las ostras. O lv idóse le g u a n ­
ee do lo c r i ó t o d o , mandar que nasciesen ovejas de color 
ce de g rana , ó moradas. Dios d e b i ó de i nven t a r los telares , 
« dó se tejen y l ab ran las telas , para que labrasen , y t e -
« j i e s e n telas delicadas, y l ige ras , y pesadas en solo el pre-
ce c ió . Dios d e b i ó sacar á luz tantas formas de o r o , para 
ee l uz y ornamento de las piedras preciosas. Dios e n s e ñ a r í a 
ee horadar las orejas con malas heridas , s in tener respecto 
ee a l tormento de su c r i a t u r a , n i al dolor de la n i ñ e z , que 
ce entonces se comienza á do le r ; para que de aquellos agu-

(1) I . ad Gorinth. cap. X . v. 11. 
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« j e r o s del cue rpo , soldadas ya las her idas , cuelguen ao 
« sé que malos granos. Los cuales los Partos se engieren 
« por todo el cuerpo en lugar de hermosura . Y aun h a y 
« gentes, que a l mismo oro de que h a c é i s honra y gala v o -
« sotras, le hacen servi r de pr is iones , como en los l ibros 
« de los Gentiles se escribe. De manera que estas cosas por 
« ser raras son buenas , y no por sí . La verdad es que los 
« á n g e l e s malos fueron los que las e n s e ñ a r o n , ellos des-
« cubr ie ron la materia , y los mismos demostraron e l ar te . 
« J u n t ó s e con el ser raro la delicadez del art i f icio , y de a l l í 
« n a s c i ó e l p rec io , y del precio la mala codic ia , que dello 
« las mujeres t ienen , las cuales se p ierden por Ip precioso, 
» y costoso. Y porque estos mismos á n g e l e s , que descu-
« b r i e ron los metales ricos , digo la plata , ' y el oro , y que 
« e n s e ñ a r o n como se d e b í a n l a b r a r , fueron t a m b i é n maes-
« tros de las t in turas , con que los rostros se embe l l ecen , 
« y se coloran las l anas , por eso fueron condenados de 
« Dios , como en Enoch se refiere. ¿ Pues en q u é manera 
« a g r a d a r é m o s á D ios , si nos preciamos de las cosas de 
« aquellos, que despertaron contra sí la i r a , y el castigo 
« de Dios? Mas h á y a l o Dios e n s e ñ a d o , h á y a l o permi t ido , 
« nunca E s a í a s ( I ) h a y a dicho m a l de las p ú r p u r a s , de los 
« joyeles , nunca haya embotado las ricas puntas de o ro ; 
« pero no por eso haciendo lisonja á nuestro gusto , como 
« los Genti les lo hacen, debemos tener á Dios por maestro 
« y por i nven to r destas cosas, y no por juez y pesquisador 
« de luso dellas. ¡ C u á n t o m e j o r , y con mas aviso a n d a r é -
« mos , si p r e s u m i é r e m o s , que Dios lo p r o v e y ó todo , y lo 
« puso en la vida , para que hubiese en ella a lguna prueba 
« de la templanza de los que le s iguen! De manera que en 
« medio de la l icencia del uso , se viese por experiencia e l 
(i templado. ¿ P o r ven tu ra los s e ñ o r e s , que b ien gobiernan 
« sus casas, no de jando indus t r ia algunas cosas á sus c r ia -
« dos , y se las pe rmi ten , para exper imenta r en que m a ­

lí) Esai. cap. I I I . 
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« ñ e r a usan del las , si moderadamente , si b i e n ? ¿ P u e s q u é 
« loado es a l l í , e l que se abstiene de todo , el que se recela 
« de la condescendencia del amo? Ans í pues , como dice 
« e l Após to l (1) : Todo es licito, pero no edifica todo. El que 
« se recelara en lo l ic i to ¿ c u á n t o mejor t e m e r á lo vedado? 
« Dec idme, ¿ q u é causa t e n é i s para mostraros tan enjae-
« zadiia, pues e s t á i s apartadas de lo que á las otras l a s n e -
« cesita ? Porque n i vais á los templos de los ídolos , n i sa -
« lis á los juegos p ú b l i c o s , n i t e n é i s que ver con los días 
« de fiesta gent i les : que s iempre por causa destos ayun ta -
« mien tes , y por r a z ó n de v e r , y de ser vis tas , se sacan á 
« plaza las galas : ó para que negocie lo desbonesto, ó para 
« que se e n g r í a lo a l t i v o , ó para bacer el negocio de la 
« d e s h o n e s t i d a d , ó para fomentar la soberbia. Ninguna 
« causa t e n é i s para salir de casa, que no sea grave y se-
« vera , que no pida estrecbez y encogimiento. Porque , ó 
« es visita de a l g ú n fiel en fe rmo , ó es ver la misa , ó el oir 
u la palabra de Dios. Cada cosa destas es negocio santo y 
« grave , y negocio para que no es menester vestido y ade-
« r e z o , n i e x t r a o r d i n a r i o , n i p o l i d o , n i disoluto. Y si la 
« necesidad de la amis tad , ó d é l a s buenas obras , os Ua-
« ma á que v e á i s las infieles : pregunto , ¿ p o r q u é no i ré is 
« aderezadas de lo que son vuestras armas por eso mismo, 
o porque vais á las que son agenas de vuestra fe , para que 
« b a y a diferencia entre las siervas del demonio , y de 
« D i o s ? ¿ P a r a q u é les sea como e jemplo , y se edifiquen 
« de veros ? ¿ P a r a q u é , como dice el Após to l (2) , sea Dios 
« ensalzado en vuestro cuerpo*! y es ensalzado con la bones-
« t idad y con el h á b i t o que á la honestidad le conviene. 
« Pero dicen algunas: Antes porque no blasfemen de su 
« nombre en nosotras, si veen que qui tamos algo de lo 
« ant iguo , que u s á b a m o s . Luego n i qui temos de nosotros 
« los vicios pasados. Seamos de unas mismas costumbres. 
« pues queremos ser de u n mismo t r a j e : ¿ y entonces con 

(1) I . ad Cor. cap. X . v. 2o. 
(2) Ibid. cap.IV. v. SO. 
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a verdad no b l a s f e m a r á n de Dios los gentiles? ¡ Gran b las -
« f e m i a es por c i e r t o , que se diga de alguna que anda p o ­
ce b r e , d e s p u é s que es cr is t iana! ¿ T e m e r á nadie de parecer 
« pobre , d e s p u é s que es mas rica , ó de parecer s in aseo , 
« d e s p u é s que es mas l i m p i a ? Pregunto , ¿ á los Cristianos 
« c ó m o les conviene que anden , conforme al gusto de los 
« Gentiles , ó conforme al de Dios? Lo que habemos de 
« p rocurar es, no dar causa á que con r a z ó n nos blasfe-
« men . ¡ C u á n t o s e r á mas digno de b las femia , si las que 
« sois l lamadas sacerdotes de honestidad ,salis vest idas, y 
« pintadas como las deshonestas se visten , y afeitan! ¡O q u é 
« mas hacen aquellas miserables , que se sacrif ican a l p ú -
«b l i co deleite , y a l v i c i o , á las cuales, si an t iguamente las 
« leyes las apar taron de las matronas , y de los trajes que 
« l a s matronas u saban , ya la maldad deste s ig lo , que 
« siempre cresce , las ha igualado en esto con las honestas 
(i mujeres de manera que no se pueden reconoscersin e r r o r ! 
« Verdad es, que las que se afeitan como ellas , poco se d i -
« ferencian dellas. Verdad es, que los afeites d é l a cara , las 
« Escripturas nos dicen , que andan siempre con e l cuerpo 
« b u r d e l , como debidos á é l , y como sus allegados. Que 
« aquella poderosa ciudad , de qu ien se dice (1) , que presi-
« de sobre siete montes , y ¿ q u i é n m e r e s c i ó que la l lamase 
« ramera Dios , con que traje , veamos , corresponde á su 
« nombre ? E n c a r m e s í se sienta sin duda , y en p ú r p u r a , 
« y en o r o , y en piedras preciosas , que son cosas m a l d i -
« tas, y sin que pintada ser no p u d o , la que es r a m e r a 
» mald i ta . La T h a m a r porque se e n g a l a n ó , y se p i n t ó (2) , 
« por eso á la sospecha de Judas fue tenida por muje r que 
« v e n d í a su cuerpo. Y como la e n c u b r í a el rebozo , y como 
« el aderezo daba á entender ser ramera , hizo que la t u -
« viese por ta l . Quísola , y r e c u e s t ó l a , y puso su concier to 
« c o n e l l a : adonde aprendemos , que conv iene , en todas 
« maneras cor ta r el c amino , aun á lo que hace mala sos-

(1) Apocal. cap. X V H . 
(2) Genes, cap. X X X V I I I . 
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« pecha de nosotros. ¿ Q u e p o r q u é la entereza del á n i m a 
« casta ha de quere r ser manchada con la sospecha á g e ­
te n a ? ¿ P o r q u é se e s p e r a r á de v o s , lo que h u í s como la 
« muer te? ¿ P o r q u é m i traje no p u b l i c a r á mis costumbres? 
« Para que por lo que e l t raje d i ce , no ponga l laga la to r ­
ce peza e n el alma , y para que pueda ser tenida porhones -
« t a , la que desama el ser deshonesta. Mas d i r á por caso 
« alguna : No tengo necesidad de satisfacer á los hombres , 
« n i busco el ser aprobada dellos , Dios es el que vee el co-
« r a z ó n . Todos sabemos eso : mas t a m b i é n nos acordamos 
« de lo que é l mismo por su Apóstol escribe (1) : Vean los 
« hombres que vivis bien. ¿Y para q u é ? sino para que la 
« mala sospecha no os toque , y para que seá i s buen e jem-
« pío á los malos , y ellos os d é n test imonio. ¿ O q u é es, si 
« esto no es (2) : Resplandezcan vuestras buenas obras? ¿ 0 
« para q u é nos l l ama el S e ñ o r , luz de la tierra? ¿ P a r a q u é 
« nos compara á ciudad puesta en el monte, si nos sumimos, 
« y l u c i r no queremos en las t in ieblas? Si a s c o n d i é r e d e s 
« debajo de l c e l e m í n la candela de vuestra v i r t u d , forzoso 
« s e r á quedaros á escuras, y de fuerza e s t r o p e z a r á n en 
« vosotras diversas gentes. Las obras de buen e j emplo , esas 
« son las que nos hacen lumbreras del m u n d o : que el 
« b ien entero y cabal no apetesce lo escuro , antes se goza 
« en ser v i s to , y en ser demonstrado se alegra. A la cast i -
« dad cris t iana , no le basta ser casta , sino parescer t a rn-
« b ien que lo es. Porque ha de ser tan cumpl ida , que del 
« á n i m a mane a l vest ido, y de l secreto de la c o n s c í e n c i a 
« salga á la sobrehaz, para que se vean sus alhajas de 
« fuera, y sean cua l convienen ser para conservar perpe-
« tuamente la fe. Porque conviene m u c h o , que deseche-
« mos los regalos muelles , porque su b l a n d u r a y d e m a s í a 
« excesiva afeminan la fortaleza de la f e , y la e n í l a q u e s -
« cen. Que cier to no sé yo , si la mano acostumbrada á 
« vestirse de l guante , su f r i r á pasmarse con la dureza de la 

(1) I . ad Phil ip, cap. IV. v. S. 
(2) Malth. cap. V. 
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« cadena. N i sé si la pierna hecha al calzado bordado , con-
á s e n t i r á que e l cepo la estreche. Temo m u c h o , que e l 
« cuel lo embarazado con los lazos de las esmeraldas y per -
« l a s , no de lugar á la espada. Por lo c u a l , bendi tas , e n -
« s a y é m o n o s en lo mas á s p e r o , y no sentiremos. Dejemos 
« lo apacible y a legre , y luego nos d e j a r á su deseo. Este­
ce mos aprestadas para cua lquier suceso d u r o , sin tener co-
« sa que temamos perder . Que estas cosas l igaduras son , 
« que detienen nuestra esperanza. Desechemos las galas 
<( del suelo, si deseamos las celestiales. No a m é i s el oro , 
« que fue mater ia del p r i m e r pecado de l pueblo de Dios. 
« O b l i g a d a s e s t á i s á aborrescer , lo que fue p e r d i c i ó n de 
« aquella gen te , lo que a p a r t á n d o s e de Dios , a d o r ó . Y aun 
« ya desde entonces el oro es yesca del fuego. Las sienes y 
« frentes de los cristianos en todo t iempo , y en este p r i n -
« c ipa lmente , n o e l o r o , sino e l h i e r ro la traspasa y e n c l a -
<( v a : las estolas del mar t i r i o nos e s t á n prestas, y á pun to . 
« Los á n g e l e s las t ienen en las manos para v e s t í r n o s l a s . 
« Sa l id , salid aderezadas con los afeites, y con los trajes 
« vistosos de los Após to le s . Poneos el blanco de la sencillez 
« e l colorado de la honestidad , a lcoholad con la v e r g ü e n -
« za los ojos , y con el e s p í r i t u modesto y callado. En las 
« orejas poned como arracadas las palabras de Dios. A ñ u -
« dad á vuestros cuellos el yugo de Cristo. Subjetad á vues-
« tros maridos vuestras cabezas , y q u e d a r é i s a n s í bien her -
« mosas. Ocupad vuestras manos con la l a n a , enclavad 
« en vuestra casa los p ies , y a g r a d a r á n mas a n s í , que si 
« los c e r c á s e d e s de oro. Vestid seda de bondad ,ho landa de 
« san t idad , p ú r p u r a de castidad y pureza , que afeitadas 
« desta m a n e r a , s e r á vuestro enamorado el S e ñ o r . » Esto 
es de Ter tu l i ano . Mas no son necesarios los arroyos , pues 
tenemos la voz del Esp í r i t u Santo , que por la boca de sus 
Após to l e s san Pedro, y san Pablo condena este m a l , clara , 
y abier tamente. Dice san Pedro (1). « Las mujeres e s t é n 

(1) [. Pet. cap, I I I . vs. 3. 4. 5. 
I I 15 
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« sujetas á sus mar idos , las cuales n i t ra igan por defuera 
« descubiertos los cabellos, n i se cerquen de oro , n i se 
« adornen con aderezo de vestiduras precioso; sino su ade-
« rezo sea en el bombre i n t e r i o r , que e s t á en el c o r a z ó n 
« ascendido , la entereza , y el e s p í r i t u quieto y modesto, 
« el cual es de precio en los ojos de Dios: que desta mane -
« ra en otro t iempo se aderezaban aquellas santas rauje-
« res. » Y san Pablo escribe semejantemente (1) : « Las 
« mujeres se vistan decentemente , su aderezo sea modesto 
« y templado , sin cabellos encrespados, y sin oro , y per-
« las , y sin vestiduras preciosas , sino cua l conviene á las 
« mujeres que h a n profesado v i r t u d , y buenas obras. » 
Este pues sea su verdadero aderezo , y para lo que toca á 
la cara b a g a n , como hacia alguna s e ñ o r a deste re ino . 
Tiendan las manos, y rec iban en ellas el agua sacada de 
la t inaja , que con el aguamani l su s i rv ien ta les echa re , 
y l l é v e n l a al rostro , y tomen parte della en la boca , y l a ­
ven las e n c í a s , y t o rnen los dedos por los ojos , y l l é v e n l o s 
por los o í d o s , y d e t r á s de los o ídos t a m b i é n , y hasta que 
todo el rostro quede l i m p i o no cesen; y d e s p u é s dejando 
el agua , l i m p í e n s e con u n p a ñ o á s p e r o , y queden a n s í 
mas hermosas que e l sol. A ñ a d e : 

Señalado en las puertas su marido, cuando se asentare con 
los gobernadores deljmeblo. 

En las puertas de la c iudad eran ant iguamente las p l a ­
zas, y en las plazas estaban los t r ibuna les , y asientos de 
los jueces , y de los que se j u n t a b a n para consul tar sobre 
el buen gobie rno , y regimiento del pueblo. Pues d i ce , que 
en las plazas y lugares p ú b l i c o s , y adonde quiera que se 
hiciere j u n t a de hombres p r inc ipa les , el h o m b r e , cuya 
mujer fuere cua l es la que a q u í se dice , s e r á por ella co-
noscido, y s e ñ a l a d o , y preciado entre todos. Y dice esto 
S a l o m ó n , ó en S a l o m ó n e l Esp í r i tu Santo, no solo para 
mostrar cuanto vale la v i r t u d de la buena , pues da honra 

(1) I . ad Timoth. cap. 11. v. 9. 
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á s í , y ennoblesce á su m a r i d o ; sino para e n s e ñ a r l e en 
esta v i r t u d de la perfecta casada , de que vamos hablando 
que es lo sumo d e l l a , y la r a y a hasta donde ha de l legar, 
que es el ser corona , y l u z , y b e n d i c i ó n , y alteza de su 
marido. Pues es a n s í , que todos conoscen , y aca tan , y r e ­
verenc ian j y t ienen por dichoso , y b ienaventurado , a l 
que le ha cabido esta buena suerte. Lo uno , por haber le 
cabido: porque no h a y j o y a , n i p o s e s i ó n t an preciosa, n i 
envidiada como la buena mu je r . Y lo o t r o , por haber me-
rescido que le cupiese: porque a n s í como este bien es 
precioso, y r a r o , y don propr iamente dado de Dios; a n s í 
no le alcanzan de Dios , sino los que t e m i é n d o l e , y s i r v i é n ­
dole , se lo merescen, con s e ñ a l a d a v i r t u d . Ans í lo test i f i ­
ca el mismo Dios en el Ec les i á s t i co (1). Suerte buena es la 
mujer buena , y es parte de buen premio de los que sirven á 
Dios, y será dada al hombre por sus buenas obras. De arte 
que e l que t iene buena mu je r , es estimado por dichoso en 
t e n e r l a , y por vir tuoso en haber la merescido tener. De 
donde se entiende , que e l carescer deste b ien , en muchos 
es por su cu lpa dellos. Porque á la verdad e l hombre v i ­
cioso y j d i s t r a i d o , y de aviesa y revesada c o n d i c i ó n , que 
juega su hacienda , y es u n l eón e n su casa", y sigue á 
r ienda suelta la deshonestidad , no espere , n i quiera tener 
buena m u j e r : porque n i la meresce , n i Dios la quiere á 
ella t an m a l , que la quiera j u n t a r á c o m p a ñ í a tan mala : 
y porque é l mismo con su m a l e jemplo , y v ida desvariada 
la estraga, y cor rompe. Pero torna S a l o m ó n á lo casero de 
la m u j e r , y dice : 

Lienzo tejió, y vendiólo, franjas dió al Cananeo. 
Cananeo l l ama a l mercade r , y a l que decimos cajero, 

porque los de aquella n a c i ó n ord inar iamente t ra taban des-
t o , como sí d i j é s e m o s agora : a l p o r t u g u é s . Y va siempre 
a ñ a d i e n d o u n a v i r t u d á otra v i r t u d , y l leva poco á poco á 
la m a y o r p e r f e c c i ó n esta p i n t u r a que hace, y quiere que 

(í) Eccli. cap. XXVI. v. 3. 
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la indus t r ia y cuidado de la buena casada l legue , no solo 
á lo que basta en su casa, sino aun á lo que sobra : y que 
las sobras las venda , y las convier ta en r iqueza suya , y 
en a r r e o , y p rov i s ión agena. Y baste lo que ya acerca des-
to a r r iba tenemos dicho. 

Fortaleza, y buena gracia su vestido 7 reirá hasta el dia 
postrero. 

A u n q u e esta buena casada ha de ser para mucho , que 
es lo que a q u í S a l o m ó n l l ama fortaleza, no por eso t iene l i ­
cencia para ser desabrida en la c o n d i c i ó n , y en su mane ­
r a , y t rato desagraciada ; sino como el vestido c i ñ e y rodea 
todo el cuerpo , a n s í ella toda , y por todas partes ha de 
andar cercada, y como vestida de u n va lor agraciado, y 
de una gracia valerosa. Quiero d e c i r , que n i la di l igencia , 
n i la vela , n i la asistencia á las cosas de su casa la ha de 
hacer á s p e r a , y t e r r i b l e : n i menos la buena gracia , y la 
apacible habla y semblante ha de ser muel le , n i desatado. 
Sino que templando con lo uno lo otro , conserve e l medio 
en ambas á dos cosas, y haga de entrambas una agrada­
ble y excelente mezcla. Y no ha de conservar por u n dia , 
ó por u n breve espacio aqueste t enor , sino por toda la v i ­
da , hasta el dia postrero del la . Lo cual es p ropr io de t o ­
das las cosas, que ó son v i r t u d , ó t ienen r a í c e s en l a v i r ­
t u d , ser perseverantes, y casi perpetuas , y en esto se d i ­
ferencian de las no tales: que estas como nascen de an to jo , 
d u r a n por an to jo ; pero aquellas como se fundan en firme 
r a z ó n , permanescen por luengos t iempos. Y los que han 
visto a lguna mujer de las que se al legan á esta, que a q u í 
se d i ce , p o d r á n haber exper imentado lo uno , y lo ot ro . Lo 
u n o , que á todo t i e m p o , y á toda s a z ó n se ha l la en ella 
dulce , y agradable acogida : lo otro , que esta gracia y 
du lzu ra suya no es gracia que desata el c o r a z ó n del que la 
vee , n i le enmol lece , antes le pone conc ie r to , y le es co­
mo una l ey de v i r t u d , y a n s í le de le i ta , y af ic iona, que j u n ­
tamente le l impia y pur i f i ca ; y bor rando del las tristezas, 
l á v a l a s torpezas t a m b i é n : y es g rac ia , que aun la engen-
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t i ra en los miradores. Y la fuerza de l l a , y aquello en que 
propr iamente consiste, lo declara mas enteramente lo que 
se sigue. 

Su boca abrió en sabiduría, y ley de piedad en su lengua. 
Dos cosas hacen , y componen este b ien , de que vamos 

hab lando , r a z ó n discreta , y habla dulce . Lo p r i m e r o l l a ­
ma s a b i d u r í a , y piedad lo segundo, ó por mejor dec i r , 
b l andura . Pues entre todas las v i r tudes sobredichas, ó para 
decir v e r d a d , sobre todas ellas, la buena muje r se ha de 
esmerar en esta, que es ser sabia en su r a z ó n , y apacible, 
y dulce en su hablar . Y podemos dec i r , que con esto l u c i ­
r á , y t e n d r á como vida todo lo d e m á s de v i r t u d , que se 
pone en esta m u j e r , y que sin ello q u e d a r á todo lo otro 
como muer to y perdido. Porque una muje r nec ia , y p a r ­
lera , como lo son de cont ino las nescias, por mas bienes 
o í r o s que tenga, es in to lerable negocio. Y n i mas n i menos 
la que es b rava , y de dura y á s p e r a c o n v e r s a c i ó n , n i se 
puede v e r , n i sufr i r . Y a n s í podemos decir , que todo lo so­
bredicho hace como el cuerpo desta v i r t u d de la casada, 
que debujamos; mas esto de agora es como el a l m a , y es 
la pe r f ecc ión , y e l r ema te , y la flor de todo este b i en . Y 
cuanto toca á lo p r i m e r o , que es c o r d u r a , y d i s c r e c i ó n , y 
s a b i d u r í a , como a q u í se d i ce , la que de suyo no la t u v i e ­
r e , ó no se la hub ie re dado el don de Dios , con dif icul tad 
la persuadiremos á que le fa l ta , y cá que la busque. Porque 
lo mas p rop r iode la necedad, es no conoscerse, y tenerse 
por sabia. Y ya que la persuadamos, s e r á mayo r d i f i c u l ­
tad poner la en e l buen saber, porque es cosa que se 
aprende m a l , cuando no se aprende en la leche. Y e l m e ­
j o r consejo que les podemos dar á las tales, es rogarles que 
cal len , y que ya que son poco sabias , se esfuercen á ser 
mucho calladas. Que como dice el Sabio (•!): Si calla el 
nescio, á las veces será tenido por sabio, y cuerdo. Y p o d r á 
ser a n s í , que ca l l ando , y oyendo , y pensando p r i m e r o 

[11 Prov. cap. X V I I . v. 28. 
i 5, 
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consigo lo que hub ie ren de h a b l a r , acier ten á hablar lo 
que merezca ser oido. Ans í que deste ma l esta es la m e d i ­
c ina mas cierta , aunque n i es bastante m e d i c i n a , n i fácil. 
Mas como quiera que sea, es jus to que se precien de callar 
todas , a n s í aquellas á qu ien les conviene encub r i r su poco 
saber , como aquellas que pueden sin v e r g ü e n z a descubri r 
lo que saben : porque en todas es no solo c o n d i c i ó n agra­
dable , sino v i r t u d debida , e l s i lencio , y el hab la r poco. Y 
el abr i r su boca en s a b i d u r í a , que el Sabio a q u í dice , es 
no la a b r i r , sino cuando la necesidad lo pide , que es lo 
mismo que abr i r l a templadamente , y pocas veces, porque 
son pocas las que lo pide la necesidad. Porque a n s í como 
la natura leza , como d i j imos , y d i r e m o s , hizo á las mu je ­
res para que encerradas guardasen la casa ; a n s í las ob l i ­
gó á que cerrasen la boca. Y como las desob l igó de los ne­
gocios y contrataciones de fuera , ans í las l i b e r t ó de lo que 
se consigue á la c o n t r a t a c i ó n , que son las muchas p l á t i c a s , 
y palabras. Porque el hablar nasce del en tender , y las pa­
labras no son sino como i m á g e n e s , ó s e ñ a l e s de lo que el 
á n i m o concibe en sí mismo. Por donde a n s í como á la m u ­
j e r buena y honesta , la naturaleza no la hizo para el estu­
dio de las sciencias, n i para los negocios de dif icul tades, 
sino para u n solo oficio s imple y d o m é s t i c o ; a n s í les l imitó 
e l en tender , y por consiguiente les t a só las palabras y las 
razones. Y a n s í como es esto lo que su n a t u r a l de la m u ­
j e r , y su oficio le p i d e , a n s í por la misma causa es una de 
las cosas que mas bien le e s t á , y que mejor le g í i r e sce . Y 
a n s í solia decir D e m ó c r i t o ( 4 ] , que el aderezo de la mujer , 
y su hermosura era el hablar escaso y l imi tado . Porque co ­
mo en el rostro la hermosura del consiste en que se res­
pondan entre sí las facciones; a n s í la hermosura de la v i ­
da , no es otra cosa, sino e l obrar cada uno conforme á lo 
que su naturaleza y oficio le pide. El estado de la muje r en 
c o m p a r a c i ó n del mar ido es estado h u m i l d e : y es como dote 

(1) Apud Sluljemn, serva. LX1X. 
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n a t u n i l de las mujeres la mesura , y v e r g ü e n z a : y n inguna 
cosa hay que se compadezca menos , ó que desdiga mas de 
lo h u m i l d e , y vergonzoso, que lo h a b l a d o r , y lo par lero . 
Cuenta Plutarco ( 1 ) , que F id ias , escultor nob le , hizo á 
los Elienses una imagen de V e n u s , que afirmaba los pies 
sobre una to r tuga , que es an im a l m u d o , y que nunca de ­
sampara su concha . Dando á en tender , que las mujeres 
por la misma manera h a n de guardar siempre la casa, y 
el s i lencio. Porque verdaderamente el saber cal lar es~ su 
s a b i d u r í a propr ia , y aquel la de quien habla a q u í S a l o m ó n ; 
aunque para aprendida , es m u y dificultosa á aquellas 
que de su cosecha no la t ienen , como d e c í a m o s . Y esto 
cuanto á lo p r imero . Mas lo segundo, que toca á la aspe­
reza , y desgracia de la c o n d i c i ó n , que por la m a y o r par te 
nasce mas de vo lun t ad viciosa , que de naturaleza errada , 
es enfermedad mas curable . Y deben adver t i r mucho en 
ello las buenas mujeres. Porque si b ien se mi r a , no sé y o 
si hay cosa mas monstruosa , y que mas disuene de lo que 
es, que ser una mujer á s p e r a , y brava . La aspereza h í z o s e 
para el l inaje de los leones, ó de los t igres ; y aun los v a ­
rones por su compostura n a t u r a l , y por el peso de los ne­
gocios en que de o r d i n a r i o se ocupan , t ienen l icencia para 
ser algo á s p e r o s . Y el sobrecejo , y e l c e ñ o , y la esquivez 
en ellos e s t á b ien á las veces; mas la mujer si es leona , 
¿ q u é le queda de m u j e r ? Mire su hechura toda , y v e r á que 
n a s c i ó para piedad. T como á las onzas las u ñ a s agudas , y 
los dientes largos , y la boca fiera , y los ojos sangrientos , 
las convidan á crueza ; a n s í á ella la figura apacible de t o ­
da su d i spos ic ión la obliga , á que no sea el á n i m o menos 
mesurado , que el cuerpo paresce b lando . Y no piensen que 
las c r i ó Dios , y las d ió al hombre solo para que le guarden 
la casa, sino t a m b i é n para que le consuelen , y a legren. 
Para que en ella el mar ido cansado, y enojado hal le des­
canso , y los hijos a m o r , y la famil ia p iedad , y todos gene-

(I) Lib. de Pweceptis conjugalibus. 
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r a í m e n t e acogimiento agradable. Bien las l lama el Hebreo 
á las muje res , la gracia de casa. Y l l á m a l a s a n s í en su 
lengua con una palabra , que en castel lano, n i con decir 
g rac ia , n i con otras mucl ias palabras de buena s ignif ica­
c i ó n , apenas comprehendemos todo lo que en aquel la se 
dice. Porque dice aseo , y dice he rmosura , y dice donaire , 
y dice l u z , y de le i t e , y conc ie r to , y con ten to , el vocablo 
con que el hebreo las l l ama . Por donde entendemos, que 
de la buena muje r es , tener estas cualidades todas: y en­
tendemos t a m b i é n , que la que no va por a q u í , no debe ser 
l lamada , n i la gracia , n i la l u z , n i e l placer de su casa ; 
sino el trasto della , y e l estropiezo , ó por darles su n o m ­
bre verdadero , el trasgo, y la estantigua, que á todos los tu r ­
ba, y asombra. Y sucede a n s í , que como á las casas que son 
por esta causa asombradas, d e s p u é s de haberlas conjurado, 
a l fin los que las v iven las de j an ; a n s í la h a b i t a c i ó n , donde 
r e i n a n en figura de mujer estas fieras, el mar ido teme e n ­
t r a r en e l la , y la famil ia desea salir della , y todos la abor-
rescen , y lo mas presto que pueden , la s an t iguan , y h u ­
y e n . ¿ Q u é dice el Sabio (1) ? E l azote de la lengua de la mu­
jer brava por todos se extiende; enojo fiero la mujer airada, 
y borracha , es su afrenta perpetua. C o n o c í yo una m u j e r , 
que cuando comia r e ñ i a , y cuando venia la noche r e ñ i a 
t a m b i é n , y el sol cuando nascia la hal laba r i ñ e n d o , y esto 
hacia el dia sancto , y e l dia no sancto, y la semana, y e l 
m e s , y por todo e l a ñ o , no era otro su oficio , sino r e ñ i r . 
Siempre se oia el gr i to , y la voz á s p e r a , y la palabra afren­
tosa, y el deshonrar sin f reno ; y ya sonaba el azote , y ya 
volaba el c h a p í n , y nunca la o í , que no me acordase de 
aquello que dice el Poeta (2): 

Tesiplione c e ñ i d a de crueza , 
L a entrada sin dormir de noche y dia 
Ocupa : suena el grito , la braveza , 
E l lloro , el crudo azote , la porfía. 

(1) E c c l i . cap. X X V I . v. 9. 
(2) Ovid. lito, VI . Metaraorph, 
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Y a n s í era su casa una imagen del inf ierno en esto, con 
ser con lo d e m á s u n p a r a í s o : porque las personas della 
eran no para mover á b raveza , sino para dar contento , y 
descanso á qu ien lo m i r a b i en . Por donde cargando yo el 
j u i c i o algunas veces en e l l o , me r e so lv í en que todo aquel 
vocear , y r e ñ i r , no se podia dar causa a lguna que colora­
da fuese , sino era , querer d iger i r con aquel ejercicio las 
cenas , en las cuales de ord inar io esta s e ñ o r a e x c e d í a . Y 
es a n s í que en estas b ravas , si se apuran b ien todas las 
causas desta su desenfrenada y cont inua c ó l e r a , todas 
ellas son razones de disparate. La u n a , porque le parece , 
que cuando r i ñ e es s e ñ o r a . La o t r a , porque la d e s g r a c i ó e l 
mar ido , y halo de pagar la h i j a , ó la esclava. La ot ra , por­
que su espejo no le m i n t i ó , n i la m o s t r ó hoy tan l i n d a , co­
mo a y e r , de cuanto vee levan ta alboroto. A la una embra­
vece e l v i n o , á la otra su no cumpl ido deseo , y á la otra 
su mala ven tu ra . Pero pasemos mas adelante. Dice : 

Rodeó todos los rincones de su casa, y no comió el pan de 
balde. 

Quiere d e c i r , que en l e v a n t á n d o s e la mujer , ha de pro­
veer las cosas de su casa, y poner en ellas ó r d e n , y que 
no ha de hacer lo que muchas de las de agora h!acen : que 
unas en poniendo los pies en el suelo, ó antes que los pon­
gan , estando en la cama , negocian luego con el a lmuerzo, 
como si hubiesen pasado cavando la noche. Otras se as ien­
tan con su espejo á la obra de su p in tu ra , y se e s t á n en ella 
enclavadas t res , ó cuatro horas , y es pasado el m e d i o d í a , 
y v iene á comer el mar ido , y no h a y cosa puesta en c o n ­
cierto. Y habla S a l o m ó n desta di l igencia a q u í , no porque 
antes de agora no hubiese hablado d e l l a , sino por dejarla 
con el repet i r mas firme en la memor ia , como cosa i m p o r ­
tan te , y como quien c o n o s c í a de las muje res , cuan malse 
hacen a l cu idado, y cuan incl inadas son a l regalo. Y d í c e -
lo t a m b i é n , porque d i c i é n d o l e á la m u j e r , que rodee su 
casa , le quiere e n s e ñ a r el espacio por donde ha de menear 
los pies la m u j e r , y los lugares por donde ha de anda r , y 
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como si d i j é s e m o s , el campo de su car rera , que es su casa 
p r o p r i a , y no las cal les , n i las plazas, n i las huer tas , n i 
las casas agenas. Rodeó, dice , los rincones de su casa. Para 
que se entienda , que su andar ha de ser en su casa , y 
que ha de estar presente s iempre en todos los r incones 
della ; y que porque ha de estar siempre a l l í presente, por 
eso no ha de andar fuera n u n c a ; y que porque sus pies 
son para rodear sus r incones , ent ienda , que no los tiene 
para rodear los campos , y las calles. ¿ N o di j imos arr iba , 
que el fin para que o r d e n ó Dios la m u j e r , y se la d ió por 
c o m p a ñ í a a l m a r i d o , fue para que le guardase la casa ; y 
para que lo que él ganase en los oficios , y contrataciones 
de fuera , t r a ído á casa lo tuviese en guarda la m u j e r , y 
fuese como su l l a v e ? Pues si es por n a t u r a l oficio guarda 
de casa , ¿ c ó m o se p e r m i t e , que sea ca l l e j e ra , y v is i tado­
r a , y vagabunda? ¿ Q u é dice san Pablo á su d i s c í p u l o T i ­
to ( I ) , que e n s e ñ e á las mujeres casadas? Que sean p r u ­
dentes, dice , y que sean honestas, y que amen á sus m a ­
r idos , y que tengan cuidado de sus casas. Adonde lo que 
decimos, que tengan cuidado de sus casas, el o r ig ina l d i ­
ce a s í , y que sean guardas de su casa. ¿ P o r q u é les d ió á las 
mujeres Dios las fuerzas flacas, y los miembros mue l l e s , 
sino porque las c r i ó , no para ser postas, sino para estar 
en su r i n c ó n asentadas ? Su n a t u r a l propr io perv ier te la 
muje r callejera. Y como los peces en cuanto e s t á n dentro 
de l agua , d i scur ren por el la , y andan , y vue l an l igeros , 
mas si acaso los sacan de a l l í , quedan sin se poder m e ­
nea r ; a n s í la buena m u j e r , cuanto para de sus puertas 
adentro ha de ser presta , y l igera , tanto para fuera dellas, 
se ha de tener por coja , y torpe. Y pues no las do tó Dios , 
n i de l ingenio que p iden los negocios mayores , n i de fue r ­
zas las que son menester para la guerra y e l campo , m í ­
danse con lo que son , y c o n t é n t e n s e con lo que es de su 
suerte , y en t iendan en su casa , y anden en e l l a ; pues las 

• 
(1) Epist . ad Titum . cap. I I . v. 4. 5. 
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hizo Dios para ella sola. Los Chinos en nasciendo les t u e r ­
cen á las n i ñ a s los p ies , porque cuando sean muje res , no 
los tengan para salir l'uera ; y porque para andar en su ca­
sa , aquellos torcidos les bastan. Como son los hombres p a ­
ra lo p ú b l i c o , a n s í las mujeres para el ence r r amien to : y 
como es de los hombres el hab la r , y e l sal ir á luz , a n s í de 
ellas e l encerrarse , y encubr i rse . A u n en la Iglesia , á d o n ­
de la necesidad de la Rel ig ión las l l e v a , y el servicio de 
Dios , quiere san Pablo (1) , que e s t é n a n s í cubier tas , que 
apenas los hombres las vean ; ¿ y c o n s e n t i r á , que por su 
antojo vue len por las plazas y ca l les , haciendo alarde de 
s í ? ¿ Q u é ha de hacer fuera de su casa, la que no tiene 
partes n ingunas de lasque piden las cosas , que fuerade l la 
se t ra tan? Forzoso es , que como la exper iencia lo ense­
ñ a , pues no t ienen saber para los negocios de substancia , 
t ra ten saliendo de poquedades y menudenc ia s : y forzoso 
es , que pues no son para las cosas de seso y de peso , se 
ocupen en lo que es perdido y l i v i a n o : y forzoso es, que 
pues no es de su oficio , n i n a t u r a l , hacer lo que pide v a ­
lor , hagan e l oficio con t ra r io . Y a n s í es que las que en sus 
casas cerradas , y ocupadas las mejoraran , andando fuera 
dellas las des t ruyen . Y las que con andar por sus r incones 
ganaran las voluntades , y edif icaran las conciencias de sus 
mar idos ; vis i tando las ca l l es , co r rompen los corazones 
á g e n o s , y enmol lecen las almas de los que las v e e n , las 
que por ser ellas m u e l l e s , se h ic i e ron para la sombra y 
para el secreto de sus paredes. Y si es de lo p ropr io de la 
mala mujer , el vaguear por las calles , como S a l o m ó n en 
los Proverbios lo dice (2) , b i e n se s igue, que h a d e s e r p r o -
pr iedad de la buena ; e l salir pocas veces en p ú b l i c o . Dice 
bien uno acerca del poeta Menandro (3): 

A la buena mujer le es proprio y bueno 
E l de conlino estar en su morada ¡ 
Que el vaguear de fuera es de las viles. 

(1) I . ad Corint. cap. X I . 
(2) Proverb, cap. V I I . v. 10. 
(3) Apud Stobajum , serm. L X X I V . 
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Y no por esto p iensen , que no s e r á n conoscidas , ó es t i ­
madas , si guardan su casa; porque a l r e v é s n inguna cosa 
h a y , que ansi las haga p r e c i a r , como el asistir en ella á 
su oficio. Como de Theano la p i t a g ó r i c a ( I ) , que siendo 
preguntada por otra , como vendr ia á ser s e ñ a l a d a , y nom­
brada , escriben que dijo : Que hilando, y tejiendo, y tenien­
do cuenta con su rincón. Porque siempre á las que ansi lo 
hacen , les sucede lo que luego se s igue , esto es : 

Levantáronse sus hijos, loáronla, y alabóla también su 
marido. 

P a r e s c e r á á a lgunos , que tener una m u j e r h i jos , y mar i ­
dos tales que la a l aben , mas es buena dicha della , que par­
le de su v i r t u d . Y d i r á n , que no es esta alguna de las c o ­
sas , que ella ha de hacer para ser la que debe, sino de las 
q u e , si lo fuere , le s u c e d e r á n . Mas aunque es verdad que 
á las tales les sucede esto , pero no se ha de entender, que 
es suceso que les adviene por caso, sino b ien que les v i e ­
ne , porque ellas lo h a c e n , y lo ob ran . Porque al oficio de 
la buena muje r per tenesce, y esto nos e n s e ñ a S a l o m ó n 
a q u í , hacer buen m a r i d o , y c r ia r buenos h i j o s , y tales que 
no solo con debidas, y agradescidas palabras le den l o o r , 
pero mucho m a s c ó n buenos hechos, y obras. Que es ped i r ­
le tanta bondad , y v i r t u d , cuanta es menester, no solo para 
si, sino t a m b i é n para sus h i j o s , y su mar ido . Por manera que 
sus buenas obras dellos sean p r o p r i o s , y verdaderos loores 
del la , y sean como voces vivas, que en los oidos de todos can­
ten su loor. Y cuanto á lo del ma r ido , cierto es lo p r i m e r o , 
que el Apóstol dice (2), que muchas veces la mu je r cr is t iana 
y fiel a l mar ido que es i n f i e l , le gana, y hace s ü semejante. 
Y a n s í no han de pensar, que pedirles esta v i r t u d , es pe ­
dir les lo que no pueden hacer , porque si a lguno puede con 
el mar ido , es la mujer sola. Y si la car idad cr is t iana obliga 
al b ien del e x t r a ñ o ; ¿ c ó m o puede pensar la m u j e r , que 
no e s t á obligada á gana r , y á mejora r su m a r i d o ? Cierto 

(1) Sophocles in P l i r ix . 
(2) I . ad Gorinth. cap. V I I . v. 14. 
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es, que son dos cosas, las que entre todas t ienen para 
persuadir eficacia , e l amistad , y la r a z ó n . Pues veamos , 
¿ c u á l destas dos cosas falta en la mu je r , que es ta l cua l 
decimos a q u i ; ó veamos si h a y a l g ú n otro , que n i con m u ­
chas partes se iguale con ella en esto? E l amor que h a y 
ent re dos , mu je r y m a r i d o , es el mas estrecho, como es 
notor io , porque le p r inc ip i a la naturaleza , y le acrescien-
ta la gracia , y le enciende la c o s t u m b r e , y le enlazan es­
t r e c h í s i m a mente otras muchas obligaciones. Pues la r a z ó n , 
y la palabra de la muje r discreta , es mas eficaz que ot ra 
n i n g u n a e n los oidos del hombre . Porque su aviso es aviso 
dulce, Y como las medicinas cordiales , a n s í su voz se l a n ­
za l uego , y se apega mas con el c o r a z ó n . Muchos hombres 
h a b r í a en Israel tan prudentes , y de t an discreta , y mas 
discreta r a z ó n que la mujer de Tecua ( l ) ; y para persua­
d i r á D a v i d , y para i nduc i r l e á que tornase á su h i jo A b -
salom á su g r a c i a , Joab su c a p i t á n genera l avisadamen­
te se a p r o v e c h ó de l aviso de sola esta m u j e r , y sola esta 
qu i so , que con su buena r a z ó n , y dulce palabra ab l anda ­
se, y t e r c í e s e á piedad e l c o r a z ó n de l Rey jus tamente i n ­
dignado : y s u c e d i ó l e su in tento . Porque , como d i g o , m e ­
j ó r a s e , y e s f u é r z a s e mucho cualquiera buena r a z ó n en la 
boca dulce de l a sabia , y buena mujer . ¿ Q u e q u i é n no 
gusta de agradar á qu ien ama? ¿ O q u i é n no se fia de q u i e n 
es amado? ¿ O q u i é n no da c r é d i t o a l a m o r , y á la r a z ó n , 
cuando se j u n t a n ? La r a z ó n no se e n g a ñ a , y el amor no 
quiere e n g a ñ a r . Y a n s í conforme á esto t iene la buena 
mu je r tomados al mar ido todos los puer tos : porque n i p e n ­
s a r á que se e n g a ñ a , la que t an discreta es , n i s o s p e c h a r á 
que le quiere e n g a ñ a r , la que como su m u j e r le ama. Y 
si los beneficios en la v o l u n t a d de qu ien los recibe , c r i a n 
deseo de agradescimiento, y la aseguran para que sin r e ­
celo se fie de a q u e l , de qu i en los ha rescebido, y ambas á 
dos cosas hacen p o d e r o s í s i m o e l consejo, que da e l b e n e -

(1) I I . Reg. cap. X I V . 

II. I G 
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ficiador a l beneficiado : ¿ q u é beneficio h a y , que iguale al 
que recibe el mar ido de la m u j e r , que v i v e , como a q u í 
se dice? De u n hombre e x t r a ñ o si oimos que es v i r tuoso , 
y sabio, nos fiamos de su parescer: ¿ y d u d a r á e l mar ido de 
obedescer á la v i r t u d , y d i s c r e c i ó n , que cada dia vee , y 
exper imenta? Y porque decimos cada d i a , t ienen aun mas 
las mujeres , para alcanzar de sus maridos lo que quis ie­
ren , esta opor tun idad , y aparejo, que pueden t ra ta r con 
ellos cada d i a , y cada h o r a , y á las horas de mejor coyun­
tu ra y s a z ó n . Y muchas veces lo que la r a z ó n no puede, 
la i m p o r t u n i d a d lo vence , y s e ñ a l a d a m e n t e la de la m u ­
j e r , que como dicen los experimentados , es sobre todas. 
Y verdaderamente es caso, no sé si diga vergonzoso, ó do­
noso , d e c i r , que las buenas no son poderosas para c o n ­
cer tar sus maridos; siendo las malas va l ien tes , para i n d u ­
cir los á cosas desatinadas, que los des t ruyen . La mujer 
por sí puede m u c h o , y la v i r t u d , y r a z ó n t a m b i é n á sus 
solas es m u y val iente , y jun tas entrambas cosas se a y u ­
dan entre s í , y se for t i f ican de tal m a n e r a , que lo ponen 
todo debajo de los pies. Y ellas saben, que digo v e r d a d , y 
que es ve rdad , que se puede probar con ejemplo de m u ­
chas , que con su buen aviso y d i s c r e c i ó n h a n emendado 
m i l malos siniestros en sus mar idos , y g a n á d o l e s el a lma , 
y e m e n d á d o l e s la c o n d i c i ó n , en unos brava , en otros d i s ­
t r a í d a , en otros por diferentes maneras viciosa. De arte 
que las que se quejan agora del los , y de su desorden, q u é ­
jense de sí p r imero , y de su negligencia , por la cua l no 
los t ienen cua l deben . Mas sí con e l mar ido no pueden , 
con los hijos que son parte suya , y los t raen en las manos 
desde su nascimiento , y les son en la n i ñ e z como ce ra ; 
¿ q u é pueden decir , sino confesar que los vicios de l los , y 
los desastres en que caen por sus vicios , por la mayor parte 
son culpas de sus padres ? Y porque agora hablamos de las 
madres , ent iendan las mujeres , que si no t ienen buenoshi -
j o s , g ran parte dello es , porque no les son ellas enteramen­
te sus madres. Porque no ha de pensar la casada, que el ser 
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madre es engendra r , y p a r i r u n h i j o : que en lo pr imero 
siguió su de le i te , y á lo segundo les forzó la necesidad n a ­
t u r a l . Y sino hiciesen por ellos m a s , no sé en cuanta o b l i ­
g a c i ó n los p o n d r í a n . Lo que se sigue d e s p u é s del parto , es 
el puro oficio de la m a d r e , y lo que puede hacer bueno a l 
h i j o , y lo que de veras le ob l iga . Por lo cua l t é n g a s e por 
dicho esta perfecta casada, que no lo s e r á , sino cr ia á sus 
h i jos : y que la ob l igac ión que tiene por su oficio á h a c e r ­
los buenos , esa misma le pone necesidad á que los cr ie á 
sus pechos. Porque con la leche , no digo que se ap rende , 
que eso fuera m e j o r , porque cont ra lo m a l ap rend ido , es 
remedio el olvido ; sino d i g o , que se bebe y convier te en 
substancia, y como en naturaleza todo lo bueno y lo m a ­
lo , que h a y en aquella , de qu ien se recibe . Porque e l 
cuerpo ternecico de u n n i ñ o , y que sal ió como comenzado 
del v ient re , la teta le acaba de hacer , y f o r m a r . Y s e g ú n 
quedare b i e n formado e l cuerpo , a n s í le a v e n d r á a l a lma 
d e s p u é s , cuyas costumbres o rd ina r iamente nascen de sus 
incl inaciones d é l . Y si los hijos salen á ios padres de q u i e n 
nascen , ¿ c ó m o no s a l d r á n á las amas con q u i e n p a c e n , si 
es verdadero el r e f r á n e s p a ñ o l ? Por ven tu ra no vemos , 
que cuando e l n i ñ o e s t á enfermo , purgamos a l ama que 
le cr ia , y que con pu r i f i ca r , y sanar e l m a l h u m o r del la , 
le damos salud á é l? Pues entendamos, que como es u n a la 
salud , a n s í es uno el cuerpo : y si los humores son u n o s , 
¿ c ó m o no lo s e r á n las inc l inac iones , las cuales por andar 
siempre hermanadas con ellos , en castellano con r a z ó n las 
l lamamos humores? De arte que si e l ama es bor racha , h a ­
bernos de en tender , que e l desdichadito b e b e r á con la l e ­
che el amor del v ino : si c o l é r i c a , si tonta , si deshonesta , 
si de viles pensamientos , y á n i m o , como de ord inar io lo 
son , s e r á e l n i ñ o lo mismo. Pues si el no c r i a r los h i jos , es 
ponerlos á tan c laro y manifiesto pel igro , ¿ c ó m o es posible 
que cumpla con lo que debe la casada que no los c r ia ? ¿ es­
to es dec i r , la que en la mejor parte de su casa, y para 
cuyo fin se ca só p r inc ipa lmen te , pone tan m a l recaudo ? 
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¿ Q u é le vale ser en todo lo d e m á s d i l igen te , si en lo que es 
mas es a n s í descuidada ? ¿ S i el h i jo sale perdido , q u é v a ­
le la hacienda ganada? ¿ 0 q u é b ien puede haber en la ca­
sa, donde los h i jo s , para qu ien es , no son buenos? Y si 
es parte desta v i r t u d c o n y u g a l , como habemos ya vis to , la 
piedad generalmente con todos; las que son tan sin p i e ­
d a d , que entregan á u n e x t r a ñ o el fruto de sus e n t r a ñ a s , 
y la i m á g e n de v i r t u d y de b ien , que en él h a b í a c o m e n ­
zado la naturaleza á o b r a r , consienten que otro la borre ; 
y p e r m i t e n que i m p r i m a v i c io s , en lo que del v ien t re salia 
con pr inc ip io de buenas inc l inac iones ; cierto es , que no 
son buenas casadas, n i aun casadas, si habemos de hablar 
con verdad. Porque de la casada es engendrar hijos , y ha­
cer esto es perderlos. Y de la casada es engendrar hijos l e ­
g í t imos , y los que se c r í a n a n s í , m i r á n d o l o b ien , son l l a ­
namente bastardos. Y porque V . vea que hablo con v e r ­
dad , y no con enca rec imien to , ha de en tender , que la 
madre en e l h i jo que engendra , no pone sino una parte de 
su sangre , de la cua l la v i r t u d del v a r ó n figurándola hace 
c a r n e , y huesos. Pues el ama que c r i a , pone lo m i s m o , 
porque la leche es sangre , y en aquel la sangre la misma 
v i r t u d del padre , que vive en el hi jo , hace la misma obra : 
sino que la diferencia es esta , que la madre puso este su 
caudal p o r nueve meses, y la ama por veinte y cuatro : y 
la m a d r e , cuando el parto era u n t ronco sin sentido n i n ­
guno , y e l ama cuando comienza ya á sen t i r , y reconos-
cer el b ien que resc ibe : la madre i n f l uye en e l cuerpo , el 
ama en el cuerpo y en el a lma. Por manera que echando 
la cuenta b i e n , el ama es la m a d r e , y la que le p a r i ó es 
peor que madras t ra , pues enagena de sí á s u h i j o , y hace 
borde lo que h a b í a ' nasc ído l e g í t i m o , y es causa que sea 
m a l n a s c í d o el que pudiera ser noble ; y comete en cierta 
manera u n g é n e r o de adu l t e r io , poco menos feo , y no me­
nos d a ñ o s o que el o rd inar io . Porque en aquel v e n d é al 
mar ido por h i jo e l que no es d é l , y a q u í el que no lo es 
della : y hace sucesor de su casa a l hi jo de l ama , y de la 
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moza , que las mas veces es u u a , ó v i l l a n a , ó esclava. 
Bien conforma con esto lo que se cuenta haber dicho u n 
cierto mozo romano de la famil ia de los Gracos , que v o l ­
viendo de la guerra vencedor , y r ico de muchos despojos; 
y v i n i é n d o l e a l encuentro para recebir le alegres y regoci­
jadas su madre , y su ama j u n t a m e n t e ; é l vuel to á e l las , y 
repar t iendo con ellas de lo que t r a i a , como á la madre 
diese u n an i l lo de p l a t a , y al ama u n col lar de o r o ; y c o ­
mo la madre indignada desto se doliese d é l , le r e s p o n d i ó , 
que no tenia r a z ó n . Porque , d i j o , vos no me tuvistes en e l 
v i en t re mas de por espacio de nueve meses , y esta me ha 
sustentado á sus pechos por dos a ñ o s enteros. Lo que y o 
tengo de vos es solo e l c u e r p o , y aun ese me distes por 
manera no m u y honesta ; mas la d á d i v a que desta tengo 
d i ó m e l a ella con pura y sencil la vo lun tad . Vos en nasciendo 
yo , me apartastes de vos , y me alejastes de vuestros ojos ; 
mas eá ta o f r e c i é n d o s e , me r e c i b i ó desechado en sus b r a ­
zos amorosamente , y me t r a t ó a n s í , que por el la he l lega­
d o , y venido a l punto , y estado, en que agora estoy. M a n ­
da san Pablo (1) en la doct r ina , que da á las casadas, que 
amen á sus hi jos . Na tu ra l es á las madres amar los , y no 
habia para que san Pablo encargase con pa r t i cu la r p r e ­
cepto u n a cosa t an na tu ra l . De donde se en t i ende , que el 
dec i r que los amen , es d e c i r , que los c r i e n , y que e l dar 
leche la madre á sus hijos , á eso san Pablo l lama amarlos, 
y con g ran p r o p r i e d a d : porque el no cr iar los es vende r ­
los , y hacerlos no hijos suyos , y como desheredarlos de 
su n a t u r a l ; que todas ellas son obras de fiero abor resc i -
m i e n t o , y tan fiero que vencen en ello aun á las fieras. 
Porque ¿ q u é an ima l tan c rudo h a y , que no cr ie lo que p ro­
duce? ¿ q u é fie de otro la cr ianza de lo que pare ? La b r a ­
veza de l l e ó n sufre con mansedumbre á sus c a c h o r r i l l o s , 
que impor tunamen te le desjuguen las tetas. Y el t igre se­
diento de sangre da alegremente la suya á los suyos. Y s í 

{!) AdTit . cap. I I . v. 4. 
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miramos á lo delicado , e l flaco pajar i l lo por no dejar sus 
huevos , o lvida el c o m e r , y se enf laquece, y cuando los 
ha sacado , rodea todo el aire vo l ando , y trae alegre en el 
pico lo que él desea comer , y no lo come , porque ellos lo 
coman. ¿ M a s que es menester sa l imos de casa? La n a t u ­
raleza dentro della misma declara casi á voces su v o l u n ­
tad , enviando luego d e s p u é s del parto leche á los pechos. 
¿ Q u é mas clara s e ñ a l esperamos de lo que Dios q u i e r e , 
que ver lo que hace? Cuando les levanta á las mujeres los 
pechos, les manda que c r i e n : e n g r o s á n d o l e s los pezones, 
les avisa que h a n de ser madres : los rayos de la leche que 
v i e n e , son como aguijones con que las despierta, á que 
al leguen á sí lo que pa r i e ron . Pero á todo esto se hacen sor­
das a lgunas , y e s c ú s a n s e con dec i r , que es t rabajo , y que 
es hacerse temprano v ie jas , pa r i r y c r ia r . Es t r aba jo , yo 
lo confieso. Mas si esto v a l e , ¿ q u i é n h a r á su oficio ? No es­
gr ima la espada el soldado, n i se oponga al enemigo , po r ­
que es caso de pel igro y sudor. Y porque se lacera mucho 
en el campo , desampare el pastor sus ovejas. Es trabajo el 
p a r i r , y c r i a r ; pero ent iendan que es u n trabajo h e r m a ­
nado , y que no t ienen l icencia para d i v i d i r l o . Si les duele 
el c r i a r , no paran . Y si les agrada el par i r , c r i en t a m b i é n . 
Si en esto hay t raba jo , el del parto es sin c o m p a r a c i ó n el 
mayor . ¿ Pues p o r q u é las que son t a n valientes en lo que 
es mas , se acobardan en aquel lo que es menos? Bien se 
dejan entender las que lo hacen a n s í ; y cuando no por sus 
hijos , por lo que deben á su v e r g ü e n z a , h a b í a n de traer 
mas cubier tas , y disimuladas sus incl inaciones . E l p a r i r , 
aunque duele a g r á m e n l e , a l fin se lo pasan. A l c r i a r no 
arros t ran , porque no hay deleite que lo alcahuete. A u n ­
que si se mi r a b ien , n i aun esto les falta á las madres que 
c r ian , antes en este t rabajo la naturaleza sabia y p ruden­
te r e p a r t i ó g r an parte de gusto , y de contento. El cual 
aunque no le sentimos los h o m b r e s , pero la r a z ó n nos dice 
que le h a y , y en los extremos que hacen las madres con 
sus n i ñ o s lo vemos. Porque ¿ q u é trabajo no paga el n i ñ o á 
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la m a d r e , cuando ella le tiene en el regazo desnudo , 
cuando él juega con la t e t a , cuando la hiere con la m a ­
nec i l l a , cuando la mi ra con r i s a , cuando gorgea? Pues 
cuando se le a ñ u d a al c u e l l o , y la besa, p a r é s c e m e que 
aun la deja obligada. Crie pues la casada perfecta á su h i ­
j o , y acabe en é l e l b ien que f o r m ó , y no d é la obra de sus 
e n t r a ñ a s á q u i e n se la d a ñ e : y no quiera que torne á nas-
cer m a l lo que habia nascido bien , n i que le sea maestra 
de vicios la leche , n i haga bastardo á su sucesor; n i c o n ­
sienta que conozca á otra antes que á el la por m a d r e , n i 
qu ie ra que comenzando á v i v i r , se comience á e n g a ñ a r . 
Lo p r imero en que abra los ojos su n i ñ o , sea en ella , y de 
su rostro dalla se figure el rostro d é l : la piedad , la d u l z u ­
ra , e l aviso, la modestia , e l buen saber con todos los d e ­
m á s bienes , que le habernos dado, no solo los traspase con 
la leche en el cuerpo del n i ñ o , sino t a m b i é n los comience 
á i m p r i m i r en e l a lma t ie rna dél con los ojos , y con los 
semblantes : y a m e , y desee , que sus hijos le sean suyos 
del todo , y no ponga su hecho en pa r i r muchos h i jos , sino 
e n c r i a r pocos buenos. Porque los tales con las obras la 
e n s a l z a r á n s i empre , y muchas veces con las pa labras , d i ­
ciendo lo que se sigue: 

Muchas hijas allegaron riquezas , mas tú subiste sobre to­
das. . , 

Hijas l l ama el heb reo , á cualesquier mujeres. Por rique­
zas habernos de entender , no solo los bienes de la h a c i e n ­
da , sino t a m b i é n los del alma , como son el valor , la for ta­
leza , la indust r ia , el c u m p l i r con su oficio , con todo lo de­
m á s que pertenesce á lo perfecto desta v i r t u d ; ó por decir lo 
mas b r evemen te , riquems a q u í se toman por esta v i r t u d 
conyuga l puesta en su punto . Y dice S a l o m ó n , que los h i ­
jos de la perfecta casada, l o á n d o l a , la e n c u m b r a n sobre 
todas, y dicen : que de las buenas ella es la mas buena. 
Lo cual d ice , ó escribe S a l o m ó n , que lo d i r á n , conforme á 
la costumbre de los que loan , en la cua l es o rd ina r io , lo 
que es loado , poner lo fuera de toda c o m p a r a c i ó n , y mas 
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cuando en los que a l aban , se ayun ta á la r a z ó n la af ición. 
Y á la verdad todo lo que es perfecto en su g é n e r o , tiene 
aquesto, que si lo miramos con a t e n c i ó n , h inche a n s í la 
vibta del que lo m i r a , que no le deja pensar que hay igual . 
O digamos de otra mane ra , y es, que no se hace la c o m ­
p a r a c i ó n con otras casadas que fueron perfectas, sino con 
otras que parecieron querer lo ser. Y esto cuadra m u y b ien , 
porque esta mu je r que a q u í se l o a , no es alguna p a r t i c u ­
l a r , que fue tal como a q u í se d i ce ; sino es e l dechado, y 
como la idea c o m ú n que comprehende todo este b i e n : y no 
es una perfecta , sino todas las perfectas , ó por mejor de ­
c i r , esa misma p e r f e c c i ó n : y a n s í no se compara con otra 
p e r f e c c i ó n de su g é n e r o , porque no h a y o t r a , y en ella 
e s t á toda ; s ino c o m p á r a s e con otras cualidades que cami­
n a n á ella , y no le l l egan , y que en la apariencia son es­
te b i e n , mas no en los quilates. Porque á cada v i r t u d la 
sigue é imi t a o t r a , que no es ella , n i es v i r t u d . Como la 
o s a d í a parece fortaleza , y no lo es, y el desperdiciado no 
es l i b e r a l , aunque lo parece. Y por la misma manera hay 
casadas, que se qu ie ren mostrar cabales y perfectas en su 
oficio ; y qu ien no atendiere b i e n , c r e e r á que lo s o n , y á 
la verdad no a t inan con é l . Y esto por diferentes m a n e ­
ras. Porque unas si son caseras r son avarientas. Otras 
que velan en la guarda de la hac ienda , en lo d e m á s se 
descuidan. Unas c r i an los h i jos , y n o c u r a n de los criados. 
Otras son grandes curadoras , y acariciadoras de la f a m i ­
l ia , y con ella hacen bando cont ra e l mar ido . Y porque to­
das ellas t i enen algo desta pe r f ecc ión , que t ra tamos , pare­
ce que la t ienen toda , y de hecho carescen del la : porque 
no es cosa , que se vende por partes. Y aun hay a lgunas , 
que se esfuerzan á todo, pero no se esfuerzan á el lo por 
r a z ó n , sino por i n c l i n a c i ó n , ó. por an to jo : y a n s í son m o ­
vedizas , y no conservan siempre u n t enor , n i t ienen v e r ­
dadera v i r t u d , aunque se asemejan mucho á lo bueno. 
Porque esta v i r t u d , como las d e m á s , no es planta que se 
da en cualquier t ierra , n i es fruta de todo á r b o l , s i noqu ie -
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re su propr io t ronco y r a í z , y no nasee, n i mana , sino es 
de una fuente , que es la que se declara en lo que se sigue. 

Engaño es el buen donaire, y burlería la hermosura: la 
mujer que teme á Dios esa es digna de loor. 

Pone la he rmosura de la buena muje r , no en las figu­
ras de l rostro , sino en las v i r tudes secretas del a lma : las 
cuales todas se comprehenden en la Escr i tura debajo des-
to , que l l amamos , temer á Dios. Mas a u n q u e este temor 
de Dios , que hermosea el a lma de la m u j e r como p r i n c i ­
pa l h e r m o s u r a , se ha de buscar y estimar en e l l a ; no ca­
rece de c u e s t i ó n , lo que de la belleza corporal dice a q u í 
e l Sabio, cuando d ice , que es v a n a , y que es b u r l e r í a . 
Porque se suele dudar , si es conveniente á la buena casa­
da ser bella y hermosa. Bien es v e r d a d , que esta duda no 
toca tan derechamente en aquel lo á que las perfectas ca ­
sadas son obligadas, c o m e e n aquel lo que deben buscar , 
y escoger los mar idos , que desean ser b i en casados. Por ­
que el ser hermosa , ó fea u n a muje r , es cual idad con que 
se nasce , y no cosa que se adquiere por v o l u n t a d , n i de 
que se puede poner l e y , n i mandamien to á las buenas 
mujeres. Mas como la he rmosura consista en dos cosas, la 
una , que l lamamos buena p r o p o r c i ó n de figuras, y la otra 
que es l impieza y aseo , porque s in lo l imp io no hay nada 
he rmoso ; aunque es ve rdad que n i nguna si no lo es , se 
puede figurar como hermosa , dado que lo procure , como 
se vee , en que muchas lo p r o c u r a n , y en que n i nguna de-
llas sale con ello ; pero lo que toca a l aseo y l imp ieza , n e ­
gocio es que la m a y o r par te d é l e s t á puesta en su cuidado 
y vo lun t ad : y negocio de cua l i dad , que aunque no es de 
las v i r tudes que o r n a n e l á n i m o , es f ruto del las , é ind ic io 
grande de la l impieza y b u e n conc ie r to , que hay en el a l ­
m a , e l cuerpo l i m p i o y b ien aseado. Porque a n s í como la 
luz encerrada en la l an te rna la esclaresce , y t raspasa, y 
se descubre por ella ; a n s í e l a lma c l a ra , y con v i r t u d r e s ­
plandeciente , por r a z ó n de la mucha he rmandad que t i e ­
ne con su cue rpo , y por estar í n t i m a m e n t e un ida con é l , 

16. 
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le esclaresce á é l , y le figura , y compone , cuanto es pos i ­
ble , de su misma c o m p o s i c i ó n y figura. A n s i que si no es 
v i r t u d de l á n i m o la l imp ieza , y aseo del c u e r p o , es s e ñ a l 
de á n i m o concertado , y l i m p i o , y aseado. A lo menos es 
cuidado necesario en la m u j e r , para que se conserve , y se 
acresciente el amor de su mar ido con el la ; si ya no es él 
por ven tu ra t a l , que se deleite , y envicie en e l cieno. Por­
que ¿ c u á l v ida s e r á la del que ha de traer á su lado s i e m ­
pre , en la mesa donde se asienta para tomar gusto, y en la 
cama que se ordena para descanso y reposo , u n d e s a l i ñ o , 
y u n asco , que n i se puede m i r a r s in torcer los o jos , n i 
tocar s in atapar las narices? ¿ O c ó m o s e r á posible , que se 
allegue e l c o r a z ó n , á lo que na tu ra lmen te aborresce , y 
de que r e h u y e el sentido? S e r á l e sin duda u n perpetuo y 
du ro freno a l mar ido e l desaseo de su muje r , que todas 
las veces que i n c l i n a r e , ó quisiere i n c l i n a r á ella su á n i ­
mo , le i r á de teniendo, y le a p a r t a r á , y como t o r c e r á á 
otra parte. Y no s e r á esto solamente cuando la v i e r e , sino 
todas las veces que ent rare en su casa , aunque no la vea. 
Porque la casa forzosamente, y la l impieza della o l e r á á la 
m u j e r , á cuyo cargo e s t á su a l i ñ o y l impieza : y cuanto 
ella fuere aseada , ó desaseada, tanto a n s í la casa, como 
la mesa , y e l l e c h o , t e n d r á de sucio , ó de l i m p i o . A n s í 
que des toque l lamamos belleza , la p r i m e r a pa r t e , que 
consiste en el ser una muje r aseada y l impia , cosa es , que 
el serlo e s t á en la vo luntad de la m u j e r , que lo qu ie re ser 
y cosa, que le conviene á cada u n a q u e r e r l a , y que p e r t e -
nesce á esto perfecto que hab lamos , y lo compone, y h e r ­
mosea , como las d e m á s partes dello. Pero la otra parte , 
que consiste en el escogido co lor , y figuras, n i e s t á en la 
mano de la mujer tener la , y a n s í no pertenesce á aquesta 
v i r t u d ; n i por v e n t u r a conviene al que se casa, buscar 
mu je r que sea m u y aventajada en belleza. Porque aunque 
lo hermoso es b u e n o , pero e s t á n ocasionadas á no ser bue­
nas , las que son m u y hermosas. Bien di jo acerca desto el 
poeta S i m ó n i d e s ( l ) : 

(I) Apud Stobifium, serm. L X X I I I . 



CASADA. "Vi 

E s bella cosa al ver la hembra hermosa , 
Biella para los otros , que al marido 
Costoso daño es , y desventura. 

Porque lo que muchos desean . base de guardar de m u ­
chos, y a n s í corre mayor p e l i g r o : y todos se aficionan al 
buen parecer. Y es inconveniente g r a v í s i m o , que en la v i ­
da de los casados , que se o r d e n ó para que ambas las p a r ­
tes descansase cada una de l las , y se descuidase en parte 
con la c o m p a ñ í a de su vec ina , se escoja ta l c o m p a ñ í a , que 
de necesidad obligue á v i v i r con recelo y cu idado : y que 
buscando el hombre muje r para descuidar de su casa, la 
tome tal que le a tormente con rece lo , todas las horas que 
no estuviere en e l la . Y no solo esta belleza es peligrosa , 
porque atrae á s í , y enciende en su codicia los corazones 
de los que la m i r a n ; sino t a m b i é n porque despierta á las 
que la t i e n e n , á que gusten de ser codiciadas. Porque si t o ­
das generalmente gustan de parecer b ien , y de ser vistas, 
c ier to es, que las que lo parescen , no q u e r r á n v i v i r ascen­
didas. D e m á s de que á todos nos es n a t u r a l , e l amar nues­
tras cosas , y por la misma r a z ó n el desear, que nos sean 
preciadas y estimadas , y es s e ñ a l que es u n a cosa p rec ia ­
da , cuando muchos la desean, y a m a n : y a n s í las que se 
t ienen por be l l as , para creer que lo son , qu ie ren que s é 
lo testifiquen las aficiones de muchos. Y si va á deci r v e r ­
dad , no son ya honestas , las que toman sabor en ser m i ­
radas , y recuestadas deshonestamente. Ans í que qu ien 
busca muje r m u y hermosa , camina con oro por t i e r ra de 
salteadores, y con c r o q u e no se consiente encub r i r en la 
bolsa , sino que se hace é l mismo á fuera , y se les pone á 
los ladrones delante los ojos : y que cuando no causase 
ot ro mayor d a ñ o y cu idado , en esto solo hace , que el m a ­
r ido se tenga por m u y af ren tado , si tiene j u i c i o y valor . 
Porque en la muje r semejante , la o c a s i ó n que h a y para no 
ser buena por ser codiciada de muchos , esa mesma hace 
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en muchos grande sospecha de que no lo es: y aquesta 
sospecha basta, para que ande en lenguas menoscabada y 
perdida su honra . Y si este bien de beldad tuv ie ra a l g ú n 
t o m o , pud ie ran por él ponerse á este riesgo los h o m b r e s : 
¿ m a s q u i é n no sabe lo que v a l e , y lo que du ra esta flor? 
¿ C u á n presto se acaba? ¿ C o n cuan l igeras ocasiones se 
m a r c h i t a ? ¿ A q u é peligros e s t á subjeta? ¿ Y los censos que 
paga? Toda la carne es heno , dice e l Profeta [ i ) i y toda la 
gloria della, que es su hermosura toda, y su resp landor , 
como flor de heno. Pues bueno es, que por e l gusto de los 
ojos l igero , y de una h o r a , quiera u n h o m b r e cuerdo h a ­
cer amargo el estado, en que ha de perseverar cuanto le 
perseverare la vida : y que para que su vecino mi re con 
contento á su m u j e r , muera él he r ido de m o r t a l desconten­
to : y que negocie con sus pesares propr ios , los placeres 
á g e n o s . Y si aquesto no basta, sea su pena , su culpa , que 
ella misma le l a b r a r á de manera , que aunque le pese, 
a l g ú n dia , y muchos dias conozca sin provecho , y conde ­
ne su e r r o r , y diga aunque ta rde , lo que a q u í dice deste 
su perfecto dechado de mujeres el E s p í r i t u Santo : Engaño 
es el buen donaire , y burlería la hermosura t la mujer que 
teme d Dios, esa es digna de ser loada. Porque se ha de e n ­
tender , que esta es la fuente de todo lo que es verdadera 
v i r t u d , y la r a í z de donde nasce todo lo que es bueno , y 
lo que solo puede hace r , y hace que cada uno cumpla en ­
tera y perfectamente con lo que debe , el temor y respeto 
de Dios , y el tener cuenta con su l e y : y lo que en esto 
no se f u n d a , nunca llega á colmo , y por bueno que p a -
resce, se hiela en flor. Y entendemos por temor de Dios , 
s e g ú n e l estilo de la Escr i tura sagrada , no solo e l afecto 
de l t emor , sino el emplearse uno con vo lun tad , y con obras 
en el c u m p l i m i e n t o de sus mandamien tos , y lo que en una 
palabra l l amamos , servicio de Dios. Y descubre esta ra í z Sa­
l o m ó n á la postre, no porque su cuidado ha de ser el postrero; 

Í1) l sai . cap. X I . v. 6. 
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que antes como decimos, e l p r inc ip io de todo este b ien es el la 
sino lo u n o , porque t e m e r á Dios, y g u a r d a r con cuidadosa 
l ey , no es mas propr io d é l a casada, que de todos los hombres . 
A todos nos conviene meter en este n e § o c i o todas las velas 
de nuestra v o l u n t a d , y a f i c ión , porque s in él n inguno pue­
de c u m p l i r , n i con las obligaciones generales de c r i s t i ano , 
n i con las part iculares de su oficio. Y lo o t r o , dicelo a l fin, 
por dejarlo mas firme en la m e m o r i a , y para dar á en ten­
d e r , que este cuidado de Dios no solamente lo ba de tener 
por p r i m e r o , sino t a m b i é n por postrero. Quiero decirT 
que comience , y demedie , y acabe todas sus obras , y t o ­
do aquel lo á que le obliga su estado, de Dios , y en Dios , y 
por Dios : y que haga lo que c o n v i e n e , no solo con las 
fuerzas que Dios le da para e l l o , sino ú l t i m a y p r i n c i p a l ­
mente , por agradar á Dios que se las da. Por manera que 
el blanco adonde ha de m i r a r en cuanto hace , ha de ser 
Dios , a n s í para pedir le f a v o r , y ayuda en lo que h i c i e r e , 
como para hacer lo que debe puramente por é l . Porque lo 
que se hace , y no por é l , no es enteramente b u e n o : y lo 
que se hace sin é l , como cosa de nuestra cosecha, es de 
m u y bajos quilates. Y esto es c i e r t o , que una empresa t an 
g rande , y adonde se a y u n t a n tan diversas , y tan d i f icu l to ­
sas obl igaciones, como es satisfacer una casada á su estado, 
nunca se hizo , n i aun med ianamente , sin que Dios p rove ­
yese de abundante favor. Y a n s í e l temor , y servicio de 
Dios ha de ser en ella lo p r i n c i p a l , y lo p r i m e r o , no sola­
mente porque le es mandado , sino t a m b i é n porque le es 
necesario: porque las que por a q u í no van , s iempre se 
p i e r d e n , y d e m á s de ser malas c r i s t i anas , en l e y de c a ­
sadas nunca son buenas , como se vee cada dia . Unas se 
esfuerzan por temor de l m a r i d o , y a n s í no hacen b ien mas 
de lo que ha de v e r , y entender. Otras que t r aba jan , por­
que le a m a n , y qu ie ren agradar , en e n t i b i á n d o s e e l a m o r , 
desamparan e l t rabajo. A las que mueve la codicia , no son 
caseras, sino escasas, y d e m á s de escasas, faltas por e l m i s ­
mo caso en otras v i r t udes , de las que pertenescen á su 
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oficio , y a n s í por una muestra de bien , no t ienen n inguno . 
Otras que se i n c l i n a n por h o n r a , y que aman el parescer 
buenas por ser honradas , c u m p l e n con lo que paresce, y 
no con lo q u é es: y n ingunas dellas consiguen lo que p r e ­
tenden , n i t ienen u n ser en lo que hacen, sino con los d í a s 
m u d a n los in ten tos , y pareceres. Porque c a m i n a n , ó sin 
guia , ó con mala guia ; y ans í aunque trabajan , su trabajo 
es v a n o , y s in fructo. Mas al r e v é s las que se ayudan de 
Dios , y enderezan sus obras y trabajos á Dios , cumplen 
con todo su oficio en teramente , porque Dios quiere que 
le cumplan todo : y c ú m p l e n l o no en apariencia , sino en 
verdad , porque Dios no se e n g a ñ a ; y andan en su trabajo 
con gusto y deleite , porque Dios les da fuerzas; y perse­
veran en é l , porque Dios persevera ; y son siempre unas , 
porque el que las alienta es el mismo; y caminan sin e r r o r , 
porque no le hay en- su guia ; y crescen en el c a m i n o , y 
van pasando adelante , y en breve espacio traspasan largos 
espacios , porque su hecho tiene todas las buenas cua l i da ­
des, y condiciones de la v i r t u d ; y finalmente ellas son las 
que consiguen el precio y el p r e m i o , porque quien le da 
es Dios , á qu i en ellas en su oficio m i r a n , y s i rven . Y el 
premio es el que S a l o m ó n , concluyendo toda aquesta doc­
t r ina , pone en lo que se sigue. 

Dadle del fructo de sus manos, y lóenla en las puertas sus 
obras. 

Los fructos de la v i r t u d , quienes y cuales sean, san Pa­
blo los pone en la ep ís to la que e sc r ib ió á los G á l a t a s d ic ien­
do ( f ) : Los fructos del Espíritu Santo, son amor, y gozo, y 
paz, y sufrimiento, y largueza, y bondad, y larga espera, y 
mansedumbre, y fe, y modestia, y templanza, y limpieza. Y 
á esta r ica c o m p a ñ í a de bienes , que ella por sí sola p á r e s ­
ela bastante , se a ñ a d e , ó sigue otro fructo m e j o r , que es 
gozar en vida eterna de Dios. Pues estos fructos son los que 
a q u í el Esp í r i tu Santo q u i e r e , y manda que se den á la bue-

(1) Galat. cap. V. y. 22,S!3. 
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na m u j e r , y los que l l ama fructo de sus manos, esto es, de 
sus obras del la . Porque aunque todo es don suyo , y el b ien 
o b r a r , y el g a l a r d ó n de la buena obra ; pero por su i n f i n i ­
ta bondad q u i e r e , que porque le obedescimos, y nos r e n ­
dimos á su mov imien to , se l l a m e , y sea fructo de nuestras 
manos , é i n d u s t r i a , lo que p r inc ipa lmen te es don de su l i ­
be ra l idad y largueza. Vean pues agora las mujeres , c u á n 
buenas manos t ienen las buenas, c u á n ricas son las l a b o ­
res que hacen , y de c u á n grande provecho. Y no solo sa­
can provecho del las , sino honra t a m b i é n ; aunque suelen 
d e c i r , que no caben en uno . E l provecho son bienes , y 
riquezas del c i e lo : la honra es una s ingular alabanza en la 
t i e r r a . Y a n s í a ñ a d e : Y lóenla en las plazas sus obras. Por ­
que mandar Dios , que la l o e n , es hacer cier to , que l a ala­
b a r á n : porque lo que él dice se hace, y porque la alabanza 
sigue como sombra á la v i r t u d , y se debe á sola el la . Y d i ­
ce , en las plazas, porque no solo en secreto, y en pa r t i cu ­
l a r , sino t a m b i é n en p ú b l i c o , y en general s o n a r á n sus loo­
res como á la l e t ra acontesce. Porque aunque todo aque l lo , 
en que resplandesce a l g ú n b i e n , es m i r a d o , y prec iado , 
pero n i n g ú n b i en se viene tanto á los ojos h u m a n o s , n i 
causa en los pechos de los hombres tan grande sa t i s f acc ión , 
como una muje r perfecta ; n i hay otra cosa en que , n i con 
tanta a l e g r í a , n i con tan encarescidas palabras abrap los 
hombres las bocas, ó cuando t ra tan consigo á solas, ó cuan­
do conversan con otros, ó den t ro de sus casas, ó en las 
plazas en p ú b l i c o . Porque unos loan lo casero, otros enca-
rescen la d i s c r e c i ó n , otros suben al cielo la modest ia , la 
pureza , la piedad , la suavidad dulce y honesta. Dicen del 
rostro l i m p i o , del vestido aseado, de las labores , y de las 
velas. Cuentan las criadas remediadas , el mejoro de la ha­
cienda , el t ra to con las vecinas amigable y pacíf ico : no 
olv idan sus l imosnas , r e p i t e n , como a m ó , y como g a n ó á 
su m a r i d o : encarescen la crianza de los h i jos , y el buen 
t ra tamiento de sus cr iados: sus hechos, sus d i chos , sus 
semblantes alaban. Dicen , que fue santa para con Dios , y 
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bienaventurada para con su mar ido : bendicen por ella á 
su casa, y ensalzan á su parentela , y aun á los que la m e ­
rec ie ran ver y h a b l a r , l l a m a n dichosos: y como á la santa 
Jud i th (1) la nombran , gloría de su linaje, y corona de to­
do su pueblo: y por mucho que d i g a n , h a l l a n siempre mas 
que decir. Los vecinos dicen esto á los á g e n o s , y los pa ­
dres dan con ella doc t r ina á sus h i j o s , y de los hijos pasa á 
los nietos, y e x t i é n d e s e la fama por todas partes c resc ien-
d o , y pasa con clara y eterna voz su memor ia de unas ge ­
neraciones en otras , y no le hacen i n j u r i a los a ñ o s , n i con 
e l t iempo envejece, antes con los dias floresce mas : p o r ­
que tiene su r a í z j u n t o á las aguas, y a n s í no es posible 
que descaezca ; n i menos puede ser que con la edad caiga 
e l edif ic io, que es tá fundado en el c ie lo : n i en manera a l ­
guna es posible que muera el l oo r , de la que todo cuanto 
v i v i ó , no fue sino una perpetua alabanza de la bondad y 
grandeza de Dios , á qu ien solo se debe e ternamente e l en­
salzamiento , y la glor ia . A m e n . 

C A P I T U L O ÚLTIMO 
• 

D E LOS P R O V E R B I O S D E S A L O M O N E N T E R C E T O S (2). 

E l sabio Sa lomón aquí pusiera 
lo que para su aviso, de recelo 
su madre, y de amor llena le dijera. 

¡ Ay ! hijo m i ó . ¡ Ay ! dulce manojuelo. 
de mis en trañas . ; Ay ! mi deseado, 
por quien mi voz comino sube al cielo. 

(1) Judill i . cap. X V . v . 10. 
(2) Nos lia parecido coronar la Perfecta Casada con la traducción en 

verso del último capitulo de los Proverbios por el mismo Autor, ya que 
esta obra no es mas que un comentario en prosa del mismo capítulo desde-
el verso '10. en adelante. Ye'ase la pág . SS6. y 2(¡7. Se ha correjido por los 
mejores Mss. 
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Ni yo al amor de hembra te vea dado, 
ni en manos de mujer tu fortaleza , 
ni en daño de los reyes conjurado. 

Ni con beodez afees tu grandeza , 
que no es para los reyes , no es el vino , 
ni para los jueces la cerveza. 

Porque en bebiendo olvidan el camino 
de fuero (1), y ciegos tuercen el derecho 
del oprimido pobre, y del mezquino. 

Al que con pena , y ansia es tá desl iedlo, 
aquel dad vino, vos , la sidra sea 
de aquel , á quien dolor le sorbe el pocho. 

Beba , y o l v í d e s e , y no siempre vea (2) 
presente su dolor adormecido, 
h ú r t e s e aquel espacio á la pelea. 

Abre tu boca dulce al que afligido 
no habla , y tu tratar sea templado 
con todos los que corren al olvido. 

Guarda just ic ia al pobre, y al cuitado , 
amparo halle en tí el menesteroso, 
que ans í f lorescerá tu grande (3) estado 

i MAS OH ! SI F U E S E S HIJO TAN DICHOSO, 
que hubieses por mujer hembra dotada 
de corazón honesto y virtuoso ! 

Ni la perla oriental ans í es preciada, 
ni la esmeralda que el oflr e n v i a , 
ni la vena r iqu í s ima alejada. 

E n ella su marido se confia 
como en mercadur ía gananciosa : 
no cura de otro trato , ó granjeria. 

E l l a busca su lino hacendosa , 
busca algodón , y lana , y diligente (4) 
despierta allí la mano artificiosa. 

Con gozo, y con placer continuamente 
alegra, y con descanso á su marido: 
enojo no j a m á s , ni pena ardiente. 

E s bien como navio bastecido 
por rico mercader, que en sí acarrea 
lo bueno que en mil partes ha cogido. 

-

(1) Mss. Del fuero. 
(2) Mss. Sea — presente á su dolor. 
(:5) E l impreso dec ía: tu casa estado. 
(4) E l impreso: y lana diligente — despierta. 



278 P E R F E C T A 

Levántase , y apenas alborea, 
reparte la ración á sus criados, 
su parte á cada uno , y su tarea, 

ü e l fruto do sus dedos y hilados 
c o m p r ó un licredamiento, que le plugo , 
plantó fértil majuelo en los collados. 

Nunca el trabajo honesto lo desplugo , 
hizo sus ojos Armes á la v e l a , 
sus brazos rodeó con fuerza, y jugo. 

' Ksle sabroso el torno, 1' aspa , y tela, 
el adquir ir , la industria, el ser casera: 
do noche no se apaga su candela. 

Trae con mano diestra la tortera , 
el huso entre los dedos volteando 
lo huye , y torna luego á la carrera . 

Abro su pecho al pobre, que llorando 
socorro le rogó , y con mano llena 
al falto, y al mendigo va abrigando. 

Al cierzo abrasador que sopla , y suena, 
y esparce hielo y nieve, bien doblada 
de ropa su familia es tá sin pena. 

De redes que labró tiene colgada 
su c a m a , y rica seda es su vestido, 
y púrpura finísima preciada. 

Por ella acatado es su marido , 
en plaza, en consistorio, en eminente-
lugar por todos puesto , y bendecido. 

Hace también labores de excelente 
obra para vender, vende al joyero 
franjas tejidas bella, y sutilmente. 

¿ Q u i é n contará su bien? Su verdadero 
arreo (1) es ei'valor , la virtud pura : 
alegre l legará al dia postrero. 

Cuanto nasce en sus labios se cordura , 
de su lengua discreta cuanto mana 
es todo piedad, amor, dulzura. 

Discurre por su casa , no es tá v a n a , 
ni ociosa , ni sin que ya se le deba, 
se- d e s a y u n a r á por la'. m a ñ a n a . 

E l ' coro de sus hijos crece , y lleva 
arcielo sus loores , y el querido 
padre con voz gozosa los aprueba. 

E l impreso: vestido. 
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Y dicen ( 1 ) , muchas o irás han querido 
mostrarse valerosas , mas con ella 
compuestas, como si no hubieran sido. 

E s aire la tez clara como estrella , 
las hermosas figuras burlería : 
la hembra que á Dios teme, esa es la bella (í) 

Dadle que goce el fruto, el alegría (3) 
de sus ricos trabajos: los e x t r a ñ o s , 
los suyos por [4) las plazas á porfía 
celebren su loor eternos años . 

(1 ) E l impreso: dice. 
(2) Mss. Aquesa es bella. 
(3) Mss. Dadle que goce oí fruto , 1' a legría . 
(4) Mss. E n las plazas. 

FIN Olí LA PRIMERA SlílUlí 
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BIBLIOTECA CATOLICA. 

COLECCION S E L E C T A Y ECONÓMICA 
D E L A S MEJORES OBRAS D E R E L I G I O N Y D E MORAL , 

ANTIGUAS Y MODERNAS, NACIONALES Y E X T R A N J E R A S , 

Ú T I L Á T O D A C L A S E D E P E R S O N A S . 

€1 €ÍJtt0r. 

C U A N D O a l pub l i ca r e l T E S O R O D E A U T O R E S I L U S T R E S , i n ­

dicamos que figurarian en él las producciones mas aven ta ­
jadas de Rel ig ión y de M o r a l , al lado de las mas dignas de 
his tor ia , l i t e r a tu ra , r e c r e o , e tc . , e s t á b a m o s m u y distantes 
de sospechar s iquiera que dentro de t an poco t iempo p o ­
d r í a m o s emprender y a la p u b l i c a c i ó n de u n a Biblioteca 
Católica , que á la par de ser como u n complemento de 
a q u e l , formase por sí sola u n todo independiente y acaba­
do. Pero nuestro T E S O R O ha obtenido u n a a c e p t a c i ó n , cua l 
m u y pocas de cuantas colecciones de esta clase se dan á luz 
en E s p a ñ a la h a n alcanzado hasta ahora ; y supuesto que e l 
p ú b l i c o secunda nuestros esfuerzos, no se d i r á de nosotros 
que esquivamos los sacrificios cuando se t ra ta de acredi tar 
nuestras prensas y de e r ig i r u n nuevo monumen to á la Re­
l igión y á la Mora l . 

Mas se nos p r e g u n t a r á ta l vez : ¿ C u á l es el p l a n que nos 
proponemos l l e n a r , y c u á l e l objeto á que con la presente 
p u b l i c a c i ó n aspiramos? E n cuanto á lo p r imero nos ade­
lantamos á decir que d a r é m o s á nuest ra Biblioteca 
Católica toda la va r i edad , impor tanc ia y genera l idad 
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que su t í tu lo rec lama. Part iendo de u n p r inc ip io ú n i c o é 
i nmu tab l e , que es Dios; de u n a sola verdad fija, el Cato­
licismo; de una sola idea de a p l i c a c i ó n necesaria y b e n é f i ­
ca , la Moral, abriremos nuestra Biblioteca á cuantas obras 
con t r i bu i r puedan á robustecer la Fe en el Cielo , la Espe­
ranza en la Re l ig ión y e l ejercicio de la Caridad en los 
actos de la vida. Mas aun : nuestra Biblioteca a t e n d e r á á las 
clases todas y á todas las necesidades. Asi pues, las ciencias 
morales y rel igiosas, y las f ísicas y m a t e m á t i c a s en cuanto 
t iendan á probar las verdades del Cristianismo , la h is tor ia 
e c l e s i á s t i c a , los mejores tratados de cont rovers ia , las obras 
a s c é t i c a s , la l i t e ra tu ra religiosa y hasta esa p o e s í a m í s t i c a 
que t an dulcemente nos conmueve en las p lumas de san 
Juan de la C r u z , f ray Lu í s de L e ó n , santa Teresa, y otros, 
todo t e n d r á cabida en la presente Biblioteca Católi­
ca ; mas no sin que presida á la e l e c c i ó n de las obras, que 
s u j e t a r é m o s á la censura ec l e s i á s t i c a , u n gusto exquisi to y 
la c r í t i c a mas severa. 

Por lo que respecta a l objeto á que aspiramos, debemos 
decir q u e , a d e m á s del que viene comprendido en lo que 
del p l a n acabamos de apun ta r , tenemos á la vista otro mas 
conforme con las necesidades del siglo en parte e s c é p t i c o , 
en parte re la jado, cua l es la c iv i l i zac ión y el me joramien to 
de los pueblos. Y así esta p u b l i c a c i ó n á mas de ser a l t amen­
te c a t ó l i c a , s e r á eminentemente social. 

Creemos de todo punto i n ú t i l adver t i r que miraremos con 
p r e d i l e c c i ó n las obras de nuestros escritores nacionales. 
Somos m u y e s p a ñ o l e s para que en igualdad de c i r cuns tan ­
cias no nos incl inemos á favor de nuestros autores , en es­
pecial de aquellos q u e , como santa Teresa , los dos Luises, 
N i e r e m b e r g , e tc . , h a n derramado en sus obras á la par de 
una elocuencia exquisita y de unas m á x i m a s las mas p u ­
ras , u n lenguaje t an armonioso como g r a v e , tan propio 
como l i m a d o ; mas no t an exclusivistas que neguemos u n 
lugar preferente en esta Biblioteca á los autores de otras 
naciones, sobre todo á los que h a n escrito de controversia , 
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de que E s p a ñ a por u n especial favor de la Providencia no 
hab ia hasta ahora necesitado: para lo cua l tenemos á la v i s ­
ta lo mas bel lo y escogido que produce la prensa c a t ó l i c a de 
Europa. 

Para dar á esta vasta empresa toda la impor t anc i a a l pa­
so que todas las g a r a n t í a s posibles de seguridad y ac ie r to , 
nuestro digno y respetable Prelado , se ha servido tomar la 
bajo sus auspicios , y confiar su d i r e c c i ó n a l acreditado es­
c r i t o r ! ) . Joaquín Roca y Carnet, en u n i ó n con el dis t inguido 
y j o v e n l i tera to D. Joaquín Rubio y Ors, para que tanto en 
la e l e c c i ó n de nuestros autores c l á s i c o s , como en la t raduc­
c ión y anotaciones de las obras ex t ran je ras , presidiese e l 
m a y o r acierto y d e s e m p e ñ o apetecibles en tan delicadas ma­
terias. 

Como otra de las pr incipales miras que tenemos en la 
presente p u b l i c a c i ó n es el fac i l i ta r la a d q u i s i c i ó n y lec tura 
de las obras mas dignas de Re l ig ión y de M o r a l á toda clase 
de personas, en especial á las que por escasez de medios no 
pueden adqu i r i r l a s á causa de su coste excesivo, hemos 
quer ido que nuestra Biblioteca Católica^ lo mismo 
que el T E S O R O D E A U T O R E S I L U S T R E S , fuese en su parte eco­

n ó m i c a la p r i m e r a de cuantas colecciones de esta clase sa­
len á l u z , s in que por esto cediesen en hermosura á las 
que pub l i can e n P a r í s los mas c é l e b r e s edi tores . 

- -



€ontfim\m Í > Í la suecrípcion. 

La Biblioteca Católica se publ ica en tomos de 
u n mismo t a m a ñ o , iguales en l e t r a , pape l , forma y cub ie r ­
tas , los cuales c o n s t a r á n de 200 á 300 ó mas p á g i n a s , y por 
su c a r á c t e r c o n t e n d r á cada uno la mater ia de dos v o ­
l ú m e n e s regulares s in cansar por esto la vista de qu ien los 
lea. 

Su precio es excesivamente m ó d i c o , pues por solos l l í r s . 
v n . en Barcelona y 14L fuera de e l l a , cada tomo de 300 ó 
mas p á g i n a s , y l O y 1 ® reales respectivamente los que no 
l leguen á este n ú m e r o , los mismos que cuesta la suscr ip­
c i ó n en cua lqu ie r gabinete de lec tura , pueden hacerse los 
suscriptores con u n a selecta Biblioteca de obras de Religión 
y de Moral. 

S a l d r á u n tomo cada mes , y mas adelante se d a r á n dos 
si as í pluguiese á la m a y o r í a de los suscriptores. 

Los s e ñ o r e s suscriptores nada t ienen que pagar por ade­
l an tado , solo dejar nota de su nombre y h a b i t a c i ó n , donde 
se les p a s a r á n los tomos , que p o d r á n satisfacer á medida 
que los rec iban . 

Los de fuera de Barcelona que gusten suscribirse d i r e c ­
tamente , p o d r á n hacerlo enviando con carta franca u n a l i ­
b ranza á cargo de a l g ú n par t i cu la r ó de la a d m i n i s t r a c i ó n 
de cor reos , y á favor del edi tor , el va lor impor tan te de la 
s u s c r i p c i ó n , y ve r i f i c ándo lo por el de seis tomos á l a vez 
se les r e m i t i r á n al precio de Barce lona , francos de portes. 

No es de ob l igac ión tomar todas las obras que salgan en 
esta C o l e c c i ó n , pero sí p a g a r á n % reales mas por tomo los 
que las tomen fuera de s u s c r i p c i ó n . 

Bajo las mismas condiciones publ ica el Editor una Co­
l e c c i ó n de las mejores obras antiguas y modernas , n a c i o ­
nales y extranjeras , sobre toda clase de materias con e l t í ­
tulo de Tesoro de Autores Ilustres, de que forma una parte 



esta Biblioteca Católica. Sin embargo esta forma^una Colec­
c ión completa en cuanto a l asunto especial sobre que versa . 

Se suscribe en Barcelona en la l i b r e r í a de D. Juan Olive-
res (ed i tor ) , cal le de Escudel lers , n ú m e r o 53 , y en las 
pr incipales l i b r e r í a s de l re ino . 

O B R A S P U B L I C A D A S 

de la Biblioteca Católica. 

Obras de sania Teresa de Jesús. Primera serie: contiene: Vida de la santa 
madre Teresa de Jesús. Un t. de 330 pág 12 rs. 

— Segunda serie: contiene: Camino de Perfección. — E l Castillo interior 
.ó las Moradas. ~ Conceptos del amor de Dios.— Poesías. Un t. de 400 
pág ISI rs . 

— Tercera serie: contiene: Cartas de santa Teresa de Jesús, con notas del 
excelentísimo y reverendísimo señor don Juan de Palafox y Mendoza , 
obispo de Osma. Tres ts. de 300 pág. Cada uno 12 rs. 

Historia de N. S. Jesucristo y de su siglo. Por el conde F . L . de Sto l -
berg, puesta en francés y adicionada con una in troducc ión y notas 
h i s t ó r i c a s , por el abate Jager, y vertida de este idioma al caste­
llano por D. J . Rubioy Ors. Dos ts. de mas de 230 pág. Cada uno. 10 rs . 

Tratado de los principios de la Fe cristiana. Por el abate Duguet. T r a ­
d u c c i ó n libre escrupulosamente revisada por la Autoridad ec l e ­
s iá s t i ca , y enriquecida con algunos a p é n d i c e s por D. Joaquín Roca 
y Cornet, redactor de la Religión. Tres ts. de 300 pág. Cada uno. 12 rs. 

Historia religiosa, política y literaria de la Compañía de Jesús, compues­
ta sobre documentos inédi tos y autént i cos por J . Gretineau-Joly, y 
traducida por D. J . Roca y Cornet y D. J . Rubio , redactor el p r i m e ­
ro de la Religión. Siete ts. de 300 pág. Cada uno 12 r s . 

Obras del V. P. M. F r . Luís de Granada. Primera serie : contiene: Guia 
de Pecadores, en la cual se trata copiosamente de las grandes riquezas , 
y hermosura de la virtud, y del camino que se ha de llevar para a lcan­
zarla. Va añadido el Prólogo galeato del Autor, y una Introduc­
c ión , por D. J . Roca y Cornet. Dos ts. de 300 pág. .Cada uno. 12 rs. 

L a Sagrada Biblia, traducida de la Vulgata latina conforme al sentido 
de los santos Padres y expositores c a t ó l i c o s , por el P. Scio de San 



Miguel, obispo electo de Segovia, y comprobada por el Doctor D, 
José R iera , censor nombrado por la autoridad e c l e s i á s t i c a , etc — 
Nuevo Testamento, Cuatro lomos ( Y a está terminado el primero ). 
Cada uno 12 rs. 

Obras del M. F r . Luis de León , de la orden de San Agust ín , reconoci­
das y cotejadas con varios manuscritos autént i cos por el P. M. F r . 
Antolin Merino, de la misma Orden. Primera serie : Nombres de Cris­
to. — L a Perfecta Casada. Dos tomos de 300 pág . Cada uno. . 12 rs . 
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AUTORES 
ANTIGÜOS Y MODERNOS, NACIONALES Y EXTRANJEROS, 

ODE CONTENDRÁ L A 

Biblioteca Católica. 

Agus t ín (San) . 
Almeida . 
Ambrosio ( S a n ) . 
Amboise (Loyand ' ' 
A r m a n á . 
A^vila. 
Á y a l a . 

Basilio. 
Beda. 
Belarmino. 
Bernardo (San) . 
Be r l i . 
Bergier. . 
Bossuel. 
Bordaloue. 
Bonald. 
Bohurs . 
Bois. 
B o r é . 
Bossey. 
Bourgeat. 
Barcastel. 
Bul le r . 

Calatayud. 
Calmet. 
Cano. 

Caracciolo, 
Cazalés . 
Cevallos. 
Chardon. 
Chateaubriand. 
Chavin. 
Cl iment . 
Cott in (madama) . 
Coux. 
Cr i sós tomo (S . J.)-
Croisset. 
C r u z ( S . J. de l a ) . 
Coeur. 

Desdouits. 
Douhaire. 
Du-Clot . 
Duguet. 
Dumont . 
Duquesnel. 

Es t e l l a (F r . Diego; 

Feller. 
Fenelon. 
Fei jóo. 
F l eu r i . 
Flechier. 

Florez, 
Foisset. 

c t . 

Ganganell i . 
Gesner. 
Genlis. 
Gerbet. 
Genoude. 
Granada ( P. L u í s . > 

H e r v á s , 
Herrera. 

Jamin. 
Jager. 
J e s ú s (Sta . T . de) 

Kempis . 
Klopstoch. 

Lacordaire. 
Lal lemand. 
Lamar t ine . 
Lanuza. 
León (F r . Lu í s de). 
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L i g u o r i . 

Maistre ( e l conde). 
M a b i l l o n . 
Massillon. 
Malebranche. 
Mayans. 
Marger in . 
Maupied. 
Maré t . 
Manzoni . 
Malón de Cha idé . 
M á r q u e z (Fr. Juan) 
Minler . 
Meir ieu . 
Moeller. 
Mol ina . 
Montalembert . 
Moy (Ernesto de ) . 
M u ñ o z . 
Mura to r l . 

Nonol le . 
Nieremberg. 
N u ñ e z de Cepeda. 

o. 

Orsini . 
Ortigue. 
Ozanam. 

Palafox. 
Puente (P. Lu í s del) 

Quevedo. 

Racine. 
l lavignan. 
Ilibadeneira 
Rio. 
Riancey. 
Kodriguez. 
Rosoli y de Lorgues. 
Rousseau ( L u í s ) . 
Robert (C ip r i ano . ) 

Saavedra Fajardo. 
Sales (S. Francis . ) 
Salinis. 
Si lvio Pellico. 
Steinraetz. 

Thomassy. 
T o m á s d e Aquino(S) 

Valsechi. 
Velez. 
Vi l lanueva. 
Villegas. 
Vi l leneuve. 

w . 

Wiseman. 

z . 

Zarate (Fr. F e r n á n ) 

Y otros muchos, asi nacionales como extranjeros, que tal 
vez no se habrán fenido presentes en el momento de fornmr 
este catálogo , ó que de nuevo aparezcan en el decurso de esta 
pttblicacion, los cuales anunciaremos sucesivameiUe. 
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